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SALUDA

Para los zaragozanos el período de la ocupación francesa fue siempre uno de los
capítulos más olvidados de nuestra historia. 

En la Asociación los Sitios estamos orgullosos de haber contribuido al conoci-
miento de esta época, gracias a los libros que hemos publicado: “Ciudad de Vasallos,
Nación de Héroes” de Francisco Javier Maestrojuán (XV Premio de los Sitios) y “La
Ocupación francesa de Zaragoza” de Jaime Latas (XXVI Premio de los Sitios) y por
el impulso de nuestra asociación para la conmemoración del Bicentenario de la Li-
beración de Zaragoza (1813-2013) que permitió a través de las exposiciones, confe-
rencias y actos conmemorativos recordar un período histórico tan desconocido.
Quiero destacar especialmente la exposición “Aragón y la ocupación francesa 1809-
1814”, con su magnífico libro-catálogo coordinado por el comisario de la exposi-
ción Pedro Rújula, en cuyo impulso se implicó especialmente nuestra Asociación.

En esta ocasión podemos disfrutar de una tesis doctoral con la calificación “cum
laude” de Sophie Darmagnac, que complementa las publicaciones anteriores con el
estudio de nueva documentación extraída de los archivos franceses.

Es la primera vez que nuestra Asociación publica un libro de una autora francesa
y esperamos que no sea el último. España y Francia compartimos una historia común
que debemos estudiar y recordar. Con capítulos tristes como en este caso, con gue-
rras pasadas, pero también con épocas de concordia y amistad que son los que mar-
can nuestro futuro juntos como países que siempre seremos vecinos y hermanos.

Perseverando en nuestro afán de fomentar el estudio y divulgación de los Sitios de
Zaragoza, publicamos este magnífico trabajo de investigación de Sophie Darmagnac
que fue galardonado con el XXX Premio de los Sitios Año 2015.

Este premio de investigación, que se convoca anualmente (desde hace 30 años),
nos ha ayudado a profundizar en el conocimiento de esta época, de los aconteci-
mientos que se vivieron y de sus protagonistas. En estos últimos años, gracias a la
colaboración del Ayuntamiento de Zaragoza y de la Diputación Provincial de Zara-
goza, por medio de la Institución “Fernando el Católico”, se ha podido continuar esta
labor divulgativa con la publicación de esta colección de libros y que también queda
expuesta permanentemente por Internet para su descarga gratuita. Este trabajo se
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ofrece a toda la sociedad para que sea receptora y beneficiaria del legado de nues-
tra historia.

Quiero felicitar especialmente a nuestro socio Javier Cañada Sauras, por su gran
trabajo de traducción de esta tesis doctoral y por su empeño personal en que esta
obra pudiera presentarse para el premio de los Sitios.

Gonzalo AGUADO AGUARÓN 
Presidente de la Asociación Cultural

“Los Sitios de Zaragoza”
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PRESENTACIÓN

Para mí es un honor y un gran motivo de satisfacción prologar el libro de Sophie
Darmagnac que, como XXX Premio Especial de Investigación Histórica del Ayun-
tamiento de Zaragoza Año 2015, publica la Asociación Cultural “Los Sitios de Za-
ragoza”, actualmente presidida por D. Gonzalo Aguado.

Antes de recibir tan prestigioso galardón, este trabajo había sido presentado, en
francés, en junio de 2008, bajo el título de Saragosse sous l’occupation française,
1809–1813, como tesis doctoral en la Universidad de Aix-Marseille. El tribunal,
constituído por los catedráticos Jean-René Aymes (presidente, Universidad de París
III), José Antonio Armillas (Universidad de Zaragoza), Elisabel Larriba (Universidad
de Aix-Marseille e Institut Universitaire de France) y el que suscribe estas líneas,
concedió por unanimidad el título de doctora “cum laude” por la Universidad de Aix-
Marseille a la autora de esta obra, calificación máxima ampliamente justificada por
la calidad de su investigación y análisis.

Cuando Sophie Darmagnac emprendió su tesis, el tema de Zaragoza bajo la ocu-
pación francesa no había despertado mucho interés entre los historiadores, y sola-
mente Francisco Javier Maestrojuán Catalán había abordado el tema en detalle,
especialmente en los capítulos 2, 3 y 4 de su magnífica obra Ciudad de vasallos, Na-
ción de héroes. Zaragoza: 1809–1814, premiada con el XV Premio “Los Sitios” Año
2000, publicada por la Institución “Fernando el Católico” en 2003. El trabajo de So-
phie Darmagnac representaba la profundidad en un tema tan poco estudiado y en el
que quedaban sin aclarar muchas incógnitas. Hoy día, la situación ha cambiado: el
mismo año 2008 salió a la luz, publicada por la Fundación “Zaragoza 2008”, la tesis
de Calvo sobre Ramón José de Arce: Inquisidor general, Arzobispo de Zaragoza y
líder de los afrancesados. Aunque este prelado no pisó Zaragoza durante toda la Gue-
rra de la Independencia –ni antes, ni durante ni después de los Sitios–, esta obra
aporta unas informaciones, especialmente sobre aspectos económicos, que hubiera
podido aprovechar Sophie Darmagnac para su propio trabajo. Dos años después, en
2010, Jean-René Aymes publicó en Cuadernos del Bicentenario un interesante ar-
tículo sobre “Soult en Andalucía y Suchet en Zaragoza y Valencia: dos métodos de
pacificación diferenciados” (n° 9, p. 21-49). A continuación, en 2012, la Asociación
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“Los Sitios” publicó La ocupación francesa de Zaragoza (1809-1813). El goberna-
dor Suchet y la guerra psicológica. Acción y propaganda en la capital aragonesa,
de Jaime Latas Fuertes, XXVI Premio Especial de Investigación del Ayuntamiento
de Zaragoza Año 2011. Asímismo, con motivo del bicentenario de la liberación de
la ciudad por las tropas de Mina, se produjo un acontecimiento de la mayor relevan-
cia: la Exposición Aragón y la ocupación francesa 1809-1814, que se celebró en Za-
ragoza en el Museo “Camón Aznar” de Ibercaja entre el 5 de septiembre y el 3 de
noviembre de 2013, dando lugar a un importante “libro-catálogo” coordinado por el
profesor Pedro Rújula. Algunos de sus capítulos como “La administración francesa”,
de Carlos Franco de Espés, “El afrancesamiento y la colaboración”, de Javier Ramón
Soláns, y “La Zaragoza francesa”, de Isabel Yeste, aportan interpretaciones, cuando
no hechos nuevos, que, evidentemente, han de tenerse en cuenta a la hora de hacer
el balance de los cinco años en que el mariscal Suchet administró Zaragoza en nom-
bre del “Emperador de los franceses, Rey de Italia, Protector de la Confederación
del Rin, etc..., etc...”. 

No pudo haber desencuentro más sensible que el de Jesús Latas Fuertes y Sophie
Darmagnac quienes, trabajando sobre temas similares (aunque no idénticos), no lle-
garon a tiempo para compartir los resultados de sus respectivas investigaciones. Pero
tenemos que felicitar a la Asociación Cultural “Los Sitios de Zaragoza” por publicar,
después del libro de Jesús Latas Fuertes, el de Sophie Darmagnac sin considerar
(como hubiera hecho cualquier editorial “comercial”) que una sola publicación bas-
taba y sobraba para asegurar la presencia del gobierno de Suchet en su catálogo. Y
también, por no haber exigido a la autora francesa (la última en publicar su obra,
pero no en redactarla) actualizar su texto a la luz de las aportaciones bibliográficas
más recientes. Nos consta que ella misma se planteó el problema y que aprobamos
su decisión de no modificar el texto tal como nos lo presentó para la defensa de su
tesis. En efecto, aunque decía Cervantes que “añadir a lo inventado no es dificultad
notable”, cualquier introducción de elementos nuevos en una obra rompe equilibrios,
deshace la estructura y, las más de las veces, en lugar de mejorar, empeora el resul-
tado final. Ello, sin contar con el que sus obligaciones laborales, evidentemente prio-
ritarias, hubieran retrasado la revisión y que posiblemente su publicación se hubiera
convertido en un cuento de nunca acabar con las aportaciones puntuales que vienen
apareciendo poco a poco - de momento cada dos años -, como la que presentamos
sobre la estancia de Juan Antonio Llorente en Zaragoza a principios del año 1813 y
que precisamos en nuestro libro sobre Juan Antonio Llorente, el factótum del rey In-
truso, Zaragoza, Publicaciones de la Universidad, 2014.

Pero para formar un libro coherente y novedoso, la obra de Sophie Darmagnac no
necesitaba tantas modificaciones o añadiduras que poco hubieran aportado. En efecto,
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su originalidad y mérito consiste en haber compartido fuentes españolas (esencial-
mente zaragozanas) con francesas. Y ello, sin contentarse con la lectura de algunas
memorias de contemporáneos, testigos de la ocupación francesa en Aragón, sino reu-
niendo una documentación “casi” exhaustiva (con el paso del tiempo, uno se da
cuenta de que una investigación ¡nunca puede darse por verdaderamente exhaus-
tiva!) en los dos archivos parisinos imprescindibles para cualquier estudio sobre la
Guerra de la Independencia: el Nacional, y el que solemos llamar de Vincennes, ofi-
cialmente denominados con sus siglas CARAN (Centre de Recherche des Archives
Nationales) y SHAT (Service Historique de l’Armée de Terre).

Me consta que los largos períodos de investigación en estas tierras lejanas que
son Zaragoza y París para quien vive en Marsella supusieron muchos sacrificios de
toda índole a Sophie Darmagnac quien no pudo beneficiarse de una beca por haber
tenido que interrumpir sus estudios por motivos de salud cuando estaba a punto de
empezar la tesis. Pero sus esfuerzos no fueron inútiles y, siete años después de de-
fender su tesis, pese al valor de lo que se ha publicado sobre el tema desde enton-
ces, su obra sigue constituyendo una aportación de primerísima importancia para
conocer y entender lo que fue Zaragoza durante la ocupación francesa de 1809 a
1813.

Como, según decía Antonio Machado, “se hace camino al andar”, la historia se
hace publicando y, en esta materia, no existen libros “definitivos” sino “casi defini-
tivos”. El de Sophie Darmagnac es uno de ellos; y de los grandes. Indudablemente,
va a contribuir a que siga aumentando el interés actual no sólo de los historiadores,
del público culto y de los ciudadanos deseosos de conocer su pasado, por la historia
de los supervivientes de los Sitios bajo la ocupación francesa, como puso de mani-
fiesto el gran éxito que conoció la Exposición de 2013, interés que se puede apreciar
en las numerosas páginas consagradas al acontecimiento que hallamos en Internet.
Cuando durante dos siglos, la historiografía se había centrado exclusivamente en la
gesta de la heroica resistencia al invasor y a los héroes que se iban al combate can-
tando sus propios funerales (algo que impresionó tremendamente a los propios si-
tiadores), hoy se valora también la convivencia forzada entre vencedores y vencidos.
Como podemos constatar en el apasionante libro de Manuel Moreno sobre Sevilla na-
poleónica (Sevilla, Afgar, 1995), lo que pasó en Zaragoza no tuvo nada que ver con
lo que ocurrió en la capital de Andalucía que, después de rendirse sin disparar un
solo cañonazo, aduló a los invasores…, hasta que Soult se vio obligado a levantar el
sitio de Cádiz y abandonar lo que él consideraba su virreinato. Zaragoza, referencia
y modelo por antonomasia para todas las ciudades asediadas durante la Guerra de la
Independencia, también puede servir como ejemplo y muestra de lo que pasó en estos
núcleos de resistencia después que tuvieron que capitular. 
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Tenemos por fin que dar las gracias y felicitar a D. Javier Cañada, quien tuvo su-
ficiente fe en el valor científico de la tesis de Sophie Darmagnac para traducirla del
francés (pese al enorme trabajo que ello suponía, y sin la más mínima garantía de que
sirviera para algo) y someterla al juicio del tribunal encargado de conceder el XXX
Premio Especial de Investigación Histórica del Ayuntamiento de Zaragoza, permi-
tiendo así su futura publicación por la Asociación epónima que, como pocas, se me-
rece el calificativo de “Cultural”. 

Gérard DUFOUR
Presidente honorario y catedrático emérito de la Universidad de Aix-Marseille,

miembro correspondiente de la Academia de Historia de Portugal,
doctor honoris causa por la Universidad de Alicante.
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PREÁMBULO

En la historia de la Zaragoza de la Guerra de la Independencia existe un enorme
desequilibrio entre el interés despertado por los primeros nueve meses del conflicto,
los que van de junio de 1808 a febrero de 1809,I y los más de cuatro años que se ex-
tienden desde la capitulación de la ciudad hasta la salida de las tropas imperiales del
barón Paris en julio de 1813. Los Sitios constituyeron, no solo un hito de enorme
impacto en el desarrollo del conflicto, sino también una pieza importante dentro de
las referencias históricas del nacionalismo español, lo que le dio una gran proyección
en el tiempo que ha llegado hasta nosotros. Sin embargo, el período de la ocupación
francesa, con ser mucho más largo, pleno de matices y cargado de enorme interés, no
ha despertado interés hasta fechas muy recientes. Hoy, con los trabajos de Javier
Maestrojuán Catalán,II Herminio Lafoz RabazaIII o Jaime Latas FuertesIV y la publi-
cación de fuentes indispensables para la época, como las Memorias del mariscal Su-
chetV y los Diarios de Faustino Casamayor de los años franceses de Zaragoza,VI junto
con el catálogo de la exposición Aragón y la ocupación francesa,VII el período es un
poco menos desconocido. El presente libro viene a confirmar el interés creciente por
los años en los que la ciudad del Ebro estuvo gobernada por autoridades imperiales.
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I Vid. la bibliografía de Maria del Pilar Salas Yus, Descripción bibliográfica de los textos literarios re-
lativos a los Sitios de Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 2007.
II Francisco Javier Maestrojuán, Ciudad de vasallos, nación de héroes. Zaragoza: 1808-1814, Institu-
ción “Fernando el Católico”, Zaragoza, 2004.
III Herminio Lafoz, El Aragón resistente. La Junta de Aragón y Parte de Castilla, Comuniter, Zaragoza,
2007, y las Actas de la Junta Superior de Aragón y Parte de Castilla, 1809, 1810 y 1811, Institución
“Fernando el Católico”, Zaragoza, 2009-2014, edición de Herminio Lafoz.
IV Jesús Latas, La ocupación francesa de Zaragoza (1809-1813). El gobernador Suchet y la guerra psi-
cológica. Acción y propaganda en la capital aragonesa, Asociación Cultural “Los Sitios de Zaragoza”,
Zaragoza, 2012. 
V Louis-Gabriel Suchet, Memorias del mariscal Suchet sobre sus campañas en España, 1808-1814,
Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 2012.
VI Faustino Casamayor, Años políticos e históricos de las cosas más particulares ocurridas en la impe-
rial, augusta y siempre heroica ciudad de Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”-Editorial Co-
muniter, Zaragoza, 2008. Los años 1809-1813 han sido editados por Pedro Rújula, Herminio Lafoz y
Carlos Franco de Espés.
VII Pedro Rújula (ed.), Aragón y la ocupación francesa, 1809-1814, Diputación Provincial de Zaragoza,
Zaragoza, 2013.



La investigación de la doctora Sophie Darmagnac surge de un contexto académico
y se desarrolla con la voluntad de ofrecer “una imagen concreta y motivada de la
vida y de las instituciones bajo el gobierno del mariscal Suchet”, “determinar el im-
pacto de las medidas de una política en ruptura con el régimen del rey Carlos IV” y
valorar “la potencial realidad de un particularismo zaragozano en el vasto mosaico
del imperio”. No es su objeto de estudio, sin embargo, el desarrollo militar y las ope-
raciones que tuvieron lugar durante este período, aunque dedica suficiente atención
a los jefes militares que estaban al frente de la administración y el gobierno imperial:
Junot, Lannes y Suchet. Para ello se ha rodeado de un buen bagaje teórico y una am-
plia bibliografía para contextualizar el tema y enriquecer su planteamiento con la ex-
periencia de muchos otros historiadores españoles y franceses dedicados al tema
napoleónico. Por sí misma, esta amplitud de planteamientos constituye ya un valor
diferencial del presente trabajo, pero, además, a ello hay que sumarle una notable
aportación de documentación inédita. La autora se ha adentrado en los archivos fran-
ceses, los Archives Nationales y los del Service Historique de l’Armée de Terre, en
muchos casos por vez primera, para encontrar en ellos documentos originales sobre
la ocupación de Zaragoza. 

Con todo esto, aparato teórico y documentación, plantea la reconstrucción del
tiempo de la ocupación francesa en Zaragoza. Para ello aborda los aspectos institu-
cionales, la vida oficial y las circunstancias del poder. También la economía, el papel
de los empleados de la administración francesa y los distintos ámbitos de la activi-
dad que desarrollaron. Pero no se detiene aquí, en los aspectos oficiales de la ocu-
pación, sino que analiza también las circunstancias de la vida cotidiana de los
zaragozanos durante aquellos años. Una vida cotidiana que se muestra en múltiples
facetas, desde la actividad municipal hasta la economía agraria, industrial y comer-
cial de la ciudad, pasando por los espacios de sociabilidad cultural, la educación, los
proyectos urbanísticos o las prácticas religiosas. Especial relevancia adquiere el tema
de la colaboración política, es decir, del afrancesamiento de los habitantes de la ciu-
dad, que debieron recomponer las piezas maestras de su vida y volver a la actividad
bajo el marco de unas nuevas autoridades. 

El resultado es una investigación bien problematizada y estructurada que avanza
dando forma a los temas centrales de la ocupación. El desarrollo no decepciona, pues
aporta tanto análisis como informaciones inéditas hasta la fecha que esclarecen mu-
chos aspectos de la administración francesa. Una investigación que denota la in-
fluencia del gran historiador francés Gérard Dufour que dirigió la tesis doctoral que
está en su origen y del magnífico grupo de hispanistas que trabajan en la Université
de Aix-Marseille. Todo ello convierte a Saragosse, ciudad del imperio napoleónico
de Sophie Darmagnac en una gran obra, un decidido paso hacia adelante para la
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construcción de un discurso que permita comprender la historia de Aragón durante
la Guerra de la Independencia en su conjunto, integrando los Sitios y la ocupación
como las dos mitades de una misma realidad, que se necesitan mutuamente para ser
comprendidas y que se dotan de sentido respectivamente una a la otra.

Pedro RÚJULA
Universidad de Zaragoza
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PRÓLOGO

En 1808, mientras la invasión napoleónica indica el principio de la Guerra de la In-
dependencia, período de disturbios y cambios, Aragón está en el centro de las preo-
cupaciones del Emperador: ¡esta vasta provincia es la clave de las comunicaciones
entre Francia y Madrid! Por otra parte, su capital, Zaragoza, ve su suerte estrecha-
mente ligada a la de Madrid desde 1807 por su entusiasmo por el infante Fernando
así como por la monarquía de los Borbones y por la implicación de numerosos no-
bles en los acontecimientos nacionales. Napoleón tiene como objetivo someter a esta
ciudad defendida por una pequeña guarnición. Los ataques tienen lugar en el marco
de los Sitios. Los dos espantosos Sitios que mantiene la ciudad se desarrollan entre
el 15 de junio y el 14 de agosto de 1808, después entre el 20 de diciembre de 1808
y el 20 de febrero de 1809. Ahora bien, el heroísmo de sus habitantes y de sus auto-
ridades mezclado con los horrores de la lucha están en el centro de una preocupación
de salvaguardia, a veces expresado artísticamente por parte de los contemporáneos
españoles y también por algunos testigos franceses: los relatos y grabados de los ara-
goneses1 no faltan y las memorias de los militares franceses2 les hacen eco. Estos
acontecimientos han sido igualmente objeto de estudio por los historiadores3. Y la de-
fensa y la oposición de 1808 se han utilizado incluso como propaganda en los años
posteriores. En efecto, desde 1814, Fernando VII se apoya en esta resistencia para res-
taurar su poder (visita gloriosa de Fernando  durante su viaje de vuelta de la cautivi-
dad en mayo de 1814). Más tarde, las conmemoraciones del centenario de los Sitios
son un pretexto para un exceso de celebraciones y de manifestaciones históricas
franco-españolas. En cuanto al franquismo, exalta el furor de la población zaragozana

1 Agustín Alcaide Ibieca en su Historia de los Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809
las tropas de Bonaparte, Madrid, 1830, en que Faustino Casamayor y Ceballos a través de sus anales
manuscritos Años políticos e históricos 1782-1833, que se encuentra en la biblioteca universitaria del
Paraninfo de Zaragoza, José de Palafox y Melci ha dejado sus Memorias, edición, introducción y notas de
H. Lafoz Rabaza, Zaragoza, 1994, y Pedro María Ric sus Memorias sobre el segundo sitio de Zaragoza,
Michaud, París, 1823. Francisco de Goya, en cuanto a él se refiere, ha grabado los Desastres de la guerra,
serie de 82 aguatintas comenzada en 1810 durante las hostilidades.
2 El general Lejeune que relata muy fielmente los dos sitios en su obra Los sitios de Zaragoza, historia y
pintura de los acontecimientos que han tenido lugar en esta villa abierta durante los dos Sitios que ella
ha mantenido en 1808 y 1809, París, 1840, o el teniente barón Rogniat en su Relación de los Sitios de
Zaragoza y Tortosa por los franceses en la última guerra de España, París, 1814.
3 José Antonio Armillas Vicente en La guerra de la Independencia y los Sitios, Zaragoza, 1998, Miguel Ar-
tola Gallego a través de su obra “La España de Fernando VII” en La Historia de España dirigida por Ramón
Menéndez Pidal, Espasa-Calpe, Madrid, 1968, o José Pascual de Quinto de los Ríos en “Los Sitios de
Zaragoza”, Zaragoza, 1986.
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4 Citaremos dos publicaciones muy conocidas y editadas en Zaragoza, ante todo el artículo de Isidro Clopas
Batle “La lucha heroica del guerrillero en la Guerra de la Independencia” en Estudios de la Guerra de la
Independencia, Zaragoza, 1964, tomo 2, p. 289-300. Después, el libro de Manuel Chamorro Martínez,
1808-1936. Dos situaciones históricas concordantes, Madrid, 1973. Se encuentra en la misma veta el film
de Juan de Orduña “Agustina de Aragón”, España, 1950, 12 minutos.
5 Adjuntamos a título indicativo una lista de las publicaciones que  tratan sobre los particularismos re-
gionales: F. J. Cabanes, ¿Qué será de los franceses en Cataluña?, Cádiz, 1810; Pierre Conard, Napoléon
et la Catalogne (1808-1814), Félix Alcan, París, 1910; Georges Desdevises du Dezert, La Junte supérieure
de Catalogne, Nueva York-París, 1910; Juan Mercader Riba, Barcelona durante la ocupación francesa,
Barcelona, 1949; José Simón Cabarga, Santander en la Guerra de la Independencia, Santander, 1968; An-
tonio Moliner Prada, La Catalunya resistent a la dominació francesa (1808-1812), Editorial 62, Barcelona,
1976; Francisco Miranda Rubio, La Guerra de la Independencia en Navarra –la acción del Estado, Insti-
tución Príncipe de Viana, Pamplona, 1977; Francisco Carantoña Álvarez, La Guerra de la Independencia
en Asturias, Madrid, 1963; María del Carmen Sobrón Elguea, Logroño en la Guerra de la Independencia,
Logroño, 1987; Reacció i Revolució a Catalunya i a Espanya, 1789-1837, Actes del Col.loqui sobre el Ja-
cobinisme, Fundació Caixa de Catalunya, Barcelona, 1989; María Luisa Álvarez Cañas, Cambio político
y crisis del antiguo régimen en Alicante (1808-1814): La Guerra de la Independencia en Alicante, Alicante,
1990; Patrocinio García Gutiérrez, La ciudad de León durante la Guerra de la Independencia, Junta de
Castilla y León, Valladolid, 1991; María Luz Figueroa Lalinde, La Guerra de la Independencia en Gali-
cia, Vigo, 1993; Ana María Espinar Casajús, Málaga durante la primera etapa liberal (1812-1814), Cen-
tro de Ediciones de la Diputación de Málaga, 1994; Manuel Moreno Alonso, Sevilla napoleónica, Alfar,
Sevilla, 1995; Raymundo Ferrer, Barcelona cautiva, Barcelona, 1815-1821, 7 vols.; María Antonia Peña
Guerrero, “El tiempo de los franceses – La Guerra de la Independencia en el suroeste español” en Cuader-
nos de Almonte, nº extraordinario 1, Huelva, 2000; Francisco Luis Díaz Torrejón, Osasuna napoleónica
(1810-1812), Falcata, Fundación Genesian, Sevilla, 2001.

contra la hidra revolucionaria y la superioridad de la sangre y del ser españoles sobre
el hombre francés4 para alejar las simpatías más allá de los Pirineos.

Por consiguiente, la bibliografía sobre los Sitios es abundante y las publicaciones
a menudo prolijas. España, como Francia o Inglaterra, posee en las estanterías de sus
bibliotecas numerosos manuales que relatan las acciones militares de esta defensa en-
carnizada o que describen las biografías de héroes locales. En el verano de 1808,
cuando la población y las autoridades de Zaragoza se lanzan a la terrible guerra cuyos
dos Sitios son puntos culminantes de bravura y patriotismo, les es imposible imagi-
nar que la Junta Suprema dominada por la miseria ocasionada por dos meses de un
asedio total, sometida por la ausencia de esperanza de refuerzos y aterrorizada por la
multiplicación de las pérdidas debidas a las epidemias se decidirá, el 20 de febrero
de 1809, a firmar la capitulación impuesta por el mariscal Lannes. Desde entonces,
Zaragoza está ocupada por las tropas imperiales y gobernada por un jefe militar fran-
cés hasta su liberación el 9 de julio de 1813. Durante estos cuatro años de domina-
ción extranjera, la población continúa trabajando, divirtiéndose, casándose,
resistiendo, sobreviviendo en esta ciudad en ruinas. Sin embargo, el olvido envuelve
este período de la Historia. En efecto, los estudios científicos son menos abundan-
tes, comparados con las investigaciones efectuadas en otras provincias5. Podemos
citar las publicaciones interesantes de José Antonio Armillas Vicente, Herminio Lafoz
Rabaza, especialistas en Aragón y autores de varias obras, María del Carmen Sobrón

Sophie Darmagnac
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Elguea que se ha interesado en los años de post-ocupación (1813-1820) y, sobre todo,
en el marco de la Asociación Cultural “Los Sitios de Zaragoza” para la defensa y
promoción de la historia de Zaragoza, con numerosos artículos o escritos publicados
por Francisco Javier Maestrojuán Catalán6 que se ha especializado en efectuar un
análisis científico detallado de la relación entre dominantes y dominados (1809-
1813), después de la toma de posición de los zaragozanos en relación con el poder
monárquico (1813-1814). Estas últimas investigaciones son notables, aunque ya muy
metidas en el reinado de Fernando VII.

Sin embargo, cierto número de documentos no han sido tenidos en cuenta siempre:
los papeles guardados en los Archivos Nacionales de Francia (AN), tales como los
fondos privados del mariscal Suchet en los que aparecen no solamente la correspon-
dencia militar del ejército de Aragón y los decretos dados por el gobernador general
de Aragón y los diferentes jefes de la plaza de Zaragoza, sino igualmente las actas y
la contabilidad de varias administraciones, los nombramientos de empleados civiles
y religiosos y las cuentas militares dadas sobre Aragón, Zaragoza y los españoles. Los
archivos del Service Historique de l´Armée de Terre (SHAT), ofrecen por su parte la
correspondencia entre los diversos jefes militares y el poder de París (ministros,
mayor general así como el emperador mismo). Las investigaciones efectuadas en el
territorio nacional puestas en paralelo con los resultados de las investigaciones en te-
rritorio ibérico aportan una doble visión. La proximidad de los documentos france-
ses muestra una linea de conducta así como una política de gobierno a la vez por
parte de Napoleón y por parte de Suchet. Ahora bien, puede ser esbozada, en base a
las fuentes españolas, la vida cotidiana en Zaragoza bajo la ocupación, es decir, el
desarrollo del día a día de la existencia de una población sometida a un poder ex-
tranjero en el marco de un gobierno particular, militar y autónomo cuyos represen-
tantes principales de la autoridad son españoles. Con esta intención, las actas del
Ayuntamiento, los informes dados por diversas Juntas del Ayuntamiento, los docu-
mentos existentes en los archivos de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Ami-
gos del País, la prensa local y los manuscritos de Faustino Casamayor y Ceballos
entre 1808 y 1814 contienen informaciones tan fundamentales como valiosas.

Su interés es dar no solamente una imagen concreta y motivada de la vida y de las
instituciones bajo el gobierno del mariscal Suchet sino también determinar el im-
pacto de las medidas de una política a priori en contra del rey Carlos IV y en fin de-
terminar la potencial realidad de un particularismo zaragozano en el vasto mosaico
del Imperio y en el aumento revolucionario de España.

SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)
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6 Francisco Javier Maestrojuán Catalán, Ciudad de vasallos, Nación de héroes (Zaragoza: 1809-1814),
Zaragoza, 2003.



Desgraciadamente, la imposibilidad, durante numerosos años, de consultar los ar-
chivos del Arzobispado de Zaragoza debida al celo de los sucesivos conservadores
de los mismos, ha impuesto un desconocimiento de la cuestión religiosa, lo que, por
otra parte, deja a los investigadores un campo de acción todavía inexplorado y la
perspectiva del placer de nuevas investigaciones a realizar. Igualmente, la dificultad
para tener acceso a los archivos privados de nobles zaragozanos  o de  oficiales na-
poleónicos lleva a eliminar del corpus las fuentes epistolares, sobre todo la corres-
pondencia personal del mariscal Suchet, de Mariano Domínguez y Longás, de Miguel
Dolz o de Pedro María Ric y Montserrat. En la misma perspectiva, la desilusión que
prueba que numerosos documentos en España o en Francia falten o estén deteriora-
dos e inexplorables es la suerte de todo investigador. La ola de interés que suscitó el
Bicentenario de los Sitios permitió un aumento de investigaciones e igualmente puso
a disposición de los conservadores de los archivos locales ¡de nuevos documentos no
inventariados ni catalogados!

Sophie Darmagnac
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SARAGOSSE
Ciudad del Imperio napoleónico

(1809-1813)

por
SOPHIE DARMAGNAC





INTRODUCCIÓN

“A pesar de su imponente masa, el Imperio napoleónico es débil”7. Cuenta con dos
poderosos rivales: Rusia con la que tiene una frontera común e Inglaterra cuya su-
perioridad marítima acaba con la dominación francesa en Corfú, en Sicilia, en las
fronteras ilíricas o en las costas de España o Portugal. La intervención francesa en la
península ibérica despierta los antiguos viejos demonios. En 1808, la Gran Bretaña
concentra allí su esfuerzo.  España es una aliada de Francia desde que su monarca
Carlos III, Borbón de España, ha concluído un pacto de familia con Luis XV en
agosto de 1761. Así, arrastrada a dos guerras contra Inglaterra (en 1762-1763 y 1779-
1783) y, a pesar del episodio desventurado de la guerra contra la Convención  (1792-
1795), no se detiene en su apoyo a su poderosa vecina. Sin embargo, las últimas
desgracias militares le cuestan su flota en Trafalgar en 1805 y provocan una sangría
financiera catastrófica. Continúa con un debilitamiento de su fuerza militar pero tam-
bién con una crisis económica y política. Heredero del soberano “ilustrado”, Carlos
IV, hombre honesto “dominado por su esposa María Luisa de Parma”8, delega su au-
toridad no en ministros “iluminados” como lo había hecho su padre sino en el favo-
rito de la reina, Manuel Godoy. Jean-René Aymes utiliza un giro pertinente y
coloreado para pintar el contexto en el que este monarca, “primo” de Luis XVI, evo-
luciona: “Una de las desgracias de Carlos IV es haber tenido por padre a Carlos III,
el antiguo rey de Nápoles, convertido en rey de España a partir de 1759. En efecto,
en una treintena de años, el soberano madrileño, encarnación del despotismo ilus-
trado, ha tenido tiempo de sentirse apreciado por estas personas y dar un vigoroso
impulso al auge -económico, científico, cultural- del país. La segunda desgracia de
Carlos IV es la de recibir la corona en 1788, en vísperas de un trastorno mayor -la
Revolución francesa-  que va a obligarle hasta su abdicación en 1808, a batirse mar-
cha atrás y aparentar que su carácter le vuelve impropio para tomar las decisiones
vigorosas que exigían estos tiempos difíciles”9.

SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)
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7 Jean Tulard, Le Grand Empire, París, ediciones Albin Michel, 1982, p. 229.
8 Jacques Chastenet, La vie quotidienne en Espagne au temps de Goya, París, Hachette, 1966, p. 10.
9 Jean-René Aymes, “Charles IV” en Dictionnaire Napoléon bajo la dirección de Jean Tulard, París,
Fayard, 1987, tomo 1, p. 422 y 423 h.



La influencia creciente de Manuel Godoy sobre la política del país priva al delfín
Fernando de un poder que le revierte por derecho. Esta usurpación, más que la as-
censión vertiginosa de este guardia de corps originario de Extremadura, provoca la
envidia del joven príncipe y de su corte personal. Por tanto, la política interior del
Príncipe de la Paz se adorna con cualidades “iluminadas”. Desgraciadamente, su am-
bición y la impopularidad de sus medidas le introducen en una desconfianza cre-
ciente hasta 1808, cuando su política exterior sobre todo en relación con el Imperio
parece alzarse sobre las fundaciones de su propio éxito. Su acercamiento a Napo-
león lo provoca igualmente su temor a caer, a la muerte de Carlos IV, en manos del
clan “fernandista”10. Así, su desfachatez llega hasta proponer al Emperador, en 1805,
el desmembramiento de Portugal, una de las tres partes que le está reservada. Sin
embargo, el doble juego del español irrita a Napoleón y le vuelve desconfiado. La
multiplicación de sus muestras de sumisión total e incansable da al Corso un ascen-
diente no solamente sobre su persona sino también sobre la independencia del reino.
Exasperado, el militar impone a España el tratado de Fontainebleu firmado el 27 de
octubre de 1807.

Manuel Godoy comete el error de confundir manipulación y estrategia. Mientras
se entrega a las debilidades de palacio, Napoleón “no tiene otro objetivo que la in-
vasión militar de España”11. El descrédito y el rencor que rodean al ministro no son
más que el hecho de sus propios desfallecimientos y límites. Su caída es el fruto de
la acción de sus enemigos personales. Después del motín de Aranjuez12 que hace in-
tervenir al pueblo como brazo vengador de la aristocracia, no cuenta ya con ningún
sostén sino con el indefectible de los soberanos y no debe su salvación más que a la
clemencia providencial de Fernando.

Para percibir el sentido de los acontecimientos que tienen lugar en Bayona en la pri-
mavera de 1808, es necesario examinar los últimos años del gobierno de Godoy.
Además de su llegada fulgurante que tiende a humillar a la nobleza, su política ecle-
siástica le atrae los anatemas de la Iglesia católica que le acusa de su hostilidad hacia
la Inquisición. Los negociantes  le reprochan la ruptura de los cambios con Inglate-
rra en provecho de Francia cuyo comercio con las colonias es casi inexistente y los
banqueros y hombres de negocios critican abiertamente sus medidas financieras y el
crecimiento de la deuda pública. Los tradicionalistas se atemorizan ante las refor-
mas de la enseñanza. En cuanto a los “ilustrados”, algunos no le perdonan la encar-
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celación de Gaspar de Jovellanos. En fin, el pueblo le imputa la única responsabili-
dad de las penurias causadas por la guerra con Inglaterra. Así, Manuel Godoy se con-
vierte en catalizador del descontento general13. Y el príncipe Fernando se convierte
en objeto de todas las esperanzas y de todas las pasiones. ¡Los franceses entran en
escena más tarde!

La idealización del personaje del joven Fernando cuya población desconoce su  re-
corrido y carácter está en su apogeo desde el proceso de El Escorial (1807). Este sór-
dido asunto revela a toda Europa las viles maquinaciones que se tejen en la corte de
España. El infante intriga contra el favorito y quizás contra su propio padre. Ahora
bien, Carlos IV permanece fiel a su amigo y cree calmar las mentes invitando a Na-
poleón a escoger una esposa al futuro rey en su círculo familiar. Sin embargo, el des-
crédito popular que sacude al viejo monarca y su sensación de haber fracasado en su
tarea favorecen la decisión de las dos abdicaciones que emite en 1808. Ante todo, la
renuncia a consecuencia del levantamiento de Aranjuez que efectúa a favor del del-
fín en marzo. Después, la entrega en manos de Napoleón de la corona de España en
Bayona en mayo.

La ascensión de Fernando VII al trono a la edad de 23 años tiene lugar con un al-
borozo general. Sin embargo, queda manchada por la forma violenta de la que se sir-
ven sus partidarios para conseguir sus fines. El golpe de estado que realizan, incluso
si satisface a los protagonistas españoles, implica la cuestión de la legitimidad de
este poder. En efecto, el pueblo en armas derriba a un ministro plenipotenciario y a
un soberano. El viejo monarca Carlos IV abdica bajo coacción. Cuando reniega de
su renuncia, llama a la regularización del litigio por el dueño de Europa, lo que lleva
a la entrevista de Bayona. Napoleón se encuentra en la posición de árbitro de un con-
flicto dinástico más que de una situación militar después de la represión de Madrid
del 2 de mayo. Las entrevistas que mantiene con todos los miembros de la familia real
en Bayona le confortan en su idea de una realeza decadente, débil y sospechosa.
Desde entonces, la sustitución del rey Borbón por el hermano de Napoleón Bonaparte
a la cabeza de la monarquía española llega a hacerse efectiva. Incluso aunque Na-
poleón dota al reino de una constitución, su primer objetivo es la incorporación de
España al sistema de estados aliados que rodean a Francia. 

El Emperador, teniendo únicamente en su ánimo el éxito de su política económica
contra Inglaterra, descuida varios parámetros. Su plan de una sencillez atractiva con-
serva, por lo demás, zonas de sombras. El objetivo fijado es Portugal que rehusa ple-
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garse a las medidas de bloqueo continental instauradas por Napoleón a sus aliados.
Para ello, las tropas imperiales tienen autorización para atravesar el territorio espa-
ñol. El 18 de octubre de 1807, el general Junot, que manda el 2º Cuerpo de la Gi-
ronde, pasa el Bidasoa para invadir Portugal con el concurso de contingentes
españoles en el marco del reparto de este país entre Napoleón y Godoy (según los tér-
minos del tratado de Fontainebleu firmado el 27 de octubre de 1807). En los meses
que siguen, las divisiones francesas  sitian, a veces con utilización de la astucia, Va-
lladolid, Burgos, Pamplona, San Sebastián, después Barcelona y Figueras. El nom-
bramiento de Joaquín Murat como teniente general del Emperador en España, el 20
de febrero de 1808, precipita los acontecimientos. Instalado en Madrid, asiste al
motín de Aranjuez y se niega a reconocer a Fernando VII como rey de España. A
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continuación, somete la insurrección del 1º de mayo y sueña ciertamente con el trono
de este bello país. Sin embargo, la emboscada de Bayona eleva a la dignidad de so-
berano de España al hermano mayor de Napoleón.

Como eco al levantamiento de Madrid que se opone a la marcha de los últimos
miembros de la familia real, las revueltas estremecen todas las provincias. Este mo-
vimiento popular, espontáneo y circular, está motivado por la unión al delfín, por el
exilio que le toca, por la aversión visceral de los extranjeros, por la defensa del ca-
tolicismo contra el ateísmo de la Revolución francesa y por el excesivo comporta-
miento de los soldados estacionados en los centros urbanos14. ¡La guerra de España
se ha desencadenado!
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Carlos IV acompañado de María Luisa y de Manuel Godoy toma el camino de
París mientras que Fernando, su hermano Don Carlos y su tío Don Antonio se alo-
jan en el castillo de Valençay donde llevan una vida ociosa y opulenta. Desde el punto
de vista de la población española, el exilio dorado del infante se parece a un castigo
de encarcelamiento. Mientras el legítimo soberano permanece cautivo de una nación
extranjera y las instancias tradicionales del poder se alían en su gran mayoría con los
franceses, la soberanía nacional se entrega en manos del pueblo. Este último consi-
dera la abdicación de Fernando como nula por su ejecución bajo amenazas y toma la
iniciativa de la resistencia. Su acción tiende a defender los derechos del delfín, la di-
nastía de los Borbones, la religión y la unidad territorial del reino.

Las Juntas que nacen en cada corregimiento o sector geográfico se preocupan de
tres disposiciones esenciales: organizar la resistencia, articular la multiplicidad re-
gional en una unidad de carácter nacional por la creación de la Junta Central y soli-
citar el apoyo de la gran potencia enemiga de Francia, Inglaterra. La cronología de
la guerra muestra una serie de fases de las que la primera alimenta la gloria del pue-
blo español, el fracaso de la ocupación como consecuencia del levantamiento. La
dominación francesa corresponde a la segunda fase. En cuanto a la tercera etapa, in-
terviene paralelamente a la campaña de Rusia cuando los desastres de la Grande
Armée reaniman la llama de la audacia ibérica desembocando en el repliegue gene-
ralizado sobre Valencia. La gran ofensiva final emprendida en mayo de 1813 acorrala
a las tropas imperiales hasta la frontera pirenaica e incluso más lejos. “La Guerra de
Independencia que deja tras de sí un país destrozado en profundidad, un texto cons-
titucional de vanguardia, los cuadros de Goya, guerrilleros prestos a retomar las
armas, proscritos impacientes de fomentar pronunciamientos, una nueva imagen de
Iberia, la Guerra de la Independencia proyecta brutalmente a España en la era con-
temporánea”15.

Aragón, región de importancia estratégica a nivel geográfico, se ve atravesada en
1808 por las divisiones imperiales. Zaragoza, su capital, está destrozada por el le-
vantamiento contra Godoy y toma las armas contra el invasor. Soporta dos terribles
asedios, después capitula, dejando la ciudad y sus habitantes bajo la dominación fran-
cesa y militar. Mientras los oficiales imperiales se cubren de deshonor por las con-
tribuciones impuestas en la península, el general después mariscal Suchet, que toma
la cabeza de esta provincia, recibe elogios sobre su administración. Su modelo de
pacificación goza de gran fama. Nosotros vamos a intentar proyectarnos hacia la
Zaragoza durante la ocupación a fin de examinar a sus actores esenciales, los prin-
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cipales acontecimientos o las modificaciones emprendidas o sufridas en la estruc-
tura urbana, social, administrativa, cultural, económica y religiosa de la ciudad.

El hecho militar, estrategia, movimientos de tropas y planos de batallas, tan im-
portantes para el desarrollo de la Guerra de la Independencia, no es el objeto de este
estudio. La historia que concierne a los Sitios es no solamente abundante sino de una
calidad notable. Los hechos biográficos de los personajes ilustres como simples com-
batientes animosos y heroicos no faltan y aportan una visión completa de la lucha que
han opuesto las fuerzas de la resistencia contra las tropas del invasor. Por consi-
guiente, hemos orientado nuestra investigación hacia un período ciertamente punto
de unión en la historia de Zaragoza, y, sin embargo, desconocido: los años de ocu-
pación, es decir, el período entre el 20 de febrero de 1809, fecha de la firma de la ca-
pitulación de Zaragoza, y el 9 de julio de 1813, que corresponde a la evacuación de
la ciudad por el ejército francés. Hemos limitado  deliberadamente el análisis a los
cuatro años de administración francesa a fin de alimentar las fuentes con documen-
tos provenientes de los archivos a la vez españoles y franceses. Una vez determina-
dos con precisión el espacio geográfico y el período cronológico, nuestro propósito
es examinar la ocupación bajo diversos aspectos.

La correspondencia y los papeles que se encuentran en los centros de investigación
y en los archivos de la capital francesa han dado forma al examen de la administra-
ción tanto militar como civil y eclesiástica desarrollada en Aragón y de la que Zara-
goza como capital de la provincia queda como su centro decisorio donde se
encuentran arraigados los órganos del poder. El año 1808 que es un año rico en acon-
tecimientos de importancia mayor: el levantamiento de mayo, el advenimiento a la
cabeza de la resistencia de José de Palafox, la salida victoriosa del primer Sitio, el
drama del segundo Sitio, la fama del pueblo de Zaragoza y por extensión de los ara-
goneses, está marcada para siempre por el enfrentamiento por la posesión de esta
ciudad. A partir de 1809, la ciudad cambia de cara. Hemos efectuado un balance del
año precedente con la intención de percibir los elementos constantes y los puntos de
divergencia que desarrollan el conflicto armado y la instalación de una administra-
ción militar y extranjera. Por el estudio sistemático de la visión y la política de los
gobernadores generales, el mariscal Lannes, el general Junot y el mariscal Suchet, nos
acercaremos a la modificación intrínseca llevada a cabo no solamente por los mi-
nistros de Madrid sino sobre todo por el gobierno de París, incluso por la personali-
dad particular de los oficiales comandantes en jefe en Aragón. Las instituciones
válidas en 1808 ¿lo son a continuación?, y ¿a qué nivel?

Los planes del Emperador se dirigen obsesivamente hacia la integración de los te-
rritorios  fronterizos con Francia a un sistema de satélites aliados. El decreto del 8 de
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febrero de 1810 creando el gobierno de Aragón como segundo gobierno particular de
España ¿es una tentativa de anexión abierta? ¿No es más bien un sueño de apropia-
ción insuperable para Napoleón? ¿O no desemboca sobre una estructura de tipo au-
tónomo? Veremos los términos de este acto y sus consecuencias en la gestión de la
provincia. El gobernador general de Aragón ¿es el resurgimiento de un funcionario
del Antiguo Régimen o una creación pertinente de Napoleón? ¿Hay que pensar a tra-
vés de esta función que el Emperador emite una declaración de desmembramiento de
España? ¿Cómo concibe y aplica esta orden el mariscal Suchet? ¿Es partidario de la
obediencia y docilidad a Francia o se siente ligado al rey José? ¿El decreto no alcanza
la formación de una hidra tricéfala? ¿Cómo es posible gobernar una entidad geográ-
fica restringida según los puntos de vista de tres centros de intereses diferentes e in-
cluso opuestos?

Mientras la provincia se debate en una guerrilla insurreccional tenaz y poderosa,
su capital muestra una calma y una tranquilidad en total contraste con el episodio de
los Sitios. Sin embargo, hay que reconstruir. Ahora bien, el decreto del 8 de febrero
de 1810 afirma que esta reedificación debe hacerse sobre un esquema distinto del
precedente. El papel de Zaragoza, capital de Aragón, ¿evoluciona con la emisión de
esta orden? ¿Las atribuciones de las instituciones clave de la ciudad están adaptadas
a la nueva forma de la provincia? Intentaremos proponer,  a través de un panorama
de las administraciones de las Finanzas, de la Policía, de la Justicia y de los Bienes
Nacionales, un informe de la situación institucional. Nos esforzaremos igualmente en
dar una visión de los funcionarios civiles españoles y del resultado de su trabajo.

En un segundo momento, nos acercaremos al aspecto cotidiano de la ocupación a tra-
vés del estudio del Ayuntamiento. Esta administración que posee un lugar central en
la organización de la ciudad muestra un capítulo distinto, voluntariamente excluído de
la parte correspondiente a la militarización de la autoridad. En efecto, según nuestra
representación del papel del Consejo Municipal en el engranaje de la administración
“intrusa”, el Ayuntamiento de Zaragoza merece una posición particular. Además, su
influencia patente sobre el destino de los zaragozanos le otorga una noción de servi-
cio público que puede escapar a los demás departamentos. Desde entonces, el interés
consiste en definir la naturaleza de las atribuciones de los ediles como punto de par-
tida de una descripción de las relaciones entre los diferentes protagonistas de la ocu-
pación. Al evaluar la resistencia y la sumisión del Ayuntamiento a los cambios
aportados por el nuevo régimen, podemos elaborar un esquema de ocupación. Si el go-
bierno recientemente iniciado da muestras de severidad, de arbitrario o de probidad y
equidad, las actas oficiales del Ayuntamiento se harán eco de ello. Si, por otra parte,
los representantes de los zaragozanos cometen abusos o dan muestra de indelicadeza
o impericia, de nuevo los registros oficiales dejarán huella de estos hechos. 
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Más cerca de las preocupaciones de la población, las consideraciones económicas
ya sean de orden agrícola, industrial o artesanal, se han examinado bajo el ángulo de
las disposiciones y órdenes militares pero también con el añadido de los comentarios
de Faustino Casamayor. ¿Qué desarrollos económicos tienen derecho a reclamar los
zaragozanos? Y, sobre todo, ¿cómo el gobernador general en campaña administra las
cuestiones puramente civiles? Su estrategia de pacificación ¿pasa por el dinamismo
económico? ¿O se contenta con llevar una política de aprovisionamiento del ejér-
cito, ejecutando a la letra las directivas de Napoleón de vivir a cargo del país? La
razón primordial de la invasión de la península queda como la ejecución del bloqueo
continental. ¿El Emperador es fiel a este concepto? ¿Qué peso pretende tener la po-
lítica de Napoleón sobre la economía aragonesa?

Lejos de los objetivos bélicos, al parecer la formación de los jóvenes y el desarro-
llo de las ciencias y las artes encuentran en los representantes militares unos defensores
activos. Ante todo, la enseñanza necesita una reestructuración que la desamortización
de José ha precipitado. Después, herencias del siglo XVIII, las Reales Sociedades
Económicas de Amigos del País se transforman en laboratorios de investigación cien-
tífica y también en viveros de nobles comprometidos manifiestamente con la reforma
de la provincia. ¿Hay que decir que en Zaragoza esta asociación tiene una actividad
enérgica emprendiendo la renovación de algunos principios del Antiguo Régimen?
Estos miembros ¿tienen independencia en sus actividades? Y ¿cuál es el balance de
este órgano de cultura? ¿Ha sido vampirizado por el microcosmos de los dignatarios
franceses? ¿Prueba un compromiso cualquiera? ¿Es posible establecer un paralelo
entre la implicación de los nobles de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Ami-
gos del País y la reunión de las élites?

Esta cuestión esencial encuentra igualmente un principio de respuesta en el examen
de las diversiones y otras celebraciones que se desarrollan en Zaragoza. La puesta en
escena de la dominación imperial sobre la ciudad y sus habitantes está orquestada sa-
biamente por el estado mayor de Gabriel Suchet. El calendario tradicional sufre al-
gunas manipulaciones bien pensadas. Y ello ¿abre la perspectiva de una modificación
fundamental de la organización religiosa o social de la ciudad? ¿Cuáles son las ca-
tegorías presentes o representadas de la población? ¿Las ceremonias oficiales están
acompañadas de fiestas privadas destinadas a la nobleza, al núcleo imperial, a los
colaboradores o a todos los zaragozanos? Conociendo la importancia de la propa-
ganda en la concepción del poder de Napoleón, está permitido pensar que todo acto
público u oficial tiene también una dimensión política. Ahora bien, ¿esta estrategia
es aplicable en campaña en un país de lengua extranjera? ¿No piensa en el inconve-
niente de dominar todos los órganos de información? La prensa de Zaragoza es una
herramienta cuyo fundamento es similar al de los periódicos de París. ¿Cuál puede
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ser, en este caso, la utilidad de la Gaceta? ¿El gobernador de Aragón cuenta con esta
propaganda u obedece a las intromisiones del Emperador sin motivo?

Zaragoza se define como el polo del acuartelamiento del 3º Cuerpo del ejército de
España o ejército de Aragón. Gabriel Suchet mantiene la denominación de capital del
reino de Aragón a esta ciudad a la que parece tenerle cariño. En una preocupación de
proyección en el futuro, introduce un impulso de modernidad a su estructura urbana.
Tan imaginativo como tradicionalista, mandará a un arquitecto zaragozano unos pla-
nos para mejorar una parte de la ciudad. ¿Ha soñado hacer de Zaragoza la capital de
su propio reino? ¿O se mueve  sencillamente por sus intenciones de visionario de ta-
lento? ¿Cuáles son los detalles de la urbanización que imagina? ¿Y cuáles son los me-
dios que emplea allí?

En medio de las inquietudes de los españoles, la religión católica merece un am-
plio estudio. Sin embargo, el desarrollo que le damos es de los más restringidos. En
efecto, no hemos tenido acceso (o más que tardíamente) a los documentos de los ar-
chivos diocesanos de Zaragoza. Durante un período que sobrepasa una decena de
años, los fondos concernientes a la Guerra de la Independencia han estado en el cen-
tro de una polémica por parte de los archiveros sucesivos. Rehusando categórica-
mente la consulta de documentos en relación con el papel desempeñado por los
eclesiásticos desde la ocupación, han practicado una retención voluntaria y desagra-
dable de las informaciones. Sería interesante tratar ahora los registros eclesiásticos
con  minuciosidad y escrúpulo a fin de proyectar con pruebas la conducta, las ac-
ciones y la influencia del clero durante estos años. Por nuestra parte, hemos utili-
zado las fuentes administrativas y militares con la óptica de ofrecer un cuadro
bastante verosímil y concreto no solamente de la situación de los sacerdotes y frai-
les en la capital sino también de su papel pastoral y caritativo. Así, nuestra descrip-
ción se ha limitado a los más altos dignatarios cuyo obispo auxiliar Miguel Suárez
de Santander se convierte en la figura emblemática. ¿Cómo este hombre ha llegado
a la cumbre de la jerarquía? ¿Cuál fue su actividad? Y en fin, ¿cuáles fueron sus re-
laciones con el poder imperial?

En un último movimiento, consideraremos a cada protagonista de la ocupación
como  portavoz de una categoría predefinida. En primer lugar, examinaremos el clan
francés. Definiremos hasta qué punto el gobierno y sus administrados han salido del
ejército. ¿El gobierno de Aragón se define por la omnipresencia de militares? El co-
mité de los franceses que residen en Zaragoza ¿acepta los hábitos locales o impone
las costumbres que vienen de París? ¿No nos preguntaremos también cuáles eran las
relaciones entre miembros de una misma comunidad de intereses? ¿Se han guiado
siempre los comportamientos por la probidad y la integridad?
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A continuación, trataremos de profundizar en las motivaciones de los habitantes a
permanecer  pacifistas en su hogar. ¿Se adhieren a la ideología imperial? ¿Forman
parte de los órganos de dirección? ¿Están decididos a su propia supervivencia o la de
su familia? Intentaremos dibujar un esbozo del afrancesado de Zaragoza. ¿Es acep-
table enunciar el término afrancesado? ¿Se trataría más bien de colaboradores o de
personas complacientes que se acomodan en un régimen justo y matizado? ¿Existe
diferencia entre la relación de la base y la de la élite? ¿Cómo juzgar a los que se
baten a diario contra las intromisiones extranjeras?

Las preguntas que se hacen sobre la población zaragozana son numerosas. ¿Por
qué misterio Zaragoza conoce una ejemplar tranquilidad hasta 1813? ¿Es posible
que la vida en Zaragoza bajo la ocupación tienda hacia una existencia agradable o
simplemente conveniente? ¿Qué queda de estos héroes de la resistencia sorprendidos
por la capitulación? ¿Hace falta ver en la colaboración de la población y la calma que
perdura en Zaragoza una ausencia total de resistencia? ¿O hay que estar convencido
del recurso a una forma de lucha de naturaleza y aspecto diferentes? ¿Es posible
orientarse hacia un desfallecimiento de los representantes de la resistencia a fin de
explicar la pacificación o más bien hacia la aplicación de un régimen adaptado a los
aspiraciones de los zaragozanos?

La gran actividad del gobernador Suchet en la reforma de la administración intro-
ducida por el Emperador puede ser igualmente un elemento del debate. En efecto, ello
implica dos perspectivas distintas. La primera tiende a obligar a los reformistas a
una obra de reconstrucción del reino de Aragón y, por extensión, a emplear las bue-
nas voluntades locales en una tarea a la medida de las ambiciones imperiales: el com-
promiso conmueve entonces a una rama de la población limitada a la oligarquía y a
los funcionarios. La segunda corresponde a la toma de conciencia de la parte interna
de la acción militar en la vida civil y en la voluntad de defender ciertos principios de
los usos y hábitos, incluso hasta de los privilegios aragoneses. En este caso, si las éli-
tes adoptan la costumbre de los defensores letrados e incluídos en el círculo del poder,
la masa del pueblo se encarga de hacerles frente sin fallo alguno para conservar la
imagen tradicional de la sociedad zaragozana. ¿La influencia de la presencia francesa
es verdadera y palpable? ¿Las relaciones entre el microcosmos francés y los resi-
dentes varían en función del rango social, de las victorias de los ejércitos de Aragón,
de Napoleón o de José I, de las penurias de la ciudad o del impulso colaborador?
¿Existe una asimilación en la opinión pública entre el estado mayor imperial y la no-
bleza local que da a la invasión una connotación social? ¿Es posible evocar una re-
sistencia urbana? ¿Vencedores y vencidos están enfrentados entre sí o son
simplemente víctimas con el mismo título de la locura expansionista de Napoleón?
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Todas estas preguntas constituyen el marco del trabajo que hemos elaborado mul-
tiplicando las fuentes. Se abordan y respetan todas las visiones de los protagonistas
de la ocupación. Así, a pesar de la confusión que reina entre 1809 y 1813, hemos in-
tentado destacar los aspectos esenciales a fin de dar un cuadro realista y preciso de
la vida cotidiana en Zaragoza durante la ocupación napoleónica, la vida de los zara-
gozanos y de los civiles y también de la vida de los extranjeros y de los militares. El
propósito que nos empuja es alejar la aureola de leyenda que rodea la ciudad y de-
volver a los aragoneses su historia tal como la han vivido sus antepasados y preser-
vando la noción de humanidad que hay en cada uno de los actores. Un último
elemento ha tomado un lugar primordial en este estudio: ZARAGOZA.  Por una
parte los hombres y su grandeza, por otra la época y sus ambiciones, la ciudad es el
actor principal de esta tesis.
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PRIMERA PARTE

LAS CONSECUENCIAS DE LA DERROTA:

ZARAGOZA EN MANOS DEL EJÉRCITO FRANCÉS





SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

1. DE LA RESISTENCIA A LA CAPITULACIÓN 

1.1. ZARAGOZA EN VÍSPERAS DE LA INVASIÓN NAPOLEÓNICA

Los relatos de los viajeros que hacen escala en Zaragoza a finales del siglo XVIII
y hasta 1808 coinciden en la descripción de la capital aragonesa: situada en el cen-
tro de la provincia, la ciudad tiene una bella apariencia, su corazón es un dédalo de
callejuelas sombrías y sucias que acogen numerosas iglesias así como multitud de
conventos. Comercial, sus cambios se basan en la agricultura y la propiedad de la tie-
rra queda como un elemento invariable de la estructura jerárquica local. Los arago-
neses son animosos, astutos, ligeros, litigantes y sobre todo muy rebeldes y
religiosos16. Encontramos más detalles en el almanaque de 180817. Se califica a Za-
ragoza como metrópolis que cuenta con una capitanía general, tribunales de todas cla-
ses, Cabildos seculares y eclesiásticos, cuatro cuarteles con un alcalde del crimen a
su cabeza que vela sobre ocho barrios y una Academia de Bellas Artes, una Univer-
sidad. Además, la ciudad podía enorgullecerse de sus 235 plazas y calles, 4.863 casas
y 1.600 farolas encendidas durante la noche. El autor de la Guía instructiva de Za-
ragoza se arriesga a dar una cifra, retomando los resultados del censo de 1803, para
determinar la población del partido de Zaragoza18 y estima en 119.453 las almas que
viven en Zaragoza y en sus alrededores contra 653.986 para la totalidad de Aragón.

Nos apoyaremos en los estudios de Esteban Canales19 para subrayar la imprecisión
de las cifras adelantadas e insistir sobre la fluctuación que presentan los censos euro-
peos y contemporáneos. En efecto, este investigador subraya que hay que esperar a
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16 Jean Marie Jérôme Fleuriot, marqués de Langle, Voyage de Figaro en Espagne, Saint Maló, 1784; barón
Jean François de Bourgoing, Nouveau voyage en Espagne ou tableau de l’état actuel de cette monarchie,
París, 1789, 3 vols. Estos textos han sido publicados en español por José García Mercadal Viajes de ex-
tranjeros por España y Portugal, recopilación, traducción, prólogo y notas por José García Mercadal,
Aguilar, Madrid, tomo III, 1952, p. 533; para el relato anónimo, “Estado político, histórico y moral del reino
de España”, 1765, p. 934; para las memorias del barón de Bourgoing, “Un paseo por España durante la Re-
volución francesa”, 1777-1795, p. 589, Jacobo Casanova de Seingalt, 1767-1768, p. 1315; Jean Marie Jé-
rôme Fleuriot, marqués de Langle, “Viaje de “Fígaro” a España”, 1784.
17 Miguel Borau de Latras, Guía instructiva de la ciudad de Zaragoza para litigantes y pretendientes, con
varias noticias curiosas de la misma y reino de Aragón para el año de 1808, Zaragoza, 1808, p. 5. Miguel
Borau de Latras es originario de Zaragoza donde es notario y miembro de la Real Sociedad Económica
Aragonesa de Amigos del País.
18 Miguel Borau de Latras utiliza el documento Orden Superior en el año 1803 para la Real Contribución
de 1804, op. cit., p. 143.
19 Esteban Canales, El impacto demográfico en la Guerra de la Independencia, conferencia presentada en
los XII cursos de verano de la UNED, Ávila, julio de 2001.



20 El censo llamado de Floridablanca se realiza por orden de Carlos IV a fin de conocer la población de los
reinos y de las islas próximas a la metrópolis. Fue llevado a cabo por el conde de Floridablanca, primer sec-
retario de Estado. En la mayoría de las provincias, las informaciones recogidas lo fueron en los últimos
meses de 1786. Este censo queda como uno de los más antiguos del mundo. En cuanto al censo de Godoy,
había sido pedido igualmente por Carlos IV. Sus resultados fueron publicados oficialmente sin fecha pero
como efectuado en 1801 según datos de 1797. La opinión general quiere que sea considerado como imper-
fecto. La primera mitad del siglo XIX es catastrófica en términos de datos estadísticos, los censos sucesivos
de 1822 a 1846 no merecen ser considerados como censos. “Diccionario temático” en Enciclopedia de his-
toria de España dirigida por Miguel Artola Gallego, tomo V, Alianza Editorial, Madrid, 1991, p. 239 a 241. 
21 Jean-René Aymes (op. cit., p. 729) maneja el término “vecinos”, corresponde en francés al concepto de
jefes de familia. Es corriente admitir que un hogar contiene de 4 a 5 personas. En este caso, el número de
habitantes de Zaragoza oscilaría entre 24.000 y 30.000.
22 Jean-Claude Damamme, Les soldats de la Grande Armée, Perrin, París, 1998, p. 176.
23 Herminio Lafoz Rabaza, op. cit., p. 43. Esta cifra de 42.600 aparece como el resultado del censo de 1787
diligenciado por Floridablanca. Es el más extendido cuando se trata de abordar el número de habitantes que
contaba la ciudad antes de los Sitios.
24 “Idiotas”, A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 1, p. 83.

1857 para obtenir cifras creíbles, y la poca fiabilidad de los trabajos emprendidos por
orden de Floridablanca en 1787 y bajo Godoy en 179720 después los de la policía en
1826, que son considerados como inexactos, de la misma mano del socio-comandita-
rio en lo que concierne al primero. Daremos un resumen de las cifras propuestas por
algunos autores: Jean-René Aymes adelanta 6.000 “vecinos”21, Jean-Claude Da-
mamme22 sube hasta 60.000 residentes, Herminio Lafoz Rabaza23 42.600 y Agustín
Alcaide Ibieca24 habla de 30.000 “idiotas” que se enfrentan al general Lefebvre en
junio de 1808. Por consiguiente, es arriesgado querer contabilizar con precisión los ha-
bitantes de Zaragoza en 1808. Sin embargo, es posible proporcionar una idea aproxi-
mada pero convincente de la fisonomía de la población zaragozana en esta fecha. 

La capital aragonesa se ha beneficiado, como todos los centros urbanos en el siglo
XVIII, de un fuerte crecimiento demográfico gracias a la mejora de las técnicas de
agricultura y regadío y de una disminución ejemplar de la mortalidad debida a las pes-
tes y epidemias. Mientras Aragón es una provincia con una débil densidad de po-
blación y una red urbana limitada a pequeñas poblaciones alejadas entre sí, Zaragoza,
sede económica y administrativa, se muestra como una sociedad de nobles, propie-
tarios de terrenos, industriales y una comunidad extranjera consecuente, acoge so-
bretodo un flujo continuo de emigrantes franceses. La agricultura tiene un papel
preponderante y esencial en las actividades económicas mientras que la industria,
que debe enfrentarse a la competencia catalana y vasca, permanece especializada y
poco desarrollada. En cuanto al comercio, administra esencialmente las exportacio-
nes cerealísticas hacia las provincias limítrofes. La estructura de la sociedad con-
serva un aspecto feudal: la nobleza y el clero son los estados privilegiados, la
burguesía tarda en fortalecerse y los campesinos y jornaleros componen la base frá-
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gil de una sociedad basada en la agricultura. Las transformaciones económicas son
objeto de poca energía e interés25. Desde entonces, las malas cosechas y la multipli-
cación de las dificultades de aprovisionamiento de Zaragoza van a ser el centro de
las preocupaciones de una población mayoritariamente precaria. Las penurias en
grano de los años 1802 y 1804, así como en 1808 encuentran un eco inmediato en la
calle donde, ante las continuas crisis agrícolas, el alza de los precios y la presión fis-
cal, el pueblo muestra su malestar en una serie de pequeñas revueltas cuyo punto
culminante es el levantamiento de la primavera de 180826.

La descripción de la ciudad de Zaragoza estaría incompleta sin la evocación de los
edificios dedicados a lo sagrado. Los numerosos edificios religiosos recuerdan la tra-
dición de piedad y fe que exaltan las catedrales de La Seo y del Pilar, lugar de un culto
lleno de fervor y de pasión. Un viajero francés27 denuncia, en 1784, la beatería de los
aragoneses y el peso de la Inquisición a través de múltiples ejemplos como el pe-
queño número de libros autorizados, la omnipresencia en las librerías de obras pia-
dosas o la negativa de construir el teatro de comedias reducido a cenizas después de
una tormenta. El Barón de Bourgoing28 que atraviesa Aragón durante la Revolución
Francesa fija su atención en la arquitectura de Zaragoza y muy particularmente en las
obras del canónigo Ramón Pignatelli, tercer hijo del Conde de Fuentes, que, entre
1776 y 1792, emplea su inteligencia y su talento en la construcción de un hospital,
la Casa de Misericordia, y de una vía de regadío y navegación, el Canal Imperial. El
aristócrata francés elogia igualmente las actividades de una Sociedad patriótica29, la
Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, que invierte tiempo y di-
nero en promover la industria y sobre todo en desarrollar las nuevas culturas y, ade-
más, se implica en la enseñanza, creando una escuela de Matemáticas, de Comercio
y de los Oficios y también de las Artes y el Dibujo. Bajo la égida de Martín de Goi-
coechea, se establece la Academia de San Luis. El autor concluye en una alegre nota
afirmando que Zaragoza sale resueltamente de su torpeza para ser la digna capital del
bello reino de Aragón.
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25 Herminio Lafoz Rabaza, Breve Historia de Aragón, Avempace, Zaragoza, 2001, p. 98 a 105.
26 Antonio Peiró Arroyo, Las Cortes aragonesas de 1808, pervivencias forales y revolución popular, Cortes
de Aragón, Zaragoza, 1985, p. 91 a 95.
27 J. M. J. Fleuriot en José García Mercadal, op. cit., p. 1317.
28 Barón de Bourgoing en José García Mercadal, op. cit., p. 1019.
29 La Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País. El 15 de marzo de 1776 en la casa consis-
torial de Zaragoza se reunieron una centena de personas de diferentes profesiones y de toda condición movi-
das por el mismo deseo: fundar en un interés común los intereses más opuestos. Así nació en Zaragoza la
Real Sociedad. Durante decenios, esta asociación se ha propuesto velar sobre todos los intereses materiales
de la región, resumidos en tres puntos dignos de atención: la agricultura, la artesanía y el comercio,
guardando la mayor  independencia respecto a organismos públicos nacionales. Ángel Canellas, Inventario
del archivo de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, Zaragoza, 1988, p. 10.
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1.2. REVOLUCIÓN Y GUERRA

En los primeros meses de 1808, mientras las tropas francesas del general Junot han
pisado ya suelo español y los acontecimientos del Escorial crean malestar en la po-
blación, los partidarios del príncipe heredero ambicionan derrocar al rey Carlos IV
para depositar la corona en la frente de Fernando. La oportunidad se presenta el 17
de marzo30. Los rumores muestran que el favorito Manuel Godoy, ante la amenaza
napoleónica, propone la marcha de la familia real, que reside en este momento en
Aranjuez, hacia Andalucía para organizar la resistencia o, si llega el caso, embarcar
con destino a las colonias de América. El pueblo acoge el anuncio de esta partida
como deshonrosa y como una traición31. Rodeado, animado, guiado por nobles adic-
tos a la causa de Fernando, se convierte por primera vez en defensor de la monarquía.
La aglomeración ante la casa de Godoy se transforma en revuelta contra el ministro
tan aborrecido: con su casa invadida, se esconde pero el populacho lo hace prisio-
nero32. El rey Carlos IV abdica, aterrorizado, en beneficio de su hijo. Así, los fieles
al príncipe Fernando alcanzan sus objetivos: la destitución de Godoy cuyas refor-
mas políticas amenazaban la oligarquía feudal y el poder de la iglesia, la abdicación
del bonachón Carlos IV, la entronización del muy deseado Fernando VII y, para ter-
minar, el éxito del subterfugio que tiene como fin ocultar el golpe de estado aristo-
crático después de la insurrección popular33.

Sin embargo, esta toma de poder por la presión popular y por las armas pone en pe-
ligro la monarquía española que entra en un período de crisis. En efecto, el poder
conquistado por el joven rey no ofrece ninguna legitimidad. Debe su trono a jóvenes
oficiales, aristócratas e intelectuales deseosos de formar un gobierno diferente al de
Manuel Godoy34 y que no han vacilado en obligar al rey Carlos IV a su abdicación.
Sin embargo, este trono no está consagrado por la iglesia y no se basa en ningún de-
recho ni legislativo ni divino. Por consiguiente, cuando Joaquín Murat, designado
teniente general del Emperador en España, se instala en Madrid el 23 de marzo de
1808, los acontecimientos toman un giro delicado. Napoleón experimenta un pro-

Sophie Darmagnac

30 Esta insurrección es conocida en Francia con el nombre de “Soulèvement de Aranjuez”,  y en España
como Motín de Aranjuez.
31 Antonio Ubieto, Juan Reglá, José María Jover, Carlos Seco, Introducción a la historia de España, Edi-
torial Teide, Barcelona, 18ª edición, Barcelona, 1990, p. 517.
32 Geoffroy de Grandmaison, L’Espagne et Napoléon (1808-1814), 3 vols., París, 1908-1931, tomo 1, p.
145.
33 Jean-René Aymes, L’Espagne contre Napoléon, op. cit., pp. 40 y 41.
34 Antonio Serrano Montalvo, “El pueblo en la Guerra de la Independencia: la resistencia en las ciudades”
en La Guerra de la Independencia española y los Sitios de Zaragoza, Universidad y Ayuntamiento de
Zaragoza, Zaragoza, 1958, pp. 463 y 464.
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fundo odio a los Borbones y elige contra Fernando al antiguo favorito de Carlos IV
y María Luisa, Godoy. Como la presión del Emperador francés llega a ser constante
y Murat manipula al viejo soberano a fin de que renuncie a su abdicación, Fernando
VII tiene que emplearse a través de su viaje a Bayona en intentar que el dueño de Eu-
ropa reconozca su autoridad35. 

En Zaragoza en 1808, numerosos nobles se reunían en “tertulias”36 hostiles a
Godoy. Sin embargo, hay que esperar al motín de Aranjuez para que la acción re-
emplace a las palabras e invada las calles. La ola de incidentes que han destrozado
la corte llega a Zaragoza el 22 de marzo37. Son los estudiantes que, con su revuelta
y por primera vez en Aragón, expresan abiertamente un gran descontento contra la
política del gobierno38.

Herminio Lafoz39 describe los acontecimientos con multitud de detalles: los estu-
diantes de la universidad después de haber tomado conocimiento de la noticia de la
destitución del Príncipe de la Paz reclaman al rector el retrato de Godoy que ocupa
el sitio de honor al lado del de Carlos V en el anfiteatro principal de la universidad.
Ante su negativa, se apropian del cuadro que pedían, lo destrozan y lo arrastran hasta
el Coso40 donde lo queman. A continuación, llevan en triunfo un cuadro que repre-
senta a Fernando situado en el lugar en que algunas horas antes destacaba el retrato
del ministro. Para reestablecer el orden, las autoridades dan vacaciones a los jóvenes
que acaban por dispersarse. Este episodio constituye la primera reacción de un grupo
social, a nivel nacional, al motín de Aranjuez. La masa estudiantil se posiciona a
favor del muy deseado Fernando, no solamente contra Manuel Godoy sino también
contra Carlos IV y su política. 
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35 Jean-René Aymes, “Guerre d’Espagne” en Dictionnaire Napoléon bajo la dirección de Jean Tulard,
Fayard, 1999, vol. 1, p. 739.
36 La tertulia es una reunión informal de personas que se interesan en un mismo tema o que  forman
parte de una misma corporación o clase social. La finalidad es debatir, informarse e intercambiar ideas,
opiniones y planes. Tienen generalmente lugar en un café o en un círculo privado como las academias o
los salones. Muy de moda en el siglo XVIII, Zaragoza no escapa a este movimiento y acoge regularmente
estas tertulias.
37 Faustino Casamayor y Ceballos, Años políticos e históricos. De las cosas particulares sucedidas en la Ciu-
dad de Zaragoza, manuscrito año de 1808, folio 67.
38 Antonio Peiró Arroyo, op. cit., p. 96 y 97.
39 Herminio Lafoz Rabaza, La Guerra de la Independencia en Aragón. Del Motín de Aranjuez a la
capitulación de Zaragoza, VIII Premio Los Sitios de Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, Zara-
goza, 1996, p. 60 y 61.
40 El Coso es una vía circular que rodea el centro histórico de Zaragoza. A principios del siglo XIX, es la
principal arteria de la ciudad, la más ancha y la más comercial. Contiene algunos edificios oficiales y ad-
ministrativos y algunos palacios y viviendas de los nobles de las provincias.
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Esta efervescencia provocada por los universitarios desemboca en un período de
desórdenes durante varias semanas, los gritos de “Viva el rey Fernando VII” resue-
nan en todos los barrios y se destruyen los retratos de Godoy41. Todas las autorida-
des de la ciudad de Zaragoza y de la provincia han sido nombradas por el gobierno
del Príncipe de la Paz y se consideran desde entonces sospechosas y sufren a veces
violencias por parte de la población. La nobleza, por su parte, se muestra en gran
mayoría a favor del príncipe Fernando. Continúa reuniéndose para comentar los acon-
tecimientos que sacuden España y no vacila en fomentar algunas revueltas para apo-
yar la causa del pretendiente al trono. Entre estos aristócratas, se encontraría José de
Palafox, futuro Capital General de Aragón y figura emblemática de la resistencia za-
ragozana42. Ahora bien, este hombre va a unir su destino al de Zaragoza a partir del
24 de mayo de 1808. Esta fecha marca un giro en la historia de la Guerra de la In-
dependencia en Aragón. En efecto, el correo de este día aporta el aviso de la marcha
de los príncipes a Bayona y de la renuncia al trono de Fernando a favor de su padre
Carlos IV. Sin esperar, el pueblo –que ha tomado hecho y causa por el heredero con-
tra el aventurero– se reagrupa y va al castillo de la Aljafería donde ordena entregar
las armas al capitán general del Reino de Aragón Jorge Juan de Guillelmi. Guillelmi
se pone del lado de la ley y, por extensión, del lado del gobierno, aliado de Napoleón,
y se opone firmemente a esta distribución. Sin embargo, ante esta negativa la pobla-
ción reagrupada en el castillo obliga a los alcaldes de barrio presentes a entregarle los
5.000 fusiles que se encuentran en la armería. En la agitación, el capitan general Gui-
llelmi es hecho prisionero. Desde entonces, la población en armas va a buscar un
hombre para encabezar la rebelión43 y escoge, el 26 de mayo de 1808, a José de Pa-
lafox con el entusiasmo general44.
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41 Herminio Lafoz Rabaza, José de Palafox y su tiempo, Zaragoza, 1992, pp. 55 y 56.
42 Herminio Lafoz Rabaza, La Guerra de la Independencia en Aragón, del Motín de Aranjuez a la capitu-
lación de Zaragoza, op. cit., p. 63.
43 F. Casamayor  relata que, el 26 de mayo de 1808, algunos hombres del barrio del Arrabal son informa-
dos de la presencia en la Alfranca, propiedad del marqués de Ayerbe, emparentado con la familia Palafox
y Melci, del brigadier José de Palafox que, en Bayona en el séquito de Fernando VII, había debido huir de
la ciudad para refugiarse en Zaragoza disfrazado de pastor. Estos individuos deseosos de poseer un jefe
noble y ligado con el rey y la religión (patricio y de los afectos al rey y a la religión), lo reúnen para ofre-
cerle su vida. F. Casamayor, Diario de los Sitios de Zaragoza, edición, prólogo y notas de H. Lafoz Rabaza,
Editorial Comuniter, Zaragoza, 2000, p. 15. Herminio Lafoz (op. cit., pp. 61 y 62) aporta más precisiones
a las circunstancias del carácter secreto del regreso de José Palafox a Zaragoza. La intención del zaragozano
al entregarse a su soberano es darle cuenta de los acontecimientos sucedidos los días 2 y 3 de mayo en
Madrid y seguir sus instrucciones. El plan que articula la resistencia alrededor de una regencia llevada por
el infante Antonio, puesto en lugar seguro en Zaragoza de donde el levantamiento de Aragón a fin de pro-
teger el trono, es descubierto por los franceses. Desde entonces, Palafox y sus compañeros son fugitivos
perseguidos por los gendarmes.
44 Agustín Alcaide Ibieca, Historia de los Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las
tropas de Bonaparte, Madrid, 1830, tomo 1, pp. 5 a 8.
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Palafox tiene como primer objetivo alejar el espectro de la Revolución y de la anar-
quía. En esta óptica, se presenta espontáneamente ante el consejo de la Audiencia de
Aragón y después ante el Ayuntamiento que, frente a la presión popular, le confía el
cargo de capitán general de Aragón y le entrega el destino de la ciudad. De esta ma-
nera, el nombramiento de Palafox reviste una doble legitimidad inalienable: acla-
mado por el pueblo, se lo confirman las dos más altas instituciones locales, la
Audiencia Real y el Consejo Municipal. Su cargo militar parece una protección con-
tra la toma del poder por el pueblo45. Por consiguiente, José de Palafox, rodeado por
consejeros escogidos con cuidado que provienen de la nobleza y del clero, está a la
cabeza de Aragón con el título y las atribuciones de capitán general del reino46: la pre-
sión ejercida por el pueblo en rebelión sobre las autoridades va a desposeer a estos
últimos de su legitimidad para introducir nuevos representantes conservando una es-
tructura del poder idéntica a la anterior. El nuevo capitán general va a utilizar otro ar-
tificio para fundamentar su designación en el campo del derecho. La ausencia del
rey le permite convocar Cortes con el fin de legitimar su ascenso. Y el 9 de junio de
1808, ante las cuatro ramas tradicionalmente representativas del Reino de Aragón, las
Cortes proclaman por aclamación a Fernando rey de España y a José de Palafox ca-
pitán general y gobernador político y militar de la provincia. Forman, al mismo
tiempo, una Junta Suprema de Gobierno que posee todos los poderes y está com-
puesta por seis miembros cuyo presidente es Palafox. Este episodio permanece como
única tentativa para dotar al reino, un siglo después de la abolición de los fueros, de
una institución representativa47.

Este nuevo hombre fuerte, Palafox, concentra en su persona tanto las prerrogativas
que se relacionan con Aragón como las que conciernen a Zaragoza y está investido
de la autoridad militar y la civil. Apoyado por la Junta, la aristocracia y la población
en su conjunto, planifica la resistencia de Zaragoza. Cuando en el verano de 1808 el
ejército francés se presenta ante la ciudad, las fortificaciones están inacabadas y las
tropas son poco numerosas. Del 15 al 30 de junio, los ataques por parte de los fran-
ceses son tímidos. Sin embargo, el 30 de junio de 1808 se lanza una estrategia dife-
rente que se inicia con el bombardeo constante y masivo de la ciudad. Varias veces,
los generales de las tropas imperiales piden la rendición de la ciudad y cada vez se
rechaza esta acción. Los aragoneses reunidos en Zaragoza dan prueba de coraje y
heroísmo. Hombres, mujeres, niños, jóvenes y viejos, habitantes, laicos o compro-
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45 Herminio Rafoz Rabaza, José de Palafox y su tiempo, Zaragoza, 1992, p. 67 y 68.
46 Cf. Jesús Alegría de Rioja, Los Sitios de Zaragoza y la Capitanía General de Aragón durante la Guerra
de la Independencia: transición hacia el liberalismo, XIII Premio Los Sitios de Zaragoza, Asociación “Los
Sitios de Zaragoza”, Editorial Comuniter, Zaragoza, 2001.
47 Antonio Peiró Arroyo, op. cit., p. 99 a 103.
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metidos con el Señor, todos se precipitan en la batalla para paliar la debilidad del
ejército regular español. La “guerrilla urbana” se inaugura bajo la égida del clero y
de los responsables locales que enardecen las esperanzas españolas con largas aren-
gas. Todo el pueblo48 combate unido por el rey y la religión bajo el fuego incesante
de los cañones napoleónicos. Los franceses llegan hasta el centro de la ciudad. La
lucha por cada barrio, por cada edificio, es dura. Su final parece incierto. Pero el
anuncio de la victoria española en Bailén, 22 de julio de 1808 anula el ardor del ejér-
cito napoleónico. Y los soldados franceses agotados de esta guerra informal reciben
la orden de levantar el campamento el 14 de agosto de 180849. El primer Sitio ha ter-
minado. A pesar del horror de los bombardeos, este éxito inesperado reviste una im-
portancia nacional crucial y los zaragozanos adquieren una fama clamorosa. Su
coraje, su entusiasmo, su rabia a veces y a menudo su furor han echado por tierra el
mito de la invencibilidad del ejército francés.

Sin embargo, las festividades en honor de la Virgen del Pilar y de Palafox no duran.
La guerra causa estragos en España y Zaragoza debe prepararse para enfrentarse una
vez más al enemigo. Se levantan las fortificaciones y es obligatorio el reclutamiento
general. Las familias que se han ausentado se reúnen en la ciudad. La población pre-
senta una afluencia extraordinaria y un aspecto belicoso50. El 23 de noviembre de
1808, la batalla de Tudela es un éxito total para los franceses que dispersan a las tro-
pas aragonesas: el camino hasta Zaragoza les queda despejado51. Algunos soldados así
como algunos habitantes de los pueblos de alrededor se refugian en la capital y au-
mentan así el número de tropas que están acuarteladas allí. De nuevo, el 20 de di-
ciembre de 1808, los batallones franceses están preparados para asaltar la ciudad. Los
medios y las máquinas de guerra son superiores en número y en potencia a los del
primer Sitio. El Emperador, que encabeza la ofensiva en la península, reúne a sus ge-
nerales y mariscales ante Zaragoza para someter la ciudad y lavar la afrenta sufrida por
Lefèbvre en agosto. Confía al mariscal Lannes el mando superior de los Cuerpos de
ejército 3º y 5º de los Reinos de Aragón y Navarra e igualmente de todas las tropas en-
viadas para el asedio52. Las lecciones de las ofensivas del verano se aprovechan, los
generales de Napoleón aplican un cerco alrededor de la ciudad que acentúa el efecto
de bloqueo. Se da el aviso: los 40.000 zaragozanos tan determinados como en el pri-
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48 A. Alcaide Ibieca (op. cit., tomo 2, p. 3) cita un discurso pronunciado en la Audiencia Real después del
Primer Sitio honrando al pueblo bajo: “la palabra de plebeyos debería estar suprimida en Zaragoza porque
sus habitantes han revelado tanta nobleza en sus actos que todos merecen ser reconocidos como caballeros”.
49 Jean-René Aymes, “Saragosse” en Dictionnaire Napoléon, op. cit., tomo 2, p. 728.
50 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 2, p. 6.
51 H. Lafoz Rabaza, op. cit, p. 158.
52 Ronald Zins, El mariscal Lannes, favorito de Napoleón, Lyon, 1994, p. 230.
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mer Sitio y armados por los ingleses se enfrentan a 40.000 infantes, 3.500 caballeros,
1.100 zapadores y minadores, 48 cañones pesados y 84 cañones ligeros de las tropas
napoleónicas53. Los incesantes ataques tendrán como fondo un encarnizamiento in-
audito y un frenesí increíble por parte de los dos contendientes que se enfrentan en la
esquina de una calle, el piso de una casa, el techo de un convento: la destrucción de
los edificios militares, civiles o religiosos por el fuego o por las minas se convierte en
un método tanto de defensa como de ataque. La lucha provoca muertos pero la situa-
ción de sitio con sus carencias y su cerco va, a causa de las enfermedades contagio-
sas, a matar al mayor número. Palafox, el héroe, lucha él mismo contra la infección y
la muerte y se resigna a entregar todos sus poderes a la Junta rebelde. Ahora bien, es
esta Junta, presidida por Pedro María Ric, quien el 20 de febrero de 1809, contra el
parecer de algunos y sin esperanza de ayuda exterior, pone fin a esta resistencia in-
humana y formidable firmando su capitulación al mariscal Lannes54.

La guerra en las calles de Zaragoza ha llegado a su fin. Ninguna otra batalla ven-
drá a ennegrecer el cielo de la capital que no es más que ruinas y desolación. Los tes-
timonios de militares y de civiles de todo origen son angustiosos por su veracidad y
tristeza55. El balance de 62 días de asedio es catastrófico para la ciudad y su pobla-
ción. La primera redacción del informe escrito por el teniente coronel Rogniat en la
tarde del 21 de febrero de 1809 tiene el tono militar de un resumen destinado a sus
superiores. Sin embargo, su descripción queda como la mejor evocación de este epi-
sodio:

“[...] 20 de febrero. A las cuatro, orden de cesar el fuego. La Junta de Zaragoza
envía una diputación al mariscal Lannes para pedir clemencia. El mariscal se niega
a otorgar a la ciudad un perdón general. La guarnición entrega las armas ante el
ejército francés y nos apoderamos del resto de la ciudad. De los 35.000 furiosos lle-
gados de todas las partes de España para la defensa de Zaragoza apenas quedaban
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53 Jean-René Aymes, “Saragosse” en Dictionnaire Napoléon, op. cit., tomo 2, p. 728.
54 Faustino Casamayor, Diario de los Sitios de Zaragoza, edición, prólogo y notas de Herminio Lafoz
Rabaza, Zaragoza, 2000, p. 176-177.
55 Citamos algunos ejemplos de relatos dejados por contemporáneos franceses: Jacques Belmas, Journaux
des Sièges faits ou soutenus par les français dans la Péninsule de 1807 a 1814, Firmin Didot frères, París,
1836; el barón Lejeune, Les Sièges de Saragosse, histoire et peinture des évènements qui ont eu lieu dans
cette ville ouverte pendant les deux Sièges qu’elle a soutenus en 1808 et 1809, París, 1840; le barón Rog-
niat, Relation des Sièges de Saragosse et de Tortose par les français, París, 1814. O españoles: Agustín Al-
caide Ibieca, Historia de los Sitios que pusieron a Zaragoza en los años de 1808 y 1809 las tropas de
Bonaparte, Madrid, 1830; Faustino Casamayor, Años políticos e históricos 1782-1833, manuscrito; José
de Palafox y Melci, Memorias, edición, introducción y notas de H. Lafoz Rabaza, recopilación de los doc-
umentos del Archivo Municipal, Zaragoza, 1994; Pedro María Ric, Mémoires sur le second Siège de
Saragosse, Michaud, París, 1823.
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de 10 a 12.000 en un estado deplorable. El resto había sido víctima de la guerra, de
las enfermedades originadas por las fatigas, por las privaciones que provoca un
largo asedio y por las inquietudes que les devoraban. Estos campeones de España
habían jurado enterrarse bajo las ruinas de Zaragoza y la mayoría mantuvieron su
juramento. La ciudad presentaba un espectáculo horrible y muy propio para disua-
dir a las otras ciudades de España de los horrores de un asedio parecido. Todas las
casas habían sido derrumbadas por las bombas y los obuses; varios barrios habían
quedado sepultados por las minas y no se percibían allí más que ruinas sembradas
de miembros mutilados. Los habitantes eran víctimas de una epidemia terrible, re-
sultado del mal ambiente, de la infección y de la mala limpieza. Las calles estaban
cubiertas por cadáveres que no se molestaban en enterrar y cuyas exhalaciones au-
mentaban aún más la infección del aire. Cálculos moderados llevan a 40.000 el nú-
mero de individuos de todo sexo y toda edad que han perecido en este sitio
extraordinario y terrible. La pérdida de los franceses asciende a 3.000 hombres fuera
de combate. […] Hecho en Zaragoza, el 11 de marzo de 1809.56

El barón Lejeune evoca por su parte con enérgicos detalles el cuadro que ofrece la
ciudad en el mes de febrero de 1809: las calzadas abiertas, las calles en las que los
parapetos cubren el suelo y donde las fosas impiden el paso. Describe las fachadas
de los edificios acribillados por impactos de bala y los tejados así como los muros
quemados o hundidos por los bombardeos. El interior de las casas devastado, los
conventos y las iglesias, las murallas y las puertas de la ciudad total o parcialmente
arrasados son el espectáculo conmovedor que perciben los primeros soldados fran-
ceses que han franqueado el cerco de la ciudad57. El castillo de la Aljafería queda la
única construcción libre, en pie y sólida. Agustín Alcaide Ibieca, testigo de los Sitios,
hace un balance. Relata el estado de desmoronamiento de la bella Zaragoza que se
ha convertido en un vasto cementerio en el que las únicas presencias son las de los
cadáveres y de los espectros ambulantes y donde sólo se pueden escuchar las quejas
y los gemidos exhalados por el hambre y la desesperación58. Cada habitante, cada per-
sona ha perdido un ser querido. El contagio está por todas partes. Los cadáveres, tan
numerosos que los supervivientes no tienen fuerza para enterrarlos, llenan las calles
y el atrio de Nuestra Señora del Pilar. El mariscal Lannes ofrece igualmente en su co-
rrespondencia un relato atormentado de las batallas en Zaragoza59. Pero presenta
sobre todo un informe en una carta dirigida al mariscal Berthier fechada el 19 de
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56 SHAT, C8 22.
57 Barón Lejeune, op. cit., p. 258-259.
58 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 2, p. 222.
59 J. Belmas, op. cit., tomo 2, p. 419 a 422 y General Thoumas, Le Maréchal Lannes, París, 1891, p. 412.
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marzo de 1809 sobre el número de pérdidas sufridas por los sitiados: “He hecho un
resumen de las personas muertas en Zaragoza, desde el 21 de diciembre hasta el 21
de febrero, día de nuestra entrada en la plaza. Vuestra Alteza verá por el estado ad-
junto que han muerto 54.000 o más personas: ¡es inconcebible! Desde nuestra en-
trada, han muerto seguramente de 8 a 10.000, de modo que esta ciudad se ha
reducido en este momento aproximadamente a unos 12.000 a 15.000 habitantes. Es
imposible que Zaragoza se vuelva a levantar, esta ciudad da horror al verla”60. Estas
cifras son confirmadas por Pedro María Ric en su memoria sobre el segundo Sitio61.
Añade el número de 6.000 cadáveres sin sepultura a la entrada de las tropas extran-
jeras. El barón Lejeune le hace eco siguiendo esta contabilidad macabra62. Las ver-
siones que se refieren a los supervivientes tienen sonidos diferentes. Como lo subraya
Lannes, se permite pensar que los supervivientes no superan las 15.000 almas. Sin
embargo, después de la firma de la rendición, actúa un amplio movimiento de per-
sonas: los que rechazan el yugo imperial huyen; para otros, la paz es la señal del re-
torno a su hogar. 

1.3. LA RENDICIÓN

El estado de salud del general Palafox había empeorado de tal forma que, el 19 de
febrero, le había sido imposible colocarse en la cabeza de la lucha. Había formado
pues una Junta de Defensa para sucederle y nombrado a Pedro María Ric, regente de
la Audiencia Real, y Juan Butler, gobernador interino de la plaza. La Junta se reúne
por la noche para hacer un balance. Las fuerzas humanas estaban agotadas y los ví-
veres y municiones eran inexistentes63. El rumor de los refuerzos llegaba a ser cada
vez más lejano. Sin embargo, la posición de Palafox continuaba siendo inflexible;
ante la negativa de Lannes a una tregua de tres días, ordenó resistir hasta la última
gota de sangre. Su opinión la apoyaban ciertos religiosos como el Padre Consolación
o el Padre Sas que rechazaban reconocer el grado de miseria de la capital, de agota-
miento de la población y los estragos causados por la epidemia. Mientras la Junta ex-
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60 J. Belmas, op. cit., tomo 2, p. 419 a 422.
61 Pedro María Ric, Mémoire sur le second Siège de Saragosse, París, 1823, p.178.
62 El general barón Lejeune, op. cit., p. 259.
63 Zaragoza almacena el trigo así como el vino y el aceite pero poca pólvora. Nos referimos sobre todo al in-
forme del coronel Rogniat, op. cit., SHAT C8 22, febrero 1809: “En la plaza, los sitiados nos dejaron poca
pólvora, estaban reducidos desde algún tiempo a fabricarla diariamente para su consumo. Quedaba todavía
a los habitantes una gran cantidad de vino y de aceite, trigo para más de seis meses; pero como estaban pri-
vados de todos sus molinos, estaban obligados a machacar el grano con las piedras para hacer la harina”. 
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perimentaba dudas sobre la decisión adecuada, las explosiones y los disparos causa-
ban destrozos y los soldados franceses proseguían irremediablemente su avance64. Al
final, los miembros del consejo, convencidos de que no se podía conseguir llevar la
audacia hasta el frenesí sino intentar salvar a los que estaban todavía con vida y lo
que todavía estaba en pie, consintieron, la tarde del 20 de febrero de 1809, en acep-
tar la invitación francesa a rubricar la capitulación propuesta por el mariscal Lannes.
Este último los recibía con un discurso sobre la obstinación y la temeridad de llevar
una defensa hasta tales extremos, atribuyendo esta imprudencia y este furor a la in-
fluencia de los curas y religiosos65, pero acabó por conceder su perdón bajo la con-
dición de la firma de la capitulación66 que había elaborado en los términos
siguientes67: 
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64 Las tropas francesas, poco debilitadas por el Segundo Sitio, planificaban para el 21 de febrero una ex-
plosión de gran amplitud con un asalto como lo prueban los testimonios recogidos en la correspondencia de
España. Informe histórico de 23 de febrero de 1809 firmado por Dedon el mayor, general de división que
manda el equipaje del sitio sobre el servicio de la artillería. Sitio de Zaragoza. “El ejército encargado de
hacer el sitio parte de Aragón el 20 de diciembre de 1808 para sitiar la ciudad. […] El 20 de febrero se ocu-
paba del establecimiento en la ribera derecha de baterías a lo largo del Ebro para batir la ciudad al revés
y secundar más poderosamente la marcha de nuestros ataques, pero por la llegada de un parlamentario se
suspende el fuego y al día siguiente 21 de febrero, la guarnición enemiga sale de la ciudad y nuestras tro-
pas la ocupan inmediatamente. A pesar de la debilidad de los medios de transporte, la artillería no ha te-
nido nunca inquietud por el reaprovisionamiento, gracias a la actividad con la que se organizó la navegación
del Canal y gracias al buen empleo de los medios de requisa que ha proporcionado Navarra, se debe ala-
bar a este efecto el celo del Sr. Duque de Mahón, virrey de Navarra, que nos ha secundado perfectamente”.
SHAT C8 22, febrero 1809. Relato de Rogniat: “[…] La tarde (19 de febrero de 1809), un parlamentario
ayuda de campo de Palafox, se presentó a nuestros puestos avanzados, e hizo al mariscal Lannes unas pro-
puestas inadmisibles. El 20 de febrero.  A pesar de los incendios del enemigo, se extendió rápidamente en
la isla donde se  había puesto el pie la víspera y se penetró en otra isla detrás de la calle del Sepulcro. El
enemigo hizo un último esfuerzo con 300 hombres para recuperar las piezas que había sido obligado a
abandonar la víspera. Los polacos cargan a la bayoneta, se les obliga a huir y las piezas se quedan en
nuestro poder. […] Las seis galerías que atraviesan el Coso para el ataque del centro alcanzan ya las casas
de enfrente. Se comenzaba a cargar los hornos cada uno con 3.000 libras de pólvora y se debían hacer ex-
plotar simultáneamente al día siguiente por la mañana, explosión enorme, calculada para acabar de lograr
la consternación entre los sitiados; pero ellos no esperaban este momento. A las cuatro, se decide la orden
de cesar el fuego. La Junta de Zaragoza envía una delegación al mariscal Lannes para implorar su cle-
mencia. El mariscal se niega a dar a la ciudad un perdón general”. SHAT C8 22.
65 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 2, p. 218 y 219.
66 La capitulación de Zaragoza aparece en la Gaceta de Madrid el 28 de febrero de 1809. No se permite
que se publique en la Gaceta extraordinaria de Zaragoza del 26 de febrero: F. Casamayor no menciona en
modo alguno este hecho y la suspensión de la impresión de periódicos parece haber acompañado la der-
rota de los residentes. Una copia de fecha 22 de febrero se encuentra en los archivos municipales de
Zaragoza (AMZ, rollo 1987). Es sorprendente que ni el documento original ni ninguna copia se haya
guardado en los archivos de Francia. La orden del 28 de febrero dirigida a los soldados por el mariscal
Lannes es el único documento oficial, impreso y en lengua francesa, que atestigua los artículos de este
documento.
67 A. Alcaide Ibieca (op. cit., tomo 2, p. 220 y 221) subraya que el mariscal Lannes firma el primero el
documento, después lo hacen los miembros de la Junta. El francés tiene cuidado de entregar un duplicado
a fin de que sea firmado por el resto de las personas que forman la cabeza de la resistencia. Esta copia se
remite al estado mayor imperial al día siguiente.
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“Art. 1º La guarnición de Zaragoza saldrá el 21 a medio día de la ciudad
con las armas por la puerta del Portillo y las depositará a 100 más allá de
dicha puerta.

Art. 2º Todos los oficiales y soldados españoles prestarán juramento de fi-
delidad a S.M.C., el rey José I.

Art. 3º Todos los oficiales y soldados españoles que hubieran prestado ju-
ramento de fidelidad serán libres de tomar servicio para la defensa de S.M.C.

Art. 4º Los que, de entre ellos, no quisieran tomar servicio serán conside-
rados prisioneros de guerra en Francia.

Art. 5º Todos los habitantes de Zaragoza y los extranjeros si hay alguno
serán desarmados por los alcaldes y las armas depositadas en la puerta del
Portillo mañana 21 a medio día.

Art. 6º Las personas y las propiedades serán respetadas por las tropas de
S.M. el Emperador y Rey.

Art. 7º La religión y los ministros serán respetados, guardias seguras situa-
das en las puertas de los principales edificios.

Art. 8º Las tropas francesas ocuparán mañana a medio día todas las puer-
tas de la ciudad, el castillo y el Coso.

Art. 9º Toda la artillería y todas las municiones de cualquier clase serán
puestas en poder de S.M. el Emperador mañana a medio día”68.

Este tratado pone fin a la lucha y asienta la autoridad extranjera en la ciudad. Desde
entonces, los cinco primeros artículos se refieren al reglamento de la situación de los
soldados y de los ciudadanos armados españoles. Un artículo aborda la toma de po-
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68 Orden del día 28 de febrero de 1809 sobre la rendición de Zaragoza. “La Junta de Zaragoza, compuesta
por miembros cuyos nombres siguen: Don Marín, vicepresidente, Don Juan Butler, el duque de Villaher-
mosa, el marqués de Fuente Olivar, el barón de Purroy, Mariano Domínguez, Don Joaquín Francisco Cis-
cula, Miguel Dolz, secretario Mariano Cerezo, Don Domingo Fornez, se ha presentado el 20 de febrero a
las 4 de la tarde en el Cuartel General de S. E. el mariscal Duque de Montebello para ofrecerle la rendi-
ción de la ciudad de Zaragoza. El Sr. Mariscal ha manifestado siempre sus intenciones y sentimientos que
han sido siempre para salvar a esta ciudad. Acuerda en consecuencia en nombre de S. M. el Emperador
y Rey Napoleón I  y de S.M. C. el Rey José Napoleón I un perdón general a los habitantes de Zaragoza en
las condiciones siguientes […]”. AN 384AP 76.
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sesión de la ciudad por las tropas imperiales y otro trata de la requisa del material de
guerra. Los puntos que están centrados en la población civil: artículos 6, 7, 10 y 11,
se refieren al comportamiento del ejército y a las disposiciones tomadas en relación
con la Religión y sus representantes así como a todos los empleados en general e
igualmente a los fondos encontrados en las diferentes Tesorerías. El contenido de
esta capitulación está conforme con los términos de las capitulaciones establecidas
por los jefes de los ejércitos imperiales de Napoleón. El acento está puesto sobre el
desarme: todas las armas son recogidas y puestas en poder de los soldados franceses.
El respeto a las personas y bienes se manifiesta bajo el aspecto de un perdón gene-
ral concedido a los resistentes, eclesiásticos, militares y habitantes u ocupantes de Za-
ragoza que se consideran individuos libres. De este modo, el sentido de la
capitulación de Zaragoza es una llamada no solamente a la sumisión sino también a
la pacificación. Y los objetivos de Lannes están de acuerdo con las voluntades de
Napoleón de someter a la población a la autoridad extranjera y a los deseos de José
de reunir el nuevo personal a su política. En primer lugar, el mariscal apunta a do-
minar a este pueblo rebelde y tenaz quitándole la perspectiva de un nuevo combate69,
es decir, desarmándolo, alejando a los resistentes y mandando ocupar las calles por
el ejército francés. Así, le quita toda esperanza de rebelión e impone su paz en el
centro de la ciudad y en sus alrededores. El anuncio de la derrota de la ciudad sus-
cita un terror generalizado en Aragón y en España70. ¡El símbolo de la resistencia ha
caído! Y la ruta entre Madrid y Francia pertenece al gobierno “intruso” que puede
apoyarse al fin en enlaces terrestres regulares para comunicar y seguir, ante todo, las
órdenes de París y, también, recibir ayudas y refuerzos del Imperio en su conjunto:
se ha concretado la unidad de la red de comunicaciones del bloque imperial. 

Lannes busca igualmente a través de su indulgencia reunirse con el pueblo y las éli-
tes zaragozanas. En efecto, el Artículo 7 está en el corazón de las preocupaciones lo-
cales. Los curas y los frailes han tomado parte esencial en la resistencia, portando
armas como humildes soldados para paliar las debilidades del ejército regular sobre
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69 La batalla de Zaragoza comenzaba en el verano de 1808 por orden del Emperador. Después del primer
Sitio, el estado mayor francés había solicitado varias veces de los resistentes una rendición que no había
llegado jamás, puesto que, en agosto de 1808, el ejército de Verdier se había replegado de forma poco glo-
riosa. En febrero de 1809, a pesar de la situación desastrosa de la población, ciertos exaltados, entre ellos
José de Palafox y el padre Basilio Boggiero, se oponen todavía al fin de los hostilidades y no cesan de es-
perar los refuerzos prometidos por el marqués de Lazán, hermano mayor del capitán general Palafox.
70 Suchet reitera muchas veces sus visiones de Aragón después de la capitulación de su capital: “Después de la
marcha de S. E. el duque de Montebello, el terror por la toma de Zaragoza afectaba  todavía a todos los es-
píritus y los partidos enemigos dispersados o desanimados no se atrevían ya a aparecer”. (AN 384AP 19, carta
del general Suchet al ministro de la Guerra del 26 de abril de 1809) o en sus Memorias: “Para aprovechar el
terror y el abatimiento que la caída de Zaragoza había extendido en el país […]. En efecto, Aragón parecía
haber sucumbido con su capital; la élite de las tropas y de la población acababa de enterrarse bajo sus ruinas:
todo allí estaba tranquilo”. (Mémoires du Maréchal Suchet par lui-même, París, 1828, tomo 1, p. 6 y 13).
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todo durante el primer Sitio y especialmente enardeciendo a los combatientes con vivas
proclamas. La reputación anticlerical de los hijos de la Revolución habría podido hacer
temer lo peor en cuanto a los religiosos y las iglesias. El contenido de la capitulación
muestra a todos, tanto a los héroes desgraciados de los Sitios como a los españoles en
guerra en el territorio, que los jefes napoleónicos son justos, generosos y respetuosos
con lo sagrado. Es la imagen que intentará imponer el duque de Montebello en su es-
tancia en Aragón71. Por consiguiente, los términos de la capitulación de Zaragoza ofre-
cen un mensaje de alcance regional, nacional e incluso internacional en este contexto
de guerras continentales tan repetidas. Son el reflejo de una política de apaciguamiento
y reunión. El eco de la resistencia de Zaragoza será igual a la amplitud de su derrota,
es decir, que el anuncio de la victoria de las tropas napoleónicas tendrá una ola de cho-
que tan amplia como la noticia de la derrota del general Verdier ante Zaragoza en
agosto de 1808. Los resistentes se habían puesto, entonces, un traje de gloria pero, en
febrero de 1809, el mariscal Lannes se convierte en el campeón de la batalla de Zara-
goza y, además, bajo la capa de la benevolencia hacia el pueblo y la religión.
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71 El mariscal Lannes llega a Zaragoza el 22 de enero de 1809 para mandar los Cuerpos de Ejército 3º y 5º
de los reyes de Aragón y Navarra y generalmente todas las tropas empleadas en el Sitio de Zaragoza (SHAT,
C8 20). Acabada su misión de someter a Zaragoza y restablecer las comunicaciones entre el sur de Fran-
cia y Castilla,  solicita al Emperador un permiso que obtendrá en abril de 1809.

Carta de Haxo a su madre, en la que le comunica que Zaragoza ha capitulado.
21 de febrero de 1809. Colección Mollat.
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En el texto de la capitulación, aparece una dicotomía entre la fuerza de guerra re-
presentada por los ejércitos a las órdenes del emperador Napoleón y la fuerza de ocu-
pación simbolizada por el juramento de fidelidad al rey José I. Sin embargo, al
esperar la llegada a Zaragoza de los funcionarios adictos al rey de España, son los ba-
tallones de los 3º y 5º Cuerpos de Ejército72 quienes ocupan la ciudad el 21 de febrero
de 1809. La evacuación de los supervivientes de las tropas regulares españolas se
realiza según el artículo 1º. Agustín Alcaide73 consagra un párrafo a este doloroso
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72 Lannes no acuarteló más que unas pocas tropas en Zaragoza para evitar que sus soldados fueran alcan-
zados por las epidemias.
73 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 2, p. 221.

Retrato del general Haxo. Colección Mollat.
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acontecimiento: En la mañana del 21, una vez comunicadas las órdenes, se vio que
algunos soldados habían franqueado las trincheras y parapetos. A las once de la
mañana, una multitud de soldados y de oficiales españoles deambulaban ya por las
calles que estaban casi desiertas el día anterior. […] A la hora fijada, las tropas co-
menzaron a desfilar por la puerta del Portillo y entregaron sus armas: desde allí, fue-
ron conducidas a la Casa Blanca, donde permanecieron hasta su marcha, después
de haber sido despojadas de sus macutos. Según un cálculo prudente, el número de
prisioneros alcanzaba de 10 a 12.000 hombres. El resto era víctima de la epidemia,
excepto los que se quedaban en los hospitales. Los habitantes entregaron sus armas
y otros pertrechos que tenían y, al poco, las tropas francesas ocuparon las puertas
y puntos principales de la ciudad y el ejército se mantuvo acantonado, temiendo sin
duda los efectos del contagio74. En cuanto al coronel Rogniat, traza un balance re-
partido entre su visión mezclada de gloria militar y su consternación ante un número
tan elevado de pérdidas humanas: 21 de febrero. La guarnición desfiló fuera de la
plaza, depuso las armas ante el ejército francés y nos apoderamos del resto de la ciu-
dad después de un sitio de 52 días75 de trinchera abierta, de los cuales 29 días se em-
plearon para entrar en la plaza y 23 días de guerra de casa en casa; en el transcurso
del sitio nos hemos apoderado de una cincuentena de bocas de fuego y todavía en-
contramos 113. Según el cuadro de los censos hechos antes y después de este asedio
extraordinario y terrible, consta que perecieron en 52 días 54.000 individuos de toda
edad y sexo, es decir, los dos tercios de los militares y la mitad de los habitantes o
refugiados. La guarnición sólo era ya de 15.000 hombres cuando se rindió. La pér-
dida de los franceses no ascendió a más de 3.000 hombres […]76.
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74 “Comunicadas las órdenes al amanecer del 21, se vieron algunos soldados que habían superado las
zanjas y parapetos. A las once de la mañana, ya discurría una multitud de soldados y oficiales españoles
por las calles que el día anterior estaban casi desiertas. A la hora prefijada comenzaron a desfilar por la
puerta del Portillo las tropas y entregaron las armas: desde allí fueron conducidas a la Casa Blanca, en
donde permanecieron hasta que emprendieron su marcha, después de haberlas despojado de sus mochi-
las. Según un cálculo prudente, el número de prisioneros ascendía de diez a doce mil hombres. El resto
fue víctima de la epidemia, a excepción de los que quedaron en los hospitales. Los habitantes entregaron
las armas y demás pertrechos que tenían y en seguida ocuparon las tropas francesas las puertas y puntos
principales de la ciudad y subsistió el ejército acantonado, temiendo sin duda los efectos del contagio”.
75 El segundo sitio de Zaragoza empieza el 20 de diciembre de 1808 con un ataque francés sobre Torrero
que los aragoneses abandonan frente al gran número de combatientes enemigos. Por la tarde, las autoridades
toman medidas a fin de que se armen los habitantes y se mantengan los puntos estratégicos de la ciudad
(F. Casamayor, op. cit, p. 150). Los combates cesan el 20 de febrero con la firma de la capitulación. Parecía
que el coronel Rogniat había cometido un error de cálculo porque los escritos de Faustino Casamayor prue-
ban que no se había acordado tregua alguna por ninguno de los beligerantes fuera de este conflicto.
76 SHAT C8 22.
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1.4. DISPOSICIONES TRANSITORIAS TOMADAS POR LANNES

Desde la tarde del 20 de febrero, la noticia de la firma de la rendición circula por
la ciudad. Los combatientes más resueltos rechazan la derrota y cometen algunos he-
chos violentos. Los miembros de la Junta en posesión de la capitulación77 se refugian
entonces en el Palacio de la Inquisición78 donde están reunidos los demás conseje-
ros nombrados por Palafox. Allí pasarán la noche bajo la vigilancia de centinelas es-
pañoles con el fin de impedir los posibles planes de fuga. Soldados franceses
apostados en el exterior de la ciudad, ante sus puertas y en sus puentes, son la prueba
de la tranquilidad de esta última noche antes de la entrega de las armas a los vence-
dores. Un pequeño grupo de oficiales habiéndose enterado de la cautividad del ge-
neral Guillelmi en el castillo de la Aljafería, sede de la Inquisición, se dispone a
buscar al anciano capitán general de Aragón. Jorge Juan de Guillelmi, hecho prisio-
nero desde la revuelta del 24 de mayo de 1808, no resiste su liberación y muere al-
gunos días más tarde79. En las cárceles del castillo, están igualmente retenidos desde
hace meses personas sospechosas de adhesión a la causa francesa: entre ellas, arte-
sanos y comerciantes de origen francés y también burgueses y nobles favorables al
gobierno con influencias napoleónicas. Todos los prisioneros son liberados y con-
ducidos a la residencia del mariscal Lannes en Casablanca.

La mañana del 21 de febrero de 1809, la columna española desfila en formación con
sus banderas. Un aire de orgullo está grabado todavía en estos rostros de espectros con
andrajos80. Los prisioneros son empujados a los caminos del exilio hacia Bayona y
Francia. Los últimos combatientes son desarmados. Faustino Casamayor inscribe en la
fecha del 21 de febrero que el día se levanta sobre una ciudad asediada por los france-
ses: los soldados imperiales perpetran algunos robos en las casas que se encuentran
abiertas a pesar de que el general Frère que manda la tropa así como el general Laval
que es el gobernador de la plaza dan órdenes a fin de que cesen los hurtos. Al día si-
guiente, los generales no vacilan en mandar fusilar a dos soldados cogidos con su botín
en las manos81. Geoffroy de Grandmaison en su obra L’Espagne et Napoléon82 subraya
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77 Los delegados de la Junta son Pedro María Ric, el duque de Villahermosa, el marqués de Fuente Olivar,
el barón de Purroy, Juan Butler, Mariano Domínguez, Mariano Cerezo y Manuel Foncés.
78 El castillo de la Aljafería se llama igualmente Palacio de la Inquisición.
79 El marqués de Fuentes era Grande de España. Había vivido algunos años en París en el entorno de los
oficiales imperiales donde había trabado amistad con el barón Lejeune. Había sido encargado en 1808 de
llevar una misión conciliadora para el Emperador en Zaragoza. Barón Lejeune, op. cit., p. 242. Casamayor
fecha su fallecimiento el 9 de marzo de 1809 (F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809).
80 El barón Lejeune, op.cit. , p.  257
81 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 22 de febrero de 1809.
82 Geoffroy de Grandmaison, L’Espagne et Napoléon, tome 2, 1809-1811, París, 1925, p. 67.
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que “la conducta de los oficiales franceses permaneció honorable como su coraje”.
Pero que “fue muy difícil impedir los robos de la cola famélica que sigue a un ejército;
a pesar de las órdenes severas, más de un soldado se dio a la búsqueda […]”. Agus-
tín Alcaide Ibieca confirma esta opinión83 destacando que se cometen varios robos y al-
gunos insultos proferidos por los soldados, pero el saqueo tan fuertemente temido no
tiene lugar. El hecho de acantonar en la ciudad un número restringido de batallones
para prevenir la propagación de la epidemia es, según el autor, el origen del respeto a
los bienes. La medida del mariscal Lannes84 asociada a la firmeza de los generales con-
finados en el interior de las murallas ha influído con toda seguridad en el comporta-
miento de los soldados para evitar el pillaje a gran escala de la ciudad.

Globalmente, las autoridades militares garantizan el respeto a los bienes. ¿Qué sucede
con el respeto a las personas y a la Religion? El mariscal acoge, el 21 en la Casablanca,
de forma cortés, benévola y solícita, a todos los cuerpos e instituciones de la ciudad, a
los representantes del Cabildo y del Ayuntamiento y a los curas y prelados de las órde-
nes religiosas85. Les reitera su intención de no atacar a las personas. Por otra parte, desde
el 23 de febrero, perdona a los residentes de las otras ciudades y el 25 concede un per-
dón general por una proclama. La publicación de este bando se redacta en español y está
firmado por Miguel Dolz, secretario de la Junta. Sus términos son los siguientes: “El ex-
celentísimo mariscal Lannes, duque de Montebello, general en jefe de su Alteza Impe-
rial y Real ha concedido el perdón general a todos los residentes en Zaragoza y les
permite salir libremente de ella a todos los que deseen preservarse de la epidemia, a
excepción de cualquier soldado español que tiene la prohibición de abandonar la ciu-
dad sin un pasaporte firmado por el excelentísimo general Laval. Por lo mismo, el ma-
riscal concede su perdón a todos los habitantes de Zaragoza que se han unido a las
tropas de Perena86 y desea, además, que todos los habitantes que se encuentran fuera
de la ciudad regresen a su hogar donde podrán vivir con toda calma y sin temor, con
tal de que entreguen sus armas a los alcaldes de barrio, que las llevarán al Castillo y
las entregarán al gobernador de la artillería francesa. La Junta Suprema de Gobierno
ordena la publicación de este bando para que llegue a conocimiento de todos la bene-
volencia y generosa protección que su Excelencia dispensa a todos los habitantes de
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83 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 2, p. 221.
84 Las tropas quedaron acantonadas fuera de la ciudad con el fin de evitar el contagio y la epidemia. Lannes
no envía a las murallas más que el número indispensable de soldados para mantener el orden y asegurar el
desarme de los habitantes. Baron Lejeune, op. cit., p. 259 y 260.
85 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
86 Felipe Perena y Casayús es originario de Huesca. Se le nombra teniente coronel de Infantería en 1795
por su acción en la campaña contra Francia. En 1808, está al lado de Palafox para la defensa de Aragón y
participa en el Segundo Sitio en 1809. Fue hecho prisionero después de la capitulación de Lérida el 16 de
mayo de 1810 y enviado a Francia. H. Lafoz Rabaza, Diccionario biográfico, op. cit., p. 145.
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esta ciudad de los cuales espera su correspondencia, guardando el mayor orden y ar-
monía con la tropa francesa. Zaragoza, 25 febrero de 1809”87. Durante varios días, los
soldados facilitan pasaportes a los extranjeros en la ciudad en que estaban prisioneros
por el mismo asedio a fin de que vuelvan a recuperar su hogar con el perdón del go-
bierno francés. Después, se entregan pasaportes a los zaragozanos que deben abando-
nar la capital de modo temporal por cuestiones de salud. Estas medidas de sanidad
tienden a circunscribir y atajar las enfermedades contagiosas tranquilizando a la po-
blación y tratando de dar una apariencia de vida normal en la ciudad.

La amnistía de Lannes se añade a los civiles. Los soldados son deportados a Fran-
cia si rechazan servir a la nueva dinastía88. Se jura fidelidad a José I, rey de España.
Por este hecho, la unión de las fuerzas armadas que provienen de las tropas regula-
res españolas se encuentra en el corazón de un conflicto de influencias y de intere-
ses entre los dos hermanos mayores del clan Bonaparte. Napoleón considera la
invasión de la península como un movimiento estratégico de defensa de su política
por medio de sus ejércitos. Y el cambio dinástico que produce se realiza con esta vo-
luntad. Sin embargo, José I, reducido a un papel de agente de la gloria imperial, as-
pira a convertirse en el monarca benévolo e iluminado de un reino en paz. Por eso,
intenta convencer a los soldados y oficiales españoles para que integren las filas de
los batallones “josefinos” a fin de reafirmar su real independencia política y preser-
var la integridad de la población. Se opone sin remedio a los proyectos del Empera-
dor. Este último enrola en la Grande Armée a los voluntarios extranjeros como los
napolitanos o los polacos y aumenta su poder bélico. Los rebeldes se envían a Fran-
cia a campamentos como prisioneros de guerra. José de Palafox debe, pues, sufrir la
misma suerte que sus compañeros de lucha89. No obstante, su estado de salud
empeora el 22 de febrero. Y Casamayor90 describe varias veces la gravedad de su es-
tado y los temores por su vida: recibe la extremaunción el 24. Por consiguiente, pri-
mero se le retiene en la habitación en la que se encuentra, calle Predicadores, bajo la
guardia continua de soldados napoleónicos. Después, llega la orden del Emperador
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87 “Bando. El Excmo. Sr. Mariscal Lannes, duque de Montebello, general en jefe de S. M. I. y R. ha con-
cedido perdón general a todos los vecinos de Zaragoza y permiso para salir libremente de la misma a
todos los que  deseen preservarse de la epidemia, a excepción de todo militar español, a quienes se les pro-
hibe salir sin el permiso firmado por el Excmo. Sr. General Gobernador Laval. También concede perdón
dicho Sr. Mariscal a todos los habitantes de Zaragoza que se hallan fuera de la ciudad para que regresen
a sus hogares donde podrán vivir tranquilamente y sin recelo alguno, con tal de que entreguen sus armas
a los alcaldes de barrio, quienes las llevarán al Castillo y entregarán al Gobernador de la Artillería
francesa. La Junta Suprema de Gobierno manda publicar este bando para que llegue a noticia de todos
la benignidad y generosa protección que S. E. dispensa a todos los habitantes de esta ciudad, de quienes
se espera que correspondan guardando el mejor orden y armonía con la tropa francesa”.
88 Artículos 2, 3 y 4 de la capitulación de Zaragoza del 20 de febrero de 1809.
89 Jean-René Aymes, La déportation sous le Premier Empire. Les Espagnols en France (1808-1814), París, 1983.
90 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 24 de febrero de 1809.
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de tratarlo como prisionero de Estado y se le despoja de su espada91. Algunas sema-
nas después de este acontecimiento, ya restablecido, se le conduce al castillo de Vin-
cennes donde se le custodia en secreto hasta 181492. 

Los dos principales testigos españoles que nos han legado unos relatos de este pe-
ríodo omiten mencionar la ejecución de eclesiásticos93. Sin embargo, el barón Lejeune
dedica un párrafo a la muerte de los padres Boggiero y Sas94. Relata cómo en la noche
del 21 al 22 de febrero de 1809 el padre Basilio Boggiero se ahoga: el mariscal Lan-
nes considerando que las actuaciones del religioso desde los Sitios son de una grave-
dad imperdonable, ordena que sea hecho prisionero y aislado antes de ser enviado a
Francia. Durante su traslado, habría tenido la voluntad de escaparse pero al caer en las
aguas del Ebro, se habría ahogado allí. En su informe95, el autor justifica la orden de
detención. Sin embargo, no admite ni el asesinato por los soldados ni el nombre del
comanditario. Hay que tener en cuenta la documentación que ofrece Geoffroy de
Grandmaison96 para dar una explicación más próxima a las versiones zaragozanas. El
cura Sas era un hombre de gran valentía cuyas numerosas acciones en los puestos más
avanzados de las batallas le habían ganado la confianza general. Su influencia sobre
el pueblo sólo la sobrepasaba la del padre Boggiero. Este último, retórico hábil, espí-
ritu vivo que arriesgaba su vida en las barricadas, era el antiguo preceptor de José de
Palafox, con quien tenía gran amistad. Su ascendiente sobre el capitán general de Ara-
gón parece real, sin embargo se puede admitir que Palafox ha sido siempre el único
dueño de sus decisiones97. El rumor, o la calumnia, atribuyen al predicador atrocida-
des cometidas durante los Sitios98. Además, el mariscal Lannes lleva en este momento
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91 Un documento datado el 4 de diciembre de 1814 evoca la devolución del sable a Palafox. SHAT C8.
92 Mariano Pano y Ruata, La Condesa de Bureta y el Regente Ric, Zaragoza, 1908, p. 306, y G. de Grand-
maison, op. cit., tomo 2, p. 66-67.
93 Hacemos referencia a F. Casamayor y Ceballos (Anales, op.cit., manuscrito de 1809) y a A. Alcaide
Ibieca (op. cit.).
94 Basilio Boggiero Spotorno de Santiago, de origen italiano, abraza la carrera religiosa en Zaragoza en
1768. Llega a ser profesor de retórica, filosofía y teología en el colegio de esta ciudad (Herminio Lafoz
Rabaza, Diccionario biográfico de la Guerra de la Independencia en Aragón, Zaragoza, 2005, p. 37). San-
tiago Sas es cura de San Pablo. En 1808, forma dos compañías de “fusileros voluntarios de la parroquia
de San Pablo” y toma su mando (H. Lafoz Rabaza, Diccionario biográfico, op. cit., p. 173).
95 El barón Lejeune, op. cit., p. 247.
96 Geoffroy de Grandmaison, op. cit., p. 38 y 39.
97 El mariscal Lannes en su informe a Berthier del 19 de marzo de 1809 inserta documentos que probarían
que Palafox prestaba su nombre a los “frailes e intrigantes”, es decir, que él no tenía en nada la dirección
y la pertinencia para redactar sus proclamas y que los eclesiásticos eran unos “miserables” despreciando
las vidas humanas. Se trata, de hecho, de cartas y de una proclama ¡que han desaparecido! SHAT C8 24.
98 Se le acusaba de condenas a la horca por pecadillos o sin pruebas tangibles, de mutilaciones de pri-
sioneros franceses y de un encarnizamiento en la defensa al precio de la sangre de los demás. Su crueldad
parece ser el resultado de la imaginación de ciertos soldados y sus actos de fanatismo resumirse en una lucha
trágica en la que tomó parte.
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preciso una política de alejamiento o de asimilación de las principales figuras de la re-
sistencia. Por consiguiente, manda encarcelar a los cabecillas más violentos, es decir,
a Palafox, emblema de la defensa de Zaragoza, y a Sas y a Boggiero, los religiosos que,
cada día con sus discursos, reconfortaban, enardecían e inspiraban valor a los com-
batientes. Así, los dos hombres que sufrían la cólera del militar francés intentan eva-
dirse cuando una patrulla los ve y los fusila en un campo “sin otra forma de proceso”.
Esta hipótesis está basada en la cita por Grandmaison de una carta escrita al Empera-
dor por mano de Lannes el 26 de febrero99 de 1809.

Las versiones españolas denuncian con energía la villanía de la autoridad militar y
resumen la muerte de los dos eclesiásticos como un asesinato perpetrado por orden
superior100, con una gran crueldad ya que uno de los cadáveres habría sido lanzado
voluntariamente al Ebro101. José Gómez de Arteche describe así los asesinatos: los
dos hombres, dando muestras de imprudencia al olvidar esconderse antes de huir,
son asesinados de manera bárbara por las bayonetas enemigas y arrojados al río. Una
estela se coloca en el puente de Piedra en Zaragoza para conmemorar el sacrificio y
el fin trágico de estos resistentes. Todo lleva a creer que el estado mayor imperial no
desea en este día del 21 de febrero de 1809 librarse de fanáticos que poseen una in-
fluencia desmesurada tanto sobre la plebe como sobre la aristocracia. Desde enton-
ces, se puede creer que, sin dar la orden formal de asesinarlos, se ha realizado una
maniobra hábil a fin de que los prisioneros intenten escaparse y así se les aplique la
sentencia expeditiva de muerte. El silencio de las bayonetas conservaba el misterio
de las desapariciones. Y las orillas del Ebro quedaban como un lugar ideal para aban-
donar los cuerpos al río y desmitificar sus restos. Estos mártires sin tumba y sin re-
liquia son el último ejemplo de todo el poder del ejército napoleónico que acaba de
depositar por tierra a la augusta e heroica Zaragoza. La impresión de temor y segu-
ramente de terror que pueden exhalar estos cuerpos es la garantía si no de una reu-
nión profunda al menos de un fatalismo mudo.
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99 El documento aparece bajo la referencia A. F., IV, 1622, G. de Grandmaison, op. cit, p. 66.
100 M. Pano y Ruata, op. cit., p. 306.
101 Ronald Zins en su Maréchal Lannes, favori de Napoleón (Lyon, 1994, p. 239) acredita la ejecución del
padre Boggiero tomando un pasaje de las memorias de François Billon: “Ofrecía a los soldados del pelotón
su reloj, de oro, mucho oro, y hacía las más bellas promesas para que le dejaran con vida. Le asesinaron
sin misericordia, como a un perro rabioso, a bayonetazos, y su cuerpo tirado al Ebro” (“Souvenirs d’un
vélite de la garde sous Napoléon I”, Plon, París, 1905, p. 157-158). El capitán Billon se consagra a la
redacción de sus memorias cuando aprovecha su jubilación en el Gard. Su carácter ligero, seductor,
hablador, como lo describe su sobrino, nos lleva a creer que los hechos que cuenta carecen de veracidad
en sus detalles. El pasaje de las súplicas de Boggiero para evitar su muerte parece poco probable. Por el
contrario, el odio con el que habla del religioso muestra la emoción que le embargaba y que todavía le em-
barga en el momento de la redacción de los hechos casi cuarenta años después. ¿Su memoria le era fiel?
¿Eran superiores sus emociones a los recuerdos vividos? Las preguntas se hacen y nosotros preferimos
utilizar este testimonio con prudencia.



La finura del juego político de Lannes es grande cuando aborda la cuestión reli-
giosa. Después de la muerte de estos dos terribles adversarios, se dedica a honrar la
memoria de los curas, frailes y religiosas que han perecido durante las batallas. Lo
hace igualmente de modo que el culto cotidiano no cesa en la catedral del Pilar, sobre
todo en la Santa Capilla102, a pesar del pequeño número de predicadores válidos en
la ciudad. Y para acabar, ordena al obispo auxiliar Miguel Suárez de Santander, que
se encuentra en Valdealgorfa, barrio de Alcañiz desde hace casi dos años, regresar a
Zaragoza lo más rápido posible, lo que consigue103. El duque de Montebello tiene que
apoyarse en la Iglesia y sus servidores para asentar su mando. Tiene consciencia, y

Mapa inglés del Segundo Sitio de Zaragoza. Colección Mollat.

102 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 22 de febrero.
103 Francisco Aznar Navarro, El cabildo de Zaragoza en 1808 y 1809, Zaragoza, 1908, p. 59.

63



64

su experiencia de los sitios en el frenesí de la resistencia conforta su idea, de que la
religión104 ocupa un lugar importante y privilegiado en la vida de cada zaragozano,
desde el más pobre al más poderoso, y que despreciar, expoliar o combatir el culto
sería suicida para su autoridad. El regreso precipitado del obispo Santander tiene
pues como fin no solamente dar a la entrada oficial del mariscal en Zaragoza un as-
pecto solemne y divino incluyendo una bendición religiosa al vencedor en la cere-
monia sino también asimilar las más alta autoridad eclesiástica de Aragón en el
gobierno “intruso” haciéndola participar en el juramento de fidelidad al rey José ju-
rado por los sacerdotes, frailes y religiosas.

Desde el 22 de febrero de 1809, el mariscal Lannes a través del gobernador de la
plaza, el general Laval, aplica su estrategia de adhesión a la monarquía de José I. En
efecto, el rey intenta ganar a los españoles “a la buena causa”105. Para ello, el ma-
riscal Lannes habilita la Junta de Gobierno nombrada por José de Palafox para la de-
fensa de Zaragoza, es decir, que vuelve oficialmente competentes para tomar las
decisiones administrativas a los individuos que dos días antes se presentaban como
sus enemigos, los más feroces, lo hemos citado más arriba, que están definitivamente
separados. Mientras tiene que elegir entre instalar una autoridad compuesta por par-
tidarios reconocidos, como los hombres encarcelados en el castillo de la Aljafería
por su adhesión al Emperador, liberados desde la capitulación e invitados en su casa
en la tarde del 20 de febrero, y dar su confianza a sus adversarios en el conflicto que
acaba justo de finalizar, el duque de Montebello adopta una posición inhabitual y se
pronuncia a favor de los funcionarios españoles ya en su puesto. Por la tarde, se re-
únen los 21 miembros de la Junta106:

– El regente de la Audiencia Real, don Pedro María Ric, presidente
– El intendente del ejército, don Mariano Domínguez, intendente
– Don José Larrumbide, abogado civil
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104 G. de Grandmaison (op. cit., p. 64-65) describe un cambio entre el duque de Montebello recientemente
regresado de Francia y un tal Pignault-Lebrun que le cumplimentaba. Frente a la necedad de este hombre,
Lannes toma la palabra y Grandmaison informa así con estas palabras: “Son hombres terribles más que
frailes. ¡Qué ciudadanos! Su muerte hacía más encarnizada la defensa y el martirio más presente. Se trata
de una gran falta por enfrentarse a las convicciones de los hombres, es una guerra en la que no se tiene
nunca la última palabra porque la conciencia está por encima de la fuerza”.
105 La fórmula está sacada de una frase de Jean-René Aymes en L’Espagne contre Napoléon (op. cit., p.
102). El 4 de junio de 1808, un decreto real concede la corona de España y de las Indias a José Napoleón.
Al final  del conflicto para instalarse en el poder, el “rey intruso” da un impulso muy personal a su política:
se emplea en atraer al pueblo español hacia su partido jugando la carta de la calma. Deberá igualmente re-
unir a los nobles para asegurar la paz sobre su territorio. La guerrilla mezclada entre las medidas inter-
vencionistas del Emperador y la división de la península acabarán arruinando los sueños dinásticos del
hermano mayor de Napoleón. Miguel Artola Gallego, Los afrancesados, Madrid, 1953, p. 94 y 97.
106 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 22 de febrero.
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– Don Juan Garrido López, auditor de la Audiencia Real
– Don Santiago Piñuela, auditor de la Audiencia Real
– El marqués de Fuente Olivar, don Joaquín de Nueros
– Don Pedro Pardo y Arce, arcediano del Salvador
– Don Francisco Viruete, arcediano de Belchite
– Hermano José de la Consolación, agustino
– Don Pedro Errenat, oficial del conducto real
– El doctor don Cristóbal López de Ucenda, informador de la audiencia

de lo criminal
– El doctor don Joaquín Gómez, consejero de la ciudad
– Don Mariano Alonso, eclesiástico beneficiado de la Magdalena
– Don Francisco Inurigarro, sacerdote 
– El sacerdote don Miguel Marraco, beneficiario del Pilar
– Don Manuel Irañeta, comerciante de lanas
– El capitán don Mariano Cerezo, gobernador del Castillo
– Don Gregorio Sánchez Muñoz, comerciante
– Don Manuel Foncés, terrateniente 
– Don José Zamoray, terrateniente 
– Don Miguel Dolz, comerciante, secretario con voto.

La Junta conserva su composición inicial basada en hombres influyentes y com-
petentes tanto laicos como religiosos. Empieza inmediatamente sus funciones y dicta
rápidamente medidas de higiene y de aprovisionamiento: para sanear las calles, re-
tirar y enterrar los cadáveres sin sepultura, quitar los escombros, vigilar las iglesias
y palacios y también organizar el abastecimiento de la ciudad, determinar los puntos
de venta, poner fin al mercado negro, a menudo organizado por los soldados france-
ses, socorrer a los enfermos, etc… Preocupándose por hacer perdurar la calma en la
ciudad, interviene directamente con el general Laval a fin de que contenga a la tropa.
Ésta se posiciona así del lado de la población y se afirma como una entidad admi-
nistrativa competente y efectiva. Parece la garantía celosa de los intereses de los za-
ragozanos. Casamayor107 le atribuye la buena armonía que se ha instalado en la
relación entre la tropa y los habitantes: frente a los gobernadores franceses108, la Junta
se encarga de representar al pueblo del que ha adquirido una total confianza durante
los Sitios. Estas dos autoridades trabajan juntas para restablecer la salubridad de la
ciudad y la paz en la región, teniendo cada una mucha influencia sobre una entidad
del conflicto.
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107 En fecha de 27 de febrero de 1809, F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
108 Evocamos aquí los interlocutores directos de los miembros de la Junta en las personas de los gene-
rales Laval, gobernador de la plaza, y Frère, comandante de la tropa.
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2. LOS NUEVOS DUEÑOS DE ZARAGOZA.
LANNES, JUNOT Y SUCHET 

2.1. EL MARISCAL LANNES

El campo en ruinas que es Zaragoza toma poco a poco el aspecto de ciudad. Las ca-
lles son desescombradas, los cadáveres enterrados, los extranjeros recogidos en sus
casas y los enfermos cuidados, el aire pestilente que reinaba después de los sitios se
mejora. El primer domingo después de la rendición, el 26 de febrero, el general Laval
se preocupa de ir a escuchar la misa en el Pilar acompañado de toda la tropa con su
música. El cabildo eclesiástico está al completo para acoger al nuevo gobernador “in-
truso” y ofrecerle un lugar preferente en la asamblea. Se celebra la eucaristía con gran
pompa y concluye con un repique de campanas109. Ni Faustino Casamayor ni Agus-
tín Alcaide Ibieca hacen mención de la presencia del mariscal Lannes en la capital
antes de su entrada oficial el 5 de marzo. Todo lleva a creer que el relato del barón
Lejeune que indica la entrada oficial de Lannes el 24 de febrero de 1809 es un error110.
Todos los cronistas españoles se remiten a la fecha del domingo 5 de marzo para
hacer referencia al día de gloria del vencedor de Zaragoza. Además, la lógica crono-
lógica no admite más que esta versión. En efecto, se determina que el obispo auxiliar
Santander no llega a Zaragoza más que en la noche del 2 de marzo después de un
viaje de alrededor de 120 kilómetros111. El oficial está muy deseoso de asociar al más
alto representante de la Iglesia en Aragón a la ceremonia: es, pues, imposible que su
entrada se efectúe el 24 de febrero en una ciudad en la que reina el contagio y cuyas
calles están cubiertas de cadáveres. Al contrario, el mariscal evita la precipitación y,
consciente de la importancia de su acto, prepara su entrada con cuidado. Verifica ante
todo que los civiles estén desarmados y la población tranquila. Se preocupa al mismo
tiempo por los enfermos y heridos. Luego, insiste ante la Junta para que apresure los
trabajos de levantamiento de los escombros. En fin, se asegura de que el embelleci-
miento de las calles es posible, los recursos alimenticios bastante suficientes para dar
un banquete112 y todas las autoridades locales presentes, con gran pompa y en un es-
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109 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
110 El barón Lejeune, op. cit., p. 260. G. de Grandmaison (op. cit., p. 68) admite igualmente esta fecha y
comete el mismo error.
111 Faustino Casamayor informa de la venida de Suárez de Santander el día 2 (F. Casamayor, Anales, op.
cit., manuscrito de 1809) mientras que F. Aznar Navarro (op. cit., p. 60) parece inclinarse por el 3 de marzo.
Recordamos que el duque de Montebello ordena expresamente al obispo que se encuentra en Valdealgo-
rfa regresar cuanto antes a la capital. Da la orden a Ramón María Sevillano (Ramón María Sevillano Loren-
zana y Camacho es canónigo del Pilar, ministro honorario de la Audiencia Real en 1808, participa en los
Sitios y muere el 9 de marzo de 1809.- Cf. Casamayor, op. cit., 1808 y 1809) de ir a Alcañiz para escoltarlo
hasta Zaragoza.
112 R. Zins, op. cit., p. 238.



67

tado de espíritu de docilidad antes de fijar la fecha de su triunfo y de imponer los de-
talles del juramento de fidelidad al rey José113. El 4 de marzo, se cumplen todas las
condiciones. El regente de la Junta Pedro María Ric acompañado del intendente Ma-
riano Domínguez y del marqués de Fuente Olivar114 son llevados a la Casablanca que
estaba situada a una media hora de la ruta de Zaragoza por un camino ancho y cui-
dado115 y donde se encontraba el cuartel general del estado mayor de los 3º y 5º
Cuerpo del Ejército de España ante de Zaragoza, para entrevistarse con el duque de
Montebello y recibir las consignas relativas a su entrada fijada para el día siguiente.
La organización de los preparativos así como el papel de cada uno se anuncia en la
publicación de carteles. Desde entonces, la agitación se apodera de la ciudad que pre-
para activamente la limpieza y decoración de las calles y edificios.

El 5 de marzo a las diez de la mañana, Zaragoza está inundada por tropas imperiales
hasta en la iglesia del Pilar. El mariscal Lannes entra por la puerta del Portillo a ca-
ballo y con gran solemnidad, escoltado por los generales, todos vestidos con su uni-
forme de gala, por ayudantes de campo y por una multitud de húsares, lanceros y
coraceros, igualmente con gran pompa. Es acogido en el atrio de Nuestra Señora del
Pilar por los miembros de la Junta que le acompañan a su sitio después de recibir el
agua bendita de manos del Obispo. El altar, la Santa Capilla y la estatua de la Virgen
están adornados con todos los atributos fastuosos utilizados en los acontecimientos
religiosos más importantes. El duque de Montebello ocupa el sitio de honor en el
coro. Después del Evangelio, los miembros del Cabildo eclesiástico, de la Junta, del
Ayuntamiento y de la Audiencia Real pronuncian el juramento en estos términos: La
pregunta formulada por el obispo Santander es: “¿Juráis fidelidad y obediencia al rey
José Napoleón I, rey de España y de las Indias?”; se da la respuesta levantando la
mano y diciendo: “Lo juro”. Después, la misa prosigue con el sermón del obispo y
se acaba con un Te Deum solemne. A continuación, se lleva al mariscal al palacio del
arzobispo donde ha fijado su domicilio que está decorado magníficamente. Allí se
sirve, en su honor, un banquete suntuoso de 400 cubiertos. Por la tarde, la ilumina-
ción de las fachadas de las casas de Lannes, Junot, Frère, Laval así como las de San-
tander, Ric y Domínguez dan un toque festivo a esta jornada que se ha desarrollado
al son de las salvas de artillería y toques de campanas116.
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113 El 28 de febrero de 1809, el general Laval ordena a todos los religiosos seculares y regulares, presentes
en la ciudad, asistir a la ceremonia del juramento de fidelidad al rey (F. Casamayor, Anales, op. cit.,
manuscrito de 1809).
114 El marqués de Fuente Olivar, Joaquín Pérez de Nueros Fernández de Heredia y Julve, es alguacil de la
Audiencia Real. En 1808, se le nombra miembro de las Cortes reunidas por Palafox. Cf. Casamayor, op.cit.,
1808 y 1809.
115 A. Alcaide Ibieca, op. cit., tomo 1, p. 59.
116 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
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Las solemnidades imaginadas por el mariscal son abundantes en metáforas y tienen por
finalidad provocar una viva emoción en los aragoneses. Ante todo, la elección de la ce-
remonia: la misa y el Te Deum son las formas más extendidas para honrar a un vence-
dor. Sin embargo, toma un aspecto particular ya que las doctrinas anticlericales, tan
reprochadas a los hijos de la Revolución y tan combatidas desde los Sitios, no encuen-
tran ningún eco en el comportamiento de los franceses que dan gracias a Dios por su
victoria. Parece así que las creencias comunicadas por los curas sean falsas; el ejército
napoleónico glorifica al Señor tanto como los hermanos Palafox o los demás jefes de la
resistencia lo han hecho ante ella. La bendición de toda la tropa por el Obispo implica
que el vencedor lo es por voluntad del Señor. Lo que supone igualmente que Dios ha
abandonado al pueblo español para situarse, en esta guerra, al lado de los franceses. Ade-
más, la ceremonia tiene lugar en el edificio más conocido y más venerado de Zaragoza.
Esta basílica ha sido durante los Sitios el emblema de la resistencia117. Al mandar pres-
tar el juramento de fidelidad a José, Lannes envía un mensaje de autoridad. Muestra la
sumisión al nuevo poder no solamente de los eclesiásticos en su conjunto, de la más alta
instancia católica en la persona del obispo auxiliar hasta los simples frailes y curas sino
también de todas las autoridades civiles, judiciales y administrativas de la ciudad, inclu-
yendo los jefes de la resistencia. La puesta en escena de las principales figuras zarago-
zanas anuncia una paz cierta en el respeto a las costumbres locales a la vez que hace
destacar la retirada de José de Palafox118 que está restablecido pero prisionero. Los sím-
bolos de la asimilación de los eclesiásticos y de los administradores son esenciales para
asegurar la unión con el pueblo que no toma ninguna parte activa fuera de la ceremonia.

Lannes se concentra en el impacto que pueden tener estos acontecimientos en Ara-
gón119. En esta óptica, tiene ardientemente que mandar publicar y distribuir en toda la
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117 Contrariamente a los otros edificios religiosos, la iglesia del Pilar queda abierta a las mujeres y a los
niños a lo largo de los dos Sitios para recoger las oraciones y los agradecimientos a la Virgen del Pilar.
Palafox hace allí numerosas proclamas. Desde los sucesivos bombardeos, centenares de personas se
refugian bajo la santa cúpula. Ahora bien, los obuses y las balas salvan como por milagro el edificio (F.
Aznar Navarro, op. cit., p. 22 y 24). Este detalle añadido al comportamiento heroico de los curas y
frailes de Zaragoza explica hasta qué punto la basílica, alto lugar de culto y de peregrinaje, reviste en
1809 una importancia mayor e ineludible para la toma del poder. El 5 de marzo de 1809, la basílica del
Pilar es ciertamente el único edificio salvado de la explosión de las bombas. Concretamente, más allá
de su aspecto simbólico, se permite imaginar que únicamente la catedral del Pilar puede contener una
muchedumbre numerosa sin temer el peligro de un derrumbamiento.
118 Palafox será enviado a Francia con la esposa de uno de sus hermanos, su madre y un sobrino el 7 de
marzo. Carta de Lannes al ministro de la guerra del 7 de marzo, SHAT C8 23.
119 “Domingo 5 de marzo a las 10 de la mañana, he llegado a Nuestra Señora del Pilar para asistir a una misa
mayor y a un Te Deum que se han cantado en honor de la toma de Zaragoza. Entre la misa y el Te Deum, todas
las autoridades y el clero han prestado juramento de fidelidad a Su Majestad Católica el rey José Napoleón. El
Obispo auxiliar, hombre digno y respetable, admirador de Su Majestad el Emperador, ha  pronunciado el dis-
curso que vuestra Alteza encontrará aquí adjunto. […] Eso ha provocado la mayor sensación en los habitantes
de Zaragoza. Mandaré imprimir este discurso en número de varios millares de ejemplares para que  se reparta
por todo Aragón”. Carta de Lannes al ministro de la guerra fechada el 7 de marzo de 1809. SHAT C8 23.
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provincia el sermón pronunciado por Miguel de Santander120. El prelado, en un dis-
curso elocuente y enternecedor, da prueba de un verdadero talento para agradecer a
Dios haber librado al pueblo de tantas amenazas y para exhortar a los fieles a la paz en
la fraternidad y la obediencia121. La orden divina transmitida por el obispo es clara.
Cuando el Ayuntamiento saluda al mariscal Lannes en el umbral del Pilar, el inten-
dente Mariano Domínguez toma la palabra. Este hombre forma parte de la Junta de
Gobierno y ha hecho, él también, juramento de defender la Religión, al Rey y a la Pa-
tria. Sin embargo, desde los primeros instantes de la ocupación, se adhiere abierta-
mente a la nueva administración. Otro personaje reviste una importancia capital en este
momento crucial, se trata de Pedro María Ric122, presidente de la Junta de Gobierno for-
mada por Palafox y habilitada por los franceses el 22 de febrero. En las negociaciones
que llevan a la capitulación, el barón de Valdeolivos pide que se le asegure su partida
inmediata a sus tierras. Ahora bien, se le rechaza categóricamente esta petición para él
y su familia. Y como cada uno de los miembros eminentes de la administración de Za-
ragoza, se le encarga una misión que le da ocasión de ayudar a los habitantes pero que,
sobre todo, le impide huir. Este ardiente defensor de la monarquía española se encuentra
pues en una postura delicada. En efecto, es el amante esposo de la condesa de Bureta123

que pasa por uno de los personajes más activos en la lucha contra el invasor y una de
las figuras que han contribuído a prolongar la resistencia. Su patriotismo le daba una
reputación sin fallo y su actividad cerca de los combatientes, de los heridos y de los
obreros le confería el respeto y la consideración de todos los sitiados. Su coraje y te-
meridad habían sobrepasado el cerco de la ciudad y los oficiales napoleónicos estaban
informados ciertamente de las proezas de la dama. Por consiguiente, Ric siente lo con-
fuso de la situación y temiendo por la integridad y la vida de su esposa124, se ve obli-
gado a aceptar momentáneamente al rey “intruso” y jurarle fidelidad. Algunos días
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120 El mariscal Lannes añade a su carta para Luisa, su esposa, del 7 de marzo de 1809, una copia de este
mismo discurso. “En mi entrada de ayer, nunca he visto ceremonia más bella; todas las calles por las que
hemos pasado estaban tapizadas de una manera magnífica, […]. Te envío, mi buena amiga, una copia del
discurso pronunciado por el Arzobispo que es un hombre digno y  admirador de Su Majestad. A conti-
nuación de la fiesta, he dado una comida de cuatrocientos cubiertos: todo ha sido muy barato y  ha ido
muy bien. Espero que S. M. me enviará pronto la orden de regresar a Francia”. R. Zins, op. cit., p. 239.
121 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
122 El barón de Valdeolivos, Pedro María Ric y Monserrat (1776-1831), es originario de Fonz. El 2 de enero
de 1809, se crea el tribunal de la Audiencia Real nombrando regente al anciano informador y gobernador
de la sala de lo criminal. Mucho tiempo después de su marcha de Zaragoza, toma parte en Cádiz en las
Cortes extraordinarias y en  las comisiones de la Constitución. H. Lafoz Rabaza, Diccionario biográfico,
op. cit., p. 158.
123 María de la Consolación de Azlor y Villavicencio (1775-1814) es prima de los hermanos Palafox. Viuda
del conde de Bureta, se casa con Pedro María Ric. Durante los dos Sitios, juega un papel importante. F.
Casamayor, op. cit., 1808.
124 La desaparición de los religiosos Sas y Boggiero, en este caso, sirve de ejemplo e impone la vigilancia.
Por contra, parece improbable que los oficiales franceses hayan amenazado a los civiles con la deportación
a los campos de Francia.
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más tarde, cuando la condesa y sus hijos están seguros en sus tierras de Fonz, Pedro
María Ric, no pudiendo soportar ya el yugo del ejército imperial y rehusando colabo-
rar, obtiene su pasaporte para cuidar su salud cerca de su familia, el 12 de marzo de
1809125. Su huída parece una traición suplementaria sufrida por el pueblo abandonado. 

El pueblo es la clave del porvenir del conflicto. Además, Lannes muestra su volun-
tad de marcar, a través de un acto público de piedad, su respeto a la Religión para aca-
bar de ganar los corazones que la capitulación había ya agotado126. Un comentario
escrito en una misiva a su esposa es bastante confuso y sin embargo cargado de sentido:
“[…] los habitantes no se corresponden con la manera generosa con la que yo les he
tratado. Además de enemigos encarnizados, he conseguido verdaderos amigos al Em-
perador y al Rey”127. ¿El duque de Montebello cree realmente que los zaragozanos se
han transformado en “amigos” de Francia? Su reflexión implica, sin embargo, una vi-
sión brutal y realista de la situación de la población zaragozana: no le es posible ya re-
chazar la ocupación. La docilidad de las autoridades en su conjunto podría dar a pensar
que la nota del mariscal se confirma. Pero no es nada. Casamayor destaca la tristeza y
aflicción de los habitantes128. Y el mariscal mismo, en su correspondencia personal, no
evoca ninguna escena de alegría o de gratitud vivida aquel día: es verdad que el nú-
mero de sanos es restringido. Parece pues que la obediencia de los zaragozanos de-
pende a la vez de un estado de espíritu y de salud muy elemental y de una ausencia
total de jefe pero también por la suerte de haber evitado lo peor después de la rendición.

En relación con las manifestaciones oficiales de sumisión a la nueva dinastía, los
vencidos son, en general, invitados a ofrecer un regalo a los vencedores. El duque de
Montebello tiene consciencia del estado catastrófico de las finanzas del Ayuntamiento
y del Cabildo y mira pues hacia el tesoro del Pilar para obtener su contribución de
guerra129. Los testimonios que describen esta escena están todos en contradicción.
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125 M. Pano y Ruata, op. cit., p. 305 y 312.
126 El barón Lejeune, op. cit., p. 260-261.
127 Carta a Luisa del 7 de marzo. R. Zins, op. cit., p. 239.
128 “A pesar de la tristeza y de la aflicción de sus habitantes”. (F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito
de 1809, 5 de marzo).
129 G. de Grandmaison es el único autor francés en emplear las palabras “contribución de guerra” (op. cit.,
p. 67). Según el barón Lejeune (op. cit., p. 263 y 264) y otros escritores franceses, el Cabildo, el Ayun-
tamiento, la Junta, los corregidores y todas las altas instancias de la ciudad, profundamente conmovidas
por la generosidad y la benevolencia del mariscal, le ofrecen, de motu propio y en agradecimiento, una al-
haja del Tesoro del Pilar. Sin embargo, la devolución de un botín de guerra a los vencedores era un acto
común en la época y servía a menudo de garantía para evitar el saqueo o los pillajes. Parecería que la par-
ticularidad de la petición de Lannes no esté en modo alguno con la demanda en sí misma sino más bien en
la forma de obrar del duque. En efecto, lúcido sobre el balance de los Sitios, sobre la miseria y el desam-
paro de los habitantes, no vacila en reclamar su debida contribución contra el parecer de los demás oficiales
superiores como el general Junot o el mariscal Mortier.
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Sean las fuentes españolas o francesas, ninguna corrobora a la otra. No obstante, la
versión del administrador en jefe del 3º cuerpo, Michaux aparece como la más fia-
ble aunque faltan detalles:

“Zaragoza, 15 de mayo de 1809. Yo no puedo callaros más tiempo una
circunstancia de la que es muy importante que estéis informado. Cuando
la toma de Zaragoza, se mandó llamar a varios de los principales de la
ciudad, especialmente a don Mariano Domínguez130, intendente de Ara-
gón, del cual el duque de Abrantes y yo, tenemos los detalles siguientes: co-
menzamos por suponer que la costumbre era en todo tiempo hacer ofrendas
a los vencedores y que los principales personajes a los que se debían hacer
eran: los duques de Montebello, de Treviso y de Abrantes, el gobernador
de la plaza y algunos otros. La petición fue de 800.000 piastras. Los espa-
ñoles no sabiendo de donde sacar sumas tan fuertes, exigidas en un muy
breve plazo, fueron obligados a ofrecer como pago los tesoros de N. Sra.
del Pilar, lo que fue aceptado. Las alhajas y otros objetos preciosos fueron
llevados a casa del gobernador de la ciudad y luego entregados al duque
de Montebello. Los duques de Treviso y de Abrantes que en modo alguno
habían dado su consentimiento a tal demanda rechazaron su parte; parece
que los demás aceptaron. Se acuerda pensar que su verdadero valor es de
un millón de francos aproximadamente. He aquí los detalles de una ope-
ración que no puede ser más que desaprobada por LL. MM., y me veo for-
zado a informaros con el temor que pudiérais creer que he metido la mano
en ello. Dejo a vuestra prudencia el cuidado de guardar ante vos lo que cre-
áis conveniente para no hacerlo público de ningún modo”131.

Algunos días después de su toma de funciones, el general Junot manda establecer
la lista de los doce objetos escogidos por el Mariscal132. Nos referimos a la descrip-
ción de Faustino Casamayor para indicar la naturaleza de las piezas robadas: la gran
corona del arzobispo don Juan Sáenz de Buruaga, el célebre clavel de la viuda del in-
fante don Luis, los dos ramos del marqués de Villalópez y de la duquesa de Villa-
hermosa, los dos retratos del Emperador Francisco de Lorena y de María Teresa de

SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

130 Pano y Ruata (op. cit., p. 307 y 308) repite la versión de Pedro María Ric quien atestigua que él estuvo
presente también en la Casablanca, después de la entrevista entre el mariscal Lannes y algunos nobles de
Zaragoza. Adelanta la suma de 80 mil duros destinada a Lannes y una suma equivalente para el resto de
los oficiales.
131 G. de Grandmaison cita esta carta de Michaux al intendente general del ejército Déniée (op. cit., p. 67
y 68) bajo la referencia A. F., 1622, nº 86. Pieza original. Subraya que él tiene “el original ante sus ojos”.
132 La duquesa de Abrantes no vacilará en incluir en sus Mémoires la enumeración completa de las
alhajas.
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Austria del señor Azlor y el gran pectoral de la reina María Bárbara de Portugal133.
Por una estratagema de ofrendas a la Virgen, los duques de Abrantes y de Treviso se
abstienen de recoger las joyas. A pesar de su probidad, la restitución permanece sin
efecto ya que el mariscal Lannes se otorga la parte de sus amigos y retira sólo el be-
neficio de este obligado regalo. A pesar de las divergencias de testimonios, puede
afirmarse que el mariscal Lannes abandona Zaragoza, el 26 de marzo de 1809, con
una verdadera fortuna.

La entrada oficial del mariscal que corresponde con el juramento de fidelidad a
José I inicia la colocación en su lugar del gobierno “intruso”. Las ruinas y el estado
de salubridad de Zaragoza así como la voluntad abiertamente afirmada por Lannes
de regresar a Francia134 y la brevedad de su estancia dan una dirección particular-
mente militar y caótica a los primeros días de gobierno del estado mayor francés en
la capital aragonesa. Durante estas semanas, los militares van a preocuparse mucho
más de sus alojamientos y aprovisionamiento, de establecer un balance de las pérdi-
das humanas y materiales o de las conquistas de guerra y del movimiento de las tro-
pas en una óptica de conquista del país que de la organización civil de Zaragoza que
se deja enteramente en manos de individuos acostumbrados a esta práctica.

2.2. EL GENERAL JUNOT

El sábado 25 de marzo, el duque de Montebello asiste por última vez a la misa en la
catedral del Pilar, después, el 26135, toma el camino de Francia dejando al mando del ejér-
cito al general Junot136. Las disposiciones del Emperador que acompañan este cambio
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133 “Hoy fue el Sr. Mariscal a misa rezada al Pilar y habiendo entrado a ver las joyas de Nuestra Señora
se tomó y llevó las mejores, más famosas y más brillantes, únicas en su especie en toda España, como
eran la gran corona del Arzobispo don Juan Sáenz de Buruaga, el famoso clavel de la viuda del Sr. Infante
don Luis, los dos ramos del marqués de Villalópez y de la duquesa de Villahermosa, los dos retratos del
Emperador Francisco de Lorena y María Teresa de Austria del Sr. Azlor y el gran pectoral de la reina
María Bárbara de Portugal,  todos de brillantes tasados en más de siete miles, cuya acción fue muy sen-
tida en esta ciudad, especialmente de los devotos de la Virgen y ver una cosa que la hacía muy plausible
para sus festividades”. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
134 Evoca su deseo de regresar a Francia en diferentes cartas dirigidas a Berthier y al Emperador (SHAT
C8 23 y 24, febrero y marzo de 1809), o a su esposa (general Thoumas, Le maréchal Lannes, París, 1891,
p. 267-268 y 270).
135 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
136 El general Junot ve con este nombramiento la toma en cuenta de Napoleón a sus peticiones. En efecto,
en sus correos, reiteraba quejas en cuanto a su posición de subalterno. “Me encuentro bien en todas partes
en las que estoy, pero no había merecido que se me enviase a mandar a las órdenes de otro, un cuerpo de
ejército que es apenas una división”. SHAT 7C 17, carta al rey de España del 17 de febrero de 1809 de la
Cartuja de la Concepción ante Zaragoza.
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disipan la confusión que reinaba hasta entonces y nombra un jefe a la cabeza de la pro-
vincia. El duque de Abrantes es nombrado gobernador general de Aragón. Napoleón da
órdenes para que la provincia sea gobernada militarmente. Desde la toma de conoci-
miento de su nuevo cargo, Junot pide recibir a la Junta y al intendente de la provincia, el
23, después al clero y a las diferentes autoridades civiles y judiciales, el 24137. Pero, antes
de reunirse con los altos dignatarios de la ciudad, dirige una proclama a la población:

“Habitantes de la provincia de Aragón, después de los desastres ocasionados por
la guerra, todavía podéis gozar de los bienes conseguidos por la paz. Vuestro Rey que
podría castigaros, no quiere más que perdonar. […] S. M. el emperador Napoleón,
su hermano José Napoleón I, me han entregado el Gobierno general de Aragón. Seré
inflexible con los malvados; las gentes honestas y los buenos españoles encontrarán
en mí justicia y protección […] el ejército conservará una buena disciplina, los ha-
bitantes de Zaragoza acogerán a los soldados franceses como sus amigos; los mi-
nistros de nuestra Santa Religión protegidos por todas partes, ayudarán a las
autoridades civiles, a persuadir a los habitantes de que la tranquilidad es el bien
más necesario […]”138.

Con estas frases, el nuevo hombre fuerte de Aragón recuerda de modo lúcido la si-
tuación de la ciudad y de sus residentes a quienes propone la paz y subraya la gene-
rosidad y la indulgencia de los hermanos Bonaparte colocándose a sí mismo en
persona como hombre justo e imparcial, protector de la religión. Su discurso es una
tentativa de persuasión y difiere poco de las insistencias de Lannes sobre todo las ins-
critas en la capitulación. A fines del mes de marzo de 1809, los datos del problema
expuestos por Junot son idénticos a los que debía enfrentarle a Lannes un mes más
tarde: la pacificación y la unión del pueblo, la sumisión a la nueva dinastía y la acep-
tación de los dirigentes extranjeros. Una vez más, los eclesiásticos parecían ser los
únicos personajes que pueden influir en los espíritus y el general Junot debe con-
quistar su adhesión, mientras que ¡las élites parecen ya conquistadas!

De nuevo, Zaragoza, su pueblo y sus nobles deben honrar a un militar francés. Si
la entrada oficial del 5 de marzo era, según los propósitos mantenidos por el maris-
cal Lannes, “en honor de la toma de Zaragoza”139, la efectuada el 2 de abril de 1809
marca la toma de funciones del nuevo gobernador general de Aragón. Como su pre-
decesor, el general escogió ir al Pilar, un domingo, acompañado de una tropa nume-
rosa y a caballo, para oir una misa dicha por el obispo Santander. En este domingo
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137 Carta de Junot, de Zaragoza, al general Laval del 22 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.
138 Carta de Junot, de Zaragoza, al general Laval del 22 de marzo de 1809. SHAT 7C 17. 
139 Informe de Lannes al ministro de la Guerra del 7 de marzo de 1809. SHAT C8 23.
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de Pascua y a pesar de los adornos en los balcones, la ceremonia pública de Junot no
iguala en nada la grandeza de la del mariscal Lannes.

Sin embargo, sintiéndose fuerte con su investidura oficial y adulado por lo pomposo de
su título, el duque de Abrantes va a llevar una política activa para cumplir la misión que
le ha confiado Napoleón: permitir el retorno a la normalidad en todos los aspectos de la
vida cotidiana. Así, desde el 26 de marzo, fecha de la marcha del duque de Montebello,
promulga varios decretos especialmente el que suprime la Junta Suprema de Aragón:

“[…] Art. 1: Se suprime Junta Suprema de Aragón. Art. 2: La provincia de Aragón que
está considerada como en estado de sitio, el gobierno superior pertenece al gobierno ge-
neral. Art. 3: Los corregidores volverán a tomar sus antiguas funciones y darán cuenta
como en el pasado al regente de la Audiencia, y todo lo que se refiera a la justicia, y al
intendente de la provincia, de todo lo que se refiera a la administración. Art.4: La poli-
cía de la provincia de Aragón será confiada a un comisario general de policía, que ren-
dirá cuenta directamente al gobernador general; tendrá bajo sus órdenes a los
comisarios de policía y a los alcaldes de barrios. Art. 5: El regente de la Audiencia rinde
cuenta directamente al gobernador general. Art. 6: El intendente de la provincia da
cuenta directamente al gobernador general. Art. 7: Las contribuciones directas o indi-
rectas serán percibidas, como en el pasado, bajo la supervisión del intendente […]”140.

El cese de este órgano marca el fin de la omnipotencia institucional establecida con
urgencia por la resistencia. Este acto fundador del nuevo gobierno resume el funcio-
namiento de la administración napoleónica. Sitúa en el centro del poder al gobernador
general quien posee atribuciones acrecentadas y lo rodea de las instituciones habitual-
mente reconocidas en una ciudad, como la policía, la Audiencia Real o la Intendencia,
en una estructura similar a la precedente al conflicto. El nuevo dueño de la región re-
cibe también facultades en materia de establecimiento y recaudación de impuestos y
tasas141. Esta centralización a ultranza encuentra una justificación en el Artículo 2. En
efecto, la guerra y la insurrección generalizada admite la puesta en “estado de sitio” de
la provincia y, por consiguiente, confirma la asimilación del gobierno superior por el
gobierno general. En resumen, el poder civil local, y español se basa en la autoridad mi-
litar imperial, y francesa hasta el advenimiento de la paz en la península. Esta noción
de estado de urgencia está en relación directa con la naturaleza del episodio y forma la
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140 Decreto del general Junot del 26 de marzo de 1809, SHAT 7C 17.
141 Decreto de Junot del 26 de marzo de 1809 estableciendo el poder del gobernador general en materia de
contribuciones: “Art. 1: El derecho de imponer un embargo o una contribución militar pertenece exclusiva-
mente al gobernador general y, en este caso, estas órdenes las transmite M. Michaux, comisario ordenador
en jefe de los 3º y 5º Cuerpos de la provincia de Aragón. Art. 2: Todo individuo que hubiera impuesto una
contribución o embargo militar, en contravención, se le debe juzgar por una comisión militar”. SHAT 7C 17.
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paradoja de la acción de Napoleón sobre el suelo ibérico. El duque de Abrantes está pre-
sionado por este gobierno de tipo policéfalo. El 28 de marzo de 1809, en su informe al
príncipe y vicecondestable Berthier, expone los hechos claramente:

“[…] Según las órdenes de S. M. que me han sido transmitidas por Vuestra Alteza
que declara la provincia de Aragón en estado de sitio y que quiere que sea gober-
nada militarmente, me encuentro muy confuso. Por un lado, no habiéndome dado
ninguna instrucción sobre la manera cómo S. M. entiende que se ejerza el gobierno
militar; por otra, S. M. C. dando órdenes directas al intendente, no puedo contrariar
al Emperador o al Rey. Le ruego, pues, a V. A. se sirva querer enviarme instruccio-
nes positivas […]”142.

Ante esta delicada situación, elige dirigirse, del mismo modo, al gobierno de Ma-
drid. En una misiva a José I143 relatando sus medidas y demoras, se describe como “su
primer funcionario en Aragón” y le invita explícitamente a cesar su corresponden-
cia con las autoridades locales hasta que se decida el modo de gobierno de la pro-
vincia. El 12 de abril, se permite protestar ante el ministro de la Guerra de Napoleón
contra los propósitos de los funcionarios madrileños que parecen estar resentidos
con sus métodos y pide, una vez más, indicaciones precisas sobre sus poderes y sobre
la persona de la que debe recibir las órdenes y a quien debe rendir cuentas144. Los
oficiales que mandan las tropas presentes en las diferentes provincias de España están
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142 28 de marzo de 1809, SHAT 7C 17.
143 Carta de Junot a Madrid fechada el 2 de abril de 1809. “V. M. recibirá aquí adjunto un ejemplar de los
decretos que he dado. Aquí verá claramente que me consideran su primer funcionario en Aragón. Su inten-
dente, sus tribunales, las administraciones, todas aquí ejercen sus funciones como si el gobernador general
fuera capitán general al servicio de V. M. Es  únicamente, pues, necesario para que el servicio no experi-
mente en absoluto trabas que las órdenes de V. M. se me dirijan directamente a mí  y no a las autoridades
locales; yo cumpliré con el deber de mandarlas ejecutar, y como he pedido a París instrucciones positivas
sobre el gobierno general de Aragón, pasarán pocos días antes de ocuparme de este tema”. SHAT 7C 17.
144 Nos parece pertinente destacar aquí la integridad de esta carta: “Zaragoza a 12 de abril, Señor Conde.
He tenido el honor de escribir a S. A. el vicecondestable para pedirle instrucciones sobre lo que quería
decir el gobierno militar que S. M. quería que yo ejerza  en Aragón.  Por un lado, el Emperador me or-
dena organizar esta provincia; del otro, el rey de España se hace cargo de que he nombrado provisional-
mente en las plazas vacantes y sus ministros creen ya disminuído su poder. Sin embargo, las autoridades
están sin fuerzas, los empleos están vacantes, las cajas están sin dinero y si no se le aporta un pronto re-
medio esta provincia caerá en el estado en que se encontraba hace 3 meses. No tengo más que un solo
deseo: hacer cumplir la voluntad del Emperador, los ministros españoles no deben en modo alguno poner
trabas a mis operaciones. Si soy solamente el general en jefe del 3º Cuerpo del ejército, sin poder sobre
la administración del país, dependiente enteramente de los despachos de Madrid, que lo sepa yo única-
mente y estaré muy contento de no tener que mandar más que a los militares, para tener que dedicarme a
los asuntos administrativos que son también incompatibles con mi gusto más que con mis talentos y cuyos
detalles minuciosos afectan cada día a mi mala salud. Estoy preparado para cumplir hasta el final con todo
lo que el Emperador me ordene; pero deseo que mi marcha esté tan bien diseñada  de manera que otras
órdenes no puedan oponerse a  la ejecución de las suyas. No pido más que servir al interés de España;
pero ante todo debo servir al Emperador. Tengo el honor de ser, de Vuestra Excelencia, Señor Conde, el
más humilde y obediente servidor. Firmado: el duque de Abrantes”. SHAT C8 25.
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bajo las órdenes directas y exclusivas del príncipe de Wagram, Berthier145, pero evo-
lucionan sobre un territorio que pertenece al rey José I y que administran militar-
mente y en numerosas ocasiones ciertas provincias. Aparece pues una triple fuente
de mando: Napoleón que lleva una guerra en la península, José soberano deseoso de
imponer sus reformas y los gobernadores generales se topan con una situación que
mezcla la estrategia militar con la pacificación urbana. Para los oficiales y soldados
habituados a recorrer Europa y a combatir al lado de su jefe, el ascendiente psicoló-
gico del poder de Napoleón sobre la autoridad de José no puede ponerse en duda.
Desde entonces, los generales y mariscales vacilan en obedecer las órdenes que ema-
nan de otro que no sea el héroe de Austerlitz. La ambigüedad de la responsabilidad
del mando toma forma a partir de 1808 y continuará “preocupando” a los goberna-
dores generales hasta 1810 e igualmente en los años posteriores.

El general Junot da parte de estos oficiales a quien se les pide el establecimiento
en su sitio de un gobierno particular. Esperando las instrucciones de París, dirige
Aragón y su capital según su propio discernimiento: “[…] pero como era necesario
poner en marcha la administración, he dado varios decretos […] V. A. verá que me
he constituído enteramente allí como el primer funcionario público. Al restablecer
las antiguas autoridades, he pensado que era el único medio de poder funcionar con
menos dificultades […]”146. Ha recurrido al mismo procedimiento que el rey para ha-
bilitar a los nobles en ciertos puestos: él nombra por decreto a sus administradores.
Recuerda en primer lugar a los altos funcionarios, es decir, el intendente de Aragón
Luis Menche147 que toma las funciones de Mariano Domínguez a quien se le designa
corregidor de Zaragoza y de su distrito148 e igualmente comisario general de policía
de todo Aragón. En cuanto a José Villa y Torre vuelve a encontrar su cargo de regente
de la Audiencia Real en lugar de Pedro María Ric que se reintegra al tribunal de la
Audiencia149. Después, restablece a los funcionarios de policía como los cuatro te-
nientes encargados de los barrios Mariano Castillón, Gregorio Sanz, Pedro Cortés y
Pedro Rodríguez150. Y el 25 de abril, termina animando a todos los empleados a vol-
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145 Una orden al ejército del 23 de febrero de 1809 precisa que los generales de las plazas en el territorio
dirigirán todos los días a París a S. A. S. el príncipe de Neuchatel, vicecondestable, mayor general, sus in-
formes y situaciones como dirigían a su persona cuando estaba en Valladolid. SHAT C8 22.
146 28 de marzo de 1809, SHAT 7C 17.
147 Decreto del 26 de marzo de 1809 sobre el nombramiento de Luis Menche como intendente de la provin-
cia de Aragón y sobre la obligación de Mariano Domínguez de remitirle todos los papeles e instrucciones
relativos a su cargo. SHAT 7C 17.
148 Decreto del 26 de marzo de 1809 sobre el nombramiento de Mariano Domínguez corregidor de Zaragoza
y de su distrito. Conserva el grado de intendente del ejército, así como los sueldos ligados a esta plaza. Podrá
así llevar el uniforme correspondiente.
149 26 de marzo de 1809, SHAT 7C 17.
150 Del 3 de abril de 1809, F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
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ver al trabajo dando un decreto en español que obliga a la totalidad de los emplea-
dos administrativos a reintegrarse en sus funciones bajo pena de perder las prerro-
gativas a las que podría pretender151. Aparece claramente que la intención de Junot,
y por tanto la del Emperador, es respetar la estructura local de la administración. Así,
aleja una causa de conflictos con la afirmación de la identidad de los recursos hu-
manos públicos y elude la cuestión de la colonización: el gobierno militar tiene una
realidad que se cuenta en el tiempo. Esta perspectiva sólo puede satisfacer a los ha-
bitantes y a los responsables de Zaragoza.

En el transcurso de este período de transición, el general Junot tiene tendencia a so-
brepasar sus atribuciones, por ejemplo, cuando, siempre el 28 de marzo firma un de-
creto que sobrepasa las intenciones de José I otorgando el perdón real a todos los
militares y civiles colocados por Palafox o una Junta revolucionaria. Mientras el nuevo
rey queda en un marco monárquico legal y habilita a los funcionarios y empleados
nombrados por un soberano anterior, Carlos IV o Fernando VII, Junot amplía el círculo
de beneficiarios y oficializa los nombramientos efectuados por los jefes de la resisten-
cia y las Juntas provisionales152. Exhorta, al mismo tiempo, a la población desplazada
por la guerra y los Sitios, a regresar a su hogar. Por este procedimiento, busca, de nuevo,
conseguir la confianza de los españoles y, también, paliar la ausencia de empleados
debida a los fallecimientos o los exilios. Para eso, reitera el perdón dado en la capitu-
lación por Lannes y renovado por José I, y manda jurar fidelidad a todos los individuos
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151 Acta impresa en español del 25 de abril de 1809: “Nos, el duque de Abrantes, gobernador de París, ge-
neral en jefe del tercer Cuerpo, gobernador general de Aragón, considerando cuanto es interesante a la
causa pública el que todos los empleados en las administraciones civiles y otras vuelvan al ejercicio de
sus funciones, decretamos lo que sigue: Art. 1º: Todo empleado tanto de las administraciones civiles como
de otras que no se haya incorporado a su puesto el 10 de mayo próximo, su empleo será considerado va-
cante y se nombrará inmediatamente su sustituto. Art. 2º: Se comprenden en las disposiciones del artículo
antecedente las personas que hubieran obtenido pasaportes con motivo de recobrar su salud u otro, desde
la entrada del ejército francés en Aragón. Art. 3º: El intendente de la provincia de Aragón queda encar-
gado de la ejecución del presente decreto que hará imprimir y fijar en donde corresponde. Dado en el pa-
lacio del Cuartel General en Zaragoza”, SHAT C8 25. El decreto está fechado el 26 de marzo según
Casamayor (F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809).
152 28 de marzo de 1809, decreto de Junot sobre el perdón general y el juramento de fidelidad: “Nos, el
duque […] considerando que el perdón acordado por S. M. C. el Rey José I a todos los súbditos de la pro-
vincia debe extenderse a los militares también como a los ciudadanos no militares, que habrían aceptado
empleos, ya de Palafox o de diferentes Juntas. Y deseando traer la tranquilidad y la felicidad a todo Ara-
gón al hacer gozar a todo individuo de los beneficios del gobierno de Su Majestad, hemos decretado:
Art.1: Están comprendidos en el perdón general acordado por S. M. C. José Napoleón I todos los oficia-
les o individuos que no fueran militares antes de los acontecimientos del 2 de mayo, han portado armas o
han sido nombrados por Palafox o por las diferentes Juntas, y han aceptado empleos militares. Art. 2: Les
está permitido regresar a sus hogares, en donde se presentarán al comandante militar francés del lugar
donde residirán o el más cercano para prestar allí por escrito juramento de fidelidad a S. M. C. José Na-
poleón I. Art. 3: Todo individuo comprendido en el Art. 1 que haya regresado y no haya prestado juramento,
de aquí al 2 de abril, no será admitido en absoluto a gozar de las ventajas acordadas por el presente de-
creto”. SHAT 7C 17.



78

deseosos de ocupar un empleo. A través de las actos oficiales del duque de Abrantes,
la rápida habilitación de altos funcionarios, la publicación de decretos y la extrapola-
ción del perdón de José se diseña un deseo si no de independencia al menos de auto-
nomía frente al poder central. En efecto, si las comunicaciones son difíciles en
Aragón153, sabemos, ante todo porque Junot se queja de ello154, después porque se apli-
can ciertos decretos que el rey se cartea bastante regularmente con el intendente Men-
che, desde entonces, la falta de acuerdo con Madrid se debe más a una voluntad propia
del militar que tiene que guardar los vínculos que le unen al Emperador.

Y bien pronto, al recibir el detalle de la misión que le confía su jefe, Junot percibe
que este último busca igualmente conservar el poder sobre su ejército y sobre las
provincias que ocupa155: “S. M. considerando la provincia de Aragón como en es-
tado de sitio ha pensado que debía estar gobernada militarmente. Os recomienda
poner todos vuestros cuidados en pacificar Aragón y desarmar el país, organizarlo
y en fin purgarlo de las peores personas que hay que enviar a Francia. Vos pondréis
también vuestra atención en restablecer las relaciones comerciales entre Aragón y
Francia”156. La sencillez de la orden no impide de ninguna forma la complejidad de
la posición de Junot en relación con José I. Sin embargo, le asegura los plenos po-
deres sobre el territorio del 3º Cuerpo de ejército. La provincia que está dirigida mi-
litarmente, las tropas se estacionan en la capital y el general Junot debe hacer frente
a numerosos problemas sobre todo de avituallamiento y de organización. La insufi-
ciencia de personal no alcanza solamente a las administraciones civiles, el ejército im-
perial sufre también la falta de hombres. No existe ya pues, en Zaragoza, a partir del
24 de marzo, gobernador de plaza. El general Laval, encargado del puesto, toma el
mando de una división. Y sólo quedan en la capital de Aragón un comandante de
plaza y un comandante particular en el Castillo157. 
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153 Los archivos del ejército de tierra conservan diferentes informes mostrando la dificultad de comuni-
cación en la región de Zaragoza y sobre todo de la capital hacia el este y Cataluña. El principal eje cuyo
ejército se esfuerza por mantener las vías libres se encuentra entre Zaragoza y Francia. SHAT C8 25.
154 Correos de los días 28 de marzo y 12 de abril de 1809, el uno a Berthier, el segundo a José, ya citados
en este capítulo. SHAT 7C 17.
155 Junot envía un correo al rey José el 9 de abril sobre el gobierno militar de Aragón para justificarse:
“¡No podía hacer yo otra cosa después de  esta carta, sino lo que he hecho!; pero para probar a V. M. que
la consideraba bien y como soberano de esta provincia, estoy encargado del gobierno general por el Em-
perador y por ella. No he establecido ninguna autoridad nueva. Los individuos que he designado para ocu-
par las plazas vacantes están considerados naturalmente como provisionales ya que precisarán un
nombramiento de V. M. y que deben prestarle juramento de fidelidad”. SHAT 7C 17.
156 Carta de Berthier a Junot del 2 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.
157 La fortaleza se llama también Château o Castillo, se trata de la Aljafería. Carta de Junot a Berthier del
24 de marzo de 1809. SHAT C8.
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En cuanto al abastecimiento de las tropas, la penuria se generaliza en la provincia
y Zaragoza está afectada particularmente. Las requisas del ejército se refieren a todos
los artículos de primera necesidad: el trigo, la carne, la paja, la sal, el vino, y también
los colchones de paja, los vestidos, los zapatos, los tejidos, etc… Así, los almacenes
reales están desprovistos en provecho de los almacenes militares “según las necesi-
dades del ejército”. Y Junot ordena158 que el almacén de uniformes del ejército in-
surgente sea devuelto al 3º Cuerpo159. No vacila, sobre todo cuando se trata de
productos enteramente a disposición de Palafox como el cacao o el azúcar, efectuar
confiscaciones a fin de vender y emplear el dinero “lo más útilmente posible”, por
ejemplo, poniéndolo a disposición de los hospitales civiles y militares160. Por otra
parte, coloca en su sitio en este torbellino que recoge decretos del 26 de marzo de
1809, y a propuesta de un oficial francés, el establecimiento de un gran hospital mi-
litar en el de la Misericordia161. Otra medida apunta a la represión creando una co-
misión militar en Zaragoza para juzgar los crímenes de asesinatos contra los
individuos que pertenecen al ejército francés o a las personas de Napoleón162. La sen-
tencia para los acusados encontrados culpables es, para los civiles, el ahorcamiento,
mientras que los militares son pasados por las armas. La ejecución de la pena se efec-
túa siempre en la capital. Desde el 10 de mayo, se levanta la horca, y el 12, se eje-
cuta la primera sentencia a muerte pronunciada por esta comisión. Se trata de tres
hombres originarios de Gelsa que están acusados de embaucadores es decir, que han
animado a la deserción a soldados polacos de la Grande Armée proponiéndoles una
fuerte suma de dinero a fin de que integren las filas de los insurgentes. Los numero-
sos decretos dados por Junot el 26 de marzo de 1809 destacan la amplitud de la tarea
en lo que concierne a la gestión del ejército en Zaragoza y por extensión en Aragón.
Además, ilustran la manera con la que se administra una provincia bajo mando mi-
litar, es decir, de modo arbitrario y por un sólo hombre.

Las instrucciones de París163 ocupan un lugar particularmente importante, en las
preocupaciones del Duque, a la organización civil y comercial de la provincia. Por
consiguiente, debe emplearse, ya que el gobierno de Madrid está excluído de la prác-
tica del poder en Aragón, en dar las órdenes necesarias para la vuelta a la normalidad
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158 Carta del general Junot al empleado del almacén de sal y de tabaco del 3º Cuerpo fechada el 26 de
marzo de 1809. SHAT 7C 17.
159 Carta de Junot del 26 de marzo de 1809. SHAT C8 24.
160 Carta de Junot al ordenador en jefe del 3º Cuerpo, Michaux, del 26 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.
161 Carta de Junot del 26 de marzo de 1809. SHAT C8 24. El hospital de la Misericordia permanecerá hasta
el fin de la ocupación como el gran hospital militar de Zaragoza.
162 26 de marzo 1809, decreto sobre la creación de una comisión militar en Zaragoza. SHAT 7C 17.
163 Carta de Berthier a Junot del 2 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.
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en el día a día. Ahora bien, como indica él mismo en un correo, despeja el camino res-
tableciendo las antiguas autoridades. Así, los usos y costumbres se aplican natural-
mente en las calles y casas, y ante todo, en el corazón de la esencia misma de la fuerza
de la ciudad: la vida religiosa. El domingo de Ramos, el 26 de marzo, la catedral de
La Seo se abre de nuevo después de meses de tener cerrada la puerta164. Este otro sím-
bolo de la fe en Zaragoza no se ha salvado de los bombardeos y muestra las secuelas
de las batallas pero acoge ahora el culto como varias iglesias del centro, San Pablo,
San Miguel, etc…. Por otra parte, el general se cuida cada domingo de ir a misa acom-
pañado de su estado mayor y de la tropa. La liturgia reemprende su curso. Sin em-
bargo, el decreto de José I referido a la supresión de las casas religiosas de Zaragoza165

acaba por trastornar la unidad de la ciudad. El 26 de marzo, el duque de Abrantes or-
dena que se imprima y anuncie en todo Aragón y que se le presenten las cuatro per-
sonas antes de formar la Junta. Sin embargo, parece que la ejecución de esta medida
real no es una de las principales preocupaciones de los militares. Casamayor registra
la notificación a los prelados y a los superiores de los conventos y abadías en la se-
mana del 10 de abril de 1809 y, en este lapso de tiempo, se informa al conjunto del
clero la obligación de abandonar las cofradías166. Ahora bien, hasta el 19 de abril, no
se ha entregado pasaporte a los religiosos y hay que esperar hasta el 24 para que una
orden terminante oficial del gobierno amenace con graves penas a los que rechazan
poner los conventos a disposición de los soldados franceses167. A continuación todo
lleva a creer que la mayoría de las expropiaciones se terminan el 29168. El decreto del
gobierno de Madrid encuentra un eco particular en Junot. En efecto, este último re-
suelve así el verdadero rompecabezas del alojamiento de la tropa. Los conventos son
ocupados sin tardar por los soldados. Y desgraciadamente, algunos objetos de valor
dejados en estos lugares sirven de medio de financiación al ejército para ciertas com-
pras. Es curioso que la desaparición de los conventos no haya provocado ninguna re-
acción abierta de descontento en el clero regular o secular y se viva en una indiferencia
general. Mientras los frailes y las religiosas toman el camino de un exilio si no agra-
dable al menos tranquilo, los zaragozanos abandonan en silencio a sus compañeros de
lucha y de oraciones. Las apariencias llevan a pensar que la medida no acaba total-
mente, en parte a causa de la falta de diligencia del gobernador general de Aragón
quien, después de una primera ola de salidas que le ofrece el usufructo de los

Sophie Darmagnac

164 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
165 Decreto de José I del 11 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.
166 Se hace excepción de los padres de las Escuelas Pías y de las religiosas de los conventos de la En-
señanza y de Santa Rosa gracias al reconocimiento de su utilidad para la juventud. F. Casamayor, Anales,
op. cit., manuscrito de 1809.
167 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
168 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.



edificios, concentra su acción en la aplicación de reformas en correlación con las ne-
cesidades locales y emanando de sus propias disposiciones. La tentativa del régimen
central de suprimir de modo general y definitivo todas las casas religiosas de una ciu-
dad es única. Se inscribe en una política de reorganización del sistema eclesiástico169

y prefigura los términos del decreto del 18 de agosto de 1809170 sobre la desaparición
de todas las órdenes religiosas en España171.

La agitación, sinónimo de vida, se reinicia poco a poco en la capital. Muy pronto,
la publicación del diario de Zaragoza, la Gaceta nacional de Zaragoza, cuyos bene-
ficios se entregan al hospital de Nuestra Señora de Gracia, hace resonar las voces in-
fantiles de los pregoneros172. El 2 de mayo, son las escuelas públicas de muchachos
de los Escolapios y de las muchachas de los conventos de la Enseñanza y de Santa
Rosa quienes reencuentran sus funciones173. En fin, las diversiones se vuelven a per-
mitir. El 6 de mayo, una comedia, El Negro sensible174, se representa en el teatro por
la compañia de Cómicos y el 10 de mayo, víspera de la Ascensión, el gobernador
general invita a todas las damas de la ciudad a un baile en honor de la victoria de Ra-
tisbona175. Estos ejemplos son prueba de la voluntad por parte del gobierno “intruso”
de mostrarse accesible y preocupado por la identidad de la ciudad. El general Junot
se presenta a la vez como jefe de guerra a la cabeza de un ejército y de una provin-
cia con una misión comandada por el Emperador y como el más alto funcionario pú-
blico, deseoso de respetar las costumbres típicas locales. Apoyándose en las antiguas
autoridades, evita romper con el Antiguo Régimen y el período glorioso de la resis-
tencia. En efecto, no crea ninguna estructura nueva que podría chocar con la sensi-
bilidad de los zaragozanos y alivia su tarea en la colocación de la organización
administrativa civil y judicial. Bajo las órdenes directas de Napoleón, el duque ejerce
el poder de modo autónomo en todos los departamentos de la Administración lo que
augura los cambios que se efectuarán en 1810.

SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

81

169 Emilio La Parra López, “La reforma del clero en España 1808-1814” en El clero afrancesado, actas de
la mesa redonda, Aix-en-Provence, 1985, p. 24.
170 Una copia de este decreto del rey José se encuentra entre los documentos que componen el fondo pri-
vado del mariscal Suchet en los archivos de Francia en París, bajo la signatura 384AP 42/9.
171 Emilio La Parra López, op. cit., p. 35.
172 La Gaceta se imprime por primera vez en su nueva forma el 20 de abril de 1809 bajo el impulso de Ma-
riano Domínguez. Este folleto recuerda también al Diario de Zaragoza, publicación patriótica en la que
abundan los pequeños anuncios que la Gaceta de Zaragoza, diario orientado hacia la literatura y la polí-
tica, vendía en beneficio del hospital de Nuestra Señora de Gracia. F. Casamayor, Anales, op. cit., manus-
crito de 1809.
173 Las escuelas habían cerrado en junio de 1808. No han acogido niños entre los dos Sitios. F. Casamayor,
Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
174 Además de esta pieza, Faustino Casamayor hace referencia a la representación el mismo día de un
sainete, una tonadilla y un bolero, interpretados por los miembros supervivientes de la tropa del teatro
cómico de Zaragoza. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
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2.3. EL GENERAL SUCHET

Los anteriores jefes de los Cuerpos 3º y 5º del ejército de España se habían mos-
trado muy impacientes por volver a encontrar el regazo del Emperador. En la pers-
pectiva de su marcha para la campaña de Alemania, el mariscal Lannes designa a
Napoleón al general conde Suchet “como el más digno de mandar en Aragón”176.
Desde el 7 de abril de 1809, el ministro de la Guerra advierte al rey de España del
reemplazo en el comando del 3º Cuerpo, por el general Suchet, del duque de Abran-
tes que ha obtenido la autorización de regresar a Francia177. Otros dos correos se ex-
piden a los generales referidos a fin de que la orden se ejecute lo más pronto posible178.
Desgraciadamente, la directiva tarda en llegar al conde que ha sido enviado por el ma-
riscal Lannes en expedición a la frontera de Castilla. Es preciso, pues, esperar al 18
de mayo de 1809 para encontrar la orden del día de Junot anunciando su marcha a
los soldados del 3º Cuerpo179. El nuevo comandante está presente en la capital desde
las 10 de la mañana y se instala en el palacio del Arzobispo, ocupado por el prelado
Santander, ya que el general Junot está alojado todavía en el palacio del conde de
Fuentes180. El 20 de mayo de 1809, en el momento en que se despide a Junot, Suchet
inaugura sus funciones militares con la perspectiva de una batalla contra el general
Blake a fin de mantener las posiciones francesas en Zaragoza y en sus alrededores181.
La situación es crítica y la debilidad de las fuerzas imperiales le hace temer lo peor
hasta los enfrentamientos “por así decir, bajo los muros de Zaragoza”, en María el
15 de junio de 1809, después en Belchite el 18 y en Alcañiz el 19, y en fin la ocupa-
ción del fuerte de Monzón el 23182. Estas victorias decisivas conducen a la consoli-
dación de la línea de protección del distrito de Zaragoza y ponen fin a la hipótesis de
la evacuación de las tropas imperiales. La pérdida de esta ciudad heroica y famosa
habría comprometido “la posición de todos los ejércitos franceses en el centro de
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175 Según los recuerdos de Casamayor, la velada se desarrollaba en su palacio de los Condes de Fuentes y
duró hasta las 4 de la mañana con gran abundancia de helados y una excelente orquesta. F. Casamayor,
Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
176 Louis Gabriel de Suchet, Mémoires sur ses campagnes en Espagne depuis 1808 jusqu’en 1814, 2 vols.,
París, 1829, tomo 1, p. xxxj.
177 SHAT C8 25.
178 7 de abril de 1809, SHAT C8 25.
179 SHAT 7C 17.
180 Casamayor determina la entrada de Suchet el 18 por la mañana e indica su alojamiento. F. Casamayor,
Anales, op. cit., manuscrito de 1809. Existe igualmente un correo del conde dirigido al rey José desde
Zaragoza fechado el día 18, que confirma su llegada a la capital. AN 384AP 19. Sin embargo, en sus Mé-
moires, el mariscal Suchet establece su llegada el 19 de mayo. L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 16.
181 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 17.
182 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 26 a 37.
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España, equivalente a una derrota completa”183. Además, seguro de este éxito, el
conde Suchet regresa a la capital donde hace su entrada oficial el 1º de julio de 1809.

La entrada pública de Suchet corresponde a su llegada a Zaragoza después de las
diferentes victorias obtenidas sobre el ejército de Blake. Si se ha encontrado ya en la
capital, no ha sido más que por tres breves estancias: no había tomado ningún des-
canso desde el traspaso del poder del 20 de mayo y se había presentado rápidamente
ante el enemigo que había combatido durante varias semanas lejos de la ciudad. El
domingo 11 de junio, no queda allí más que sólo el tiempo de oir la misa en el Pilar.
Las informaciones contenidas en los documentos de los Archivos del Ejército de Tie-
rra nos revelan su presencia en la poblacion de Caspe el 24 de junio y el 25 en Fraga
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Retrato de Suchet (en la parte inferior izquierda se lee Saragossa).
3 de mayo de 1815. Colección Mollat.

183 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 21 y 22.
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e incluso en Lérida para hacer allí un reconocimiento184. Casamayor que no hace nin-
guna revelación suplementaria, es, desde entonces, evidente que la entrada oficial
de Suchet se realiza poco tiempo después de su llegada. El conde no tiene pues nin-
gún medio de intervenir directamente sobre su preparación. Sin embargo, eso no im-
plica que se efectúe “espontáneamente” como le gusta subrayarlo185. Ante todo, el
25 de junio, el Consejo Municipal trata en sesión extraordinaria una propuesta del co-
rregidor Domínguez, según una sugerencia del general Harispe, que tiende a que el
Ayuntamiento y la ciudad tomen parte en las fiestas que colmarán de alegría al conde
desde su entrada. El corregidor y los “regidores”186 deciden adornar las solemnida-
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184 Informe de Suchet al ministro de la Guerra del 1º de julio de 1809. SHAT C8 29.
185 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 38.
186 Los “regidores” son consejeros municipales.

Retrato de Suchet con su firma autógrafa. 1826. Colección Mollat.
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des religiosas, que tienen lugar el domingo 2 de julio de 1809 con manifestaciones
populares187. Luego, entre el 26 y el 28 de junio, unas órdenes que evocan los prepa-
rativos de los festejos en honor de las victorias de María, Belchite, Cadrete y Alca-
ñiz circulan por la ciudad188.

Contrariamente a las ceremonias anteriores, la entrada oficial del general Suchet se
parece verdaderamente a una fiesta popular en la que los zaragozanos están convi-
dados y participan con complacencia: el clero y todos los habitantes “estallan con tes-
timonios de alegría”189, con fuerte afluencia al teatro en el que la entrada es gratuita
y al baile público190. Hay que indicar que se celebran en dos días: las fiestas civiles y
tradicionales se asocian a la misa y al Te Deum de acción de gracias por el feliz final
de las acciones militares. El conde Suchet describirá este acontecimiento con mucha
emoción: “La ciudad se entregó espontáneamente a las fiestas durante algunos días:
espectáculo inesperado y digno de reflexión en medio de las ruinas del asedio, del
que todos los barrios ofrecían muestra”, pero de ello percibirá, igualmente, leccio-
nes de una gran lucidez: “La impresión de todo este conjunto en el espíritu de los ha-
bitantes, les llevaba a la idea de cesar en una resistencia inútil de ahora en adelante,
y de prestarse a un orden de cosas regular que prometía la paz y la seguridad”. La
mentalidad de los habitantes de Zaragoza ha evolucionado: las últimas esperanzas de
liberación han desaparecido con la derrota de las tropas de Blake y no se trata ya de
exaltarse por un sueño que ni el segundo Sitio ni las incursiones del ejército patrió-
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187 El libro de actas de sesiones del Ayuntamiento de Zaragoza de 1809 en fecha 25 de junio inserta el do-
cumento siguiente: “En la ciudad de Zaragoza, junto y congregado, por el Sr. Caballero Corregidor se pro-
puso que el Excmo. Sr. General Harispe le había insinuado que el Excmo. Sr. Gobernador General del
Reino Conde de Suchet tendría muchísimo gusto y complacencia que la ciudad saliera a acompañarlo en
la entrada que pensaba hacer en esta ciudad. Y se acordó salir en el día que lo verifique S. E. a caballo y
de formalidad y que para que la entrada fuese con más lucimiento se podía formar una compañía de mu-
chachos y muchachas que vestidos de blanco con guirnaldas en la cabeza, ramos y panderos esperase en
la Puerta del Sol para obsequiar y aclamar con vivas la entrada de S. E. y que se habilitasen los Gigan-
tes y Cabezudos para la diversión popular, a cuyo fin se abriese la Puerta del Sol, se hiciese paso en la
calle quitando los escombros con todos los carros de la Policía y se colgase la carrera, haciendo al mismo
tiempo un repique general de campanas. Que se iluminase toda la ciudad y para que ésta  fuese más com-
pleta a costa del Ayuntamiento se iluminarán las casas del Excmo. Gobernador General del Reino, las del
Excmo. General Harispe y las de los SS. Gobernador de la plaza, Intendente, Corregidor y Palacio Arzo-
bispal pasando las hachas necesarias para ello. Que respecto a no haber fondos de que disponer en el día
en la ciudad por no haber Propios, se satisfagan todos los gastos de los primeros que haya y cuando no
se pudiesen reunir para satisfacerlos, se hagan a expensas de los sueldos devengados de los componen-
tes del Ayuntamiento que para ellos cedían gratuitamente. A los SS. Borgas y Romeo se encargó el arre-
glo de los Gigantes, compañías de muchachos y al Sr. Castillón el ramo de las hachas”.
188 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
189 “[…] las calles estaban adornadas, las mujeres en los balcones, los Gigantones, los Enanos y niños
recorrían la ciudad al son de los instrumentos. El ruido del cañón se había mezclado en este recibimiento
y la alegría pública me ha probado que los españoles bien dirigidos son sensibles y agradecidos a los ser-
vicios que se les da”. Misiva del 2 de julio de 1809 de Suchet al duque de Mahón, virrey de Navarra, evo-
cando las manifestaciones para su entrada oficial en Zaragoza. AN 384AP 19.
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tico han podido realizar, sino más bien aceptar la benevolencia muchas veces reiterada
de un general y de un rey francés. El Ayuntamiento percibe este cambio que, desde la
reunión que trataba de los preparativos, implica por su propio jefe a la población en el
desarrollo de las fiestas. Es verosímil que la voluntad de agradar al gobierno “intruso”
esté menos presente en el espíritu de los consejeros que el deseo de comprometer a Za-
ragoza en una colaboración benéfica a las dos partes en correlación. La entrada oficial
del general Suchet es el acontecimiento que marca la ruptura con el sistema de lucha
de la Guerra de la Independencia y el punto de partida de la administración particular
del gobierno general de Aragón. Esta pacificación asegura a los zaragozanos el esta-
blecimiento de instituciones en un marco legal y dominado, y al 3º Cuerpo una dismi-
nución de los riesgos sufridos que puede ser la clave de su destino191. 

El nombramiento de este lionés de 39 años recién cumplidos marca una voluntad
de continuidad a la cabeza del ejército. A finales de 1808, manda una división del 5º
Cuerpo que le llama a España. Se encuentra allí de nuevo bajo las órdenes del duque
de Montebello192 y toma una parte destacada en el segundo Sitio practicando manio-
bras exteriores para asegurar la tranquilidad de la provincia, protegiendo la seguri-
dad de los asaltantes193. A fuerza de atravesar el campo aragonés y de vigilar las
comunicaciones hasta Madrid, efectúa no solamente descubrimientos geográficos se-
rios de la región sino también estudios sobre el comportamiento y la mentalidad de los
españoles. Apreciado por sus superiores, su estado mayor y sus soldados, es temido
por los insurgentes. Además, su parentesco con el rey José194 deja presagiar informes
cordiales y respetuosas inclinaciones a calmar las relaciones entre las diferentes fuen-
tes del poder. Suchet aparece pues como hombre de la situación. Pero no toma con-
ciencia de la amplitud de su tarea más que cuando las instrucciones sobre las funciones
del gobernador general de Aragón entran en posesión suya, en primer lugar, a través
de una carta dirigida a su predecesor por el ministro de la Guerra:

“Yo no puedo en esta consideración más que recordarle las instrucciones que le ha di-
rigido el príncipe de Neufchâtel de parte de S. M. Deben bastar para ponerle a usted a
ejercer sus propias funciones sin que haya conflicto de jurisdicción, pero debe com-
prender que en algún caso, no puede usurpar la autoridad de S. M. C., que reúne en ca-
lidad de soberano, la de general en jefe de los ejércitos franceses. Al dar bandos que
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190 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
191 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 38 y 39.
192 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. xxxj.
193 G. de Grandmaison, op. cit., tomo 2, p. 45.
194 Louis Gabriel Suchet, conde del Imperio, se casa en 1808 con Honorine Anthoine de Saint-Joseph, hija
del barón de Saint-Joseph, alcalde de Marsella y nieta por su madre de François Clary. Es la sobrina de las
reinas de España, Julie Clary, esposa de José, y de Suecia, Désirée, esposa del mariscal Bernadotte.
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califica de decretos se pasa los límites que le son prescritos y se sale enteramente de sus
funciones. Consisten principalmente en asegurar la tranquilidad del país por medidas
que le han sido prescritas; en procurar a sus tropas todo lo que les es necesario para
su subsistencia y para su mantenimiento; en proteger a las personas, las propiedades y
los bienes, la libertad de las comunicaciones y, en fin, en asegurar la ejecución de las
órdenes del Rey para la administración del país. Si los administradores no ejecutan lo
que se les manda, si sus tropas no reciben lo que les corresponde y si el servicio sufre
negligencia y mala voluntad de los encargados, sin duda es indispensable tomar medi-
das enérgicas y mandarlas ejecutar pero no pueden ser más que provisionales y de-
pendiendo de la aprobación de S. M. C., a quien en tal caso debe dar cuenta de lo que
usted ha determinado necesario ordenar. Si fuera de otra forma, el Rey se encontraría
sin autoridad y su gobierno absolutamente nulo. La intención del Emperador es que la
policía del país se deje en manos de las autoridades españolas”195.

Luego, la afirmación de las responsabilidades del gobernador se dirige directa-
mente a Suchet por el duque de Feltre el 9 de mayo de 1809. De nuevo, define el ob-
jetivo primero que es el mantenimiento de la paz. Después, insiste largamente en la
importancia de ceder la autoridad civil a los funcionarios españoles y al gobierno de
José I y de obrar de común acuerdo con estas administraciones, incluso en el marco
de la subsistencia del ejército, que queda su actividad principal. En fin, le impone dis-
cernimiento y moderación en sus medidas coercitivas y diplomacia y deferencia en
sus relaciones con los ministros madrileños a fin de evitar todo conflicto de juris-
dicción porque los dos gobiernos tienen “un fin absolutamente semejante”196. El con-
tenido de los correos que provienen del Ministerio de París tiene una sustancia muy
alejada de las disposiciones emitidas en marzo de 1809. La jerarquía está precisa-
mente definida allí y revela la sumisión del gobernador general de Aragón a las ór-
denes civiles y militares de los ministros de José I, a quien se describe como un
soberano en total posesión de su autoridad. El papel del general Suchet se limita a la
protección de la provincia, al mantenimiento de su ejército y a la vigilancia de la ad-
ministración. Como alto funcionario militar, está encargado de lo ejecutivo.

Desde su toma de posesión, el general Suchet debe hacer frente a la amenaza del
ejército insurgente y parte en campaña dejando la capital a los cuidados de la admi-
nistración civil. Así, aparece claramente en 1809, y las órdenes del ministro de la
Guerra lo confirman, que su mando no abarca, de hecho, más que la parte militar: la
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195 Copia parcial de una carta del ministro de la Guerra a Junot fechada el 5 de mayo de 1809 sobre las fun-
ciones del gobernador general de Aragón. SHAT C8 26.
196 Carta de Clarke, ministro de la Guerra, a Suchet fechada el 9 de mayo de 1809 sobre sus responsabili-
dades de gobernador general de Aragón. SHAT C8 26 y 27.
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Policía, la Justicia, la Intendencia, el Ayuntamiento así como el Cabildo están en
manos del rey José que gestiona su territorio a través de las autoridades locales com-
petentes. Sin embargo, la tarea del Conde no es menos delicada porque, a su llegada,
el estado del 3º Cuerpo del Ejército muestra carencias en las subsistencias y los su-
ministros y también faltas a la disciplina, al orden y sobre todo un abatimiento ge-
neral. Se ve en la obligación de reorganizarlo todo con urgencia y encontrar su lugar
en la nueva organización. Igualmente tiene que conquistar el espíritu de los zarago-
zanos, y si no su afecto, al menos su respeto.

Balance de la primera parte

Zaragoza es el teatro en 1808 de escenas increíbles tanto en el plano legal como en
el militar. La revuelta de mayo, pensada por la oligarquía y llevada a cabo por el pue-
blo, ofrece a un militar de origen zaragozano y próximo a Fernando VII la autoridad
sobre la ciudad y la región. Este hecho, a pesar de la legitimación por las Cortes y otras
instituciones, establece un gobierno militar. Las autoridades elegidas por el antiguo
monarca Carlos IV y sus ministros, entre ellos Godoy, son desposeídas con la ventaja
de personajes salidos del mismo rango y confirmadas por la población. Así, se eclipsa
el espectro de una revolución que lleva al poder al pueblo. José de Palafox rodeado de
una Junta compuesta por nobles practica un poder absoluto para defender la patria, la
religión y el bien público. La nobleza y el clero suprimen hábilmente la soberanía na-
cional de las manos del pueblo. La oligarquía conserva el poder.

La terrible derrota de los Sitios desemboca en la capitulación y, como otra vez en
algunos meses, la entronización de nuevos señores. El mariscal Lannes que recibe la
capitulación de los últimos combatientes se emplea en destrozar la resistencia de sus
cabecillas: José de Palafox, agonizante, es enviado a Francia, los padres Sas y Bog-
giero son asesinados y Pedro María Ric obtiene un pasaporte para reunirse con la
heroica condesa de Bureta en sus tierras. Las tropas imperiales que rodean poco a
poco todos los sectores de Zaragoza y de sus alrededores, la ciudad presenta una cara
llena de estupor a los supervivientes que no tienen ya alternativa a la ocupación. Tie-
nen la obligación de cohabitar con estos extranjeros.

En esta perspectiva, los términos de la capitulación elaborada por Lannes son una
esperanza de mejora de su situación presente. Bajo la única obligación de un estricto
desarme, los residentes y sus bienes serán respetados. En resumen, la perspectiva del
porvenir pasa por el cese de los combates armados y una sumisión sin fallo, lo que
queda como una medida indulgente por parte del jefe militar que no se aparta de las
tentativas de represión, el caso de los religiosos citados sigue siendo el extraño ejem-
plo de justicia expeditiva perpetrada por el ejército. El perdón general acordado por

Sophie Darmagnac



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

89

José I y la clemencia de la capitulación de Lannes son tentativas de calma con el fin
de tranquilizar a la población. Esta última está impregnada del aura sagrada del co-
raje y de la tenacidad y debe ser respetada para añadirse a la grandeza de los vence-
dores. Además, la importancia de Zaragoza en el plano del abastecimiento y
acuartelamiento de la tropa no puede descuidarse. Los zaragozanos libres de la an-
gustia de los ataques y de la inquietud de las subsistencias podrán, antes quizás de
volver a reunirse, encontrar la paz.

La calma restablecida en la ciudad favorece la recuperación de un aspecto de vida
normal. Los habitantes evacuan los escombros con la ayuda militar y los cadáveres en-
cuentran sepultura. Cada cuerpo de oficios reemprende su actividad, sobre todo los
campesinos que, por sus cosechas y el cuidado aportado a sus campos, contribuyen
fuertemente al buen desarrollo de las maniobras de las divisiones imperiales. Si el ma-
riscal Lannes se preocupa más del aspecto militar e incluso de su propio enriqueci-
miento, el general Junot cuyo mando dura ya más tiempo, intenta poner en su lugar la
base de la organización civil de Zaragoza. Suprime la Junta de Gobierno que gestionaba
Zaragoza durante los Sitios y multiplica los decretos. Bajo su autoridad, se concretan
los detalles de las prerrogativas y deberes del gobernador general de Aragón y vuelven
a surgir la ambigüedad y la complejidad de tal mando. Ahora bien, Junot toma con-
ciencia de la ventaja que hay que sacar de esta situación definida por el alejamiento con
el Emperador y de la presencia de José en el trono de España. El mayor de los Bona-
parte a quien no se le reconoce por sus cualidades de jefe militar y Napoleón que tiene
su atención ocupada en otros temas de importancia, percibe, como muchos generales en
la península, la oportunidad de una toma de poder a través de la gestión personal de las
cuestiones civiles. Por este hecho y asegurando muchas veces su alivio y su abnegación
al rey de España o al pedir en cada correo su repatriación cerca del Emperador, se atri-
buye algunos privilegios: este gesto prepara el nacimiento del poder policéfalo.

El general Junot deja su puesto al general Suchet que va a convertirse en el mas-
carón de proa del 3º Cuerpo y de Aragón. Sus experiencias pasadas son prometedo-
ras y da que pensar que será, en la línea de los grandes generales de Napoleón, un
buen gobernador. Su entrada oficial en Zaragoza marca una diferencia en el concepto
del poder. El mariscal Lannes ha aprovechado esta ceremonia para impresionar a la
población y mostrar el lustre y el poder de los nuevos dueños de la ciudad. El 5 de
marzo, el fin, todavía próximo, de los combates es un pretexto para honrar y bende-
cir a los vencedores en un acto religioso de una excepcional grandeza y magnificen-
cia. El 1º de julio, el tono cambia. La ceremonia en honor de Suchet se orienta hacia
una fiesta popular, menos solemne y menos triste. El grado inferior de Suchet y la or-
ganización entregada al Ayuntamiento no explican todo. En efecto, en unos meses,
las mentalidades han cambiado y están más inclinadas a festejar y a rendir homenaje
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a los franceses. El estado de sitio, más ameno, ha seguido al estado de guerra. La
paz parece pues al alcance de la mano.

Sin campeón, sin soldado, sin munición, los civiles viven al día la cohabitación
con los militares franceses y se preparan para la colaboración. La naturaleza militar
del gobierno se obliga a la continuidad de la autoridad instalada por José de Palafox.
El pueblo que depuso las armas, jamás poseyó el poder de decisión. Por consiguiente,
el cambio de rostros a la cabeza de la provincia no les anula una experiencia de in-
dependencia política y no modifica el tipo de régimen impuesto por el mando supe-
rior. Los militares, esta vez de otra nacionalidad, prosiguen su tarea de gestión civil.
Los movimientos de cambios se hacen en sentido horizontal. La oligarquía española
cede su lugar a la oligarquía francesa. La revolución ideológica no alcanzó a Zara-
goza ni a sus habitantes.

La suerte de los aragoneses queda en manos de Gabriel Suchet. El carácter del
nuevo comandante de la provincia se adivina a través de algunos actos que efectúa
o de las recomendaciones de que hace objeto. Destinado a conservar el mando del 3º
Cuerpo, su misión oficial es doble, militar y civil. Por otra parte, en el plano perso-
nal, tiene gran interés en lograr pacificar la provincia tanto por la satisfacción de sus
tropas como por el porvenir de los habitantes locales. La reorganización militar y
civil es su objetivo primero. Por el bienestar de los hombres que le son cercanos, in-
tenta considerar su tarea de modo global incluyendo todos los parámetros y sobre
todo el lado humano. 
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1. LA SITUACIÓN EN 1809 

1.1. LAS INSTITUCIONES

José había ascendido al trono de España lleno de su experiencia como rey de Ná-
poles y decidido a reformar las instituciones del país. En 1809, no tiene otras pers-
pectivas que los conflictos bélicos y debe aceptar la presencia en el suelo ibérico del
ejército imperial y de los gobernadores generales. Soberano de un país del que ignora
la lengua y la estructura gubernamental, está en la obligación, si quiere mantener en
sus manos las riendas de las decisiones políticas, de apoyarse en los ministros y en
la administración provincial cuyos responsables han sido formados y colocados bajo
el reino de los Borbones. Para estar informado de los acontecimientos que se
desarrollan en su reino, del estado de las ciudades y de los recursos de las provincias,
depende de los informes de estos colaboradores. De hecho, las instituciones que rigen
la parte de España dominada por los Bonaparte, José como rey y Napoleón como
jefe de los ejércitos tienen un esquema de Antiguo Régimen y parecen estar llenos
de un inmovilismo muy contrario al sistema promovido por las Juntas del gobierno
insurgente. Además el Rey debe para contentar a sus nuevos súbditos asociarlos a su
labor de renovación. Por consiguiente, la colaboración entre los españoles y la nueva
dinastía parece satisfacer a las dos partes.

En Aragón, es el duque de Abrantes quien, antes de su partida, se emplea en rea-
lizar un balance de la situación administrativa, financiera, moral y religiosa del te-
rritorio que ha recorrido durante algunos meses. Recuerda igualmente los
mecanismos anteriores a la época de la revolución y ofrece su parecer sobre el im-
pulso a dar a la política aragonesa197. Según su visión, el verdadero gobierno de Ara-
gón era el tribunal de la Audiencia de Zaragoza198 cuyo capitán general era el
presidente. Después de los Sitios, es “indispensable determinar lo que es hoy el tri-
bunal de la Audiencia, sin el cual el gobierno estará allí siempre obstaculizado ya
que este tribunal tiene la pretensión de gobernar. Hoy, no puedo considerar la Au-

197 Informe de Junot a José de 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
198 En 1707, Felipe V toma medidas conocidas bajo el nombre de Nueva Planta (nueva organización) para
abolir los fueros de Aragón y de Valencia. Las audiencias que están allí establecidas suprimen el privile-
gio de autoadministración. En 1715-1716, adopta una nueva oleada de decretos, siempre bajo la expresión
de Nueva Planta, por la que pone a la cabeza de los antiguos virreinatos a capitanes generales, verdaderos
jefes militares y políticos de las provincias que ejercen una fuerte autoridad sobre las administraciones lo-
cales. La Real Audiencia y el capitán general reunidos forman el Real Acuerdo, verdadero cuerpo consul-
tivo de la provincia. Alain Hugon, L’Espagne du 16 al 18 siècle, Arman Colin, París, 2000, (2004 para la
edición utilizada), p. 126.
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diencia más que como un tribunal, yo no soy capitán general en absoluto, ni puedo
serlo y, por consiguiente, no soy presidente de la Audiencia. […] Tenía presente que
él nombró todas las plazas de alcaldes, regidores, corregidores. Estos nombra-
mientos deben ser hechos por el gobierno general y aprobados por el rey ”199. Junot
defiende con convicción una limitación del poder de la Real Audiencia. Ahora bien,
en 1809, los miembros de este tribunal conservan una influencia que impone respeto,
obediencia y confianza. El 29 de mayo, se preparan para instalar su Corte en el pa-
lacio de la Inquisición y a tomar posesión de sus cargos después de ser ellos mismos
liberados de la tarea de contratar nuevos empleados. Pero la apertura del tribunal se
pone al día200: el gobierno “intruso” no puede admitir tal insubordinación. Los ma-
gistrados han sido habilitados en sus funciones y tienen el mandato de restablecer el
buen funcionamiento de la Real Audiencia. Por el contrario, sobrepasan sus prerro-
gativas reclutando empleados en lugar y plaza del gobernador general de Aragón.
Bajo el mando del conde Suchet, el estado de espíritu de esta administración parece
cambiar por sus cuidados: “Conocía la pretensión de la Real Audiencia. He bus-
cado desde el comienzo detener su deseo de extender su autoridad y en ejecución del
voto expresado en el Artículo IV, lo he limitado por un decreto”. Ella es desposeída
de su derecho de nombramiento de los Ayuntamientos201. Y en una doble voluntad de
colocarse como superior jerárquico y de reunir a los magistrados, el 17 de julio, Su-
chet preside con gran pompa una sesión en la que valora las intenciones de los jue-
ces y nota “que el presidente y algunos miembros se hacen distinguir por su
acatamiento a la persona del Rey y al fortalecimiento de su gobierno”. Según él, al-
gunos evocan una comparación con las Cortes de Justicia de Francia202. En todos los
casos, el esquema del Antiguo Régimen es abolido y el regente de la Audiencia
posee, ahora, atribuciones cuyo alcance queda disminuído. El tribunal de la Real
Audiencia sólo es un accesorio secundario del nuevo sistema político en el cual el
capitán general ya no existe.

En este marco, otro instrumento ve tomar su dimensión un aspecto diferente: el
departamento de Policía. La palabra “police” engloba en los siglos XVIII y XIX unas
realidades muy diferentes como la seguridad, la salubridad, la vías públicas o los
parques y las distracciones públicas. El departamento de Policía de Aragón com-
prende varias ramas que se describen en los decretos del 29 de marzo203 y 17 de abril

199 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
200 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
201 Carta de Suchet a José de 28 de septiembre. SHAT C8 31.
202 Carta de Suchet a José de 28 de septiembre. SHAT C8 31. `
203 Decreto de Junot que crea el departamento y la comisaría general de policía en 16 artículos el 29 de
marzo de 1809. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
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de 1809204: la de policía judicial que se ocupa del mantenimiento del orden y de la
tranquilidad, la de la policía administrativa a la que concierne la gestión de los mer-
cados, cafés, pensiones, salas de juego, teatros, bailes y de todas las diversiones pú-
blicas y en fin la que se refiere al abastecimiento de mercancías, especialmente el
trigo con el “Pósito del Trigo” y la iluminación de Zaragoza cuyas direcciones se
dan a las juntas. Emplea un personal numeroso mayoritariamente basado en la capi-
tal. Además de la presencia del comisario general de policía de Aragón, Zaragoza se
beneficia del trabajo de cuatro tenientes de policía puestos a la cabeza de los cuatro
cuarteles que dividen la ciudad y que responden a las órdenes directas del gobierno
de Aragón a través del comisario205. Los alcaldes de barrio dependen de él para todo
lo que concierne a este tema. La principal misión de policía que queda judicial, cua-
tro agentes y un brigadier por sector se destinan a efectuar rondas y algunos tienen
el uso, con el fin de su defensa o detención de criminales, de las armas “que las an-
tiguas leyes de España les autorizan”206. Quien más representa es el comisario gene-
ral o sus tenientes que pueden llamar a soldados de la guarnición como auxiliares si
las circunstancias lo necesitan. Los miembros de la policía desde el mayor respon-
sable hasta el más simple agente se visten con un uniforme realzado con una esca-
rapela roja. Son todos originarios de la provincia. Así, los gobernadores generales
sucesivos cumplen la intención del Emperador que es “que la policía del país se deje
a las autoridades españolas”207. 

El hombre clave de este departamento es el comisario general de policía cuya figura
se confunde a partir de 1809 con la de Mariano Domínguez. Aparece como el inter-
locutor privilegiado del gobierno militar desde los primeros días de la capitulación.
En efecto, su perfecto conocimiento del francés le inscribe en la cima del organi-
grama de las relaciones entre el estado mayor imperial y las autoridades zaragozanas.
Bien pronto, su admiración por el Emperador y su abnegación a su servicio le sitúan
en correspondencia regular y directa con el gobernador general de Aragón en oposi-
ción al intendente de la provincia Luis Menche que privilegia los contactos con Ma-
drid y José I. Además, Mariano Domínguez da pruebas de un celo sin igual: acoge en
su vivienda a los instrumentos de la administración de Policía como el nuevo despa-
cho de policía y las juntas cuando se reúnen, así como el secretario, los oficiales, el

204 Decreto de Junot impreso en español sobre el departamento de policía conteniendo también 16 artícu-
los el 17 de abril de 1809. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
205 El comisario general de policía de Aragón es Mariano Domínguez.
206 “que les permiten las antiguas leyes de España”. Decreto de Junot del 29 de marzo de 1809, artículo
15. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
207 El ministro de la Guerra, Clarke, subraya el 5 de mayo de 1809 en su correo a Junot “la intención del
Emperador es que la policía del país se deje a las autoridades españolas, sea para vigilarlas y para dar
cuenta de lo que su conducta podría tener de reprobable”. SHAT C8 26.
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portero y el guardia que están ligados al despacho o los agentes, brigadiers y escri-
banos que dependen personalmente de sus órdenes. Tiene además el poder de nom-
brar empleados o agentes y los miembros de las juntas del abastecimiento y del
alumbrado público208 y aconseja al gobernador209. El duque de Abrantes, convencido
de la utilidad y la importancia de este órgano, solicita la residencia de comisarios par-
ticulares diseminados en las grandes y medianas poblaciones a fin de asegurarse el
buen funcionamiento en toda la provincia y a fin de que dén cuenta de la realidad co-
tidiana al gobernador general sin intermediarios, acción esencial para la conserva-
ción del poder y también para la pacificación. Esta red de informaciones se completa
por un elemento de los más controvertidos: la policía secreta. Su coste y la pesadez
de su utilización la vuelven onerosa, penosa e inhábil, sin embargo Junot le encuen-
tra ventajas interesantes y recomienda destinar fondos210 a ellas.

A lo largo de este año, el dinero es el obstáculo de la máquina administrativa y de
la buena voluntad de sus responsables. Los bienes comunales y las tasas municipa-
les, “los Propios y Arbitrios” no generan ninguna entrada en dinero y después de los
dos sitios las cajas públicas están vacías211. Sin embargo, la dimensión de este servi-
cio y de su tribunal así como el peso y capacidad de sus empleados inclinan la ba-
lanza a su favor y se le otorgarán fondos considerables sobre todo gracias a los
recursos de los conventos suprimidos.

Como los bienes comunales, “Propios”, los bienes nacionales, “Bienes Naciona-
les” que consisten mayoritariamente en edificios y tierras cuyas rentas son gestiona-
das por la administración de los Bienes Nacionales, no han sido objeto, en 1809, de
un trabajo conveniente y son abandonados o no se les proporcionan los capitales a
ellos destinados. Junot, viendo la perspectiva de fuertes entregas en especie y en nu-
merario, solicita “un préstamo sobre este bien [que] podría sólo hacer funcionar la
Administración que no tiene ningún dinero”. Ahora bien, en septiembre, el decreto
del gobierno de Madrid que concierne a la venta de estos bienes no ha llegado toda-
vía a Suchet que se impacienta por no recibir estos beneficios212.

Si el tribunal de la Audiencia era muy poderoso especialmente desde un punto de
vista jurídico y ejecutivo en Zaragoza, la intendencia de Aragón gestionaba el ámbito
fiscal en la provincia. La división territorial en intendencias es un procedimiento an-

208 Decreto impreso de Junot de 17 de abril de 1809, artículo 5. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
209 Decreto impreso de Junot de 17 de abril de 1809, artículo 5. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
210 Informe del general Junot a José de 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
211 “No hay ningún centavo en caja”. Informe del general Junot a José de 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
212 Informe de Suchet a José de 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
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tiguo de descentralización del poder. Sin embargo, la política de Felipe V que re-
fuerza la unificación de las leyes, y que, por consiguiente, participa en el abandono
de las prácticas neoforalistas deroga los fueros aragoneses lo que obliga a la desig-
nación y envío a la provincia de intendentes más que controladores de un sistema fis-
cal reformado213. La constitución de Bayona conserva la misma división del territorio
español en 62 intendencias: los reinos de Valencia y de Aragón así como el principado
de Cataluña forman una intendencia única cuyas fronteras coinciden exactamente con
sus límites históricos214. En 1809, el general Junot reconoce la imprecisión que existe
en el papel del intendente tan útil y precioso para el rey y le pide determinar más ri-
gurosamente sus funciones emitiendo este aviso: “Es preciso que esté a las órdenes
del gobernador general durante mucho tiempo todavía”215. Antes no había vacilado
en habilitar para este puesto a Luis Menche en nombre de José216. Sin embargo, estas
intendencias josefinas tardan mucho tiempo antes de organizarse y funcionar como
intendencias de provincia, justicia y policía217. Por otra parte, en Aragón, en este pri-
mer año de ocupación, la confusión entre las atribuciones del intendente, las del co-
rregidor o las del comisario de policía es frecuente porque la superficie de la provincia
está limitada por la guerra que impide su colocación en toda la extensión de la admi-
nistración. Las prerrogativas de policía del corregidor y las funciones de abasteci-
miento del intendente se confunden con una facilidad tanto más marcada como los
hombres a la cabeza de estas administraciones han ocupado las funciones del otro:
¡Luis Menche reemplaza a Mariano Domínguez! Por otra parte, el intendente de Ara-
gón que tiene una relación privilegiada con Madrid puesto que “todo lo que es ad-
ministración y ejecución de órdenes del gobierno le concierne, se cree una autoridad
superior”218 a la del tribunal de la Audiencia. Esta tirantez entre las diferentes repre-
sentaciones de la autoridad local testimonian imprecisiones que resultan del poder
policéfalo y subraya la dificultad de la tarea del gobernador general de Aragón.

El general Junot en su correspondencia con el rey José pone de manifiesto varios
fallos en la gestión de la provincia. En primer lugar, somete su idea de conservar a
la cabeza de Aragón y según costumbre de los siglos precedentes a un hombre fuerte,
“un administrador capaz y conocedor del país”219 que se inclinaría hacia el papel de
capitán general, sin tener el título correspondiente. No precisa si debe ser español o

213 A. Hugon, op. cit., p. 126.
214 Juan Mercader Riba, José de Bonaparte, rey de España (1808-1813), estructura del estado español
bonapartista, Madrid, 1983, p. 222.
215 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
216 26 de marzo de 1809. Decreto de Junot nombrando a Luis Menche intendente de Aragón. SHAT 7C 17.
217 J. Mercader Rubio, op. cit., p. 224.
218 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
219 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
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francés, pero el paralelismo que opera con las débiles competencias del intendente
Menche deja entrever la nacionalidad esperada por el duque. En segundo lugar, el
nuevo gobernador fija la atención de su interlocutor sobre la negligencia que mues-
tran sus ministros que no han dado, a su parecer, a Aragón la importancia que me-
rece: “ningún decreto se ha cometido allí, ningún acto de vuestro gobierno se ha
dirigido allí, excepto el decreto relativo a los frailes de Zaragoza”. Después de la
comprobación del vacío jurídico, insistió deseando que el particularismo de la re-
gión sea tenido en cuenta y respetado. Termina en fin con la necesidad de transmi-
tirle unos medios a fin de que el ejército pueda subsistir “sin tener que recurrir
constantemente a las confiscaciones”220. Los comentarios de Junot son pertinentes y
muestran hasta qué punto había comprendido las necesidades y deseos de los arago-
neses y anticipado las medidas de Napoleón.

El duque de Abrantes prosigue su reflexión discurriendo sobre el aspecto concreto
de la administración. Le parece ineludible que todos los empleos se presenten al nom-
bramiento del rey por el gobernador general y que éste último autorice provisional-
mente la habilitación en su puesto hasta recibir las decisiones de Su Majestad. Esta
práctica corresponde al sistema que ha sido consentido por los militares imperiales.
En efecto, el 5 de marzo así como el 1º de julio, en el momento de las entradas ofi-
ciales de Lannes y de Suchet, se pronunció el juramento de fidelidad al rey José por
las autoridades civiles y religiosas. Numerosos empleados son designados en nom-
bre del soberano para volver a desempeñar sus funciones. Sin embargo, los oficiales
franceses no someten sus elecciones a los ministros de Madrid. En esta circunstan-
cia, piden su asentimiento cuando se trata de nombramientos de altos responsables.
Por el contrario, cuando se trata de proporcionar a los empleados de las capas infe-
riores de la jerarquía, omiten hacer validar sus resoluciones. A lo largo de los meses
de junio y julio de 1809, el general Suchet hace, en Zaragoza, un listado de los pues-
tos vacantes de la administración, sobre todo del Ayuntamiento. En constante co-
rrespondencia con el corregidor de la ciudad y el Consejo Municipal, fomenta las
elecciones de los nuevos alcaldes, regidores, procuradores, síndico general y de nu-
merosos diputados o empleados, y los acreditan sin otro ceremonial que el juramento
de fidelidad al rey José y a la constitución de Bayona. Sin embargo, el 22 y después
el 25 de septiembre de 1809221, el Ayuntamiento de Zaragoza aprueba, en consejo, la
cuestión de la anulación de los empleos, salarios, honores y distinciones decretada
por el rey que obliga a todas las personas que tienen un cargo a solicitarlo esta vez
en el gobierno de Madrid. Las solicitudes se dirigen antes del 5 de octubre. Ahora
bien, los consejeros municipales de más edad o los menos aptos a la colaboración se

220 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
221 AMZ LDA 1809, folios 94 y 102.
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excusan, a principios de octubre, presentando certificados médicos a fin de quedar
eximidos del servicio. Es el caso de Lorenzo Ibáñez de Aoíz, de Manuel de Arias y
de Miguel Navarro222. Desde entonces, los consejeros o los altos responsables de las
administraciones pueden considerarse como colaboradores voluntarios del gobierno
“intruso” incluso si la cronología quiere que los decretos de nombramiento por José
no intervengan en absoluto antes de febrero de 1810.

La intendencia de Aragón, la policía e incluso el tribunal de la Real Audiencia for-
man parte de los órganos de la administración central. El corregidor de Zaragoza es
igualmente un funcionario real que representa a la corona en el escalón municipal.
Instituído por los Reyes Católicos, el cargo de corregidor era un mecanismo de la or-
ganización castellana hasta el advenimiento de Felipe V. Este soberano introdujo esta
función en los territorios aragoneses con un doble poder: como ejecutivo, preside los
órganos de gobierno de los ayuntamientos, y como judicial, administra la justicia en
el territorio a su cargo. El cúmulo de las atribuciones o las cualidades requeridas para
ejercerlas hacen que los militares ocupen a menudo este puesto223. José de Palafox
nombra a Mariano Domínguez en 1808 corregidor de Zaragoza y de su partido224, en
ausencia del titular225. Este cargo a la cabeza del Ayuntamiento lo asemeja a un al-
calde. Desde entonces y a pesar del cambio dinástico, se debe a la buena marcha del
Consejo Municipal.

“El Ilustrísimo Ayuntamiento de Zaragoza” no deja huellas de sus actos legales y
de sus consejos más que a partir del 7 de junio de 1809226. No le está, pues, permi-
tido fechar precisamente su toma de funciones. Sin embargo, después de la disolu-
ción de la Junta Suprema de Aragón el 26 de marzo, se empiezan a tratar los asuntos
más importantes. Al estar el Ayuntamiento muy deteriorado, el Consejo Municipal se
reúne en las habitaciones de Mariano Domínguez quien, como corregidor de Zara-
goza, es presidente de esta asamblea227. El general Suchet reclama el 7 de junio una

222 AMZ LDA 1809, folios 135 a 139 fechados el 3 y 4 de octubre.
223 A. HUGON, op. cit., p. 126.
224 El corregidor de Zaragoza tiene autoridad sobre un territorio alrededor de toda la capital que está cali-
ficado ya de distrito o ya de corrégiment o corregimiento por los ejércitos imperiales. Este último término
es un hispanismo que proviene de la palabra corregimiento con que se designa en español al territorio de
la jurisdicción del corregidor.
225 Las actas del Ayuntamiento del 2 de octubre de 1808 informan que, según el capitán general de este reino,
Palafox, conviene que el corregimiento de la ciudad esté reunido en la intendencia general del ejército y del
reino. Indica igualmente que el capitán general, satisfecho por la actividad, celo, saber y buenos servicios
de Mariano Domínguez, que ocupa el puesto de intendente interino durante la ausencia de Lorenzo Calvo
de Rozas, le designa como corregidor de Zaragoza. AMZ LDA 1808, folio 2. 
226 Los libros de actas de sesiones del Ayuntamiento desde 1439 se conservan en los archivos de Zaragoza
bajo la signatura 1.5.1.
227 AMZ LDA, folio 2, 8 de junio de 1809.



Sophie Darmagnac

100

lista de los nombres y apellidos de los consejeros municipales de Zaragoza228. Así, la
reunión del día siguiente tiene por objeto ampliar este informe. Sin embargo, sólo
están presentes Juan Romeo, consejero municipal, Mariano Castillón y José Cabrero,
“diputado del común”, sobre las 24 plazas de regidores con que cuenta la capital. El
detalle de los miembros del Consejo Municipal que ejercían en 1808 aparece como
sigue:

“Lista de los señores miembros del Consejo Municipal de Zaragoza en la que se
expresan los cargos que poseen en nombre propio a título hereditario y los que están
a la libre disposición de Su Majestad así como las distinciones de clase entre noble
e “infanzón”229 y aquellos de los que sus titulares están actualmente en Zaragoza o
en otras partes y la media “anata”230 que deben satisfacer por este título.

– de la nobleza: Don Rafael Franco, propietario de su casa, y Don Mariano Sar-
daña están presentes en Zaragoza. Don Manuel Latorre, teniente coronel des-
tinado en el estado mayor de Barcelona, reside en esta ciudad. Don Joaquín
Escala, heredero del cargo de su padre que Su Majestad le ha concedido, au-
sente de la capital. Joaquín Cistué, barón de Torre de Arias, ha fallecido, su
cargo está a disposición de Su Majestad.

– de “infanzón”: Están en la ciudad, Don Alejandro Borgas, propietario de su
casa, Don Lorenzo Ibáñez de Aoíz, Don Joaquín Forcada, Don Juan Romeo,
propietario de su casa. No se encuentran en Zaragoza, Don Valentín Solanot,
propietario de su casa, Don Pedro Garisa, propietario de su casa, Don José
Martínez de las Balsas, oficial mayor de la secretaría de la Cámara Real y Pa-
tronato de Aragón, residente en Madrid, Don Tomás Sahún, Don Joaquín Sal-
vador, Don Vicente de Lisa, Don Manuel de Arias, Don Miguel Navarro, el
marqués de Latorre, propietario de su casa. Don Joaquín Gómez como pro-
piedad hereditaria de Doña María Manuela Ros y Vidal, fallecida, su cargo
recae en su sobrino Don Pedro Vidal y Asín, presente en Zaragoza. Don Fran-
cisco Barber, como herencia del conde de Croix, residente en Barcelona; Doña
Isabel de Traggia por la gracia de Su Majestad a su padre Joaquín, Doña
María Navarro por la gracia de Su Majestad si se casa con una persona de

228 AMZ LDA, folio 1, 7 de junio de 1809. 
229 Señor de pequeña nobleza que tenía en su herencia un poder y una autoridad limitados. Diccionario de
la Real Academia Española, op. cit., tomo 2, p. 1162.
230 Impuesto eclesiástico que consiste en la renta o frutos correspondientes al primer año de posesión de
algún beneficio o empleo sea cual sea. Diccionario de la Real Academia Española, op. cit., tomo 1, p. 135.
231 AMZ LDA 1809, folios 9 y 92-93.
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condición, permanece soltera en Zaragoza. A disposición de Su Majestad, los
cargos de Don Mariano Vidonia y Don Ramírez, fallecidos.

– Ellos pagan por media “anata” 50 libras.

– Los secretarios: Don Pablo Ibáñez Trebiño para Doña María Manuela Ros y
Vidal en posesión del cargo, y Joaquín de Lasala, esposo de Luisa Vidal y Asín
en posesión del cargo, los dos están ausentes de la ciudad. Zaragoza, a 17 de
junio de 1809. Firmado, el secretario Gil”231.

El Ayuntamiento debe dar consistencia a su personal si quiere adaptar su actividad
a los deseos de la población y de las autoridades superiores. Así, el 25 de junio cuando
se abre la sesión, Alejandro Borgas y Marco, Lorenzo Ibáñez de Aoíz y Domingo
Pescador se han reunido con Juan Romeo, Mariano Castillón y Mariano Domínguez.
A continuación, la creación de las juntas cuyas principales misiones son el reparto de
las contribuciones, 28 de junio232, el de las subsistencias, 11 de abril y 15 de julio233,
el del abastecimiento de aceite, 25 de julio234, el de los bienes comunales y el de los
bienes secuestrados, después la elección de los funcionarios de las diversas admi-
nistraciones aportan un dinamismo que se traduce por el aumento de la asistencia al
consejo. El 19 de julio de 1809, la presencia de Martín Díaz de Garchitorena, de José
Ruiz como diputados de los asuntos corrientes, de Agustín Alcaide como procurador
síndico general y de Manuel de Bellostas y José Chueca que son asesores eleva a 10
los miembros del consejo a los que hay que añadir al secretario Mariano Gil y Buri-
llo. Este número es muy inferior a lo acostumbrado anteriormente y las dimisiones
de octubre de 1809 obligarán al gobernador general al apoyo del corregidor y de los
regidores para designar nuevos consejeros.

El Ayuntamiento de Zaragoza se aplica también en organizar las elecciones del
procurador síndico general y de los diputados de los asuntos corrientes, lo que tiene
lugar según la tradición del Antiguo Régimen: el alcalde primero pide que se reúnan
los mayordomos de las iglesias y parroquias para designar a doce miembros que eli-
girán a sus tres representantes235. El comisario general de policía de Aragón Domín-

232 AMZ LDA 1809, folio 14.
233 Un decreto de José de 11 de abril establece las Juntas de Subsistencias en España. El mismo día, un
correo del secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo da las instrucciones a seguir: conciliar cuando sea
posible la mejor asistencia a las tropas con la gestión más eficaz y económica. Varios artículos colocan a
la Junta de Subsistencias del reino en estrecha colaboración con el intendente de la provincia de quien
toma sus órdenes y a quien rinde cuentas. AMZ LDA 1809, folios 22 a 24 y 26.
234 AMZ LDA 1809, folio 44.
235 AMZ LDA 1809, folios 2 y 20.
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guez comenta ante el Consejo Municipal del 15 de julio los documentos expedidos
por Suchet que acreditan a Martín Díaz de Garchitorena y a José Ruiz para una plaza
de diputado del común y a Agustín Alcaide la de procurador síndico general para el
año 1809236. Estos nuevos funcionarios ejercen su tarea desde ese día.

La obediencia del Ayuntamiento al gobierno “intruso” es efectiva desde 1809. En
otoño, Suchet accede a una petición del Consejo Municipal para colocar el retrato del
rey en el lugar de las sesiones. Este celo pomposo que puede interpretarse como una
prueba de sumisión se parece más bien a una señal de legalismo. En el protocolo de
las sesiones de los cuerpos y corporaciones de la ciudad, una representación del so-
berano se expone para recordar en qué nombre se realiza el acto. El deseo de poseer
esta efigie integra pues una serie de reglas convencionales que rigen el ceremonial.
La demostración de servilismo que resulta de ello no implica de ninguna forma el
abandono del bien común o una docilidad ciega. Puede, además, parecerse a la afir-
mación de la unión profunda que desea, en esta fecha, el Ayuntamiento con la mo-
narquía de Madrid. Este acto puede considerarse como una clase de desaprobación
del posible desmembramiento.

Por otra parte, las protestas continuas dirigidas al gobernador general durante el año
tienden a demostrar la imparcialidad y la probidad de los miembros del Ayunta-
miento. En efecto, mientras la subsistencia de las tropas necesita el suministro en
abundancia de diversos artículos, las quejas se multiplican en el Ayuntamiento. En
julio después en septiembre, los consejeros municipales no se preocupan de la jerar-
quía y dirigen directamente sus protestas a Suchet: “[…] a despecho de su actividad
incesante y de la mayor abnegación para procurar lo necesario a la subsistencia y
comodidades de las tropas que están a las órdenes de Vuestra Excelencia, [el Ayun-
tamiento] encuentra su labor en parte infructuosa porque las peticiones tan nume-
rosas y repentinas que le hacen son de tantas clases y con una precipitación tan
extraordinaria, que incluso en la época más tranquila y de gran abundancia, le sería
imposible proporcionarlas”237. En otoño, se atreven incluso a oponerse a la compra
de artículos238 o rehusar efectuar entregas239. Evocan la imposibilidad de procurarse

236 AMZ LDA 1809, folio 26.
237 “que sin embargo de ocuparse incesantemente y con el mayor desvelo en procurar lo necesario para
la subsistencia y comodidades de las tropas que están al mando de V. E., encuentra que sus tareas son en
parte infructuosas,  pues son tantas y repetidas las peticiones que se le hacen de toda especie y con una
insistencia tan extraordinaria que en la época más tranquila y de mayor abundancia no podría afrontar”.
Copia de una carta del Ayuntamiento a Gabriel Suchet sin fecha. AMZ LDA 1809, folio 36.
238 Actas de sesiones del Ayuntamiento de los días 3 y 9 de septiembre de 1809. AMZ LDA 1809, folios
46 y 58.
239 Acta de sesión del Ayuntamiento del día 11 de septiembre de 1809. AMZ LDA 1809, folios 61 y 62.
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los objetos por ausencia total de capital en las cajas de la Ciudad y sobre todo re-
cuerdan los poderes y obligaciones intrínsecas a su cargo cuyo compromiso princi-
pal es el de velar sobre los habitantes “como padres”240. Las tensiones tienen lugar
igualmente con el intendente. El Ayuntamiento repone en causa su gestión porque
Luis Menche se concede la facultad de disponer de los fondos de la ciudad241. Los
ejemplos que muestran la reticencia y la indocilidad de los miembros del Consejo
Municipal abundan y su integridad no puede negarse a pesar del poco alcance de sus
intervenciones. Su voluntad de proteger a los zaragozanos conduce todas sus deci-
siones y alguna vez logran aliviar a la población. Sin embargo, es forzoso constatar
que en la mayoría de los casos, este peso frente a la presión del corregidor o del in-
tendente es muy ligero y llega a ser inexistente ante las ordenanzas imperiales. 

Una vez las administraciones central y local quedan organizadas, el gobernador ge-
neral puede concentrarse en los elementos propios a la provincia o a su capital. El
canal Imperial es un instrumento incontestable del desarrollo del comercio, de la agri-
cultura y de las comunicaciones. El 14 de octubre de 1784, los zaragozanos ven el
agua del canal Imperial que llega a la capital242. Ramón Pignatelli y Moncayo243 es el
artífice de esta obra inmensa. Entre 1772 y 1793, es el protector de este proyecto que
fomenta a instancias del conde de Aranda. Construye el cauce, imagina un plan de
navegación que integra el del Ebro y acondiciona incluído después el trazado del canal
de Tauste en la obra final. Las aguas del canal Imperial servían de sistema de regadío
además de ser un medio de comunicación entre los mares Mediterráneo y Cantá-
brico244. Herramienta esencial para la agricultura, el canal asegura igualmente los cam-
bios comerciales inter y extra regionales. La estructura de su administración está
fundamentada en una red de empleados, obreros, jueces, de ingenieros especializados
en unos aspectos tan diversos como los puentes, las obras hidráulicas, la contabili-
dad, la botánica, la guardia, etc… Es compleja, costosa e independiente. Esta especi-
ficidad, voluntad de su inventor, se conservará. El general Junot abunda en el sentido
de concederle una administración particular. Y mientras sus rentas a priori no bastan,

240 Carta del Consejo Municipal a Suchet del 13 de septiembre de 1809. AMZ LDA 1809, folios 7 y 8.
241 Actas de sesiones del Ayuntamiento del 9 de Junio. AMZ LDA 1809, folios 7 y 8.
242 Benjamín Bentura Remacha, La plaza de toros de Zaragoza, dos veces centenaria, publicaciones de “La
Cadiera” nº 321, Zaragoza, noviembre de 1982, p. 3.
243 Ramón es el hermano del conde de Fuentes y el primo de los condes de Aranda y de Sástago. Nacido
en Zaragoza en 1734, abraza la carrera eclesiástica, por tanto sus actividades le sitúan en la categoría de
los hombres políticos. Protector de las artes y de las ciencias, llega a ser presidente de la Real Sociedad
Económica Aragonesa de Amigos del País. Es el principal impulsor de la construcción del canal Imperial.
Fallece el 2 de julio de 1793. Artículo “Ramón Pignatelli de Aragón y Moncayo” en Gran Enciclopedia
de Aragón, Voz, tomo X, 1982, p. 82.
244 Conde de Sástago, Descripción de los Canales Imperiales de Aragón y Tauste, dedicada a los augus-
tos soberanos D. Carlos IV y Dª María Luisa de Borbón, Zaragoza, 1796, p. 16.
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se inquieta por su conservación porque dirige un estado alarmante de los lugares: “me-
rece toda la atención del gobierno, está en este momento en el peor estado posible, y
si no se le aporta remedio incesantemente, será destruído antes de 3 años”245. En 1809,
es pues imperativo proveer de otra manera a la financiación de sus trabajos y a su
mantenimiento. El conde Suchet no vacila, para ello, permitir “pequeños adelantos”
sobre el Tesoro real246. Ordena el pago descuidado de las rentas desde hace más de un
año y concede las sumas de la contribución debida por todos los corregimientos a fin
de efectuar el mantenimiento diario del canal y obtener las mejoras de las que se en-
carga la administración y lo cumple con cuidado.

1.2. EL GOBERNADOR GENERAL EN 1809

El general Junot se quejaba en mayo de 1809 del desinterés de los ministros de
José I por la provincia de Aragón247. Más allá de la justificación de su intromisión en
los negocios del Rey por sus decretos, comenta una realidad muy concreta. Además,
el 21 de junio de 1809, Suchet informa, en otro tono, de los propósitos similares al
rey de España: “Yo voy a ocuparme de la organización de su Reino de Aragón, no hay
nada hecho allí, se ha trabajado poco para usted”248. Mientras el duque de Abrantes
hacía responsables a los funcionarios de Madrid, el nuevo Gobernador general acusa
a través del intendente al poder local e incita al rey a enviarle un hombre compe-
tente. Propone ya sea al intendente de Guadalajara que es aragonés o al comisario ge-
neral de policía Domínguez. Esta acusación de la impericia de los administrados
locales es recurrente. Ya el 12 de abril de 1809, un correo destaca la falta de rigor de
las autoridades249. Por consiguiente, José I emplea un método ingenioso y desespe-
rado que resuelve varias cuestiones delicadas al mismo tiempo: entrega al general Su-
chet todos los poderes en Aragón250. Desde entonces, existe a la cabeza de Aragón un
hombre capaz y firme que reúne en su persona los poderes militares, civiles, fisca-
les, legislativos y ejecutivos a imagen del capitán general de Aragón del Antiguo Ré-
gimen. Los zaragozanos mezclan pronto las atribuciones del gobernador general de
Aragón y las prerrogativas del antiguo capitán general del reino. Por otra parte, la ex-
presión “capitán general de la provincia”251 se emplea en documentos oficiales sobre

245 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
246 Informe de Suchet a José del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
247 Informe de Junot al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
248 AN 348AP 19.
249 Carta de Junot al ministro de la Guerra. SHAT 7C 17.
250 Carta de Suchet al ministro de la Guerra del 7 de julio de 1809. SHAT C8 29.
251 Capitán general de la provincia.
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todo del Ayuntamiento al lado de los términos de gobernador general para aludir al
general Suchet252. Designado como comisario real en Aragón, representa, en esta
fecha, la autoridad del rey a escala de la provincia y de su capital253. Además de la
señal de confianza consentida, José se asegura su colaboración y evita, así, las deri-
vaciones autonomistas de Suchet quien, a las órdenes de Napoleón y como coman-
dante en jefe del 3º Cuerpo del ejército imperial, se apodera de ciudades y campos e
impone decretos, impuestos o nombra a los empleados. Así, José da un paso hacia la
asimilación de los altos militares franceses al estado mayor español. Desgraciada-
mente para el soberano, un arrebato del Conde hace pensar que no se deja engañar
por esta tentativa y deja la tentación a otros. En efecto, mientras agradece al minis-
tro secretario de Estado su nombramiento, subraya de manera sutil: “Me apresuré a
rogarle que usted [el rey José] le lleva el testimonio de los deseos que tengo de
cumplir todas sus intenciones benévolas hacia sus pueblos”254, es decir, que aparta la
perspectiva de una subordinación militar y vuelve a integrarse en el organigrama es-
pañol a la garantía de su cooperación en cuanto a la política general de Madrid, “en
esta parte de sus estados en que sabré hacer respetar las propiedades, aprovisionar
las plazas y restablecer la Justicia”255.

El gobernador general, ya sea Junot, en un lapso de tiempo breve, o Suchet, durante
años, se enfrentará con los riesgos de la guerra lo que da una explicación más ade-
cuada a las perturbaciones descritas en la correspondencia con Madrid. Además de
la lentitud y el inmovilismo de las autoridades de Madrid o de Zaragoza, debe adap-
tarse a los movimientos de tropas, las victorias, las derrotas, el abastecimiento, etc…
Después de la dispersión del ejército de Blake, Suchet admite que su actividad para
dar una estructura a Aragón, ha quedado estéril mientras Zaragoza estaba amenazada
y promete “intentar organizar” la provincia257: sus acciones dependen mayoritaria-
mente de la situación del conflicto armado. Ello continúa verificándose en octubre
de 1809 cuando el sitio de Gerona aleja al estado mayor de Zaragoza. Mientras se
cumple el despliegue de las operaciones militares, es necesario concentrarse en la
administración civil. El papel del gobernador general es en primer lugar la sumisión
del territorio. Cuando ciertas zonas están conquistadas, debe hacer perdurar la calma
en ellas e incluso organizar la administración según las leyes del rey, lo que supone
enormes responsabilidades pero sobre todo una implicación que vuelve la situación

252 Actas de sesiones del Ayuntamiento del 3 de septiembre de 1809 (AMZ LDA 1809 folio 46), del 13 de
febrero de 1810 (AMZ LDA 1810, folios 55 y 56), etc…
253 Carta de Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. SHAT C8 29.
254 Carta de Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. SHAT C8 29.
255 Carta de Suchet a José del 21 de junio de 1809. AN 384AP 19.
256 Carta de Suchet al Emperador del 21 de junio de 1809. AN 384AP 19.
257 Carta de Suchet a José del 22 de octubre de 1809. AN 384AP 19.
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ambigua. En efecto, el general está, por una parte, a las órdenes directas del Empe-
rador en nombre del cual manda un ejército y, por otra, es el más alto funcionario de
un reino independiente. Puesto autorizado por la monarquía española, posee un cargo
que se le ocupa a un largo plazo. Pero, es, a la vez, general a la cabeza del 3º Cuerpo
del Ejército imperial luego francés y puede ser reemplazado en todo momento por
Napoleón. Por consiguiente, su posición, en la que se mezclan intereses diversos y a
veces contrarios, constituye un hecho singular.

Con la tranquilidad aportada por la serie de victorias del mes de junio, el general
Suchet se enfrenta concretamente a la organización aragonesa y se empeña en cono-
cer sus particularidades. Pide para ello su ayuda al fiel Mariano Domínguez y le di-
rige una larga lista de preguntas precisas sobre todo tipo de temas. Se informa
también sobre los miembros que componen los tribunales civiles y criminales, la ma-
nera de establecer la justicia en Zaragoza o en Aragón, las Justicias Señoriales y la
percepción y origen de los impuestos, más que sobre las funciones y poderes de los
corregidores, alcaldes, regidores, alguaciles o el importe y clase de las rentas del rey
y del príncipe en la provincia así como sobre las grandes rentas, el clero, las órdenes
religiosas e incluso de las informaciones geográficas en relación con los beneficios
con que hay que contar258. Desea igualmente poseer una lista de los propietarios que
están ausentes de su hogar y que incumplen las instrucciones del decreto real: “Usted
debe poner en cabeza de esta lista a las personas que han traído la destrucción y la
muerte en el Reino de Aragón tales como el marqués de Lazán, Obispo, Ignacio
López, Don Valentín Solanot, el conde de Sástago, el marqués de Ayerbe”259. Su pre-
ocupación por estar al día de la vida en Zaragoza y en Aragón denota una voluntad
de continuidad en la política y un deseo de utilizar lo mejor posible los instrumentos
de la administración ya existentes. El balance que elabora está teñido de toques ne-
gativos260. No se permite la duda sobre sus afirmaciones. Su integridad y su lucidez
le permiten mantener al ministro que ha tenido un error de interpretación sobre la re-
acción de la población ya que el estupor que ha seguido al asedio no era el de la su-
misión261. Sin embargo, como en Junot, estas justificaciones están a veces llenas de
exageraciones para acentuar su gloria. En efecto, cuando afirma que los pueblos de
Aragón tienen “el espíritu de rebelión”262, subraya la importancia y la grandeza de sus
victorias militares o pacificadoras, ocultando el hecho de que toda España ha tomado
las armas contra los franceses.

258 Carta de Suchet a Mariano Domínguez del 23 de junio de 1809. AN 384AP 19.
259 Carta de Suchet a Domínguez del 23 de junio de 1809. AN 384AP 19.
260 Informe de Suchet a José del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
261 Carta de Suchet al ministro de la Guerra, 7 de julio de 1809. SHAT C8 29.
262 Carta de Suchet al ministro de la Guerra, 7 de julio de 1809. SHAT C8 29.
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En Zaragoza, las disposiciones de los habitantes hacia los soldados y los civiles
franceses son buenas desde la entrada del mariscal Lannes. El general Suchet en-
cuentra en junio esta sorpresa agradable263. Después, a lo largo de todo el año “el es-
píritu de la ciudad continúa siendo bueno”264. El contraste es vivo entre el estado de
espíritu de los zaragozanos y el de los aragoneses. Mientras el ejército regular es de-
rrotado, la insurrección se propaga y perdura en el territorio y en las provincias
próximas como Navarra y Cataluña. Los jefes de las guerrillas cuyos informes mili-
tares imperiales tratan de manera prolija265 recorren el país y destrozan las tropas im-
periales. Sueñan todos con liberar a la augusta Zaragoza pero no pueden contar con
un sostén activo del heroico pueblo. La capital de Aragón depuso las armas definiti-
vamente e inicia un período de colaboración con el gobierno “intruso”.

1.3. EL DECRETO DE 8 DE FEBRERO DE 1810

José I emprende una campaña para conquistar Andalucía en enero de 1810. Tiende
hacia un verdadero éxito. El rey, a la cabeza de su ejército, consigue victorias que pa-
recen reunir alrededor de su persona a todos los españoles. La unificación del terri-
torio y de la población parece posible por primera vez desde su subida al trono. Las
ciudades y especialmente Sevilla le reservan una acogida favorable266 incluso si las
campañas continúan plantándole mala cara267. No inquietándose por ningún tacto di-
plomático, Napoleón escoge este momento para concretar su intención de separa-
ción de las provincias del lado de acá del Ebro268. Evoca su aparente pretexto en un
correo del mayor general Berthier a José datado el 28 de enero de 1810269:

“S. M. el Emperador me encarga tener el honor de dar a conocer a Vuestra Ma-
jestad que sus finanzas fallan, que él no puede ya cubrir los enormes gastos que le

263 Carta del 1º de junio de 1809 de Suchet al ministro de la Guerra. SHAT C8 28.
264 Carta de Suchet a José del 22 de octubre de 1809. AN 384AP 19.
265 Cf. los documentos que se encuentran en los dossiers del SHAT cuyas signaturas están incluídas entre
C8 26 a C8 37.
266 Aprovechando la aniquilación de las tropas españolas en Ocaña, José y su jefe de Estado mayor Soult,
deciden invadir Andalucía en enero de 1810 y toman así la delantera al Emperador. Entre enero y abril, José,
secundado por sus generales (Víctor, Sebastiani, Mortier), recorren Andalucía y conquistan algunas ciu-
dades. Sevilla dará un triunfo a su rey. A propósito de la ciudad de Sevilla bajo la ocupación imperial,
Manuel Moreno Alonso, Sevilla Napoleónica, Ed. Alfar, Sevilla, 1995.
267 Jean Tulard, Le Grand Empire, Albin Michel, París, 1982, p. 231.
268 M. Artola Gallego, op. cit., p. 145.
269 AN 381AP 18/1 (Archivos de José Bonaparte: Correspondencia dirigida al rey José por el mariscal
Berthier 1808-1812).
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cuesta España, que llega a ser indispensable que los fondos necesarios para los In-
genieros, la Artillería, la Administración, Hospitales, Cirujanos y administradores
de toda clase sean provistos por España así como la mitad del sueldo, que vuestra
Majestad debe alimentar el ejército de España, que todo lo que el Emperador puede
hacer es dar dos millones al mes como suplemento de sueldo, que si ello no podía
tener lugar, no habría más remedio que hacer administrar las provincias a cuenta de
Francia, visto que la situación de las finanzas del Emperador no le permite ya con-
tinuar con tan grandes sacrificios”.

Este comentario del mariscal Berthier es una confesión apenas enmascarada por la
fragilidad del sistema imperial y la base de un acto cargado de consecuencia para el
gobierno josefino y para el soberano. En efecto, la adhesión de los ministros españo-
les e “ilustrados” a la dinastía bonapartista se opera en mayo de 1809 bajo la condi-
ción “de conservar a la monarquía española su independencia, de preservarla de un
desmembramiento y de asentar las bases de la prosperidad nacional sobre una cons-
titución sabia y liberal”270. Los miembros del gobierno son intransigentes sobre “el
único móvil” de su conducta y “el único fin” que han “considerado al abrazar el par-
tido” que siguen. Están satisfechos en mayo de 1809 “al oir escuchar de la boca”
del Rey, la seguridad que da a España, “en presencia de su Consejo de Estado, de
hacer llegar allí todos sus cuidados, todos sus esfuerzos y de concentrar allí todos los
actos de administración y de gobierno”271. En este contexto, la separación anunciada
por el decreto del 8 de febrero será acogida como una traición no solamente por los
ministros del gobierno central sino también por el propio hermano del Emperador.

Los proyectos anexionistas están presentes en el espíritu de Napoleón desde hace
algunos años. El Emperador, que tiene propensión a querer dirigir todo por su mano,
estima que los sistemas del clan familiar unido en la misma perspectiva de poder y
el de la federación de países regidos por leyes similares han fracasado. Camina ahora
hacia la idea de que debe imponerse272 el sistema francés. El caos que reina en la pe-
nínsula le incita a realizar planes formados en 1807. El Emperador constata en el
otoño de 1809 que las administraciones no funcionan, lo que desemboca en la in-
tensificación del vigor del enemigo en la lucha. En Madrid, el aislamiento de José I
“acentúa a la vez el desprecio de su personal, de sus generales y de Napoleón
mismo”273 mientras que los gobernadores militares no tienen ningún poder en las pro-

270 Carta de los ministros españoles a José a propósito de su discurso de apertura del Consejo. AN 381AP
14/1, Archivo José Bonaparte, mayo de 1809.
271 Carta de los ministros españoles a José. AN 381AP 14/1, mayo de 1809.
272 M. Artola Gallego, op. cit., p. 147.
273 J. Tulard, Le Grand Empire, op. cit., p. 231.
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vincias y “no pueden proveer a las necesidades de las tropas, que en muchos luga-
res carecen de todo”274. Frente a la ineficacia de las autoridades tanto centrales como
locales en proporcionar el abastecimiento del ejército y ante el conflicto regular e
insurrecto que hace furor en el país, “el Emperador quiere que los comandantes de
provincias tengan la administración del país” y aconseja al general Suchet tomar
“las medidas convenientes para formar y abastecer los almacenes”, para “procu-
rarse víveres, medios de transportes y generalmente todo lo que es necesario”275 para
sus batallones. Napoleón sigue sus proyectos y la conquista de Andalucía por el rey
no influye de ninguna manera en sus planes. Bajo las alegaciones de la pesada carga
financiera que impone el ejército imperial estacionado desde 1808 en España, el

José Bonaparte, Rey de España (1808-1813). 21 de octubre de 1809. Colección Mollat.

274 Minuta de la carta escrita por el ministro de la Guerra, Clarke, al general Suchet en Barbastro el 9 de
octubre de 1809. SHAT C8 32.
275 Minuta de la carta escrita por Clarke a Suchet el 9 de octubre de 1809. SHAT C8 32.
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Emperador abandona los subsidios provenientes de Francia y se apodera a la vez de
las cajas españolas276: “yo no puedo hacer frente a los gastos enormes de mi ejército
de España. Quiero que la administración de los países conquistados esté en manos
de generales que mandan las provincias, a fin de que todos los recursos se destinen
a los gastos del ejército”277. Elabora, el 8 de febrero de 1810, un decreto que establece
cuatro gobiernos particulares: Cataluña, Aragón, Navarra y Vizcaya. Aragón es el
segundo gobierno de España. El aspecto elemental de la medida aparece como una
formalidad administrativa. Sin embargo, “nadie se equivoca, ha comenzado el des-
membramiento de España”278.

José Napoleón, Rey de España (1808-1813). Hacia 1840. Colección Mollat.

276 G. de Grandmaison, op. cit., tomo 2, p. 208.
277 El 8 de febrero de 1810, carta al príncipe de Neuchatel y de Wagram, mayor general del ejército de Es-
paña en París, Correspondance de Napoléon, tomo 20, 16229.
278 J. Tulard, op. cit., p. 231.
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El 9 de febrero, Napoleón deja al diplomático Berthier el cuidado de informar a
José I de estas nuevas disposiciones. El rey de España no se espera tal desautoriza-
ción. En su arenga de Córdoba, el 27 de enero, su tono es sincero y elocuente:

“Es del interés de Francia conservar en España su independencia. Dios, que lee
en el corazón de los hombres, sabe cuál es el interés que me anima al hablaros así.
Cesad de dejaros abusar por pasiones excitadas por el enemigo común [Inglaterra]
[…] reuniros alrededor de mí; que este día comience para España una nueva era de
gloria y de felicidad”279.

Sin embargo, algunas semanas más tarde, es obligado a recomendar a sus admi-
nistrados la exacta aplicación de los términos del decreto del 8 de febrero: “Yo ruego
a vuestra Majestad que mande dar a las autoridades españolas las instrucciones que
juzgue necesarias para que cumplan la entera ejecución de las órdenes del Empe-
rador”280. La posición de José es tan precaria que no puede negociar cualquier anu-
lación o flexibilidad. Amargo, responderá a Berthier, mayor general de los ejércitos
en España, con una crítica acerba y realista sobre el estado de su gobierno y de su
reino:

“Vuestra Alteza no ignora que desde hace un año yo soy tan extranjero en los ejér-
citos del Midi, de Portugal y del Norte como en los de Cataluña y Aragón, que yo no
tengo ninguna orden que dar en todos los países ocupados por los ejércitos. El ejér-
cito llamado del Centro es sólo la guarnición de la Provincia de Madrid y de Sego-
via. La influencia que podría ejercer en España es sólo moral. Pero lo repito, es
necesario tener confianza en mí, para que los españoles la tengan. Ellos sólos des-
truirán las guerrillas, tengo la convicción íntima de ello. Hay bastantes hombres en
España, es dinero y firmeza lo que hace falta”281.

Lleva sobre los acontecimientos una mirada lúcida, aunque guarda la esperanza de
recuperar la integridad del territorio y de las prerrogativas de su corona.

El extracto del decreto concerniente a Aragón comprende cuatro artículos que indi-
can la formación de un gobierno particular con el título de gobierno de Aragón, Artí-
culo 1, la reunión de todos los poderes civiles y militares en la persona del gobernador
que ostenta el general Suchet, Artículo 2, las atribuciones de este militar que son am-
plias ya que reagrupan la administración de Policía, de Justicia, de Rentas, el nom-

279 Discurso del rey de España citado por G. de Gradmaison, op. cit., tomo 2, p. 197 y 198.
280 Correo del 9 de febrero de 1810 de Berthier a José. AN 381 AP.
281 Carta de José a Berthier (10 de mayo de 1811). Correspondencia de José. SHAT C8 1.
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bramiento de todos los empleados y la elaboración de todos los reglamentos necesa-
rios, Artículo 3 y en fin las órdenes que se refieren al centro neurálgico del sistema:
los ingresos. Este último punto confirma que todos los ingresos de Aragón, tanto los
impuestos ordinarios como los extraordinarios, serán percibidos de ahora en adelante
por el tesorero francés a fin de responder al pago de los sueldos de las tropas y de los
gastos de su manutención. En consecuencia, a partir del 1º de marzo de 1810, el Te-
soro Público se abstendrá de entregar las cantidades habitualmente suministradas para
el servicio de la tropa que está estacionada en este gobierno282. Pero enviará “dos mi-
llones al mes para el sueldo de las tropas que están alrededor de Madrid y que for-
man el fondo del ejército”283. El embargo de la totalidad de los fondos de Aragón cuya
gestión se atribuye a funcionarios franceses constituye un elemento nuevo en las pre-
rrogativas del gobernador general de la provincia. Para el resto, las instrucciones no
van más allá de las atribuciones ya en su poder. Por el contrario, el alcance de este acto
implica un trastorno importante no solamente en las relaciones con Madrid sino tam-
bién en el espíritu de los aragoneses. Napoleón desacredita la política consensual de
José I y aprueba las prácticas autonomistas y arbitrarias de los generales. Oficializa
igualmente la ruptura con el gobierno central. Así, el reino de Aragón gana una liber-
tad con Castilla que no tenía ya uso desde la abolición de los fueros. Esta autonomía
encuentra también su aplicación en la relación de Aragón con Francia puesto que este
gobierno está calificado como particular y su gobernador investido de su protección.
La anexión no está prevista todavía.

Muy a principios de 1810, José I da la orden a Suchet de lanzarse sobre Valencia,
último bastión, con Cádiz que resiste al ejército francés. El comandante del 3º Cuerpo
se dispone, de mala gana y sin gran convicción sobre el resultado del movimiento, a
obedecer a una directiva de otro distinto de su señor, el pequeño cabo. Su expedición
sobre Valencia no dura más que un puñado de días que le valdrá, sin embargo, la có-
lera del Emperador. El 1º de marzo, mientras se encuentra en Teruel, acusa recibo de
dos cartas relativas al decreto del 8 de febrero284 de las que se entera de su contenido.
Entrado precipitadamente en su capital de su incursión en el país de Valencia285, puede
al fin implicarse en sus nuevas funciones. Informa a todas las autoridades civiles, ju-
diciales, financieras, policiales y religiosas del nuevo estatuto de la provincia y con-
firma sus empleos, honores y sueldos por un acto del 18 de marzo cuya introducción
en dos artículos tiene el texto siguiente: “Nos, general en jefe, conde Suchet, gober-
nador general de Aragón, he tenido en cuenta las circunstancias, méritos y servicios

282 AMZ LDA 1810, folio 93.
283 SHAT C8 43.
284 Carta de Suchet al mayor general del 1º de marzo de 1810. SHAT C8 43.
285 El general Suchet pone un pie en la ciudad el 17 de marzo de 1810. L. G. Suchet, op. cit., tomo 2, p. 103.
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de las autoridades de Aragón y queriendo dar una prueba de la confianza que han
merecido de nos y de las esperanzas que creemos fundadas en ellas para el más
pronto restablecimiento del orden y de la paz en este gobierno, hemos decretado y
decretamos lo que sigue”286. Pone el acento en el reconocimiento de la abnegación de
sus administrados y en la recompensa que pueden alcanzar. Se muestra cercano a
ellos, satisfecho y benevolente. Explica su estrategia en un correo al ministro de la
Guerra Clarke: le parece conveniente mantener provisionalmente a todas las autori-
dades, incluído el recaudador español del Tesoro durante la preparación de un pro-
yecto de organización287. En este mismo informe, confirma que las instrucciones que
le han proporcionado no son solamente accesibles sino igualmente familiares ya que
ellas recortan las funciones de gobernador general que cumplía en nombre del Rey288.
De ahora en adelante, las cumplirá en nombre del Emperador o más bien en nombre
del gobierno de Aragón289.

Esta terminología tiene como fin insistir en la creación de una nueva estructura
que acoja un poder “particular” ya que autónomo enfrente de ambas coronas bona-
partistas y poniéndose, en 1810, a la escucha de los intereses propios de la provincia
y su capital que recupera su vocación de sede de las instituciones y de centro vital de
la provincia. En efecto, “este país [Aragón] es desde hace dos años el teatro de la
guerra”290. Las bandas armadas atraviesan el territorio y el 3º Cuerpo no puede man-
tenerlo bajo su yugo en su totalidad. En la realidad de los hechos, los decretos emi-
tidos o la recaudación de los impuestos no son aplicables de modo fiable más que en
Zaragoza y su distrito. La calificación de “gobierno de Aragón” parece ser también
un instrumento de pacificación. A partir de la desaparición de la autoridad real, único
sostén de la unidad española, los particularismos regionales renacen291. El Empera-
dor disuade a las autoridades “intrusas” de nombrarle a fin de minimizar la impor-
tancia de su intromisión en la gestión de la provincia. Y por otro lado, utiliza la
imagen y la buena influencia local del general Suchet para contrarrestar el efecto ne-
gativo de su propia fama que desde 1808 está asociada a un conquistador y no ya a
un libertador que combate contra viles soberanos que esclavizan a su pueblo292. Su in-
tención es borrar la caricatura que le describe como un hijo de la Revolución, se-

286 Copia del decreto de 18 de marzo de 1810 firmado por el general Suchet. AMZ LDA 1810, folio 94.
287 Pliego enviado por Suchet al ministro de la Guerra del 19 de marzo de 1810. SHAT C8 44.
288 “Estas funciones que yo he cumplido, casi de la misma manera en nombre del Rey, lo serán a partir de
ahora en nombre de S. M. el Emperador”, carta de Suchet al ministro de la Guerra del 19 de marzo de 1810.
SHAT C8 44.
289 Ordenanza complementaria del 22 de febrero de 1810. SHAT C8 44.
290 Carta de Suchet al ministro de la Guerra del 19 de marzo de 1810. SHAT C8 44.
291 J. Tulard, op. cit., p. 161.
292 J. Tulard, op. cit., p. 157.
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diento de sangre y de territorios, que destruye las antiguas monarquías y la religión.
Por otra parte, se casa el 11 de marzo de 1810 con la archiduquesa María Luisa, prin-
cesa imperial de Austria.

La autonomía que Aragón puede gozar en relación con Madrid se acrecienta. Las
declaraciones del Gobernador general son más expresivas. No para de repetir al mi-
nistro de Napoleón que ignora todo “orden relativo a la administración, la justicia,
la policía y las finanzas” que provienen del gobierno central español y que vela “en
que allí haya las menos comunicaciones posibles entre Aragón y Madrid” empleando
la mayor “prudencia que exige una posición parecida”293. Concretamente, los cam-
bios experimentados ya sea en el manejo del poder ya sea en la aceptación de éste no
saltan a la vista si se exceptúa la parte financiera. El general Suchet recuerda en su
informe las múltiples dificultades que encuentra para “arrancar” rentas a esta tierra:
los combates dejan campos sin cosechar y la emigración de los ricos propietarios
bienes sin cultivar. En este contexto, el hecho de conservar todos los subsidios en el
propio gobierno en detrimento de Madrid alivia el déficit y tiende a detener la he-
morragia. Al contrario, la interrupción brutal de los socorros que provienen del Im-
perio abandona al ejército a su suerte y a los únicos recursos locales294.

Suchet evoca varias veces en sus Mémoires295 su posición entre la corte de Madrid
y los ministros de Napoleón y sus consecuencias nefastas sobre su mando. Se puede
pensar, pues, que se alegre leyendo el decreto del 8 de febrero. Ciertamente, su tarea
cotidiana no experimenta modificaciones notables. Por el contrario, la visión global
de su política está trastornada. El general Suchet se refuerza por el decreto del 8 de
febrero de 1810 con una misión a la escala de una provincia y de poderes que alían
a su propia determinación una independencia de actuación y de espíritu palpable. No
solamente la extensión de los instrumentos puestos a su disposición no tiene límite
sino también su libertad de acción se convierte en un triunfo al servicio de la pro-
vincia y, por añadidura, de su carrera. Sus victorias militares contra las tropas arma-
das ya sean regulares, españolas, inglesas, insurrectas o salidas de la guerrilla tendrán
el mismo premio que sus éxitos de calma y de unión con la población. Sintiéndose
seguro en esta certeza, va a llevar una política prudente frente a los aragoneses y
sobre todo a los zaragozanos que, en esta época, son las personas que se benefician
mayoritariamente de los favores del gobierno “intruso”. En efecto, tiene la preocu-
pación de preservarlas confirmando a todos los funcionarios y empleados en los car-
gos que habían obtenido antes ya sea de los Borbones ya sea de los órganos de la

293 Carta de Suchet al ministro de la Guerra del 19 de marzo de 1810. SHAT C8 44.
294 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 279.
295 L. G. Suchet, op. cit., tomo 2, p. 88, 91 y 107.
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resistencia y que José I les había garantizado. Tiene, además, la inteligencia de evi-
tar chocar con las élites trastornando el sistema administrativo del que han salido. Así,
se dedica a conocer las instituciones más vitales, activas e influyentes para luego
conservarlas con su denominación española y reformarlas.

Esta empresa se efectúa en un marco excepcional en que varias provincias del norte
del Ebro son el centro de la ambición anexionista de Napoleón. Suchet rechaza el plan
de desmembramiento por las consecuencias peligrosas296 sin extirparse, sin embargo,
de la subordinación imperial. Y paralelamente, toma en serio los términos del decreto
que se liberan del sentido literal y estricto mientras mantiene una entente cordiale con
el rey José quien, por su lado, intenta por todos los medios hacer fracasar la idea de
apropiación. La diplomacia y la inteligencia de Suchet se ponen al servicio de su as-
censo que pasa por su éxito en la península y por la fina dosificación que mantiene en
sus informes con los cuatro elementos fundamentales de este puzzle: la población
local, las tropas militares a sus órdenes, el rey José y el Emperador de los franceses.

2. LA NUEVA ADMINISTRACIÓN 

2.1. LA ADMINISTRACIÓN DE LAS FINANZAS

Con la idea de alcanzar los objetivos mandados por el Emperador, el general Su-
chet va a procurar dar una nueva organización a Aragón. Su capital Zaragoza estará
en el centro de su sistema. Según el esquema imperial, el comandante en jefe del
ejército es el más alto escalón del poder del reino. El general en jefe del 3º Cuerpo
del Ejército de España que se convierte en el ejército de Aragón en 1810 es el supe-
rior jerárquico “de los comandantes de las provincias que componen el distrito de
este ejército” y que no reciben órdenes más que de él “para todo lo que concierne a
la administración del país”. Tiene igualmente bajo su dirección al intendente gene-
ral de Aragón que dirige “toda la administración, la hacienda y la contaduría gene-
ral” civil y militar297 y los dos comisarios generales de las orillas del Ebro que tienen
bajo su vigilancia los Ayuntamientos, la Policía y las administraciones de los Bienes
Nacionales, de las Rentas y del Canal Imperial298. En el organigrama del gobierno de

296 J. Mercader Riba, op. cit., p. 182.
297 Instrucciones generales para la Administración civil y militar de las provincias que forman el distrito
del ejército de Aragón, por Alexandre Berthier de los ejércitos de España, el 6 de marzo de 1811. AN
384AP 148.
298 Decreto de Suchet del 21 de noviembre de 1810. AN 384AP 42/5.
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Aragón, tres personajes se distinguen: el intendente general, el comisario general de
policía y el corregidor general que tienen funciones distintas y separadas. Mientras
el intendente se encarga del ramo de hacienda, de las rentas y de los impuestos, el co-
misario de policía posee una autoridad de naturaleza diferente ya que está centrada
en la organización de la ciudad sobre todo a través del Ayuntamiento. El corregidor
es, en este caso, un administrado del comisario de policía como los regidores y los
alcaldes299.

El 26 de marzo de 1809, Luis Menche es nombrado para el puesto de intendente
de Aragón por un decreto del general Junot en nombre del rey José300. Se consagra a
la administración pública y tiene a su cargo las cuestiones financieras. En teoría,
como español, sus preocupaciones deben limitarse a la gestión del erario público.
Sin embargo, el título que usa en los actos oficiales es el de intendente general del
ejército y del reino de Aragón301. Está, por consiguiente, igualmente acreditado para
llevar los asuntos del ejército. Este último punto llega a ser el objeto de toda su aten-
ción. La correspondencia que mantiene con el Consejo Municipal de Zaragoza a lo
largo de todo el año 1809 aborda el único tema del abastecimiento ya de los alma-
cenes del ejército ya de las tropas acuarteladas en la plaza. Desde el 9 de junio, pre-
siona vivamente a los regidores para estar de acuerdo en la extracción de las cajas
municipales de los fondos avanzados por el Tesoro del ejército en lo que concierne
a los gastos de mesa del estado mayor302. Después, se hace el portavoz del comandante
en jefe de las peticiones de abastecimientos: mulas, jergones, paja, etc… Así va a
tener una lucha áspera y enérgica sin cesar con los miembros del Consejo Munici-
pal. Después de vivas discusiones y de largas protestas, obtendrá satisfacción frente
a los regidores consternados.

En este año de 1809 y a pesar de un decreto que determina la extensión de su
cargo303, sus atribuciones se multiplican en la confusión. Están más adecuadas a las
necesidades cotidianas que a las lejanas voluntades de Madrid o de País. En 1810, Su-
chet confirma la competencia del intendente general sobre el erario y las subsisten-
cias militares304. Además de un descenso de regularidad de los correos intercambiados
con el gobierno de José, parece que las atribuciones de Luis Menche quedan idénti-
cas. Aun cuando se dedica a orientar sus intervenciones hacia proyectos públicos o

299 Orden de Suchet a Ramón Ostalrich, corregidor de Lérida, el 31 de agosto de 1810. AN 384AP 42.
300 AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
301 Intendente general del Ejército y del Reino de Aragón. AMZ LDA 1809, folios 12 y 13.
302 AMZ LDA 1809, folio 4.
303 Decreto de Junot del 26 de marzo de 1809. AMZ caja 475 signatura 23-9-1.
304 Decreto de Suchet del 31 de agosto de 1810. AN 384AP 42.
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locales, sus motivaciones están regidas siempre por las necesidades del conflicto. En
enero de 1810, somete un proyecto de reparaciones del canal Imperial y de mejora
de la accesibilidad de sus riberas. La orden le viene del ministro del Interior, Manuel
Romero, que espera que los pueblos cercanos puedan aprovechar las aguas y la na-
vegación del canal a fin de dinamizar la agricultura, la artesanía y el comercio, pero
¡estos trabajos sirven también para facilitar el transporte de los regimientos y ali-
mentar la soldadesca!305

El intendente general interviene muy particularmente como autoridad superior en
su relación con el Ayuntamiento. En efecto, en 1810 como en 1809, el Ayuntamiento
de Zaragoza da pruebas de una gran resistencia en cuanto al suministro de artículos,
a menudo objeto de embargos. Luis Menche juega entonces un papel de superior je-
rárquico intransigente. Después de las cartas complacientes y obsequiosas, justifica
sus decisiones pero queda firme: “Aunque sea profundamente conocedor de las ver-
daderas razones, que Vuestra Excelencia expresa en su informe del 25 de este mes
y que me recuerda las justas causas que posee el Ilustrísimo Ayuntamiento hubiera
querido evidentemente acceder al permiso que vos solicitáis. […]. El real decreto
[…] no me da ninguna facultad para ello. En este contexto, Vuestra Excelencia verá
que no puedo hacer abstracción de las instrucciones que me son comunicadas y es-
pero que el Ayuntamiento, adoptando lo que está dispuesto en el artículo primero, en-
tregará inmediatamente dichas alhajas en la Tesorería de este Ejército”306. La
intendencia general de Aragón y a su cabeza el español Luis Menche no deplora nin-
gún cambio efectuado por el gobernador general después de la publicación del de-
creto del 8 de febrero de 1810.

El envío de un francés en 1811, el barón de Lacuée, relator del Consejo de Estado
“encargado de la dirección superior de la administración”307 va a estar acompañado
con instrucciones del príncipe de Wagram sobre la administración civil y militar de
Aragón308. Si su influencia sobre “la administración del país que forma el distrito
del ejército de Aragón” no está descrito al detalle, sus implicaciones en la
administración de haciendas, la contaduría general, así como su supervisión por la

305 AMZ LDA 1810 folios 15 y 16.
306 “Aunque penetrado de los verdaderos motivos que expresa V. I. en su oficio de 25 del actual reiterán-
dome las justas causas que tiene ese Ilustrísimo Ayuntamiento […], hubiera querido desde luego acceder
a la licencia que solicita […]. El Real decreto […] no me deja facultades para ello. En este concepto, verá
V. I. que no puedo prescindir de las instrucciones que me están comunicadas y espero que arreglándose
el Ayuntamiento a lo que se previene en el artículo 1º ponga inmediatamente en la Tesorería de este Ejército
las referidas alhajas”. Carta de Luis Menche al corregidor y al Ayuntamiento de Zaragoza,  fechada el 1º
de marzo de 1810. AMZ LDA 1810, folios 67 y 68.
307 Decreto del Emperador de 2 de marzo de 1811. SHAT C8 67.
308 Instrucciones, op., cit., por A. Berthier, el 6 de marzo de 1811. AN 384AP 148.
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administración militar son objeto de quince artículos sobre los dieciseis con que
cuenta el título II consagrado a las funciones del intendente general. La frase de Na-
poleón a Berthier: “el Emperador sobre las observaciones que le he hecho relativas
a los víveres me ha respondido que la guerra debe alimentar a la guerra”309 ilustra
este hecho. El tono está dado, el nervio de la guerra es y será el abastecimiento de las
subsistencias. Por consiguiente, se emiten instrucciones detalladas por el gabinete
de París a fin de poner en su sitio una estructura capaz de alimentar la máquina de
guerra imperial. El artículo 16 es evocador de una determinación sin fallo en el man-
tenimiento de los batallones: “el sueldo de las tropas franceses se paga antes que nin-
gún otro objeto”310. El intendente general determina el modo de cobro de todas las
rentas y manda entregar los productos de toda especie en las cajas de los recaudadores
del Tesoro Público. Evalúa las necesidades de todos los órganos de Aragón y propone
al comandante en jefe el estado de distribución de los fondos por corregimiento.
Ejerce igualmente una vigilancia activa sobre los trabajos públicos, el mantenimiento
de los puentes y calzadas, la administración de correos, los almacenes y los hospita-
les civiles y también sobre el Tesoro Público y sus empleados. Se beneficia de una
remuneración mensual pagada por el Tesoro de la provincia de dos mil francos y se
le asigna la suma de mil francos311 para gastos de despacho.

Dirige al ministro del Tesoro Público una correspondencia regular y bien provista
en la que aparecen todos los documentos relativos a las finanzas y a las contabilida-
des civiles y militares en el territorio de Aragón mientras que seis intendentes parti-
culares se establecen en las provincias. Está estipulado que estos seis auditores en el
Consejo de Estado312 tienen el cargo, con el intendente general, de estudiar el plan de
reparto de las contribuciones ordinarias y extraordinarias así como los gastos de las
administraciones civiles, judiciales y eclesiásticas que están sometidos a la aproba-
ción del general en jefe. Además, tienen bajo su responsabilidad la contabilidad de
las aduanas, la ejecución de los decretos imperiales relativos a los embargos, a las
contribuciones y sobre todo a los derechos impuestos sobre las mercancías inglesas
y coloniales. Controlan al mismo tiempo los tribunales y los funcionarios que de-
penden de ellos. Sus destinos operan como sigue, de los tres intendentes particula-
res que se instalan en la capital, uno está encargado de la Dirección superior de la
contaduría, otro dedicado a la inspección general del canal Imperial, y el tercero está

309 Orden del Emperador informada por el mayor general de 28 de julio de 1810. SHAT C8 52.
310 Instrucciones, op., cit., por A. Berthier, el 6 de marzo de 1811. AN 384AP 148.
311 Decreto del 2 de marzo de 1812 de Napoleón nombrando para Aragón un maestro señor de los Re-
querimientos, el barón Lacuée, encargado de la Dirección superior de la Administración. SHAT C8 92.
312 El decreto de Napoleón del 2 de marzo de 1811 (SHAT C8 67) designa a los señores Combes Sièyes,
Víctor d’Arlincourt, Dumées, d’Arthenay, de Montigny y d’Hautefort intendentes particulares en el
gobierno de Aragón.
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ligado a la intendencia general. Los demás se envían a Tortosa, a Lérida, después un
último a Tarragona313, tres ciudades alejadas de Zaragoza ya que se encuentran en
Cataluña, su sueldo está reglamentado en mil francos al mes con sus diferentes gas-
tos como los de escritura, de correo, de estancia314, etc…

En cuanto a la administración del país, los establecimientos públicos y todos los em-
pleados civiles están bajo la dirección y las órdenes del intendente general. Los ámbi-
tos de competencia de este personaje abarcan tanto la administración civil como militar
e incluye la religión y la justicia. Se reviste desde entonces de una importancia capi-
tal ya que posee poderes efectivos sobre los funcionarios, los oficiales, los hombres de
iglesia y los magistrados. En otras palabras, las cuatro instituciones claves del reino:
la administración civil, el ejército, el culto y la justicia deben rendirle cuentas a varios
niveles como su buen funcionamiento o la gestión de sus gastos y están, por consi-
guiente, bajo su autoridad. Cuando el gobernador general tiene que ausentarse, espe-
cialmente por razón de sus responsabilidades militares, el intendente es el único
interlocutor para todas las cuestiones, aparte del tema de la policía. Su omnipotencia
se acentúa por su prerrogativa para redactar los reglamentos generales sobre las ma-
terias de sus propias atribuciones incluso cuando deben obtener la aprobación del ge-
neral en jefe. En resumen, el intendente general “ligado al ejército”315 detenta un punto
de referencia por el alcance universal de sus atribuciones. Sin embargo, no es nom-
brado ni por el rey de España ni por el gobernador general de Aragón sino por el mayor
general Berthier en nombre de Napoleón316 y, a la manera de los intendentes particu-
lares de las provincias, pertenece al Consejo de Estado francés. Las directivas envia-
das por París en marzo de 1811, es decir, un año después del anuncio del decreto del
8 de febrero de 1810, calcan del modelo francés la intendencia del nuevo gobierno de
Aragón. El nombramiento de un funcionario francés a la cabeza de este órgano estra-
tégico en el despliegue de la fuerza imperial, en la búsqueda de la adhesión del mayor
número y en fin en la dominación pura y simple del territorio, desvela el propósito del
Emperador que avanza hacia la anexión de hecho de Aragón a Francia.

En una escala menor en la jerarquía de las Finanzas, se encuentra el comisario en
jefe ordenador de pagos del ejército de Aragón que es, por su origen, igualmente fran-
cés. Sólo dirige la administración militar y da la orden de pago de sus gastos según las
leyes y reglamentos elaborados a la Grande Armée tanto para las tropas activas como

313 Decreto de Suchet del 27 de junio de 1811. AN 384AP 39.
314 Decreto del 2 de marzo de Napoleón. SHAT C8 92.
315 27 de junio de 1811, decreto de Suchet sobre el intendente general y sus funciones. AN 384AP 39.
316 Napoleón nombra por este decreto a varios funcionarios que están ligados especialmente al ejército de
Aragón y al general Suchet. Decreto del Emperador del 2 de marzo de 1811. SHAT C8 67.
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para las estacionadas en las plazas. Le incumbe el duro trabajo de presentar al inten-
dente general todas las medidas necesarias para asegurar, según los recursos del país,
la subsistencia de las tropas, el mantenimiento de los hospitales y el abastecimiento
de las plazas. El término “subsistencia” se refiere bien seguro a la alimentación pero
no solamente porque la aptitud del soldado depende también de su equipo completo:
uniforme, zapatos, capa, cantina, etc…, y de su alojamiento: lugar y calidad de su
hospedaje. La amplitud de la tarea del comisario ordenador en jefe es por ello tan
grande. Para facilitar su misión, tiene el uso de créditos puestos a su disposición por
el intendente general bajo aprobación del general en jefe. Este cargo que está inte-
grado en la configuración del ejército imperial cuya estructura global no se modifica
por el decreto del 8 de febrero de 1810, su poseedor no es molestado en su trabajo.

En 1809 y 1810, el comandante del 5º Cuerpo después ejército de Aragón, Gonnet,
hace función de comisario ordenador hasta que el conde Suchet obtiene satisfacción a
su petición317 con el nombramiento del comisario Bondurand. Todo lleva a creer que
este último ocupa su puesto en la península en julio de 1810. Desde entonces, los dos
hombres se respaldan e intentan cumplir su misión común. En 1811, su entendimiento
desemboca en una reparto de tareas: Bondurand recorre la provincia al lado del gene-
ral Suchet para facilitar el acceso a las necesidades de su estado mayor y le acompaña
desde la campaña en Levante a fin de instalar la nueva administración en Valencia318

mientras Gonnet como comandante de las guerras tiene un puesto subalterno y per-
manece en Zaragoza en donde interviene regularmente en las peticiones de abasteci-
mientos de artículos para la tropa319. En su corrrespondencia con la ciudad que dirige
en lengua francesa, Gonnet no usa nunca amonestaciones ni reprimendas en su en-
cuentro con los consejeros comisionados en la Junta de Subsistencias. Y a pesar de las
dificultades, ni el uno ni el otro pecan por exceso de autoritarismo. Concentrados en
su tarea, no muestran ningún signo de suficiencia o de desdén. Dan prueba de una gran
abnegación hacia la persona del gobernador general Suchet y de una entrega y un celo
sin fallo incluso cuando se quejan de la falta de personal y de sostén en su labor320.

317 “[…] le he designado al comisario administrador Bondurand dándole toda mi confianza. Deseo mucho
obtenerla para mi cuerpo de ejército y queriendo que esta gestión tenga vuestro apoyo, vengo a  rogaros
hacer la petición formal. Vos conocéis como yo las cualidades esenciales de este comisario”. Carta de
Suchet al ministro Dejean, director de la administración de la Guerra, 6 de julio de 1809. AN 384AP 19.
318 AN 384AP 22 y 108.
319 El comandante Gonnet envía correos al corregidor de Zaragoza para informarle de las contribuciones
que la ciudad debe abonar y cada vez que no se entregue un pago en los plazos previstos. AMZ LDA 1810
y 1811.
320 Carta del 23 de septiembre de 1810 de Suchet al intendente del ejército de España en Madrid sobre los es-
tados de servicio de los comisarios de guerra: “El administrador [Bondurand] me comunica la carta que os
escribe relativa a los comisarios de las Guerras del Cuerpo de ejército, su número es insuficiente, vista la ex-
tensión  del terreno sobre el que nuestras tropas operan y el número de plazas que ocupan”. AN 384AP 20.
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El recaudador principal y el pagador principal del ejército de Aragón son los brazos
activos de la administración de las Finanzas. Les asisten recaudadores y pagadores par-
ticulares establecidos en cada provincia y por todas partes donde se estima necesario.
El recaudador principal de las Contribuciones tiene la obligación de residir en Zara-
goza. No efectúa por sí mismo los cobros de las contribuciones que se delegan en per-
ceptores o encargados, nombrados por el intendente general y diseminados por todo
el territorio. Por el contrario, centraliza en las cajas del Tesoro, en la capital, las sumas
debidas de toda clase de impuestos ordinarios o extraordinarios y mantiene la conta-
bilidad de Aragón. Cada mes, dirige al ministro del Tesoro Público el balance de sus
cuentas. El pagador principal recibe del receptor principal las sumas destinadas al ser-
vicio de la tropa: sueldos de los veteranos y oficiales en revistas de los inspectores de
los ejércitos y gastos de la administración militar según las ordenanzas del comisario
ordenador en jefe, y paga los gastos locales de todas las administraciones civiles según
las disposiciones del intendente general o de los intendentes particulares321. La pree-
minencia del pago del sueldo en la regularización de las deudas civiles se repite mu-
chas veces por Berthier en sus “Instrucciones”. El 3º Cuerpo del ejército de España
vive una situación bastante confusa hasta el otoño de 1810 tanto a nivel de la gestión
de las cuentas como en lo que concierne a las atribuciones de los administrados. El dé-
ficit en funcionarios franceses que experimentan el ejército y la administración en Es-
paña así como la perspectiva de un conflicto breve pueden explicar el desorden
existente. En efecto, antes de la ejecución del decreto del 8 de febrero de 1810, el pa-
gador principal del 3º Cuerpo del ejército de España, Chefdeville, aparece en las co-
municaciones oficiales como que hace igualmente tarea de receptor principal en
Zaragoza322. Sin embargo, el 1º de octubre de 1810 cuando Goutt, o Goult toma sus
funciones323, recibe las piezas contables y todos los valores que quedan en caja pro-
venientes del producto de todos los recaudadores de Aragón de manos de Tomás de
la Madrid que abandona el puesto de recaudador general de Zaragoza324. Este tesorero
de la administración de las finanzas reales en Aragón325 ha sido empleado de manera
transitoria, en marzo de 1809, para paliar la ausencia de un francés. Ahora bien, en el
caos que ha seguido a la capitulación, los gobernadores generales han conservado su
confianza en este viejo español cuyos actos estaban sometidos a la vigilancia del re-
caudador Chefdeville. La única diferencia se encuentra en el adjetivo unido al título
de recaudador: el agente español conserva la denominación local de recaudador “ge-

321 Instrucciones, op., cit., por A. Berthier, el 6 de marzo de 1811. AN 384AP 148.
322 Correo de Suchet del 29 de junio de 1810 desde Alcañiz al ministro de la Guerra. AN 384AP 20.
323 Carta del 30 de septiembre de 1810 de Gabriel Suchet a Luis Menche anunciándole la llegada de Mr.
Goutt. AN 384AP 20. Carta de Suchet del 20 de septiembre de 1810 al secretario Larreguy pidiéndole
hacer  “publicidad” de la tarea de Goutt. AN 384AP 20.
324 Carta de Goutt a De la Madrid en fecha 3 de octubre de 1810. AN 384AP 160.
325 F. Casamayor, Anales, op., cit., manuscrito de 1808.
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neral” mientras que la terminología imperial consagra al recaudador como “princi-
pal”. El carácter fiable y leal de Tomás de la Madrid no se encuentra en su sucesor del
que el general Suchet pide la destitución desde el 12 de noviembre de 1810, algunos
días apenas después de su instalación en Zaragoza326. Se le reprocha “una jactancia
desconsiderada” porque no solamente habla sin cesar en nombre del Emperador, pre-
rrogativa reservada al comandante general y del que Napoleón, en persona, se com-
promete a evitar su uso327, pero todavía obliga a la transferencia de fondos sin entablar
procesos verbales, gestión censurable que lleva el descrédito sobre su probidad y deja
estupefactos a los encargados públicos de Zaragoza328. Además, muestra desprecio
hacia los administrados de origen español sobre todo de Tomás de la Madrid329 y mues-
tra una cierta reticencia a ejecutar las órdenes directas del conde Suchet330. En sep-
tiembre de 1811, Goutt es reemplazado por Pranger que estaba empleado en la
península como inspector de las cajas de ingresos del ejército331.

Las contribuciones se establecen según las necesidades experimentadas por el ejér-
cito y por todas las administraciones. El decreto del Emperador del 29 de mayo de
1810, correspondiente a las contribuciones y que crea los recaudadores en España,
ordena que “todas las contribuciones ordinarias, extraordinarias, las recaudacio-
nes de los fondos de cualquier clase y todas las rentas cualesquiera de las provin-
cias en gobierno se entreguen en las cajas de estos encargados del Tesoro Público”332.
El general Suchet rehusa aniquilar la administración edificada en Aragón y sobre
todo el orden establecido en lo que concierne a la contabilidad a través de un órgano
que existe en la provincia desde un “tiempo inmemorial”333: la contaduría general que

326 Carta del conde Suchet al receptor general de las contribuciones en España, Abel Langlois, del 12 de
noviembre de 1810: “Si no me escucha, os diré, Sr. receptor general, que estas primeras gestiones  en la
Administración denotan un hombre que quiere sustraerse a la vigilancia de la autoridad y continuando de-
jarla ejercer, os pediré un hombre más sabio y más propio en inspirar confianza en una provincia intere-
sante como Aragón”. AN 384AP 20.
327 Ordenanza complementaria del 22 de febrero a la carta de Suchet al ministro de la Guerra del 19 de
marzo de 1810. SHAT C8 44.
328 Carta de Suchet al receptor general de las contribuciones en España del 12 de noviembre de 1810. AN
384AP 20.
329 Carta de Goutt a Tomás de la Madrid en fecha del 3 de octubre de 1810. AN 384AP 160.
330 Carta de Suchet a Goutt del 4 de diciembre de 1810. AN 384AP 20.
331 Carta del receptor general de las contribuciones y rentas de España, fechada en el cuartel general de  Va-
lladolid el 10 de agosto de 1811, al ministro del Tesoro indicando el relevo de Goutt por Pranger, antiguo
pagador de los ejércitos de Italia y de Alemania. AN 384AP 103.
332 Minuta del mayor general Berthier del 27 de julio de 1810 a los comandantes generales de los seis go-
biernos particulares de España, que concierne a la aplicación del método evocado en el decreto del 29 de
mayo para asegurar el pago de los gastos militares y civiles. SHAT C8 52.
333 “Ya que desde tiempo inmemorial existe en esta provincia una Contaduría o Cámara de registro y de
las cuentas […]. Yo no tenía la intención de trastocar toda la administración en Aragón”. Correo de Suchet
al receptor general en España del 12 de noviembre de 1810. AN 384AP 20.
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es el Tribunal de cuentas “presidido por un hombre considerable elegido por el So-
berano, nada entra ni sale de la Caja Pública sin estar registrado en esta adminis-
tración”. Está decidido a transformar esta contaduría en una cámara de liquidación
y a conservar las personas de mérito334. Su objetivo primero es garantizar los fondos
públicos de los aragoneses “que pagan mucho más fácilmente cuando conocen el
uso de sus contribuciones”, después tiene el deseo de apoyarse en esta estructura
para desarrollarla reuniendo en ella todas las contabilidades particulares a fin de que
se convierta en una administración encargada “del registro y la liquidación de las
contribuciones en dinero y en especie de todos los ingresos y gastos” y confiada a ad-
ministradores experimentados, que gozan de la confianza pública335. Ante todo, cam-
bia su nombre en “contaduría” pero no traduce el nombre de sus miembros que
conservan la calificación de contador, contable. Después, le da unos recaudadores y
una organización. Aragón está dividido en doce oficinas de recaudación particulares
que no se dedican más que a los ingresos, es decir, al cobro de las contribuciones.
Cada recaudador está domiciliado en la capital de su distrito y se encuentra a las ór-
denes directas del recaudador particular y de las autoridades locales. Recibe una re-
muneración en función de las sumas que ingresa en caja336. A Tomás de la Madrid se
le asigna la ciudad de Zaragoza mientras Joseph Davancase se ocupa de su corregi-
miento. Los otros diez funcionarios son españoles cuya probidad y celo los recono-
cen todos337.

En relación a los miembros que componen la sede de la Contaduría en Zaragoza,
el gobernador general nombra unos hombres que antes estaban ya ligados a este tipo
de instituciones. Así, está encargado del registro y de la liquidación debidos a las con-
tribuciones ordinarias y extraordinarias en dinero y en especie, el nuevo presidente
o contador principal, el caballero Luis Gainza que gana 30.000 reales de sueldo anua-
les. José Molina está encargado de las rentas comunales, de los correos, del canal Im-
perial y de las cuentas generales. El tercero Francisco Larreguy338 se ocupa de los
Bienes Nacionales, de las Aduanas y de las Rentas generales y Diego Torres se de-
dica a las Rentas eclesiásticas, a los créditos sobre el clero y otros temas en relación
con el culto. Reciben 20.000 reales cada uno. Esta suma se saca de las rentas de la

334 Carta de Suchet a Luis Menche del 30 de septiembre de 1810. AN 384AP 20.
335 Rendición de cuentas por Suchet al ministro de la Guerra Clarke el 25 de noviembre de 1810. SHAT
C8 60.
336 “Art. 4: Los descuentos  sobre todas las recaudaciones serán de un maravedí por monedilla de cuatro
reales de vellón o de uno por ciento treinta y seis”. Decreto de Suchet del 20 de noviembre de 1810. AN
384AP 39.
337 Decreto del general Suchet del 20 de noviembre de 1810. AN 384AP 39. 
338 Francisco Larreguy es igualmente designado por el decreto de Suchet del 20 de noviembre de 1810
(AN 384AP 39) como recaudador del corregimiento de Borja y Tarazona.
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rama a la que pertenecen339. Los contadores están invitados a mantener en su puesto
a todos los empleados de las diferentes contadurías, del ejército, de las Rentas, de
los Bienes Nacionales, del Canal, de los Bienes Comunales, etc…, que están, ahora,
reunidos bajo el título de Contaduría general de registro y de liquidación de Ara-
gón340 cuyas divisiones están reorganizadas por preocupación económica. En efecto,
la necesidad de disminuir los gastos desemboca en la reunión de varias ramas y una
organización en cuatro divisiones que corresponden a las competencias de los cua-
tro administradores341. El fin primero de la Contaduría es el control general de todos
los ingresos y gastos de los recaudadores de las contribuciones, de los administra-
dores de las Rentas de los Bienes Nacionales, de los Canales, de las Rentas comu-
nales, de los Hospitales civiles y militares, de las casas de Misericordia y en fin de
todos los cuerpos e individuos que deben dar cuentas al Tesoro Público342. Sus tra-
bajos se repartían en dos clases, el aplazado y el corriente, que se dividen en tantas
subdivisiones que abrazan como ramas las rentas públicas. Se reúne todas las se-
manas y presenta síntesis que dan cuenta de su trabajo y de los instrumentos de con-
trol. Los registros deben mantenerse con una claridad irreprochable y los recibos
entregados a las comunas se deben verificar con una exactitud sin fallo en lo que con-
cierne al visto bueno puesto ya por el corregidor ya por un administrador de la Con-
taduría para el servicio de Zaragoza. El artículo 4 de la Instrucción de Suchet señala
un punto inesperado. Exhorta a los empleados “a imitar las clasificaciones y las
subdivisiones indicadas en los libros y cuentas de la administración francesa” a fin
de asegurar una homogeneidad con los documentos del Tesoro Público. Por el con-
trario, se acuerda que los atrasos de 1809 y 1810 pueden ser abonados según las an-
tiguas costumbres343.

Este acercamiento entre los métodos de trabajo españoles y las normas francesas
por parte del general Suchet se relaciona a propósito de la Contaduría mientras im-
pone al ministro del Tesoro Imperial su voluntad de conservar una administración an-
clada en la tradición aragonesa. La paradoja se explica de varias maneras que nos
expone el mismo interesado. La primera está estrechamente ligada a la publicación
del decreto del 8 de febrero de 1810 que obliga a los gobernadores generales a efec-
tuar cambios sobre la forma de la administración interior en cuanto a las finanzas.
Desde entonces, Gabriel Suchet no tiene otras perspectivas más que someterse a las
recomendaciones de Napoleón. Además, concede él mismo más que mejoras en lo

339 Orden del conde Suchet del 22 de noviembre de 1810 compuesto de tres artículos. AN 384AP 39.
340 Decreto del general Suchet del 22 de noviembre de 1810 compuesto de cuatro artículos. AN 384AP 39.
341 Instrucción de Suchet del 22 de noviembre de 1810 que comprende 26 artículos. AN 384AP 147.
342 Artículo 1º de la Instrucción de Suchet del 22 de noviembre de 1810. AN 384AP 147.
343 Artículo 3º de la Instrucción de Suchet del 22 de noviembre de 1810. AN 384AP 147.
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que concierne a las escrituras contables que deben ser aportadas a este viejo edificio
paralizado y acaba por admitir que las restricciones presupuestarias son inevitables344.
Por consiguiente, su llamada a adoptar una metodología utilizada por los funciona-
rios franceses revela claramente la necesidad impuesta por las órdenes del Empera-
dor más que la indispensable exigencia de una reforma esperada por los contadores.
Además, su determinación a conservar la Contaduría muestra su conocimiento y res-
peto al carácter ancestral de ciertas prácticas y sobre todo su diplomacia al buscar
“ante todo que nazca la confianza”345. Su proyecto de gobierno es un proyecto a largo
término que implica un elemento delicado y crucial: la población en su totalidad, y
que, por extensión, exige moderación y discernimiento. Además, las incidencias li-
gadas a la reestructuración de la Contaduría le conceden un poder suplementario ya
que designa personalmente a los españoles que son miembros de ella así como a los
recaudadores. Todo lleva a creer que en noviembre de 1810, el general Suchet ha
evaluado las costumbres, los deseos y las aspiraciones de la sociedad aragonesa. Está
un poco aconsejado por Luis Menche y Mariano Domínguez cuando selecciona los
miembros de la Contaduría que sitúa bajo la inspección del intendente general y del
comisario ordenador de pagos. Y sus selecciones no son desaprobadas por el gabi-
nete de París que sólo aporta una modificación al organigrama: uno de los seis audi-
tores enviados a Aragón como intendentes particulares se pone al frente de la
Contaduría en lugar de Luis Gainza346. El intendente Lacuée tiene el cargo de nom-
brarlo y designa a Combes Sieyès347.

Varias veces, el general Suchet se felicita de su procedimiento de elección de los
empleados porque su honestidad y su fidelidad que están probadas por sus acciones
pasadas, está seguro de sus competencias y de sus motivaciones y no recibe en su per-
sona más que alabanzas. El caso de los doce recaudadores diseminados por el terri-
torio o los contadores que viven en Zaragoza es la prueba de ello348. Sin embargo,
cuando emite sus nuevas directivas para el desarrollo de la Contaduría en diciembre
de 1810349, su decreto no es seguido posteriormente. Reitera sus órdenes el 3 de sep-
tiembre de 1811 en un decreto ampliado de seis artículos que abordan el tema de la

344 Prólogo al decreto de Suchet del 22 de noviembre de 1810. AN 384AP 39.
345 L. G. Suchet, op. cit., tomo 2, p. 284.
346 Decreto de Suchet del 17 de mayo de 1811. AN 384AP 42/6.
347 AMZ LDA 1811, 11 de junio de 1811, folio 304.
348 Correos de Gabriel Suchet del 28 de septiembre de 1809 al ministro Urquijo (AN 384AP 19); del 1º de
octubre de 1810 al ministro de la Guerra (AN 384AP 20); del 2 de diciembre de 1810 al mayor general
Berthier, este último trata particularmente de los presupuestos de las recaudaciones y de la Contaduría
(SHAT C8 61). Cf. el capítulo X de sus Memorias (op. cit., p. 297 y 298) sobre la Administración de
Aragón.
349 Decreto de Suchet que comprende 6 artículos. AN 384AP 42/5.
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reestructuración de la Contaduría, determinada por la simple instrucción del 22 de no-
viembre de 1810 que ha quedado como letra muerta. El preámbulo: “Vista la nece-
sidad de reunir en un único y mismo local las cuatro divisiones de la Contaduría,
considerando que de esta reunión depende el estricto cumplimiento de la Instrucción
del 22 de noviembre de 1810, la pronta expedición de los expedientes y la conser-
vación de los archivos”350, es portador de los fallos del sistema. El cuerpo delibera-
tivo, constituido por cuatro contadores bajo la presidencia del director general
Combes Sieyès, artículo 17 de la Instrucción de Suchet sólo efectúa reuniones regu-
larmente y por consiguiente, está en la imposibilidad de presentar los resúmenes de
sus trabajos y se libera pues de todo control. Por otra parte, tiende a atribuirse un
poder ejecutivo sobre todo fuera de los límites del distrito de Zaragoza que no per-
tenece más que a un solo intendente general. En resumen, la cólera resentida por el
general Suchet mientras emprende el asedio de Valencia es legítima y basada en el
sentido en que el funcionamiento de la Contaduría no es adecuado con sus consig-
nas y que su director, o presidente de origen francés parece paralizado351. Desembo-
cará en la verificación de las cajas y los registros por un inspector del Tesoro de París,
Charpigny352, que viaja muy especialmente con el fin de colocar en su sitio la vigi-
lancia de los ingresos y gastos decretada por Napoleón353. 

La Contaduría de Zaragoza es una institucion central en la organización de las Fi-
nanzas ya que determina el reparto de las contribuciones ordinarias y extraordinarias,
decididas por el gobernador general354, por los municipios, en Aragón, después en
los corregimientos catalanes reunidos en el segundo gobierno de España355. Luego, re-
mite sus estados al intendente general que se lo comunica a los corregidores por
medio de los comisarios generales. Son éstos últimos quienes están encargados de re-
alizar previamente las listas sobre los contribuyentes356 con la colaboración de los re-
caudadores. Estos funcionarios son los últimos compañeros españoles de los

350 Decreto del gobernador general del 3 de septiembre de 1811 que contiene 12 artículos. AN 384AP 39.
351 Carta del general Suchet fechada el 22 de noviembre de 1811 al auditor Combes Sieyès. AN 384AP 21.
352 Cartas de Suchet del 19 de Octubre de 1812 a los miembros de la Contaduría que piden el libre acceso
a los archivos para el inspector Charpigny y a este último para animarle a una vigilancia extrema en la ins-
pección de la contabilidad. AN 384AP 24.
353 Decreto del Emperador del 20 de Marzo de 1812. SHAT C8 93.
354 La práctica de conceder al comandante general del ejército triunfante el derecho de imponer una re-
caudación o una contribución es muy habitual porque su institución permite el mantenimiento de las tropas
y la instalación de una autoridad sobre las élites y la población. El general Junot en 1809 (26 de marzo de
1809, SHAT 7C 17) emite un decreto en este sentido.
355 El general Suchet establece desde el 1º de enero de 1812 distinción entre las contribuciones de Aragón
y de Valencia. Se instala una Contaduría en Valencia y se nombra un recaudador que trata específicamente
de sus escrituras, mientras el pagador continúa gestionando sólo los fondos pero en libros separados. Carta
del mariscal Suchet del 27 de octubre de 1812 al ministro de la Guerra Clarke AN 384 AP 32.
356 Decreto de Suchet del 3 de septiembre de 1810. AN 384AP 39.
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intendentes particulares auditores del Consejo: son sus dobles civiles. Se encuentran
en las ciudades donde están establecidas las contribuciones. Y en colaboración con
los intendentes, aconsejan a los miembros de los Ayuntamientos y vigilan todas las
cuentas. Su papel consiste sobre todo en facilitar las relaciones entre los Ayunta-
mientos, que mantienen el reparto de los impuestos, el pago de los gastos relativos a
las tropas y la gestión de las diferentes rentas del municipio, y el gobierno militar a
fin de proveer al abastecimiento de los almacenes del ejército, acelerar la devolu-
ción de artículos o interceder cerca de ellos con el fin de obtener la devolución de
ciertas facturas o la instauración de medidas coercitivas. Para ello, están en contacto
permanente y directo por una parte con los corregidores de las ciudades, las Juntas
de contribuciones y las Contadurías particulares y, por otra, con el intendente gene-
ral de Aragón y el secretario general del gobierno Larreguy.

En 1811 aparece por primera vez la denominación de comisario general con el de-
creto de Gabriel Suchet que aborda las modificaciones de la organización jerár-
quica357. En efecto, antes existe una terminología similar, en la circunstancia del
intendente general de Aragón e intendente de Aragón, para designar dos funciones
próximas pero independientes, la primera ocupada por el baron Lacuée y la otra por
Luis Menche. El gobernador general igualmente motivado por una preocupación de
aclarar la jerarquía de los poderes administrativos coloca al intendente general del
ejército Lacuée en la cima de la pirámide y reduce, por otra parte, el campo de ac-
ción del español nombrando funcionarios para el mismo puesto en otros corregi-
mientos de Aragón. Si disminuye la extensión de su conscripción, sus atribuciones
y prerrogativas permanecen análogas a una variante cercana: Luis Menche, como su
sucesor el auditor Dumées358 es miembro del Consejo del gobierno de Aragón creado
por el general Suchet el 27 de junio de 1811359. Así, tiene el estatuto de un consejero
privilegiado cerca del gobernador general que tiene el cuidado de asociar a sus de-
cisiones administrativas, para que tengan más peso, a los nobles locales. Sin em-
bargo, su realidad cotidiana se parece más, en estos años de ocupación, a un derroche
de energía fuera de los edificios administrativos con la esperanza de reunir todos los
elementos a fin de realizar la recaudación de las contribuciones. Pero, el abasteci-

357 Decreto del general Suchet del 27 de abril de 1811. AN 384AP 42/6.
358 El 11 de junio de 1812, el auditor al consejero de Estado Dumées (AMZ LDA 1812, folio 236),  ya in-
tendente particular de Tortosa, le designa intendente de Zaragoza por un decreto de Suchet. El general
quiere así destituir  a Luis Menche del que se queja de su ineficacia (SHAT C8 97). Luis Menche es ofi-
cialmente reemplazado y enviado a Alcañiz para ocupar allí la intendencia en las primeras semanas de
1813 (SHAT C8 92). En cuanto a Dumées, centraliza todas las funciones de la Intendencia de Zaragoza (2
de agosto de 1812, AN 384AP 148) y de Aragón a partir de 1812 (AN 384AP 24), y el barón Lacuée acom-
paña a Suchet en su campaña sobre Valencia, viajando a Francia después.
359 Decreto de Suchet del 27 de junio de 1811 estableciendo la nueva Intendencia de Aragón. AN 384AP 39.
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miento de Zaragoza que es la sede del gobierno y la residencia del comandante de
Aragón, permanece como prioridad principal. Por consiguiente, el comisario gene-
ral de Zaragoza tiene la facultad de reclamar a los pueblos de su corregimiento y, en
caso de penuria, a los otros distritos, productos y objetos, lo que le confiere un as-
cendente de competencias sobre sus homólogos.

En lo que concierne a la distribución a nivel de la ciudad, el Ayuntamiento es el
único habilitado360. Procede a los cálculos a través de una Junta de Reparto que nom-
bra a los miembros y se apoya en los trabajos de la oficina del Catastro361. El Catas-
tro está considerado como la secretaría de esta Junta. Concretamente, existen dos
tipos de recaudaciones: los impuestos o contribuciones anuales, ordinarios o ex-
traordinarios, que son ya en especie ya en numerario, y las requisas que son opera-
ciones a beneficio del ejército, lo más frecuente productos u objetos necesarios a las
tropas estacionadas en la población en la que se expresa la petición. Lo propio de la
requisa es responder a una situación de urgencia o a un déficit prematuro. El co-
mandante en jefe es su instigador o delegado y tiene la facultad de atribuir a su re-
caudación a los contingentes militares. El lado excepcional transmite un método
distinto y enteramente dirigido por la administración de la Guerra imperial. Las re-
quisas son imputables a los impuestos ordinarios o las contribuciones extraordinarias.
Desde entonces, el intendente general debe determinar el valor por el que los pro-
ductos o efectos proporcionados se admiten como pago. A continuación, el guarda de
almacén recibe los artículos o su producto y entrega un recibo que es visado por el
comisario de las guerras cuya tarea se parece a la de un contable con la obligación
de llevar un registro. Las instancias civiles no intervienen más que para hacer el ba-
lance según la fijación de los precios362. Las recaudaciones gravadas en la ciudad de
Zaragoza y su distrito se destinan esencialmente a productos destinados a la subsis-
tencia de los soldados: carne, trigo, cebada, vino o a la alimentación de las montu-
ras y que abastecen los almacenes del ejército en Zaragoza.

Otro tipo de contribuciones que no se parece a una recaudación se emplea de ma-
nera recurrente: el embargo. En el vocabulario usado en la correspondencia del ejér-
cito francés, el término “embargo” no aparece más que raramente. Prefiere la palabra
“requisa”. Al contrario, los documentos oficiales del Ayuntamiento como las notas
manuscritas de Faustino Casamayor muestran una diferencia entre dos realidades,
las requisas que son cotizaciones y los embargos que son unos préstamos gratuitos.

360 Carta de Dumées al mariscal Suchet del 5 de abril de 1813 (AN 384AP 149) certificando que se respetan
los términos del decreto de 18 de diciembre (AN 384AP 39).
361 Carta del mariscal Suchet del 27 de octubre de 1812 al ministro de la Guerra Clarke. AN 384AP 32.
362 Instrucciones, op., cit., por A. Berthier, el 6 de marzo de 1811. AN 384AP 148.
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Esta medida tiende a impedir la libre utilización de un objeto por su propietario a
fin de que el ejército saque más provecho por ello. El artículo que da lugar a un em-
bargo frecuente es el carro, acompañado de todas las derivaciones de vehículos para
el transporte de las mercancías y de las personas. Por extensión, los aparejos han su-
frido préstamos repetidos aunque más moderados. Los Anales de Casamayor enu-
meran las causas y las fechas de los embargos. Este censo comienza el 30 de mayo
de 1809 con la evacuación de Zaragoza por las tropas imperiales amenazadas por
los regimientos españoles. Se abandonan los cuarteles y los hospitales. Por consi-
guiente, la falta de carros, carretas y monturas necesarios para el transporte de los
heridos y efectos, se calma con el recurso al embargo que dura veinticuatro horas363.
A continuación, esta clase de situación interviene cada vez que el ejército se desplaza
como fuerza, por ejemplo, para emprender el asedio de Lérida364 o para enviar ví-
veres a Cataluña365 o a Valencia366. A veces, los vehículos son requisados durante
más de dos días. Es el caso cuando el viaje se realiza a varios centenares de kiló-
metros: en 1811 y 1812, convoyes que llevan prisioneros y heridos a Francia367. El
gobierno de Aragón no vacila en efectuar embargos generalizados, es decir, que
obliga a todos los poseedores que residen en Zaragoza y alguna vez también en los
pueblos de alrededor, a abandonar el uso de todos sus medios de transporte para el
servicio del contingente militar y ello, durante un lapso de tiempo indeterminado368.
Esta práctica tiene consecuencias nefastas en la población que se ve a menudo pri-
vada de su instrumento de trabajo, lo que es el caso de los campesinos y también
los horneros, los pañeros, los carpinteros, los aceiteros, los médicos, los comer-
ciantes, etc… Así la ciudad se encuentra no solamente paralizada sino igualmente
en la imposibilidad de abastecer las subsistencias para la tropa. En diciembre de
1811 mientras la campaña de Valencia multiplica fuertemente los cambios en el
interior del Cuerpo de Aragón, el Consejo Municipal decide hacer llegar al gene-
ral Suchet un informe sobre los graves perjuicios sufridos por los zaragozanos369.
Algunos meses antes, el corregidor Mariano Domínguez había previsto ya los tu-
multos provocados por estos embargos regulares. Había subrayado entonces que
los propietarios, una vez restituídos los carros y aparejos, rehusaban presentarlos

363 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
364 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, agosto de 1810, así como del 24 al 26 de septiem-
bre de 1810.
365 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 5 y 6 de octubre de 1810,  y 28 y 29 de mayo de 1811.
366 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 4 y 20 de diciembre de 1811.
367 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 3 de septiembre de 1811; 14 de agosto de 1812; 11
de septiembre de 1812; 10 de mayo de 1813, etc…
368 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscritos, 5 y 6 de octubre de 1810; 2 de julio de 1812; 3 de noviem-
bre de 1812; 4 de marzo de 1813.
369 AMZ LDA de 1811, folios 702-703.
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de nuevo370. Como los años iban pasando y las circunstancias no evolucionan ape-
nas, a las autoridades les costará cada vez más hacer respetar esta clase de embargo
sin recurrir a la fuerza. 

Los otros productos que pueden ser objeto de embargo son el mobiliario, la ropa de
casa y los utensilios destinados a los apartamentos de los oficiales y dignatarios fran-
ceses que residen en la capital. A su llegada y en ausencia de un general polaco, el re-
caudador principal Goutt se instala en casa de un particular. Como esta casa no ofrece
ninguna seguridad, ruega al estado mayor del conde Suchet le proporcione una vi-
vienda espaciosa que pueda acoger su alojamiento así como los fondos de que es de-
positario. Insiste sobre su petición “de instalar allí cuatro camas con ropa de recambio,
objetos de cocina y de mesa” de la cual firma el recibo comprometiéndose a restituir
los objetos tomados371. Por lo mismo, el intendente director de la Contaduría Combes
Sieyès se queja de que su patrona no posee objetos de plata y se remite al corregi-
dor372. En cuanto a los comandantes en jefe y oficiales generales que se suceden en la
capital, redactan todos los deseos que se refieren al confort de su habitación: cubier-
tos de plata, ropa de casa o de mesa, utensilios de cocina, necesidades de tocador373,
etc. Si el tono de estas peticiones está lejos de la exigencia, los placets no tienen otro
final que el uso del embargo y con ello la puesta a contribución de los habitantes.

Fuera de estas operaciones, se aplica una organización diferente. La urgencia im-
pide a menudo el recurso a los servicios de la oficina del Catastro y el estado de pe-
nuria desemboca en la implicación personal de los miembros del Ayuntamiento y de
la Junta de Contribuciones que, recorriendo a buen paso las calles de la ciudad, es-
cogen ellos mismos a los contribuyentes y los artículos que deben sufrir el embargo.
La preocupación de equidad no es el único motivo que les anima para no admitir
ninguna derogación o substitución sin razón imperiosa. Al cabo de los años, el tono
de sus interlocutores franceses y del corregidor que se endurece, multiplican sus ac-
ciones con llamadas a la generosidad a través de los anuncios y se comprometen a la
restitución de los bienes.

El caso particular de los embargos generalizados aumenta el dispositivo en hom-
bres en el terreno. Además del regidor comisionado, se necesita la ayuda de los te-
nientes de policía y a veces de los gendarmes imperiales estacionados en la ciudad.
Los bonos de restitución son elaborados por el Guarda Almacén del ejército. La pre-

370 AMZ LDA de 1811, folio 6.
371 AMZ LDA de 1810, nº 283.
372 AMZ LDA, nº 304. 
373 Consultar en los Libros de Actas del Ayuntamiento de Zaragoza de los años 1809 a 1813. AMZ.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

131

sencia de los uniformes recuerda a los zaragozanos que la guerra está próxima, los
combates sangrientos más allá de los límites de su ciudad y su situación envidiable.
Esta realidad lejana entre 1809 y 1813 para los habitantes del Coso queda viva en la
memoria de los testigos de los Sitios que lloran todos la pérdida de un familiar374 y
explica en parte el hecho de que la población transmite el papel de mejores pagado-
res de Aragón. El otro elemento pertinente a tener en cuenta para motivar este lugar
el primero en la clasificación de los zaragozanos es la cohabitación cotidiana con las
tropas imperiales. Los oficiales napoleónicos se quejan regularmente de que “se ob-
tiene el ingreso de las contribuciones y de los víveres sólo con guarniciones muy
fuertes”375. Ahora bien, Zaragoza acoge no solamente una guarnición asignada a esta
plaza sino igualmente las tropas en tránsito. La amenaza de una coacción policial se
dobla por la probabilidad de una detención por falta de pago y los convoyes de pri-
sioneros están compuestos igualmente por malos pagadores que son exiliados a pri-
siones o campos de retención en Francia. Esta perspectiva es un motor de incitación
sin fallo a la regularización de las contribuciones, requisas y otros embargos.

Si se encuentran con profusión documentos que describen y anuncian los diversos
impuestos y contribuciones en los archivos franceses y españoles, su multitud y su
opacidad impiden todo análisis detallado. La complejidad del sistema, sus variacio-
nes y los retrasos en el pago revelan varias características. La primera es la impor-
tancia de las contribuciones, la segunda el cuidado puesto en la recaudación de las
tasas y la tercera la confusión generalizada que reina en esta administración. Es im-
posible, pues, definir un marco rígido, regular y sistemático para la cuestión finan-
ciera. Sin embargo, el general Suchet y los funcionarios imperiales dan muestra de
abnegación y de seriedad en la emisión de las órdenes y en la recogida de los pro-
ductos en naturaleza o en numerario. El gobernador general decreta cada año el mon-
tante de la contribución, ordinaria y extraordinaria376. Los administrados por el Tesoro
Público tienen el cargo de recoger los artículos o el dinero. El método que proviene
directamente del esquema de las Finanzas francesas, el fallo aparece en los órganos
intermediarios. En efecto, entre la base –los deudores zaragozanos– y lo alto de la pi-
rámide –el gobierno de Aragón–, es decir, entre la recogida efectuada por agentes
juramentados asistidos por la fuerza armada y las cajas del Tesoro guardadas por los
intendentes particulares se encuentran diferentes juntas que establecen el reparto o

374“Las bandas de Castilla y Navarra se han unido a las del país. Los pueblos fatigados por el estado de la
guerra no han tomado más que una pequeña parte; en diversos lugares los mismos habitantes han matado
a bandoleros”. Carta fechada el 25 de marzo de 1810 de Suchet al ministro de la Guerra. SHAT C8 44.
375 Informe del general Suchet al ministro de la Guerra de 7 de julio de 1809. SHAT C8 29.
376 “Desde el primero de junio, he impuesto una contribución extraordinaria de tres millones de reales, si
fuera pagada, todos los gastos podrían ser cubiertos”. Carta del general Suchet al mayor general Berthier
del 27 de febrero de 1811. AN 384AP 30.
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tratan los expedientes en litigio. Están compuestas por nobles de la ciudad y asumen
la gestión concreta de la recaudación. Sea reminiscencia de la configuración del ré-
gimen anterior377 sea tentativa de mejora del sistema, algunos de estos consejos apa-
recen y desaparecen durante el período de ocupación378. Entre los consejos que
trabajan sobre la fiscalidad, la Junta de los Impuestos cuyos miembros figuran en el
organigrama del Ayuntamiento379 se preocupa con una gran benevolencia de la satis-
facción de los habitantes y de las corporaciones de Zaragoza y su distrito. Reco-
mienda la moderación en los impuestos “muy persuadida” de que esta noción
conseguirá las entregas más abundantes y productivas380.

En la misma óptica, acuerda todas las reducciones de impuestos y los arreglos de
pagos tanto a los particulares como a los cuerpos de oficios, con tal de que las re-
caudaciones estén justificadas y documentadas. La indulgencia confirmada de los
administrados se opone a la severidad austera del gobierno militar. Lejos de la rea-
lidad de las necesidades de la tropa, la Junta ignora la sujeción de buena ley y privi-
legia la satisfacción y el bienestar de los zaragozanos antes que la ejecución de las
directivas imperiales. Esta maniobra así como otros subterfugios del mismo orden ex-
plican las diferencias entre los montantes exigidos por la administración y las sumas
entregadas. Un estado de los ingresos elaborado en 1814 testimonia la anarquía de
los reglamentos realizados en la provincia de Aragón381. De ello resulta el cese de
dicha junta en el corriente año de 1811. Es evidente que, por estas tentativas, las éli-
tes que representan al pueblo actúan por la conservación del bien común o la defensa
del interés general. Las armas que emplean están adecuadas al contexto legalista y
se revelan muy frágiles frente a la brutalidad del período. “Las requisas de víveres,
los impuestos en especie sextuplican el impuesto ordinario que incluso382 no se paga”,

377 Correo de Gabriel Suchet al ministro de la Guerra del 27 de octubre de 1812 que describe el estado de
los impuestos concedidos. “[…] ya que los Ayuntamientos pagan fuertes contribuciones directas e im-
puestos indirectos establecidos antes de nuestra llegada cuyo producto entra en las cajas del Emperador”.
AN 384AP 32.
378 Informe del intendente Dumées al mariscal Suchet del 5 de abril de 1813. AN 384AP 149.
379 Los regidores Juan Romeo, Mariano Castillón, José Ruiz, Anastasio Marín y el procurador Agustín Al-
caide. Acta de la reunión del 26 de junio de 1810. AMZ caja 522, signatura 28.
380 “[…] bien persuadida la Junta de que la moderación en los impuestos hace que éstos sean más pro-
ductivos pues no se distrae la concurrencia y que de su resolución se dé parte al Sr. Comisario general de
Policía esperando que sea de su aprobación”. Acta de la reunión del 26 de junio de 1810. AMZ caja 522,
signatura 28.
381 Estado general de las recaudaciones  hechas durante los años 1810, 1811, 1812, 1813 y 1814 en las
provincias de Aragón, Cataluña y Valencia, en francos. AN 384AP 178, abril de 1814.

Aragón: 1810 1811 1812 1813

Imposiciones ordinarias: 1.027.701,57 3.760.175,82 2.883.448,53 1.529.726,07

Contribuciones extraordinarias: 1.604.498,36 4.951.384,95 2.800.000,23 1.014.111,52.
382 Carta del mariscal Suchet al ministro de la Guerra del 27 de octubre de 1812. AN 384AP 32.
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la multiplicación de los recibos es una expresión del fenómeno de la guerra cuyos in-
tegrantes civiles no pueden obstaculizar el desarrollo a largo plazo.

Así, la insuficiente e insegura resistencia de los funcionarios españoles implica una
consecuencia muy alejada de su voluntad. Las contribuciones abonadas con retrasos
que van hasta más de doce meses hunden los almacenes del ejército en unas penu-
rias que imponen al gobierno una reacción autoritaria. Las presiones policiales y mi-
litares contra los malos pagadores383 son generalizadas y aumentadas a partir de 1811
a causa de la reticencia popular. Deseosos de manejar a los contribuyentes, los miem-
bros de las Juntas acentúan la represión por sus retrasos y artimañas. En ciertos casos,
son el instigador de la real miseria del contingente que necesita el establecimiento de
una ayuda o la vehemencia de las órdenes desafía todo obstáculo. Parece que la li-
gereza de la cual dan prueba algunos administrados puede ser imputada por una parte
a las esperanzas de sostén financiero del Imperio, y, por otra, a la convicción de un
pronto desarme de la península. En todos los casos, los buenos sentimientos que
muestran los empleados se confrontan con la realidad de la guerra y se desvanecen
frente a la coacción del nuevo poder. El interés general omnipresente durante los si-
tios y palpable durante los dos primeros años de ocupación desaparece poco a poco
en provecho de la causa de una clase social, incluso del oportunismo personal.

La administración de las Finanzas en Aragón es una vasta mecánica cuyo centro
de mando está situado en su capital. Mecánica híbrida deseada por el gobernador ge-
neral Suchet, mezcla elementos españoles con mecanismos franceses. Los altos fun-
cionarios son elegidos en la administración del Tesoro Imperial y nombrados por el
gobierno de París en signo de prepotencia pero también por preocupación de acer-
camiento entre las instituciones francesas y aragonesas, traduciendo los designios
de Napoleón sobre las provincias del norte de España. Símbolo de la originalidad
de la política del mariscal Suchet, la Contaduría no puede hacer relación más que
de un balance mitigado incluso negativo. El punto positivo aparece sobre el plano
humano a través del hecho de conservar los empleados de la Contaduría, sus sala-
rios sirven para hacer vivir familias enteras y, por extensión, a alejar el espectro de
la mendicidad y a fomentar una micro-economía dinámica. Por el contrario, si los
aragoneses están orgullosos de la perennidad de esta estructura ancestral, no expe-
rimentan ningúna sujeción ni con el personal ni con el sistema porque representan,
el uno y el otro, una obligación penosa. La esperanza de inspirar confianza a fin de
facilitar los ingresos de dinero o de productos alimenticios es bien pronto anulada.
Además, los confictos de autoridad entre los contadores y los intendentes instalan

383 “Las contribuciones no han sido abonadas en su totalidad en 1810, porque los habitantes están acos-
tumbrados sólo a pagar por la fuerza”. Carta de Gabriel Suchet al mayor general del 27 de febrero de
1811. AN 384AP 30.
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la discordia384, la lentitud en su funcionamiento e impiden su rendimiento. En fin,
la desconfianza sentida por los militares se trasforma en indiferencia que anula su
razón de ser. En efecto, el informe que elabora Dumées en 1813 es claro, “en el re-
sumen de sus ocupaciones que ella da cada ocho días, la Contaduría debería estar
conforme al artículo 17 de las instrucciones citadas anteriormente, dar a conocer
la situación de las cajas y de los almacenes. Pero ella no puede porque ni el re-
caudador central, ni el pagador principal ni la administración de las Subsisten-
cias militares le dan conocimiento de sus operaciones”385. La contabilidad de
Aragón es incapaz de proporcionar los registros de los ingresos y gastos del ejér-
cito. El último comentario del intendente general de Aragón contiene una prueba fla-
grante del mal funcionamiento del método de Suchet: “La Contaduría da muy poco
servicio a Aragón”386. 

La buena salud financiera de esta provincia, concepto que ha querido transmitir el
mariscal Suchet para su gloria, sólo es la percepción de una realidad en relación con
otra. Sus tentativas atípicas de administración están fundadas en una voluntad cierta
de protección de los usos y costumbres locales e igualmente de conciliación de la po-
blación, y se oponen frontalmente a las exacciones cometidas en la península por va-
rios generales y comandantes en jefe, que obligarán al Emperador a crear una división
de vigilancia de la administración de las Finanzas de España387. Sin embargo se per-
mite adelantar que Gabriel Suchet, además de su deseo de concordia, se enfrenta a
la influencia de sus medidas en un término más largo. En efecto, teniendo en mente
las ideas de los “ilustrados” del siglo XVIII de regeneración de la monarquía espa-
ñola provocadas por la comprobación amarga de la decrepitud y del anacronismo de
la estructura del poder, intenta, como administrador clarividente, modernizar los ór-
ganos claves adaptándolos al modelo que conoce bien, el modelo francés. Así, logra
la proeza de concebir un gobierno particular en Aragón conformándose en todo a las
órdenes del Emperador.

384 Correo de Dumées a Suchet en fecha 5 de abril de 1813: “El mayor vicio que he creído reconocer desde
hace tiempo en la organización de la Contaduría y de los intendentes, es el conflicto de la autoridad que
pertenece a éstos y que quieren ejercer los contadores. Los intendentes están encargados de lo referente
a la Administración, y la Contaduría, a mi parecer, tiene más relación con la contabilidad”. AN 384AP
149.
385 Correo de Dumées a Suchet en fecha 5 de abril de 1813. AN 384AP 149.  
386 Correo de Dumées a Suchet en fecha 5 de abril de 1813. AN 384AP 149.
387 Decreto de Napoleón del 20 de Marzo de 1812. SHAT C8 93.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

135

2.2. LOS PREFECTOS DE ARAGÓN

Orgullosos de la experiencia desgraciada de la recaudación de las contribuciones
durante los dos primeros años, el conde Suchet intenta conseguir la percepción de los
impuestos más cómoda al realizar cambios profundos en la división del territorio.
Los catorce corregimientos388 que componen desde entonces Aragón: Jaca, Cinco Vi-
llas, Huesca, Barbastro, Benabarre, Zaragoza, Borja, Tarazona, Calatayud, Daroca,
Albarracín, Teruel, Alcañiz y Caspe se reagrupan en dos zonas delimitadas por el
Ebro. Esta escisión crea dos fragmentos cuya extensión, densidad de población y
centros urbanos son casi equivalentes. Esta separación deja transparentar la habili-
dad del gobernador a través de la hazaña de un reparto casi similar de las ventajas y
desventajas geográficas, humanas y económicas de la provincia. El decreto que crea
esta nueva división se emite en español389 y determina dos entidades territoriales de-
signadas como Comisaría general de la Orilla derecha y Comisaría general de la
Orilla izquierda390. Si la mitad norte ofrece una superficie ligeramente, menos vasta,
compensa este hecho integrando la capital, que es incluída de ahora en adelante en
la orilla izquierda. La capital de la orilla derecha es Caspe391 teniendo a su cabeza al
comisario general Agustín Quinto y Guíu392. Este abogado, adicto “no sin pena”393,
cumple igualmente el oficio de corregidor en esta pequeña población de donde es
originario394. La orilla izquierda cuya capital queda Zaragoza está dirigida por Ma-
riano Domínguez que en este año de 1811 acumula los correos. Las facultades de
estos dos personajes están definidas de este modo: gubernamentales, administrativas
y de policía395. Dependen directamente del intendente general, o del comandante ge-

388 El 5 de febrero de 1811, el general Suchet da un decreto definiendo los catorce corregimientos, con las
ciudades a su cabeza y una descripción detallada de su geografía (AN 384AP 40). Aragón bajo el Antiguo
Régimen contaba con trece corregimientos, Gabriel Suchet les añade el de Caspe.
389 Hay que hacer notar un detalle curioso a propósito de este decreto (decreto del General Suchet del 21
de noviembre de 1810, cuartel general de Mora, AN 384AP 39). La serie de actas remodelando la admi-
nistración y la división del territorio dada desde el cuartel general de Mora en el invierno de 1810, así
como los decretos mayores ordenados por Suchet se conservan en los archivos franceses en lengua origi-
nal (SHAT o AN). Sin  embargo, la creación de los dos comisariados generales de Aragón no son objeto
de ninguna traducción, sólo subsiste la versión española.
390 Comisariado general de la Orilla derecha y Comisariado general de la Orilla izquierda.
391 La residencia del Comisario de la Orilla izquierda se fija en Cariñena. Sin embargo, en noviembre de 1810,
esta población no está asegurada y Suchet emprende el envío de contingentes militares. Por consiguiente,
Agustín Quinto tiene autorización para estacionarse en todas partes. A continuación, el cúmulo de funciones
de este funcionario y la posición estratégica de Caspe determinará su permanencia en su ciudad de origen. 
392 Minuta de la Secretaría de Estado del 1º de febrero de 1811 sobre el estado de los siete gobiernos de Es-
paña. SHAT C8 65.
393 L. G. de Suchet, op. cit, tomo 1, p. 298.
394 F. Casamayor, op. cit., año 1812.
395 “Gubernativas, administrativas y de policía”, Artículo 7. AN 384AP 39. Decreto de Suchet del 4 de
marzo de 1811, igualmente artículo 7. AN 384AP 40.
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neral y tienen bajo sus órdenes inmediatas a todos los corregidores municipales, al-
caldes y empleados civiles de su circunscripción y bajo su vigilancia los percepto-
res, administradores de las Rentas, de los Bienes Nacionales, de las Finanzas y del
canal Imperial396. Dos nuevos decretos397 los califican de intendentes particulares que
reúnen las funciones de alta policía.

De hecho, son altos funcionarios plenipotenciarios provistos de poderes ejecuti-
vos. Su misión se fija en las necesidades del gobierno general de Aragón en 1811, es
decir, imponer el orden y el restablecimiento de la estructura del poder por la ejecu-
ción de los decretos. Para ello, son los intermediarios entre el gobierno y el Ayunta-
miento y también de todos los miembros de los órganos administrativos que se
encuentran en la provincia. Tienden a aceptar la presencia francesa por el dinamismo
provocado por la reconstrucción del país. Y por otro lado, combaten la resistencia del
personal civil, de la población o la de las bandas de insurgentes gracias a la obliga-
ción policial que pueden desplegar con ayuda de los regimientos imperiales acanto-
nados en Aragón. Hay que subrayar que los documentos españoles citan en gran
cantidad a estos Comisarios y Comisarías creadas por el general Suchet. Sin em-
bargo, en la correspondencia de éste último con el mayor general o los ministros
franceses tanto como de la Guerra como del Tesoro, nunca aparece la expresión “co-
misariados generales de Aragón”398. Parece que esta terminología es mal recibida,
tanto como la nacionalidad de los comisarios generales o su alta autoridad sobre las
administraciones de las que algunos responsables son franceses y se integran mal en
el sistema de Suchet.

Si desde 1809399, se aprueba que la policía debe quedar en manos de los adminis-
trados locales bajo la supervisión y ascendencia del gobierno de Aragón, las prerro-
gativas de estos hombres sobre una jurisdicción de esta superficie dejan que pensar
que el comandante francés constituye las prefecturas adelantándose a las aspiracio-
nes y órdenes del Emperador. En efecto, la única región que está unida a Francia por
decreto es la Cataluña limítrofe. Ahora bien, este acontecimiento no sucede más que
después de la conquista de Valencia, el 26 de enero de 1812, por la división de la

396 Artículo 4 del decreto de Suchet del 21 de noviembre de 1810 de Mora. AN 384AP 42/5.
397 Decreto de Suchet del 27 de junio de 1811, artículo 7. AN 384AP 39. Decreto de Suchet del 4 de marzo
de 1811, igualmente artículo 7, AN 384AP 40.
398 Como en el lenguaje estratégico, se emplea varias veces en la correspondencia militar, el término de “dis-
trito” de la Orilla izquierda y de la Orilla derecha para designar el territorio administrado civilmente por
Mariano Domínguez y Agustín Quinto. Informe del general barón al mayor general Berthier del 1º de julio
de 1811. SHAT C8 73. En la mayoría de los casos los oficiales hacen simplemente alusión a la Orilla
derecha o izquierda de Aragón.
399 Correo del ministro de la Guerra al general Junot del 5 de mayo de 1809. SHAT C8 26. Instrucciones,
op. cit., de Berthier fechadas el 6 de marzo de 1811. SHAT C8 67.
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provincia en cuatro departamentos que poseen prefecturas y subprefecturas, lo que
efectúa de hecho su inserción en el Imperio400. El general Suchet omite así calificar
a Agustín Quinto y Mariano Domínguez de prefectos, de superintendentes o incluso
de altos comisarios civiles cuando habla de ellos en el gobierno francés ya que su
nombramiento libera de una resolución propia. Además, su papel se acerca peligro-
samente a la función del prefecto imperial: son agentes del gobierno que consagran
la centralización administrativa incluso si su capacidad para corregir la omnipoten-
cia estatal no está tan descuidada401. Por consiguiente, Suchet no desnaturaliza en ab-
soluto el espíritu del puesto a pesar de su atribución a elementos españoles. Sin
embargo, la libertad que concede a través de estos nombramientos y esta creación
debe desaparecer en la formulación que dirige a los ministerios de París. Desde en-
tonces, los comisarios generales402 de las dos Orillas del Ebro no están, a los ojos de
los funcionarios franceses, a la cabeza de ninguna prefectura u otra comisaría gene-
ral que guarda así las apariencias salvadas. Esta sutileza en el lenguaje y en el estilo
esconde la soltura de un gestor. Cuando publica sus Memorias403 en 1829, el maris-
cal Suchet asume al fin esta audacia mezclada de osadía al manifestar de forma ex-
plícita que los comisarios superiores de Aragón “podían estar asimilados” a los
prefectos franceses404.

2.3. LA POLICÍA

Es muy fácil notar el cúmulo de cargos en lo que concierne a los dos prefectos.
Mariano Domínguez es el campeón de Zaragoza y de su distrito. Nombrado comi-
sario general de policía en 1809 por el general Junot405, conserva sus funciones hasta
la retirada de las tropas imperiales de Zaragoza. En la pirámide jerárquica del go-
bierno de Aragón, se sitúa en lo más alto no teniendo por encima de él en la admi-
nistración civil más que un solo personaje: el intendente general de Aragón, el francés

400 Juan Mercader Riba, La organización administrativa francesa en España, Zaragoza, 1959, p. 123.
401 François Monnier, “Prefecto” en Dictionnaire Napoléon, op. cit., tomo 2, p. 564 a 568.
402 Los términos “comisarios generales” aparecen desde el 5 de brumario año IX para calificar a los ad-
ministrados enviados a las ciudades fronterizas, los puertos alejados o a los centros de agitación y que
poseen las atribuciones de policía. Esta deslocalización del ejecutivo policial sobrepasa las fronteras del
Imperio en 1810: Génova, Livourne, etc… Sin embargo, España queda hermética a este sistema. Sobre la
policía bajo el Imperio, referirse a Marcel Clère, Napoleón y su policía, París, 1964, o a Jean Tulard, París
y su administración 1800-1830, París, 1976.
403 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 304.
404 Y los corregidores principales, es decir, los funcionarios a la cabeza de los distritos de las grandes ciu-
dades se comparan a subprefectos. G. Suchet, op. cit., tomo  1, p. 304.
405 Decreto de Junot del 26 de marzo de 1809. SHAT 7C 17. 
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Lacuée con el que mantiene relaciones afectuosas. En primavera de 1812, el maris-
cal Suchet no vacila en dar un decreto que nombra al español director general de po-
licía de Aragón a fin de asentar su autoridad frente a los aristócratas franceses406. La
introducción del texto pone de relieve el deseo del gobernador de tomar todas las
medidas para reprimir el bandolerismo y favorecer el restablecimiento del orden y la
tranquilidad aumentando los poderes del responsable de la policía407. Sin embargo, la
versión que remite al ministro de la Guerra es muy diferente. En un correo fechado
el 17 de junio de 1812, precisa las causas imperiosas que le han empujado a cambiar
la denominación de este puesto: “El Sr. barón Lacuée se había mezclado desde algún
tiempo con la policía sin que se lo hubiese encargado, paralizaba así la acción mi-
litar y comprimía a los empleados españoles civiles que yo había empleado hasta este
día con éxito”408. Este acto confirma el afecto de Suchet hacia Mariano Domínguez
y las competencias de este último.

Para disminuir al más alto grado sus cambios, el gobernador general pone al di-
rector de policía a las órdenes directas del comandante de Aragón, el general Reille,
y sólo deja entre el intendente Lacuée y el comisario Domínguez informes esporá-
dicos sobre las cuestiones de finanzas. Bien entendido, el cambio que está ligado a
este nombramiento es puramente formal. El artículo 2 garantiza sus atribuciones que
se recuerdan en una nota:

“Son incumbencia del Director general de la policía, 1º el alumbrado y la lim-
pieza; 2º los paseos públicos, 3º los pasaportes y tarjetas de seguridad, 4º los pe-
queños servicios, 5º los mercados y mercadillos, 6º los permisos de estancia de más
de tres días en Zaragoza, 7º la ejecución de las leyes sobre la mendicidad y el va-
gabundeo, 8º la policía de las cárceles, casa de detención de justicia, de fuerza y
de corrección, 9º la ejecución de las leyes y reglamentos de policía que conciernen
a los hoteles amueblados y posadas, las casas de juego y de desenfreno moral, 10º
la medida a tomar para prevenir y disipar la formación de grupos, las aglomera-
ciones de obreros para cesar en su trabajo o encarecer el precio de las jornadas,
las reuniones tumultuosas o que amenazan la tranquilidad pública, 11º la ejecu-
ción de las leyes de policía sobre la imprenta y la librería y todo lo que concierne
a las ofensas hechas a las costumbres y a la honestidad pública, 12º la policía de

406 Decreto de Suchet del 11 de junio de 1812. AMZ Caja 7896, signatura 143-3.
407 “Queriendo tomar todos los medios posibles para evitar el bandolerismo, la seguridad de las gentes de
bien, el restablecimiento del orden y la tranquilidad en Aragón”. Decreto de Suchet del 11 de junio de
1812. AMZ Caja 7896, signatura 140-3.
408 Carta del mariscal Suchet al ministro de la Guerra del 17 de junio de 1812. AN 384AP 32.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

139

los teatros en lo que toca a la seguridad de las personas, las precauciones a tomar
para prevenir los accidentes y asegurar el mantenimiento de la tranquilidad y del
buen orden tanto dentro como por fuera, 13º las leyes relativas a los emigrados en
lo que concierne a la policía, 14º la vigilancia de los lugares en que se reúnen para
el ejercicio del culto, 15º el permiso para llevar armas de fuego con autorización
del general comandante de Aragón, 16º la búsqueda de los prisioneros de guerra
evadidos, 17º la observación de las leyes y decretos sobre las fiestas públicas, 18º
los reglamentos y ejecución de las leyes sobre la salubridad y las inhumaciones,
epidemias, epizootias y enfermedades contagiosas, 19º la medida a tomar para de-
tener o prevenir los incendios, 20º la seguridad del comercio, mandando hacer vi-
sitas entre los fabricantes y los comerciantes para verificar los balances, pesos y
medidas y mandar coger a los que no estén exactamente contrastados, asegurarse
de la marca de las materias de oro y de plata y la ejecución de las leyes sobre la ga-
rantía, 21º la libre circulación de las subsistencias según las leyes, 22º la repre-
sentación de las patentes de los comerciantes foráneos, 23º la recogida de las
mercancías prohibidas, 24º la protección y preservación de los monumentos y edi-
ficios públicos”409.

El comisario general de policía de Valencia posee prerrogativas y poderes simila-
res410. Hay que destacar que los dominios de competencias de la policía se reparten,
como en 1809 y en el Antiguo Régimen, en tres categorías que se ocupan de la se-
guridad, de lo judicial y de la acción municipal, lo que constituye una vía de peren-
nidad en su funcionamiento pero también la implicación permanente de los agentes
y oficiales de policía en los actos cotidianos de la vida corriente. Por lo demás, el ge-
neral Suchet asocia dos adjuntos411, José Chueca y Mesquita, asesor del Ayunta-
miento, para la gestión administrativa y los expedientes civiles, y Severo Lorves,
abogado, para los asuntos criminales. Son nombrados por el gobernador a propuesta
del comisario general de policía en cuyas manos juran fidelidad al gobierno de Ara-
gón. Tienen el papel de consejeros y asisten a Mariano Domínguez cuando lo juzga
conveniente. Forman también parte del tribunal de policía. El jefe del departamento
posee efectivamente poderes mayores sobre el desarrollo de la existencia de los za-
ragozanos. Hombre fuerte de la administración civil de la ciudad, el aragonés es, a

409 Exposición sobre las atribuciones del director general de policía sin fecha y sin signatura, dominio de
la Policía de Zaragoza. SHAT C8 88. Este resumen se encuentra en la caja que contiene la corresponden-
cia de España de la primera quincena de enero de 1812. Sin embargo, este documento es una nota apor-
tada al artículo 7 del decreto de Suchet del 11 de junio de 1812 en su versión española (cf. AMZ LDA
1812, folios 204 y 205). Además, la denominación de “director general de policía” prueba que ha sido
elaborado después o el 11 de junio, fecha de la emisión del decreto.
410 Decreto del mariscal Suchet del 3 de abril de 1812. SHAT C8 40.
411 Acta de Suchet del 20 de julio de 1809. AN 384AP 147.
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partir de 1812, lo mismo que los funcionarios enviados por París, incluso su superior
ya que no tiene cuentas que rendir más que al comandante en jefe del ejército.

Todos los acontecimientos desde los más insignificantes como la compra de harina
o la impresión de la gaceta local hasta los más dramáticos, por ejemplo, el embargo
de bienes o el enterramiento de una persona son regulados por las leyes de policía.
Algunas son dictadas por los usos y costumbres heredados de los decenios prece-
dentes, otras son objeto de los desvíos de la política imperial. En esta óptica, el artí-
culo 23 introduce una acción nueva en estrecha relación con las razones de la
ocupación. En efecto, la búsqueda, recogida y confiscación de las mercancías de ma-
nufactura inglesa o de los artículos que provienen de ultramar son misión del ejér-
cito y, por extensión, de la administración del gobierno de Aragón. A lo largo de todo
el año 1810, el Emperador da directivas412 para el embargo de los productos colo-
niales o ingleses pero también para su destrucción por el fuego. Conformándose a las
órdenes, Suchet exhorta a los administrados de su provincia a una gran vigilancia y
a la estricta ejecución de sus medidas413. Las dificultades suceden en mayor medida
cerca de las fronteras del reino donde el contrabando414 hace estragos. Por consi-
guiente, las cantidades de mercancías que transitan por Zaragoza son escasas. 

Después de una experiencia traumatizante de la hoguera que ha estremecido la ca-
pital el 28 de enero de 1811, el gobernador se contenta con embargar los productos
manufacturados ingleses en beneficio de la tropa y en lo que concierne a los alimen-
tos de ultramar de recoger y volver a vender los que provienen del contrabando y de
multar en provecho del departamento de Policía los que aparecen en la lista de los ar-
tículos de consumo autorizados. Las recaudaciones de la policía, que tienen una caja
independiente415 de la de las contribuciones, se ven, pues, aumentadas por la aporta-
ción de las tasas recogidas por las aduanas sobre los productos coloniales tales como
el cacao, el azúcar, el café, el tabaco, el índigo, etc… Los demás ingresos se reparten
de esta suerte: los impuestos sobre los productos alimenticios y de consumo, carne,
alcoholes, licores, aguardiente y vinos, carbón, sal, tintes, tejidos y telas, etc…; los
derechos para ejercer un oficio o tener una tienda, barberos, herreros, vendedores de

412 Carta del ministro de la Guerra a Berthier el 12 de septiembre de 1810 sobre la orden del Emperador
para que sean confiscadas todas las mercancías coloniales o provenientes de Inglaterra que se encuentran
en los barcos fondeados en los puertos de la España ocupada y para que el inventario se ejecute en detalle
y se envíe al ministro de la Guerra. SHAT C8 55. Decreto de Napoleón del 3 de octubre de 1810. SHAT
C8 58. Orden del Emperador del 28 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.
413 Correo del general Suchet al organizador general y al intendente general de Aragón del 25 de octubre
de 1810. SHAT 384AP 58.
414 Decreto de Suchet del 29 de agosto de 1810 para evitar el tráfico de mercancías inglesas en Aragón. AN
384AP 42.
415 Carta de Suchet al secretario del gobierno Larreguy del 30 de septiembre de 1810. AN 384AP 20.
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frutas, legumbres y hierbas, carpinteros, torneros, confiteros, etc…, así como para
obtener o renovar una licencia o un título, escribanos, farmacéuticos, artistas, veteri-
narios, notarios; los derechos de nombramiento o de relevo de los regidores, alcaldes
y procurador general416 de todos los municipios; los derechos de pesos y medidas de
los drogueros, carniceros, detallistas, pescateros; el derecho de batería417; el derecho
de pesaje real; los productos de los pasaportes, tarjetas de seguridad, paso del Puente
de Piedra, iluminación de las casas, de las multas y penas impuestas por cualquier in-
fracción en Zaragoza y en su distrito, incluídos los fondos de las detenciones y en fin
la contribución de las Brigadas y la mitad de los derechos y utilidades de la Mitra, an-
tiguo impuesto conservado porque es prioritario sobre las cosechas418.

La diversidad del origen de los ingresos asegura entradas regulares de numerario.
Las cajas de la policía sirven entonces para afianzar los salarios y gratificaciones del
personal de policía, los gastos de funcionamiento de los despachos y secretarías419, los
gastos secretos del ejército420, y los originados por los presidios y galeras421 tanto
como los costes ocasionados por las atribuciones de la policía, alumbrado público,
limpieza, caminos, protección y preservación de los monumentos edificios y parques
públicos. Pero intervienen también en el pago de facturas ligadas al estado mayor
sobre todo al mantenimiento de la casa del Gobierno en Zaragoza, la atribución de
una suma anual por los gastos de representación del gobernador Suchet422 o de gas-
tos en relación con las brigadas de vigilancia de la capital423. Estos ingresos tan he-
teróclitos como los gastos parecen satisfacer las necesidades de este departamento no
solamente en tiempo y hora sino también en cantidad. No aparece ningún retraso en
el pago de los salarios o en el reglamento de los libros contables. Por otra parte, la
contabilidad la revisa una delegación del Consejo Municipal, dicho de otro modo
una Junta independiente.

La rama de policía en relación con el sistema judicial comporta un tribunal cuya
actividad a lo largo de la ocupación es por lo menos confusa y esporádica. En efecto,

416 Abreviatura puesta por el procurador síndico general.
417 Tasa impuesta a  las embarcaciones que navegan en las aguas del Ebro y del canal Imperial.
418 Estado de los diferentes derechos de Policía en 1810. AN 387AP 147.
419 Decreto de Suchet del 20 de julio de 1809. AN 384AP 147.
420 Decreto de Suchet del 27 de agosto de 1809. AN 384AP 98.
421 Decreto de Suchet del 23 de junio de 1810 sobre la reglamentación de las cárceles de Zaragoza. AN
384AP 42/5.
422 Carta de Suchet a Charpigny del 30 de julio de 1812. AN 384AP 23.
423 Decreto de Suchet del 31 de marzo de 1811 sobre la creación de las Guardias Cívicas. AN 384AP 42/6.
Decreto del general Paris del 27 de enero de 1813 sobre la formación de una cohorte francesa en Zaragoza.
AN 384AP 114.
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los decretos sucesivos que conciernen a este tribunal y el tribunal de la Real Au-
diencia se contradicen o no se aplican. Las vacilaciones del gobierno para colocar en
su sitio tribunales con aptitudes determinadas prosiguen hasta 1812 tanto como lo
obstaculizan el problema de las jurisdicciones, de los administrados y de las penas.
El comportamiento imperioso de los miembros de la Audiencia Real en 1809 obliga
al comandante general a disminuir sus competencias y a transferir los poderes sobre
las causas criminales a los cuatro tenientes de policía424. El tribunal de policía se
mantiene en vigor hasta el 28 de diciembre de 1810 cuando un decreto equilibra los
poderes entre las diversas administraciones y establece la Junta criminal extraordi-
naria425. Esta Junta depende de la Real Audiencia. Pero una vez más, las circuns-
tancias retrasan el cese del tribunal de policía que se suprime definitivamente el 23
de febrero de 1811426. Sin embargo, la dirección de policía encuentra una parte de los
asuntos criminales en 1812 por la transformación de la Junta criminal extraordina-
ria en una Junta de apelación427.

La confusión es grande en el ejercicio de la Justicia y esta división de la policía es
sin ninguna duda la menos desarrollada y la menos productiva del departamento. Sin
embargo, un responsable respetado y omnipotente, tenientes fieles y adictos al go-
bierno, cajas acreditadas y una contabilidad sana, un dominio de competencia bien
definido, del personal en bastante gran número, el mantenimiento del ejército y la
confianza del comandante general Suchet, todo parece indicar que el departamento
de policía de Zaragoza es la institución que goza del mayor crédito durante la ocu-
pación. El mariscal Suchet opina en el mismo sentido: “Por sus reglamentos y su vi-
gilancia, el corregidor principal don Mariano Domínguez dirigía una excelente
policía en la capital”428. Afirma igualmente que ningún asesinato se ha cometido allí
durante casi 18 meses, lo que confirma los Anales de Faustino Casamayor y que el
orden no se había turbado en absoluto un solo instante, según los informes militares
lo atestiguan fielmente. Única nota, el encarcelamiento por robo del adjunto José
Chueca y Mesquita en 1810429.

424 F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1809, 7 de agosto de 1809.
425 Decreto del general Suchet del 28 de diciembre de 1810 que suprime el tribunal de policía y crea la Junta
criminal extraordinaria de Zaragoza. AN 384AP 42/5.
426 La nota de Faustino Casamayor da una información interesante. Afirma que a partir de este día la supre-
sión del “terrible tribunal de policía” es efectiva. F. Casamayor,  Anales, op.cit., manuscrito de 1811, 23
de febrero de 1811.
427 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 3 de septiembre de 1812.
428 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1,  p. 310.
429 F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1810, 7 de julio de 1810.
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2.4. LA JUSTICIA

El gobernador general está persuadido de la importancia de manejar una policía
vigilante y activa. En consecuencia, pone un cuidado particular en mantener estrechos
enlaces con esta administración. Por el contrario, en el orden judicial que le parece
bastante alejado de las preocupaciones militares, no emprende ninguna modificación
profunda430. Los decretos que conciernen a la propiamente llamada Real Audiencia
no ven el día más que al principio de 1811 cuando las resoluciones tomadas en di-
ciembre de 1810 por la administración civil y judicial de Aragón le obligan a en-
frentarse específicamente a esta rama. Sin embargo, lejos de proceder como para la
administración de las Finanzas, practicando su reforma total sobre el modelo francés
o como para el departamento de Policía al elevar al más alto rango a su responsable
cuyas atribuciones igualan sin ninguna duda a las de un prefecto imperial, el gene-
ral Suchet se emplea en confirmar los poderes judiciales de los magistrados y jueces,
después a contener sus intromisiones en la dirección de los asuntos civiles. Sobre
este tema, el artículo 3 del título II del decreto de 18 de diciembre de 1810 sobre el
gobierno civil de las ciudades y la administración de Justicia431 limitan sus faculta-
des a los únicos casos de justicia y los excluye muy explícitamente de los asuntos eco-
nómicos y administrativos que intervendrán tanto en la capital como en las ciudades
y pueblos de Aragón, dejando a los comisarios generales del gobierno la aptitud de
tratarlos. La Real Audiencia se ve, pues, reducir una parte de sus prerrogativas en pro-
vecho de los funcionarios nuevamente creados por el general Suchet.

Hay que interpretar este paso como una voluntad del gobierno de Aragón, muchas
veces reiterada a partir de mayo de 1809, de alterar el ascendiente de los miembros de
la Audiencia sobre la población, cuyo fin primero de alejar de la gestión a una élite
cuyas aspiraciones podían ser potencialmente contrarias al establecimiento de un mo-
delo francés. Haciendo eco a los ministros de José, la nobleza de traje de Zaragoza es
favorable a cambios en la estructura del poder. Por tanto, celosa de la independencia
concedida desde hace poco por la intervención de Napoleón y, por extensión, de la li-
beración de la legislación castellana, no está dispuesta a someterse a órdenes extran-
jeras que provienen del Emperador, de los ministerios de París o del comandante
general de Aragón. A la vista de la antigua preponderancia de la Audiencia, el gene-
ral Suchet conserva una gran desconfianza hacia los magistrados. Su política tiende
entonces a cortocircuitar dando sus responsabilidades a hombres, los comisarios ge-
nerales que eleva socialmente y que, en toda lógica, le son leales. Además, su política
implica igualmente una disminución de los efectivos de la Real Audiencia. En efecto,

430 L. G. Suchet, op. cit., tomo, 1 p. 299.
431 Decreto de Suchet del 18 de diciembre de 1810. AN 384AP 147.
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su jurisdicción queda restringida, el personal se concentra en el tribunal, lo que li-
mita las relaciones con la población, la influencia sobre los campesinos y luego el
vigor de esta corporación. Es más fácil vigilar y contener a estos hombres que se
transforman en simples elementos de una pirámide cuya cima ocupaban antes. La
oligarquía local, absorbida por la máquina burocrática imperial, es desposeída de los
instrumentos que alimentaban sus intereses. La escala de medida la sobrepasa fa-
talmente432.

A semejanza del esquema ya establecido por Luis Menche en la intendencia de
Aragón y más tarde en Zaragoza, por Mariano Domínguez para la polícia, por éste
último y Agustín Quinto como prefectos, el consejo y tribunal de la Real Audiencia
posee en su cabeza una figura imponente, el regente José Villa y Torre. Este español
forma parte de la Junta Suprema de gobierno erigida por José de Palafox el 24 de
mayo de 1808433. Está ya en esta época a cargo de la regencia de la Real Audiencia.
El 20 de julio de 1808, es hecho prisionero y juzgado por un asunto criminal del que
evita la pena de muerte gracias a la intervención de Palafox434. Exiliado a Jaca, vuelve
a incorporarse a sus funciones el 26 de marzo de 1809 de manos del general Junot435.
Además de su misión de asesor del comandante general en las sesiones del Consejo
del gobierno de Aragón436, asume las funciones de regente de la Audiencia gracias a
las cuales propone al nombramiento de Suchet a los jueces de primera instancia. 

Las funciones de los administrados de la Audiencia se renuevan cada año en nom-
bre del Emperador437 por el presidente que permanece como gobernador general de
Aragón, es decir, el general Suchet y en modo alguno por el comandante general de
Aragón que es el oficial a la cabeza del ejército estacionado en Aragón. Las eleccio-
nes no varían en absoluto de una año a otro, sólo los fallecimientos y los cambios im-
plican nuevas designaciones. Prueba del alejamiento del gobierno de París incluso de
su desinterés por las cuestiones puramente civiles, los destinos decididos por el conde
Suchet honran, sin excepción alguna, a españoles438 y no son ratificados en ninguna
forma por el Ministerio de Justicia, por el mayor general Berthier, o por cualquier otro
órgano imperial. El gobierno español abandona él también su derecho de atención

432 Francisco Javier Maestrojuán Catalán, Ciudad de vasallos, Nación de héroes, Zaragoza: 1809-1814,
Zaragoza, 2003, p. 43.
433 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1808, 25 de mayo de 1808.
434 H. Lafoz Rabaza, José de Palafox y su tiempo, op. cit., p. 77.
435 AMZ Caja 475.
436 Decreto de Suchet del 27 de junio de 1811. AN 384AP 39.
437 AMZ LDA 1811, folio 79.
438 Decretos del general Suchet de los días 4 y 15 de febrero de 1811 que tratan de los nombramientos de
los miembros del tribunal de la Audiencia Real en todo Aragón. AN 384AP 40.
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sobre la Justicia, instrumento estéril en la lucha que lo opone al Emperador, hasta
1813, cuando un ataque de orgullo del rey José da al tribunal de Zaragoza un juez y
un administrador439, después de su asentimiento a una propuesta.

El organigrama de la Real Audiencia se presenta bajo la forma siguiente: un re-
gente, ocho jueces ordinarios para los dos tribunales civiles, cuatro jueces para la
Corte penal, un procurador general y un acusador público, un ujier, un delegado su-
plente, dos informadores, un abogado de los prisioneros que carecen de él, dos pro-
curadores de los pobres, un secretario del consejo de la Audiencia, tres escribanos
de la corte penal, un archivero de la Audiencia y un portador de las llaves de la Pri-
sión Real, seis porteros de corte, seis ujieres reales, cinco porteros de vara, un pre-
gonero público, un ejecutor de sentencias, un médico y un cirujano de la Prisión
Real, un capitán de la capitanía de las Galeras, y un sacerdote que oficia en el tri-
bunal en diversos acontecimientos440. Los personajes más a la vista son los jueces y
abogados José Ruiz de la Celada, Manuel de la Figuera, Jaime Pastoret y de Bufalá,
José Guadalupe, Francisco Borja de Cocón y Azlor, Diego del Val y Juan José Ro-
dríguez, cuya actividad es incesante a lo largo de estos cuatro años. El regente y la
mayoría de los empleados subalternos se alojan en el edificio de la Audiencia. Por
contra, los magistrados y los jueces no se benefician en absoluto del alojamiento por
su función. Los salarios y emolumentos se pagan, en teoría, gracias a una contribu-
ción adicional cuya percepción se efectúa en todo el territorio y se distribuye en
forma de remuneración a los miembros de la Audiencia que ocupan un escaño tanto
en Zaragoza como en los otros corregimientos441. Ante la urgencia de la situación en
1811 se inicia también un intento para atribuir a los gastos de la Audiencia los be-
neficios de la venta de ciertos bienes que pertenecen a los municipios442. Concreta-
mente, la buena marcha del sistema que se basa en la recaudación en toda la
extensión de la provincia y las dificultades que no están interrumpidas en este do-
minio, los salarios de los representantes de la Justicia en Zaragoza están regulados
sin diferencia en las cajas del Tesoro Público o en las del gobierno, lo que quiere
decir del Ayuntamiento.

En cuanto al modo de funcionamiento del tribunal, es muchas veces el blanco de
los decretos del gobernador general. Además de los perjuicios originados por la con-

439 El 19 de febrero de 1813, Faustino Casamayor anota la toma de posesión de una plaza de juez por
Miguel Cortázar por nombramiento de José. F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1813. Después comenta
el 2 de junio del mismo año el sorprendente nombramiento por José de Manuel León Huerta, un hombre
anciano, frágil, llegado con el convoy de Valencia. F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1813.
440 Decreto de Suchet del 19 de febrero de 1811. AN 384AP 40.
441 Decreto del general Suchet del 18 de diciembre de 1810, título II, artículo 6. AN 384AP 39.
442 Decreto de Suchet del 2 de febrero de 1811. AN 384AP 39.
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443 Decreto de Suchet del 15 de febrero de 1811 sobre diferentes nombramientos debidos a la precariedad
de los fondos del Tesoro. AN 384AP 40.
444 Decreto de Suchet del 4 de marzo de 1811. AN 384AP 42/6.
445 Un informe describe el estado de ruina de la Casa de Justicia que ha sido abandonada y del cual Martín
de Garchitorena, regidor, comisionado para el alojamiento de la tropa, recupera los materiales útiles para
la tropa. AMZ LDA de 1811, folios 244 y 245.
446 Junta Criminal Extraordinaria. Decreto del conde Suchet del 28 de diciembre de 1810. AN 384AP 42/5.
447 La Audiencia Real manda publicar un documento fechado en Zaragoza que describe las penas y deli-
tos que forman parte de la jurisdicción de la nueva Junta criminal extraordinaria. F. Casamayor, op. cit.,
manuscrito de 1811, 9 de marzo de 1811.
448 Decreto del general Suchet del 18 de febrero de 1811. AN 384AP 42/6.

fusión entre lo judicial y lo policial, sufre transformaciones en su organización interna
y más precisamente en el fraccionamiento de los Tribunales de Justicia. Compuesto
por dos cámaras civiles y una criminal, sufre de modo recurrente la penuria de fon-
dos. La urgencia lleva al presidente de la Audiencia a reorganizarla practicando la
reunión de las dos cámaras de los Asuntos civiles y modificando los papeles de cier-
tos magistrados443. Esta fusión implica que una única cámara ejerce la justicia civil.
Parece sin embargo que la actividad judicial de primera instancia llevada a cabo por
los alcaldes de las ciudades y pueblos no sufre ni retraso ni abuso. Los asuntos con-
tenciosos cuyo conocimiento se llevaba ante los tribunales eclesiásticos, todos des-
aparecidos se atribuyen a la Real Audiencia444 para todo lo que concierne a las causas
criminales y civiles en los casos de beneficios y matrimonios. Se atribuyen a los obis-
pos la instrucción de las reglas canónicas, las dispensas de casamiento, pregones y
parentesco y las amonestaciones verbales para los eclesiásticos. La justicia eclesiás-
tica no existe ya ni en la forma de tribunales religiosos ni en la de los tribunales de
la Inquisición. Por otra parte, en Zaragoza, el castillo de la Inquisición queda limi-
tado por el consejo y el tribunal de la Audiencia445.

Una gran corte penal se crea en la capital a fines de 1810 con el nombre de Junta
criminal extraordinaria446. Está encargada de juzgar las veinticuatro horas a los ase-
sinos, ladrones, rebeldes armados, sediciosos, espías, reclutadores y toda persona
que tenga contactos con los insurgentes o la que use armas blancas447 contra el ejér-
cito o las autoridades constituídas. Los culpables son condenados a la pena de muerte
sin apelación ni recurso. Determina igualmente sobre casos sin relación con el estado
de guerra: delitos menores, vagabundeo, mendicidad. Para eso, las penas en que in-
curren son entonces calcadas sobre el modelo en vigor en la época como el presidio,
las galeras, los trabajos públicos y otra reclusión en las cárceles y hospicios de la ca-
pital. A la Junta se le autoriza pronto a convertir las sanciones menores en multas
cuyos importes los fija el Ayuntamiento448. Está compuesta de un presidente José
Ruiz de la Celada, de cuatro jueces y de un procurador. El Decano del Colegio de
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449 La Corte de Apelación se instala en los despachos de la Audiencia Real el 3 de septiembre de 1812
según las órdenes de Suchet (F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1812).
450 Instrucciones, op. cit., de Berthier del 6 de marzo de 1811, artículo 21. SHAT C8 67.
451 La noticia de la publicación de un decreto de Suchet que suprime los cuatro “procesos forales de Aragón
de Firma, Manifestación, Inventario y Aprehensión” de la Audiencia se recibe el 23 de mayo de 1812 en
Zaragoza. F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1812.
452 Los documentos del Ayuntamiento muestran la planificación de los rechazos de la Audiencia Real a coop-
erar con el gobierno tanto a través del Consejo Municipal, la Intendencia e incluso el Cabildo. Todo acto que
deroga el antiguo método se considera inaceptable y, por lo tanto, negado. AMZ LDA de 1810, folios 53 y 57.

Abogados de la Sala penal está considerado de hecho como el presidente de esta
Junta, los procuradores como jueces, y el acusador público tiene el deber de ocupar
su escaño. En otros términos, la Junta criminal extraordinaria reemplaza al tribunal
de policía suprimido a principios de 1811. Pero este arreglo no dura. Nuevamente,
se anuncia una reforma y la Junta se transforma en Corte de Apelación compuesta por
militares en conformidad con el decreto de 8 de agosto de 1812449.

El mariscal Suchet activa en esta fecha el tribunal de policía para juzgar todas las
causas criminales sobre todo las referidas a los insurgentes. Deplora la obligación de
adecuar las leyes y administraciones aragonesas con las del Imperio. Esta sujeción
desemboca en un incesante movimiento de reformas cuya multiplicación perjudica
él ejercicio de los tribunales. En primer lugar, los cambios preconizados son difícil-
mente realizables y el tiempo comprometido en los intentos de aplicación, mientras
los efectivos son restringidos en este período de revueltas, se pierde en detrimento de
los litigantes. Después, la confusión que reina en los pasillos del palacio de Justicia
encuentra una salida al encargarse de la Justicia las personas competentes, es decir,
los jueces, abogados y otros procuradores. Efectivamente, los magistrados de la Au-
diencia tienen conciencia de que este torbellino de decretos que se intensifica entre
1811 y 1812 tiene como fin la unificación judicial de los dos reinos. Por consiguiente,
se esfuerzan en conservar su independencia y su poder administrando justicia según
los códigos y métodos que les han transmitido sus compañeros a fin de reemprender
el momento de concretar la anexión.

Si la Justicia se administra siempre en nombre del rey José450, la abolición de las
cuatro cortes particulares de Aragón conservadas por la centralización de Felipe V en
1711451 marca un giro en la política de Suchet. Es evidente que esta supresión como
muchas otras no se ha aplicado. Ahora bien, el hecho atestigua la imposibilidad del
mariscal Suchet de ir al encuentro de la voluntad del Emperador. El mariscal se en-
cuentra entonces frente a la inercia de los miembros de la administración de Justi-
cia que aumenta sus dificultades para obedecer las órdenes del Emperador y le
coloca igualmente en mala situación ante el Ministerio de Justicia de Madrid452. Esta
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oposición continua, muy lejos de ser abierta, activa o agresiva, acaba por condenar
al francés a colocar en el fondo de un cajón algunas de sus aspiraciones en materia
de modernización de la Real Audiencia. Por otra parte, la ausencia de comentario
sobre este tema en sus Memorias parece ser una confidencia tanto sobre su desinte-
rés personal en cuanto al ejercicio de la Justicia más que sobre la negligencia teñida
de fracaso que su gobierno ha sufrido en Aragón.

El sistema ejecutivo civil toma la forma de dos órganos: de una parte el vasto de-
partamento de la Policía y del otro la secular Real Audiencia. Su antagonismo se re-
vela desde el principio de la ocupación. La Audiencia que está formada por un
consejo y un tribunal ve sus atribuciones administrativas convertirse en honoríficas
con la toma de poder del gobierno militar. Sólo conserva su autoridad judicial que no
puede serle quitada de ninguna manera, ante todo porque la penuria de personal es
efectiva en todos los cargos y también porque las competencias de los magistrados
imperiales no son de ninguna utilidad en un país extranjero. Además, el conde Su-
chet, que sigue un esquema del que está particularmente convencido, espera atraerse
la confianza y la simpatía de los aragoneses por el mantenimiento de las institucio-
nes locales. Sintiéndose fuerte en esta comprobación, la Audiencia fundamenta su
existencia en una lucha por ocultar su hegemonía. El origen mismo de sus miembros
implica una desconfianza hacia la administración francesa: la aristocracia de Aragón
en este principio del siglo XIX ha conservado sus privilegios ancestrales y sufre con
gran pena las afrentas infligidas por las tropas imperiales. El combate que soporta es
el de una casta por su supervivencia como élite de la nación.

Por analogía, sus instrumentos de lucha se refieren más bien a la legislación y a la
intercesión ante la autoridad suprema. La posición de los miembros de la policía es
fundamentalmente diferente. Los altos funcionarios se elevan a la cima de la jerar-
quía con la llegada del general Suchet a la cabeza de la provincia. Las ventajas y ho-
nores que descubren les invitan al celo, a la lealtad y a una adhesión sincera al
gobernador Suchet. Sus responsabilidades y la importancia de su acción en el plano
global de Napoleón les llevan a experimentar la admiración por la figura del Empe-
rador e incluso de su confianza. Por consiguiente, los comisarios de policía son tam-
bién abnegados en su función más que a la persona que la procura. Su fin no lo
soporta un grupo social. Más bien al contrario, el aspecto individualista del ascenso
permite el éxito de la integración del elemento extranjero en la estructura dominante.

En resumen, el buen funcionamiento del departamento de Policía proviene de la su-
misión de sus responsables debida a una hábil estrategia de promoción por parte del
comandante en jefe. La perspectiva de éxito por el mérito y también por fidelidad al
gobierno “intruso” coloca a la policía en una dinámica de colaboración activa. Así,
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453 Cena, en Navarra y en Aragón, imposición que se pagaba al Rey por su mesa (yantar en Castilla). Dic-
cionario, op. cit., tomo 1, p. 454.
454 Impuesto sobre una casa reservada en cada parroquia.
455 Parte de las rentas del clero aplicada al Tesoro.
456 Estado resumido de los Dominios Nacionales de Aragón el 1º de octubre de 1812. Corregimiento de
Zaragoza. AN 384AP 156.
457 Decreto de Suchet del 22 de noviembre de 1810. AN 384AP 39.
458 Carta del conde Suchet al mayor general Berthier del 25 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.

los miembros de la policía y los de la Audiencia están en desacuerdo sobre el con-
cepto del poder. La ideología de los nobles queda fijada en la permanencia de un ré-
gimen feudal fundamentalmente a su favor mientras los objetivos de los oportunistas
aprovechan la nueva posibilidad de hacer carrera u obtener una posición social mejor.
Estos ejemplos muestran hasta qué punto de colaboración y resistencia en una ad-
ministración pueden estar motivados por razones muy diferentes pero a menudo cen-
tradas en el interés privado de los individuos.

2.5. LOS BIENES NACIONALES

La administración de los Dominios de la provincia de Aragón gestiona los bienes
nacionales y los bienes embargados, es decir, los bienes que pertenecen a la corona
de España situados en Aragón, los reunidos por decreto del Emperador, bienes Im-
periales, los confiscados a los exiliados, insurgentes o religiosos y los que dependen
de los pueblos. El canal Imperial, las salinas y los bienes comunales, Propios y Ar-
bitrios se benefician de un marco particular. En este caso, los dominios correspon-
den a las casas, campos, viñas, olivares, pastos y bosques, encomiendas, prioratos,
abadías, cena recomprable, cena perpetua453, bienes raíces, patrimonio real, rentas,
diezmos454, noveno455 y embargos456. El general Suchet comprueba muy pronto que su
gobierno no puede contar con “los dominios nacionales como un recurso impor-
tante”. En su gran empresa de organización en noviembre de 1810, atribuye la di-
rección de los bienes nacionales, confiscados por José o posteriormente, a los
Ayuntamientos, que cuentan para ello con su superficie457 quitándoles un cuarto de las
rentas. Las ciudades tienen la obligación de arrendar o alquilar estos bienes puestos
nuevamente a su disposición. Así, aplica su idea de comprometer la responsabilidad
de los municipios en el cultivo de las tierras y de rendir a todos los habitantes soli-
darios del arrendamiento. Este método tiende a erradicar los robos o el pillaje por
parte de los “guerrilleros” por los beneficios conseguidos a la población. Ahora
bien, debe finalizar también con la restricción de un personal numeroso y cierta-
mente tentado por la proximidad de ventajas en especie458. El gobernador general
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459 Correo de Suchet al general Reille del 11 de junio de 1812. SHAT C8 97.
460 Un tal Lafiguera es sospechoso en Caspe de haber favorecido sus propios intereses gracias al cúmulo
de funciones, está asociado al arrendatario de la Encomienda y administrador de los Dominios del mismo
distrito, lo que está muy lejos de los intereses del gobierno. Carta de Suchet a Reille del 16 de mayo de 1812.
SHAT C8 96.
461 Carta de Suchet a Reille del 16 de mayo de 1812. SHAT C8 96.
462 Carta del mariscal Suchet a Charpigny del 19 de octubre de 1812. AN 384AP 24.
463 Correo del barón Lacuée a Suchet del 17 de noviembre de 1812. AN 384AP 148.

queda convencido hasta el fin de la ocupación de que los intereses del ejército se en-
cuentran en el reparto, incluso mínimo, de los productos de los bienes nacionales
porque la puesta en escena del pueblo garantiza la lucha de este último contra los
bandoleros que intentan despojarle459.

Este concepto de la protección de las tropas integra a los aragoneses como parte in-
cluida y a los colaboradores a su pesar a la supervivencia de los regimientos impe-
riales. En lugar de cubrir el territorio de soldados, Suchet cede un cuarto de sus
ingresos, gesto que preserva muy hábilmente al resto. Desgraciadamente, esta fina es-
trategia muestra sus límites en las fronteras de Aragón. El alejamiento de la vigilan-
cia del gobierno “intruso” afecta a las atribuciones en las subastas. Parece ante todo
que los precios de los arriendos sean muy inferiores al verdadero valor de las pro-
piedades. Luego, sucede que unos pujadores son puestos fuera de concurso, ya sea
por la propuesta de lotes muy importantes que alejan a los pequeños granjeros y bajan
el precio de los arrendamientos en detrimento de los cobros, ya sea por la publica-
ción de falsas informaciones sobre las condiciones prescritas para poder pujar lo que
es evidente a los particulares. Estos procedimientos implican la cooperación de los
agentes del Dominio460 y acaban en evidentes pérdidas para las subsistencias del ejér-
cito.

Por consiguiente, el mariscal Suchet reúne dos medidas. La primera compromete
al corregidor o a un miembro del Ayuntamiento a asistir al desarrollo de las subastas
y a conocer sus términos. La segunda les obliga a hacer publicidad sobre las condi-
ciones de alquiler o de arrendamiento461. Sin embargo, el alcance de este sistema se
queda teórico. En 1812, el intento de venta de los objetos de plata en depósito en las
cajas de esta administración es un ejemplo notable de la impotencia de la adminis-
tración frente a la inercia ambiental. El conde Suchet prevee una venta pública en la
capital a fin de maximizar los beneficios462. Desde entonces pide una valoración de
las piezas propuestas y se enfrenta a empleados demasiado celosos que estiman los
objetos por encima de su valor y hacen fracasar las subastas463. Los fondos se desti-
nan a las cajas de la capital, o la mascarada priva a la población de una preciosa
ayuda. Por otro lado, sustrae los objetos de plata requisados en Zaragoza y en su dis-
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464 Carta del mariscal Suchet al barón Lacuée del 22 de diciembre de 1812. AN 384AP 46.
465 Carta del duque de Albufera al general Reille del 26 de mayo de 1812. SHAT C8 96.
466 El administrador de Aduanas recibe las funciones de tesorero de los Dominios y Propios de manos del
intendente general en nombre de Suchet el 7 de abril de 1813 (AN 384AP 44/8) tras reconocer la incom-
patibilidad entre el cargo de director de los Dominios y Propios y la de tesorero (AN 384AP 149, carta de
Dumées a Suchet del 1º de abril de 1813).
467 Decreto de Suchet del 1º de diciembre de 1811. AMZ LDA de 1812, folio 20.
468 Correo del general Suchet al mayor general del 16 de septiembre de 1810. SHAT C8 56.
469 José firma un decreto el 9 de junio de 1809 cuyo artículo 1º es inequívoco sobre el uso de los bienes na-
cionales: se procederá con la mayor diligencia a la venta de los bienes nacionales destinados a la liquidación
de la deuda pública. AN 384AP 98.
470 Carta de Suchet a Berthier del 28 de febrero de 1811. SHAT C8 66.

trito de la diseminación ya que la venta, que es ante todo informada y después pro-
gramada en Bayona, a fin de establecer un cambio contra unos tratos sobre el Tesoro
Imperial464, acaba por ser anulada por falta de una respuesta favorable del ministerio
de París. Una vez más, la implicación del personal español hace fracasar los planes
del gobierno y las decisiones de las altas instancias de Aragón terminan contra la au-
sencia de autonomía que sufren de manera crónica.

Si el gobernador tiene los pies y manos atados en lo que concierne a la actitud de
los órganos del imperio, posee toda la autoridad sobre los empleados españoles. De-
fine, pues, una jerarquía mezclando elementos locales a individuos extranjeros. Se de-
signa al noble de origen francés Pedro Lapuyade director particular de los Bienes
Nacionales de la provincia de Aragón, a Mariano Burillo, a pesar de ser impugnado465,
se le confirma como administrador principal a cargo de los Bienes Nacionales de Za-
ragoza. Tomás de la Madrid acepta la Tesorería466 y Laroche, Novella, Sicouret y
Sibon se convierten en los inspectores de esta administración. La mezcla interviene
igualmente a nivel de los controladores: Luis Rodier de Mont es el compañero de José
Berdasco467. Este equilibrio puede tomarse como modelo de éxito de asimilación pro-
fesional. Sin embargo, su alcance queda totalmente teórico.

Para sacar del Dominio los productos convenientes, el general Suchet tiene que es-
tudiar la cuestión de la venta de una parte de los bienes de Aragón. Se enfrenta a col-
mar la penuria en dinero vendiendo ciertos bienes raíces468. Sin embargo, debe
obtener previamente la autorización del emperador que tarda en llegar. Desde en-
tonces, ningún dominio nacional tiene permiso para pasar a otras manos y ciertos in-
dividuos que han comprado en el gobierno de Madrid469 propiedades territoriales
que provienen de órdenes religiosas y sisas en Aragón son desposeídos por inter-
vención de Suchet470. Este último que está en la imposibilidad de ceder los bienes del
Dominio, se torna definitivamente hacia la solución del arrendamiento. Las nume-
rosas confiscaciones efectuadas entre 1809 y 1810 sobre las posesiones de los com-
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471 El decreto del general Suchet del 29 de marzo de 1810 (AN 384AP 39) que concierne a la confiscación
de los bienes de ciertas personas es un  modelo de actuación tomado por el gobernador general de Aragón.
472 Lejos del Consejo Municipal del 22 de septiembre de 1809, el corregidor Domínguez propone retirar
de las casas embargadas de los emigrantes los materiales necesarios a la contribución para el ejército, en
este caso se trata de elementos para la fabricación de colchones de paja. AMZ LDA de 1809, folio 95.
473 La ciudad de Zaragoza debe proveer al acuartelamiento de 7 a 8.000 hombres, la lista de edificios re-
quisados para esta utilización se da al Ayuntamiento el 28 de septiembre de 1809, que incluye una mayo-
ría de conventos. AMZ LDA de 1809 folio 114.
474 Varios decretos de Suchet liberan los embargos realizados en Zaragoza o en Aragón. AN 384AP 42/5,
el 21 de junio de 1810 para restituir los bienes, rentas y propiedades de la marquesa de Ayerbe. AN 384AP
39, y el 26 de junio de 1810 para la recaudación de los impuestos religiosos.
475 Resumen del estado de los Dominios Nacionales de la provincia de Aragón y de sus productos anuales
el 1º de octubre de 1812. Corregimiento de Zaragoza. AN 384AP 156.
476 Decreto de Suchet del 25 de febrero de 1811 (AMZ LDA de 1811, folios 107 y 108), acordando la venta
pública de los negocios de Miguel Echenique, héroe de los Sitios, miembro de la Junta del Tesoro durante
el segundo Sitio y responsable de las subsistencias, en fuga desde 1809 ( F. Casamayor, op. cit., manuscrito
de 1813,  LDA de 1811 y AN 384AP 42/6).

batientes aragoneses en fuga o detenidos han aumentado en gran manera el valor de
los Dominios471. Estos embargos no son rentables, no obstante, porque incluso si
muchos objetos, sobre todo en los conventos, se han utilizado para uso de la tropa472

y, por extensión, han aliviado en este momento a los zaragozanos en la aportación
de las contribuciones, si las casas religiosas de Zaragoza han sido aprovechadas por
los soldados para su alojamiento473, ¡el embargo por el gobierno de Aragón no tiene
razón de ser!

En efecto, los bienes se consideran como litigiosos y propios para la polémica. Así
a lo largo de toda la ocupación, los zaragozanos logran reencontrar la posesión y el
uso de sus propiedades después de la discusión y estudio de su solicitud474. El pro-
blema se coloca muy explícitamente en 1812 por el intendente Dumées: en su vi-
sión, es imperativo fijar una fecha en la que se pronunciaría definitivamente la
confiscación475. Este comentario aporta la prueba de la esterilidad de esta medida en
relación con el método empleado. Además, los edificios cerrados son las presas si-
lenciosas de las rapiñas de la soldadesca y provocan desórdenes en las filas del ejér-
cito. El balance de las rentas de los bienes embargados es, por consiguiente,
igualmente muy mitigado. En cuanto a los objetos confiscados, el Ayuntamiento per-
cibe raras veces sumas en dinero provenientes de las casas de particulares asignados
a los gastos recogidos en la ciudad o a las reparaciones de los cuarteles, y los regi-
dores caen a menudo en posesión de joyas y accesorios de la vida corriente cuyo pro-
ducto sirve para pagar la remuneración de los administrados y de los comisionados476

bajo la vigilancia de los oficiales imperiales. Una vez más, estas circunstancias son
bastante marginales para influir en el estado general de los ingresos de la adminis-
tración de los Dominios.
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Los bienes comunales están en Aragón reagrupados a los derechos y tasas muni-
cipales en una administración llamada de Propios y Arbitrios. Esta estructura es por
lo menos diferente de la organización francesa. Gestiona las casas, edificios religio-
sos, molinos de aceite y de granos, hornos, puentes y caminos, campos y salinas,
ciertas tasas de aduanas y algunos impuestos de la ciudad. Ahora bien, a partir de
1810, estos bienes los administra el departamento de policía y sus rentas le son atri-
buídas477. En este caso, el general Suchet va en contra de su norma de conservar los
hábitos administrativos a fin de atraerse la simpatía de los habitantes. El estado de de-
rrumbamiento de los edificios parece influir en su juicio. La ruina amenaza tanto a
los principales Propios como al molino de aceite y al puente de Piedra así como a
todas las demás construcciones cuyas reparaciones vitales, considerables y urgentes,
consumen la absoluta totalidad de los ingresos478. Los encargados del censo se ven
exentos del pago de su alquiler y la Junta que realizaba esta recaudación se disuelve.
Así, el único propósito de la administración que se encarga de los Propios se ocupa
de la seguridad de los edificios, su renovación y la prevención de los robos, trabajo
que concierne a la policía de ahí, la entrega de esta tarea a este departamento. Hasta
1812, el producto de esta rama no suscita ninguna contabilidad propia pues los mo-
vimientos son ridículos. En esta fecha, el gobernador general decide diseñar una vez
más el esquema administrativo aragonés según las antiguas costumbres de la pro-
vincia y restablece la administración de los Bienes Comunales a través de una Junta
autónoma con la esperanza de dinamizar esta fuente potencial de rentas479.

Le da instrucciones como la multiplicación de los arrendamientos o la imposición
de una tasa del 17%480 sobre los ingresos de los Propios481 y un organigrama que es
el siguiente: Pedro Esponeda es nombrado director, Carteri es inspector y Joaquín
Cano y Cini administrador en Zaragoza, cada distrito tiene un administrador parti-
cular que reside en la capital de su corregimiento482. El papel del inspector es el de
recorrer el territorio y de vigilar el desarrollo de las recaudaciones hechas sobre los
bienes comunales, el de los controladores de atenerse a la contabilidad cuyos regis-
tros los examina la Contaduría general. Los administradores, inspector y controla-
dores dependen directa y únicamente del comisario general Menche483. La formación

477 Carta del Ayuntamiento al corregidor del 3 de enero de 1811. AMZ LDA de 1811, folio 45.
478 Carta del Ayuntamiento al corregidor del 3 de enero de 1811. AMZ LDA de 1811, folio 45.
479 Copia del decreto de Suchet del 15 de diciembre de 1812 en Murviedro. AMZ LDA de 1811, folio 45.
480 Carta del corregidor al Ayuntamiento del 27 de noviembre de 1811. AMZ LDA de 1811, folio 697.
481 Esta medida se incluye en el decreto del general Suchet del 21 de noviembre de 1810 (artículo 1, AN
384AP 39). El 17% de impuesto sobre los Propios no aparece efectivo en los registros de la Contaduría.
482 Decreto de Suchet del 15 de diciembre de 1811. AMZ LDA de 1812, folio 21.
483 Copia del decreto de Gabriel Suchet del 20 de noviembre de 1811. AMZ LDA de 1812, folios 71 y 72.
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484 Carta consignada de la Junta de Propios y del Ayuntamiento al administrador Cano y Cini del 27 de
febrero de 1812. AMZ LDA de 1812, folio 75.
485 Correo de Suchet al general Reille del 16 de mayo de 1812. SHAT C8 96.
486 Carta del duque de Albufera a Pedro Lapuyade del 28 de diciembre de 1812. AN 384AP 24.
487 Guy Thuillier, “Las influencias del “modelo” napoleónico de administración sobre la organización ad-
ministrativa de los demás países” in Cahier d’histoire de l’administration, nº 4, Instituto Internacional de
administración pública, Bruselas, 1995, p. 38.

de esta Junta no evita de ningún modo la acumulación de las deudas y los regidores
comprueban con despecho la ausencia recurrente de plan a largo plazo y de los fon-
dos484. La confusión que reina en el seno de esta rama refleja perfectamente la anar-
quía que se ha apoderado de la administración de los Bienes Nacionales. Las protestas
reiteradas son fijas e invariables entre 1810 y 1813: el retraso en la entrega de las con-
tribuciones, la falta de proyección en varios años, la gestión insegura de los bienes,
la corrupción o la mala voluntad de los empleados y la falta de independencia frente
a la autoridad del Emperador. El general Suchet echa pestes personalmente contra las
quejas generalizadas cuyo objeto es la administración de los Dominios y reprocha
enérgicamente a los empleados incapaces de proporcionar ni un cuadro de los bienes
existentes en la provincia485 ni un estado detallado y separado de los bienes naciona-
les y de los bienes embargados486. Ni su alejamiento ni la extensión del territorio ex-
plican el desorden sorprendente, multiforme y permanente de esta administración.

Hay que inclinarse a los simples mecanismos para darse cuenta de que los ad-
ministrados están condenados a enfrentarse con los pocos medios que tienen a su
disposición en hombres y material a una tarea eminentemente importante. Chocan
en Aragón con bandas errantes de los insurgentes que complican el trabajo del ca-
tastro impidiéndoles no sólo censar correctamente los bienes sino también descri-
bir el estado de las construcciones. Y deben sobre todo enfrentarse a una multitud
de peticiones y de cambios en la ejecución de su cargo. Las debilidades incluso las
zonas de sombra del Dominio se deben a la imposibilidad de establecer una orga-
nización perenne. La lluvia incesante de decretos o de proyectos por parte del go-
bernador general es una obligación establecida por la ausencia de visión global de
Napoleón sobre esta administración. Mientras las Finanzas y la Justicia están regi-
das por códigos y reglas que corresponden a una práctica comprobada incluso por
costumbres sólidamente enraizadas en la tradición o en los fundamentos de la Re-
volución487, la administración de los Dominios sufre un deber de resultado inme-
diato sin beneficiar de una mecánica adaptada para alcanzarlo. El general Suchet no
parece dar bastante importancia a un departamento cuyo vigor debía mejorar gran-
demente la subsistencia del ejército y la vida cotidiana de los habitantes. Se equi-
voca al descuidar los medios para llegar a reponer en su estado los edificios, campos,
vergeles, etc… Ahora bien, abandona a los Ayuntamientos o a la Policía una parte
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488 Carta del general Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
489 Carta de Pedro Lapuyade al general Suchet fechada el 13 de abril de 1811. AN 384AP 114.
490 Correo de Suchet al mayor general Berthier del 2 de diciembre de 1810. SHAT C8 61.

de los Dominios siendo consciente del estado deplorable de los edificios ya que la
guerra sobre todo en Zaragoza ha sido terrible, de la penuria de los fondos munici-
pales, de la espera local latente y de la importancia a veces capital para el restable-
cimiento de la rutina popular de los propios como lo son en la capital el molino de
aceite o el puente de Piedra.

Así, reproduce exactamente el esquema de la administración imperial con sus in-
suficiencias. Partiendo de esta comprobación, se pone de manifiesto que el aspecto
visionario del mariscal Suchet sufre algunas lagunas. Además, imagina que la po-
blación o los nobles pongan a su cuenta las reparaciones de los edificios cuya utili-
zación es imperativa, lo que es un error. Por otra parte, es preciso constatar que
cuando la administración “intrusa” toca un punto sensible como la conservación del
patrimonio, la fuerza de la inercia de todo un pueblo interviene para salvaguardar el
bien. El valor simbólico de los temas abordados, conventos, propiedades de los Gran-
des de Aragón, etc… da a este órgano una dimensión particular que escapa a Gabriel
Suchet y que justifica, en ciertos casos, la desobediencia o la lucha pasiva de los ad-
ministrados. No hay que olvidar que, para otros empleados, la Administración apa-
rece como una fuente de rentas incluso de enriquecimiento y como una salvación
para la supervivencia de toda una familia. Desde entonces, los Dominios se con-
vierten en un pozo de productos alimenticios o de dinero cuyo alcance tan próximo
favorece el impuesto. 

El Canal Imperial de Aragón

El interés de Gabriel Suchet por el canal Imperial sobrepasa su importancia estra-
tégica o comercial. Como el Emperador, ha desarrollado el gusto por los grandes tra-
bajos y queda fascinado por la amplitud de la obra realizada por Ramón Pignatelli.
Desde su llegada a la capital, tiene un cuidado particular en su conservación. Parte a
caballo a reconocer en persona una parte de las reparaciones y pide a los jefes de In-
genieros franceses verificarlas en su totalidad488. Más tarde, define según su propia
idea el número de puentes tendidos sobre el canal y los materiales para su arreglo489.
Deplora el estado de abandono de las riberas de los ríos y de los canales debido a la
suspensión del mantenimiento diario y de las reparaciones que la penuria de fondos
ha provocado. Echa la culpa incluso al general Palafox por haber agotado el nume-
rario existente en las cajas de la administración del Canal, gesto inconsciente por ser
a sus ojos tan grande la importancia de esta obra490. Por otra parte, presenta al ministro
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491 Carta de Gabriel Suchet a Clarke del 19 de marzo de 1810. SHAT C8 44.
492 Decreto de Suchet fechado el 4 de marzo de 1811. AN 384AP 39.
493 Informe del general Compère a Suchet del 1º de mayo de 1811. AN 384AP 101.
494 Charles d’Hautefort es nombrado inspector general del canal en Zaragoza para todo Aragón. Decreto
de Suchet del 27 de junio de 1811 (AN 384AP 39) según las órdenes de Napoleón en su decreto del 2 de
marzo de 1811 (SHAT C8 67).
495 Decreto de Suchet del 4 de marzo de 1811. AN 384AP 39.
496 Informe sobre las atribuciones del intendente general del canal Imperial de Aragón por el barón Charles
d’Hautefort del 10 de octubre de 1819. AN 384AP 179.
497 Carta del intendente Lacuée a Suchet del 24 de junio de 1811. AN 384AP 147.
498 Carta del mariscal Suchet al barón Lacuée del 25 de abril de 1812. AN 384AP 22.

de la Guerra Clarke su posesión “como indispensable a la prosperidad futura de la
provincia y a su seguridad”491. Su inclinación le conduce a prodigar una actividad
intensa a fin de salvar el canal Imperial.

Para ello, restaura su administración que quiere independiente y dinámica y cuyos
miembros compartan sus aspiraciones. Reúne igualmente en su proyecto a los nu-
merosos obreros que dependen de él. Nombra al antiguo tesorero Pedro Lapuyade ad-
ministrador general del Canal. Al barón de Cistué se le confirma en su empleo de juez
protector, Antonio de Herranat es nombrado tesorero492 y el puesto de inspector ge-
neral del Canal se atribuye según la propuesta del barón Lacuée493 al auditor e inten-
dente particular d’Hautefort494. Este último hace la función de director general de la
administración del Canal, honor del que se felicita profundamente en vista de las
vastas latitudes que toca. La administración del canal Imperial tiene una estructura
bastante particular por la superficie del territorio que rige y también por su autono-
mía y su bipolaridad: está compuesta por empleados que se ocupan de modo concreto
de la construcción y, al mismo tiempo, gestiona una corte especial que entiende los
asuntos contenciosos. Este tribunal que posee dos centros, el primero en Zaragoza y
el segundo en Tudela, no depende de la Real Audiencia. En este caso, el inspector
d’Hautefort es un funcionario superior que no rinde cuentas más que al comisario ge-
neral de la orilla izquierda495 y cuya jurisdicción administrativa y judicial se extiende
hasta Navarra donde nace el canal496. Además de Charles d’Hautefort y Pedro Lapu-
yade, los administradores y administrados del canal son españoles. Por otra parte,
los nombramientos hechos por el general Suchet siguen una línea de conducta in-
mutable desde hace siglos: el rey confirma las elecciones del capitán general. En
otras palabras, bajo la ocupación, José I ratifica los decretos de Suchet hasta 1810.
A continuación, el Emperador se atribuye esta tarea497. En todos los casos, no se le
permite a un magistrado perteneciente a otro cuerpo que el de la “justicia de España”
ocupar una plaza de juez del canal498.
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499 Decreto de Suchet del 23 de abril de 1811. AN 384AP 42/6.
500 Carta de Pedro Lapuyade a Francisco Larreguy en fecha 13 de abril de 1811. AN 384AP 114.
501 Correo de Francisco Larreguy al intendente general de Aragón del 22 de octubre de 1810. AN 384AP
58. Carta del comandante de la plaza a los jueces y administrador del canal del 6 de marzo de 1811. AN
384AP 58.
502 Carta de Francisco Larreguy al administrador del Canal del 6 de marzo de 1811. AN 384AP 58.
503 Informe del general Suchet a Berthier del 25 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.

El aspecto técnico de la gestión del canal está en manos de Pedro Lapuyade. A fin
de actuar convenientemente según las verdaderas necesidades, este comerciante de
origen francés se rodea de una junta formada por el antiguo administrador ya jubi-
lado Juan Antonio Peyar, que ha trabajado allí durante 26 años, de José Alonso, em-
pleado durante 30 años y colaborador de Pignatelli y de Sástago, del arquitecto, de
los tres jardineros en plaza en Zaragoza así como de los obreros especializados del
canal.

Tiene varios planes en su mente como la elevación de dos fuentes o la plantación
de innumerables árboles para aumentar la belleza y la comodidad de los paseos por
los alrededores del canal y de sus canalillos. La idea de las fuentes recibe una aco-
gida muy entusiasta por parte de Suchet. Allí dedica pues un decreto que favorece los
créditos y recuerda sus posiciones exactas: la primera al pie del monte Torrero y la
segunda al lado del paso del puente de América499. Para asegurar su mantenimiento,
se activa a los dos guardias encargados del cuidado de los árboles500. Así, los traba-
jos efectuados conciernen tanto a la estructura de la instalación como a los caminos
circundantes que permiten el acceso a las aguas y a la navegación. La administración
del canal Imperial posee igualmente edificios y campos de cuyas cosechas y uso se
apropia el ejército pero cuyos gastos están regulados por el propietario501. El acuar-
telamiento en el Monte Torrero se realiza cuando los alojamientos de Zaragoza no
pueden contener a toda la tropa que transita por la capital. Desde entonces, numero-
sas y urgentes reparaciones se realizan en los edificios y los suministros de casa se
reponen según las necesidades502. Por consiguiente, además de los gastos compro-
metidos por el canal mismo con la finalidad de fomentar la agricultura y el comer-
cio, se añaden inexorablemente las facturas en nombre del ejército. Ahora bien, los
medios de financiación no son legión: los impuestos deben asegurar el pago de los
trabajos.

Durante todo el tiempo, se asigna una contribución a la continuación, manteni-
miento y reparación de los canalillos. Se ordena pues que esta tasa debida por todos
los corregimientos y que se había descuidado se pague con escrúpulo y exactitud503.
La tercera división de la Contaduría general de Aragón, con su contador José Molina
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504 Decreto del general Suchet sobre las divisiones de la Contaduría del 22 de noviembre de 1810. AN
384AP 39.
505 Informe de Suchet al mayor general Berthier del 25 de diciembre de 1810. SHAT C8 61.
506 Estado de los Ingresos y Gastos de la Dirección del Canal en 1810 y 1811, firmado por d’Hautefort
(documento en español). AN 384AP 148.
507 Carta de Suchet al general Reille del 13 de octubre de 1812. AN 384AP 24.
508 Correo de Pedro Lapuyade a Suchet del 19 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
509 Carta de Suchet al general Paris del 3 de enero de 1812. AN 384AP 21.
510 Correo del general Paris del 26 de diciembre de 1811. AN 384AP 106.
511 Carta de Suchet al Emperador del 4 de septiembre de 1811. AN 384AP 31.

se ocupa especialmente de la contabilidad del canal504. Cada quince días, los ingre-
sos se depositan en la caja del tesorero del Canal que los gestiona sólo e indepen-
dientemente de las necesidades de las demás secciones de la Contaduría. Este detalle
reviste una gran importancia a la hora de establecer las cuentas. En efecto, la obse-
sión de Suchet de salvaguardia de la obra le empuja a dar una verdadera indepen-
dencia a su tesorero505 que utiliza el dinero del impuesto para su renovación. Los
préstamos y las requisas en comestibles, en mayoría frutos y trigo ofrecen igual-
mente, aunque de manera más aleatoria, ingresos de dinero. Sin embargo, su destino
está reservado al alivio de la población de Zaragoza en la entrega de las contribu-
ciones y la satisfacción del ejército. Parece que las cuentas se equilibran506 entre 1810
y 1812 gracias a un juego de créditos507, muy dominado por el administrador Lapu-
yade, formidablemente secundado por el tesorero. Desgraciadamente, los intereses
propios de estos dos funcionarios, el inspector d’Hautefort y también Pedro Lapu-
yade, hacen caer en el abuso y hasta en el delito a estos personajes y en el déficit de
la administración del Canal. Sus malversaciones desembocan en la verificación por
el inspector Charpigny de las cajas del Canal. Sin embargo, no son irremediables y
el gobernador general acaba por perdonar y confiar en los dos franceses508.

El sistema de gestión de la administración del Canal combinado con la factura de la
Contaduría asegura la limitación de las consecuencias en caso de desbordamiento.
Esta estrategia impide la huelga a centenares de miserables en la capital. Gracias a las
rentas y a los trabajos del Canal esta administración propone un trabajo a los pobres
a lo largo de todo el año509. Al ocupar a estos desgraciados, reduce la mendicidad, los
robos y las epidemias pero sobre todo evita la reunión en masa de los indigentes a las
tropas insurgentes: “es de temer que el hambre no produzca muchos ladrones y ase-
sinos”510. El general Suchet avanza la cifra de tres a cuatrocientos obreros empleados
diariamente en las reparaciones de la obra sin olvidar añadir a las familias que viven
del cultivo de las tierras regadas511. La reputación del Canal Imperial no es fortuita, es
ciertamente el instrumento y el monumento cuya existencia tiene la mayor repercu-
sión en la vida tanto de los ocupados como de los “intrusos”. El general Suchet es
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512 Carta de Suchet a Alejandro Berthier fechada el 25 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.
513 Carta del general Suchet al ministro de la guerra Clarke del 19 de marzo de 1810. SHAT C8 44.
514 Carta del duque de Abrantes a Clarke, ministro de la guerra, del 12 de abril de 1809. SHAT C8 25.
515 Correo de Junot a José del 2 de abril de 1809. SHAT 7C 17.
516 Balance de la situación de Aragón destinado al rey José fechado el 15 de mayo de 1809. SHAT 7C 17.
517 Informe del general Junot al ministro de la Guerra del 12 de abril de 1809. SHAT 7C 17.

sensible a su importancia hasta tal punto que tiene la esperanza a partir de 1810 de bau-
tizar el Canal Imperial de Carlos V como Canal Napoleón512. Esta bella empresa pa-
rece digna de la grandeza y del espirítu constructor del Emperador de los franceses513.

Balance de la segunda parte

El problema que tiene el general Junot después de la conquista de Zaragoza está
marcado por su deseo de estar conforme con las voluntades de Madrid. En efecto, se
atrae las enemistades de los ministros josefinos al atribuirse puestos, acto que co-
rresponde a las órdenes de Napoleón en el ejercicio del gobierno militar en Aragón.
Confiesa buenamente no tener más que un “sólo deseo hacer la voluntad del Empe-
rador” y que los “ministros españoles no deben en absoluto ponerle trabas” en sus
operaciones514. Este estado de ánimo lo comparte la mayoría de los generales y ma-
riscales que ejercen en las provincias ibéricas. Más allá de la confusión de las fuen-
tes del poder, Junot sugiere, en un sobreentendido, su intención de renunciar a
corresponder con el poder civil español. Por otra parte, no presta su obediencia a
José I más que en la espera de instrucciones formales de su señor el Emperador515. Sin
embargo, es inevitable que el gobernador de Aragón y comandante del 3º Cuerpo del
ejército de España informe al Rey y consigne para su gobierno las informaciones y
acontecimientos que tienen lugar en la provincia. Ahora bien, el duque de Abrantes
dirige su correspondencia únicamente a José I, ignora total y voluntariamente a sus
ministros, incluso cuando elabora el informe que concierne al balance de Aragón y
que contiene noticias preciosas en materia económica, comercial y de seguridad516.
No admite en absoluto que los correos de orden administrativo, judicial o religioso
se envíen a las autoridades locales. Exhorta al Rey a cesar de hacer llegar a los ór-
ganos aragoneses sus decretos a fin de respetar el procedimiento establecido por el
Emperador, procedimiento que recuerda: el deber por parte del comandante en jefe
de centralizar las órdenes y mandarlas ejecutar. Los propósitos mantenidos por Junot
no dejan de tener valentía ni condescendencia. Quiere ser el igual de José I viendo a
su superior benevólo pero escéptico que le prodiga algunos consejos oportunos. Sus
cartas repetidas para obtener su regreso cerca del Emperador presagian igualmente
un desdén y una adversión hacia España y sus habitantes que confirman algunos es-
critos517. La personalidad del gobernador de Aragón en competencia con Junot, du-
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rante algunos meses en 1809 determina el tenor de los intercambios entre los dos go-
biernos.

La llegada del general Suchet calma las relaciones. En efecto, los enlaces de pa-
rentesco que les unen favorecen los correos entre los dos hombres antes de que el ge-
neral Suchet tome la cabeza del gobierno de Aragón. El fondo dedicado a José I en
los Archivos Nacionales de Francia en París ocupa una sección que incluye la co-
rrespondencia dirigida por el mariscal Suchet entre 1808 y 1812518. La existencia de
estos expedientes prueba el vigor y la abundancia de los intercambios epistolares. Se-
guro del “tierno interés” que lleva José I a su “querida Honoré”519, el general no va-
cila en mantener asuntos personales en sus correos oficiales. Así, se desahoga en su
nueva dicha de esposo: “al concederme la mano de Honoré520, Sire, habéis asegurado
mi felicidad, porque he encontrado en ella una reunión de cualidades y de talentos
amables propios para embellecer mi futuro; la fría conveniencia no ha hecho sóla
los gastos de esta unión, nos une un enlace sincero; hemos estado unidos bajo los
auspicios de la mejor reina y en un lugar totalmente lleno de vuestra presencia”521

antes de avisarle del avance del asedio de Zaragoza en el segundo Sitio. Después de
su nombramiento, la viveza de la correspondencia queda igual. Un tono sincero y
cordial a veces afectuoso llena las misivas de cada uno. Como antes Lannes y Junot,
Suchet emite decretos en nombre de “Su Majestad Católica el rey José I”. Le ins-
truye regular y abundantemente sobre las medidas que toma. Incluso si no somete
sus ideas y sus proyectos a José I para su aprobación, se inquieta por conservar la ar-
monía entre las leyes emitidas por el gobierno de Madrid y las disposiciones impe-
riales. Y se dedica sobre todo a cuidar la susceptibilidad real conformándose con
exponer a su aprobación los nombramientos de los administrados. En todos los casos,
avisa no sólo al Rey sino también a sus ministros de la realidad aragonesa. Les in-
forma sobre la agricultura, el comercio, la justicia, los bienes nacionales, las bandas

518 El fichero reservado a la correspondencia dirigida al rey José por los mariscales Suchet y Víctor (1808-
1812) lleva la signatura 381 AP 22/1.
519 Los próximos a Madame Suchet tenían por costumbre atribuirle el diminutivo de Honoré. Gabriel Suchet
usa habitualmente este nombre para designar a su esposa en su correspondencia privada.
520 El 16 de noviembre de 1808 tiene lugar el casamiento de Honorine Anthoine de Saint-Joseph y del ge-
neral conde Suchet en la capilla del castillo de Mortefontaine, propiedad de José Bonaparte, en presencia
de la reina Julia. Una situación brillante y un físico agradable hacen de Gabriel Suchet un buen partido. José
y su esposa intrigan para unir a la hija del barón del imperio alcalde de Marsella y nieta por su madre de
François Clary y, por lo tanto,  prima segunda de Julie y Désirée Clary, con este oficial con múltiples títu-
los de gloria y el porvenir más prometedor todavía. En 1808, Suchet sigue a Napoleón a Erfurt, allí se de-
cide la alianza con la aprobación del Emperador. El 1º de diciembre de 1808, el joven casado toma la ruta
de España. Bernard Bergerot, Le Maréchal Suchet, París, 1986, p. 95, 96 y 97. Louis Chardigny, Los ma-
riscales de Napoleón, París, 1946, p. 169.
521 Carta de Suchet ante Zaragoza al rey José informando sobre los acontecimientos del asedio mandado
por el duque de Montebello, en fecha 18 de febrero de 1809. AN 381AP 22/1.
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insurgentes, los acontecimientos bélicos y además sobre la organización militar,
civil, municipal o religiosa de la provincia y de Zaragoza a fin de dar cuenta de las
transformaciones o permanencias que la ocupación militar impone en el país. Por
consiguiente, no hay que dudar de la lealtad del Conde con su pariente ni de su res-
peto hacia las leyes e intentos de restauración de la monarquía emprendidos por los
funcionarios de Madrid.

Sin embargo, el Emperador despliega en octubre de 1809 una táctica que la unión
del general Suchet a José I no puede sobrepasar. Primeramente, prohibe a los gene-
rales de los Cuerpos 3º, 4º y 7º del ejército de España mantener correspondencia con
las cortes extranjeras522. Y luego, elabora el decreto del 8 de febrero de 1810. Gabriel
Suchet se encuentra en la imposibilidad de proseguir sus intercambios con Madrid
bajo pena de ser asimilado al estado mayor de José I y de tomar la nacionalidad es-
pañola. Al mismo tiempo, las consignas que le hace llegar el ministro Clarke no tie-
nen equívoco alguno: “yo os prevengo tanto como en el caso en que vos recibáis de
Madrid órdenes contrarias a las del Emperador que os he transmitido, S. M. or-
dena que vos las veáis como no recibidas, sobre todo en lo que concierne a la ad-
ministración”523. Por otra parte, su nuevo estatuto le deja entrever toda la extensión
de las perspectivas de su nueva función. Desde entonces, las cartas y telegramas
entre Madrid y Zaragoza encuentran únicamente sustancia en la voluntad de ciertos
ministros como Urquijo de mantener una unión con las provincias que poseen go-
biernos militares. Los correos que provienen de Suchet son casi inexistentes hasta
1812 cuando Napoleón cede a su hijo mayor el mando de todos los ejércitos en Es-
paña “para hacer marchar al ejército en una misma dirección”524. En esta fecha, los
intercambios vuelven a tomar su vocabulario cortés y sus consejos fraternales in-
cluso si los temas abordados por el gobernador general son cuidadosamente estu-
diados a fin de limitar sus rendiciones de cuentas a los asuntos militares. Este hecho
no se obtiene por la sola voluntad del mariscal Suchet quien, en un ataque de orgu-
llo, tendría la tentación de conservar el disfrute de su mando y las prerrogativas de
su poder. Varias veces, el mayor general Berthier o el ministro Clarke reiteran la vo-
luntad del Emperador de practicar una correspondencia más llena e incluso más
abundante entre los comandantes generales y París. Su idea tácitamente vinculada a
sus oficiales apunta a recibir informaciones detalladas y continuadas que conciernen

522 “Acabo de escribir a los comandantes de los Cuerpos 3º, 4º y 7º del ejército de España que tienen bajo
sus órdenes a las tropas aliadas para que ordenen a los generales empleados en estos Cuerpos de ejército
prohibir toda correspondencia con las cortes extranjeras”. Minuta de la carta escrita por el ministro de la
Guerra al Rey de España y de las Indias en Madrid el 16 de octubre de 1809. SHAT C8 32.
523 El 18 de febrero de 1810, misiva del ministro de la Guerra al general Suchet. SHAT C8 42.
524 Las directrices nombran igualmente al general Jourdan jefe del estado mayor de José. Orden del Em-
perador de 16 de marzo de 1812. SHAT C8 93.
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525 Carta de Berthier a Suchet del 17 de marzo de 1812. AN 384AP 109. Y carta del ministro de la Guerra
al mariscal del 15 de mayo de 1812. AN 384AP 115.
526 Proclama del rey José del 3 de junio de 1812. SHAT C8 1.
527 Carta de Clarke al mariscal Suchet del 20 de julio de 1812. AN 384AP 110.
528 Carta del general Suchet a Ramón Ostalrich, corregidor de Lérida, del 31 de agosto de 1810. AN 384AP
42.

a las órdenes militares y otras emitidas por el Rey de España sin prejuicio para este
último525.

Esta artimaña de Napoleón y la colaboración complaciente y celosa de sus estados
mayores avivan el descrédito y las dudas que pesan sobre José I. Cuando este último
lanza una proclama a los comandantes generales Soult, Marmont, Caffarelli y Su-
chet, confiesa que el Emperador no le ha informado de las instrucciones imperati-
vas en la dirección de la guerra. Arenga a estos hombres para hacer mostrar
diligencia para secundarle y ardor para aconsejarle526. Desgraciadamente, incluso
victorioso, ¡José I no habría sido obedecido! La sombra de Napoleón planea sobre
su reino. Las órdenes sumarias dirigidas al Rey sobre la guerra en la península son
sólo una prueba suplementaria del ascendiente de Napoleón sobre sus generales y de
la absoluta confianza sobre su lealtad y abnegación. Concretamente, la disipación de
las dudas y credulidades se realiza con la llegada de un correo del ministro de la
Guerra que trata de la interacción de las órdenes527. Confirma según una fórmula
muy diplomática el dominio de los comandantes en jefe de los ejércitos en las pro-
vincias que les han sido asignadas. Así, el espíritu del gobierno de Madrid de recu-
perar una unidad territorial administrativa y geográfica gracias al advenimiento de
José I como jefe supremo militar se desvanece ante la insistencia desplegada por
París para centralizar y dirigir los territorios septentrionales y periféricos. Por ex-
tensión, las relaciones entre Suchet y los ministros josefinos se rompen. Los co-
mandantes de Aragón que suceden a Gabriel Suchet, el conde Reille o el barón Paris,
transmiten igualmente misivas al Rey, hermano de Napoleón pero nunca a sus fun-
cionarios españoles.

Otro ejemplo puede ilustrar la obediencia o al menos la consideración aleatoria de
las autoridades militares hacia el rey José I. Si los decretos o bandos se toman en
nombre de José I hasta 1810, a continuación, el conde Suchet vela para que las ór-
denes salidas de Madrid sólo se apliquen si no se oponen en nada a las directivas de
París528. El predominio de las órdenes del Emperador permanece continuo y sin igual,
ya que después de un litigio, el oficial reclama una confirmación o explicación en
Francia, lo que tiene por efecto suspender la ejecución de la decisión. En todos los
casos, la formación del gobierno particular de Aragón cambia la terminología em-
pleada para las correspondencias y actos oficiales en el sentido en que es en nombre
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529 “Au nom de S. M. l’Empereur des français, roi d’Italie et protecteur de la confédération du Rhin, nous
Louis Gabriel de Suchet, comte de l’Empire, général en chef du troisième Corps de l’armée et gouverneur
général d’Aragón”. 
530 Gobierno de Aragón.

del Emperador: “En nombre de S. M. el Emperador de los franceses, Rey de Italia y
protector de la confederación del Rhin, nos don Luis Gabriel de Suchet, conde del
Imperio, general en jefe del tercer Cuerpo de ejército y gobernador general de Ara-
gón, etc…”529- o en nombre del “gobierno de Aragón”530 como se establecen las or-
denanzas. La fórmula “gobierno de Aragón” sella todos los documentos a partir de
marzo de 1810. Es fácil imaginarse hasta qué punto gusta y complace a los genera-
les imperiales, sobre todo a Suchet, y también a todo su estado mayor y oficiales, al
obrar por una causa que es la suya, en el sentido en que este gobierno de Aragón es
una entidad que se le confía particularmente, por la que ellos luchan, hacen reformas
y por la que pueden saciar sus sueños de grandeza y de gloria. Al ser dueños de esta
provincia, adquieren también una dimensión única: son la élite de un sistema que les
concede honores, riquezas y reconocimiento de París. La grandeza del Imperio acaba
con la corte de Madrid que sólo se rodea de un residuo de monarquía.

En esta perspectiva, la pertenencia al gobierno de Aragón y a este ejército que se
cubre de laureles es un orgullo que sobrepasa rápida y grandemente la preocupación
del respeto debido a la autoridad de Madrid y crea un sentimiento de distinción mez-
clado de posesión equivalente al de un clan. En cuanto a los aragoneses, parece que
el nuevo régimen ofrece a los nobles y a los hombres hábiles una fuente de satisfac-
ción. Comprometidos en 1808 en la lucha contra Manuel Godoy, aspiran a imponer
ciertos conceptos que llevan en su corazón. Esta esperanza perdura gracias a la con-
fianza que tienen en el general Suchet y a pesar del espectro de la anexión. Por con-
siguiente, el gobierno de Aragón que incluye un ejército, una administración y un
poder ejecutivo, judicial y religioso asume la función de unidad territorial y moral
mucho más que una realidad de lenguas o de costumbres. Esta unidad se coloca en
elemento simple de un conjunto homogéneo cuando mira hacia el Imperio. Por el
contrario, el acuerdo no es efectivo cuando se dirige a España. En otras palabras, los
aristócratas, burgueses y funcionarios de Zaragoza que perciben ventajas personales
o ideológicas constituyen con los oficiales imperiales una cohesión de intereses que
forman el gobierno de Aragón. Esta alianza no interviene con las autoridades espa-
ñolas mientras debería actuar en nombre de la armonía de lenguas, de costumbres y
de historia. Sin embargo, el reino bajo el impulso de las élites se abre hacia las pro-
vincias limítrofes de Cataluña, de Levante y de Francia. Desde entonces, las rela-
ciones con Madrid sólo pueden ser ambigüas, esporádicas y frágiles. Responden más
bien a intercambios diplomáticos entre dos potencias aliadas, lo que en absoluto es
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531 Carta del general Suchet al ministro Clarke del 22 de marzo de 1810: “Se han enviado de Madrid unas
personas extranjeras de la provincia para ocupar diferentes puestos a las que creo conveniente rechazar
hasta nuevas órdenes de Vuestra Alteza. En este aspecto, he creído poder usar de la facultad que me da
Su Majestad, por lo que es poco necesario que se ocupen estos empleos”. SHAT C8 44.
532 Orden del día del 3º Cuerpo del ejército de España del 18 de marzo de 1809. AN 384AP 76.
533 F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1812, 19 de marzo de 1812: San José.

uno de los deseos de Napoleón. Por otra parte, la expoliación531 de los puestos de
ciertos administrados que efectúa Suchet en 1810 tiene mucho sentido. Este rechazo
significa la supremacía de las órdenes que vienen de Francia, la concretización de la
omnipotencia del gobernador general en términos de administración civil y la im-
portancia de la abnegación de las autoridades locales a la causa del gobierno parti-
cular de Aragón. Por otro lado, en 1813, desde la evacuación de Valencia, Suchet
acepta el nombramiento por el Rey de un magistrado en la Real Audiencia de Zara-
goza. Este hecho coloca a José I en sus atribuciones de soberano. El repliegue hacia
Francia mucho más que la cesión del mando de los ejércitos de España a José I acaba
con el final de una tentativa interesante de autonomía participativa en Aragón. 

En resumen, los informes entre las capitales castellana y aragonesa siguen un es-
quema trazado por los designios de Napoleón sobre el que el Conde lanza un intento
de apropiación por las élites locales e imperiales de la noción de reforma del reino.
Los años 1810 y 1811 ven un cese de las actividades de correspondencia oficial por
parte del gobierno de Aragón y un reforzamiento de la idea, enérgico en Zaragoza, de
unidad y de particularismo frente a Madrid mientras los ministros de José I se empe-
ñan en proseguir envíos epistolares. Como eco a estas disensiones, la fiesta de San
José en honor del monarca que celebra el mariscal Lannes en 1809532, se descuida en
1810, 1811 y 1813 mientras que en 1812, la celebración solemne da lugar a un sim-
ple baile de máscaras en el teatro533. Estos olvidos públicos no son objeto de ningún
comentario ni de recuerdo a la orden proveniente del poder central, sin embargo po-
drían haberse considerado como faltas graves a la etiqueta. La anticipación, ejercicio
tan refinado, no la veneran, muy felizmente, los ministros españoles.

En esta situación delicada, Gabriel Suchet coloca el nuevo régimen en sus aspec-
tos esenciales. La administración de las Finanzas le consume una gran parte de su
atención por su reconocida importancia. Esta empresa resume la problemática reen-
contrada por las nuevas autoridades. A través de la función de intendente general de
Aragón, se comprueba la unión estrecha que existe entre la administración militar y
el poder civil y también entre el personal ibérico y los funcionarios franceses. Si la
mayoría de los subalternos proviene de fuentes locales, los mandos civiles se reem-
plazan poco a poco por administradores franceses nombrados por Napoleón. Sólo la
rama de la policía conserva como jefe a un español. Las sustituciones efectuadas a
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nivel provincial se concretan por la presencia en Zaragoza de una delegación fran-
cesa civil y militar que anuncia el deseo de anexión del Emperador cuya evolución
con firme voluntad traza lentamente un camino en la resistencia recordada por el go-
bernador general más que por las autoridades zaragozanas.

Durante el período de transición, 1810 y 1811, mientras Aragón se resigna a mo-
dificar sus instituciones, una ola de autonomía invade la provincia y su capital. La oli-
garquía intenta imponer su visión de la estructura de las administraciones y de la
sociedad y, por extensión, reconquistar un poder decisorio y ejecutivo que se le ha
escapado. Consciente de las perspectivas que se le ofrecen, lucha por el reconoci-
miento de su rango cuando pierde la esperanza de alcanzar la cima de la jerarquía im-
perial. Por tanto, no abandona de primeras la defensa del pueblo y los valores
heredados del Antiguo Régimen. Sin embargo, el establecimiento del conflicto en
las fronteras de la provincia y la intromisión administrativa de los ministros de París
anulan la colocación de la administración aragonesa y su reorganización según la vi-
sión de Suchet.

La coexistencia en una misma persona de las prerrogativas civiles y militares en-
cuentra una incompatibilidad en tiempo de campaña. La concentración del jefe del
ejército se centra en la estrategia militar. Debe paliar el abastecimiento de subsis-
tencias para las tropas y vencer a un enemigo temible. Alejado de su capital, aban-
dona las revisiones planeadas para la organización civil que debe esperar con
paciencia por el mismo hecho. En consecuencia, las órdenes y consignas emitidas
pueden ser contradictorias o simplemente bastante vagas para suspender su aplica-
ción. Desde entonces, los principales administrados y su personal adaptan sus méto-
dos de trabajo a una visión extranjera mal definida. La confusión que resulta de estas
aproximaciones está justificada igualmente por la multiplicación del origen de la au-
toridad. Perteneciendo histórica y geográficamente a España, Aragón forma parte
del reino de José I. La presencia en su suelo de divisiones imperiales le confiere una
particularidad de la que se aprovecha Napoleón para crear el segundo gobierno de Es-
paña. Así, la justicia se pronuncia en nombre del rey José I mientras los bandos o de-
cretos de Gabriel Suchet se dan en nombre del gobierno de Aragón, en cuanto a los
nombramientos y directivas esenciales emanan de París en nombre de Napoleón.
Este tríptico desemboca en un desorden del que sólo el general puede deshacer los
nudos. Elige imponerse afirmando sus convicciones: salvaguarda ciertos órganos
como la Contaduría, garantiza el puesto de ciertos españoles como el comisario de
policía Mariano Domínguez y preserva ciertas obras como el canal Imperial. Su in-
teligencia y su diplomacia le permiten conservar buenas relaciones con los gobier-
nos de Madrid y de Paris y dictar sus selecciones rodeándose de la lealtad y la
adhesión de sus subalternos de todos los horizontes.
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534 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 282.

El círculo que constituye así alrededor de su persona, y por ello, alrededor de los
intereses de Aragón ya que el destino de la provincia está de ahora en adelante es-
trechamente ligado al de su jefe supremo se revela como un triunfo en la aplicación
de su sistema administrativo. Ahora bien, Gabriel Suchet destaca por su fuerte dis-
creción en cuanto a la “orden de alimentar la guerra por la guerra”534. El estado ge-
neral de Aragón le inquieta. Por consiguiente, consciente del hecho de que los
zaragozanos están muy ligados a las características de sus usos y costumbres, utiliza
su influencia en de la población y en los administrados y también su gloria entre los
oficiales y el Emperador a fin de afirmarse como personaje inalterable incluso in-
dispensable del reino. La amplitud de sus trabajos administrativos y el alcance de
sus conquistas militares le confieren una legitimidad sin fallo que pone por delante
para justificar sus medidas. El decreto del 8 de febrero de 1810 le proporciona una
fuente de insatisfacciones que se resume en la autogestión financiera y, paralela-
mente, le ofrece un margen de maniobras considerable, es decir, que está ocupado en
un proyecto a escala no ya de una región o de un país sino de un Imperio. Así, se con-
tenta con contestar sin vigor al concepto de anexión que, por otra parte, no ha sido
claramente comunicado por Napoleón. Por contra, el designio de conceder a un te-
rritorio como Aragón ampliado por dependencias considerables una autonomía par-
cial, bajo la protección del Imperio francés y en armonía con la corona de España,
atrae fuertemente la atención y la codicia del militar. Desde entonces, Aragón que está
en el centro de un proyecto político francés a nivel primero de la península y también
con una visión geográfica más amplia, se transforma en ambición personal de un
hombre, Gabriel Suchet.

Si la confusión impide la representación global del esquema, abastece de agua el
molino de la fortuna del general. En efecto, la difícil aplicación de los decretos de
José I o de Napoleón pone de manifiesto sus capacidades de gestor. Comprende el es-
píritu de una directiva e intenta, a menudo con éxito diverso, adaptarla a la estruc-
tura preexistente. Frente a las intromisiones cruzadas y repetidas del Emperador o del
Rey que no participan de la misma óptica y tienen gran cantidad de intereses con-
tradictorios, la sumisión y la ejecución del bloqueo continental para Napoleón y la
reunión y la recaudación de fondos del lado de José I, Suchet se sitúa como subal-
terno concienzudo y respetuoso. Por tanto, la labor que efectúa en el terreno y en las
administraciones está impregnada de una ideología basada en estas convicciones per-
sonales cuya anexión no es su punto de mira. Plaza estratégica deseada por estos re-
cursos económicos y financieros, Aragón queda como un símbolo de experiencia de
gobierno particular dirigido por un estado mayor militar.
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535 Vicente González Hernández, “El municipio zaragozano en la Guerra de la Independencia: los Sitios,
cautiverio y liberación de Zaragoza, 1808-1814” en Los Sitios de Zaragoza, IV Premio, Zaragoza, 1989,
p. 13.
536 Decreto de Suchet en nombre del gobierno de Aragón del 18 de marzo de 1810. AMZ LDA de 1810,
folio 94.

1. LA VIDA MUNICIPAL

Entre las autoridades civiles propias de la ciudad, Zaragoza cuenta el Cabildo Me-
tropolitano, a cargo del arzobispado y de los asuntos religiosos, varias Juntas que se
ocupan de temas relativos al aspecto concreto de la vida cotidiana y el Ayuntamiento,
jefe de orquesta, responsable del buen orden en la ciudad y de la protección de la
población. El Ayuntamiento, edificio del siglo XIII, adosado al mercado, La Lonja,
en frente del edificio de la Diputación del Reino de Aragón, a medio camino entre la
catedral de Nuestra Señora del Pilar y la de La Seo y próximo al Puente de Piedra que
une al Ebro, acoge las reuniones del Consejo Municipal en un protocolo determi-
nado por la tradición. Una capilla para oir la misa, archivos para testimoniar las leyes
y decisiones y todo un ceremonial rodean el desarrollo de los actos del Ayunta-
miento535. Los hombres escogidos como los protectores de este monumento que re-
fleja el alma de un pueblo a través de su pasado y abriga las esperanzas del porvenir
trabajan a menudo en la sombra. Sin embargo, el desorden originado por el período
de ocupación van a situarlos en primer plano de la Historia. Afrancesados, colabo-
radores, resistentes, hombres valientes, dignos, ambiciosos u oportunistas, dirigen
Zaragoza durante más de cuatro años. A las órdenes de los oficiales imperiales, im-
pregnan la capital con sus opiniones y convicciones. Y sus conductas en el juego a
escala de un continente que tiene lugar a su pesar permanecen grabadas en los do-
cumentos del Ayuntamiento zaragozano y en la correspondencia de los franceses. 

1.1. EL ILUSTRÍSIMO AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
O LA CLAVE DE LA CIUDAD

A partir de 1810, la administración civil incumbe al gobernador general. En primer
lugar, Gabriel Suchet se cuida de no interferir en la vida de la ciudad, incluso si es
consciente de las debilidades de la estructura y de las confusiones que se han des-
arrollado allí, y propone a los consejeros municipales nombrados por los Borbones
o por las instancias del poder en plaza durante la guerra, proseguir sus funciones y
sobre todo mantenerlo en su tarea de pacificación y de reconstrucción del reino536. El
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537 Correo del general Suchet a Ramón Ostalrich del 31 de agosto de 1810. AN 384AP 42.
538 Correo del general Suchet a Ramón Ostalrich del 31 de agosto de 1810. AN 384AP 42.
539 AMZ LDA de 1810, folios 1 a 8, 25 de enero de 1810.
540 El síndico es hasta el 12 de septiembre de 1810 (AMZ LDA 181, folio 237) Agustín Alcaide Ibieca que
se hará célebre posteriormente gracias a su obra Historia de los dos Sitios que pusieron a Zaragoza en los
años 1808 y 1809 las tropas de Napoleón (op.cit.). En esta fecha ocupa el puesto de asesor del Ayun-
tamiento (AMZ LDA de 1810, folio 232) mientras Mariano Gómez se convierte en el nuevo síndico (AMZ
LDA de 1810, folio 247).

Ayuntamiento, o Municipalidad está compuesto por el corregidor y por regidores
cuyo número varía. Se divide en tantas secciones que tiene puntos que tratar: sub-
sistencias, contribuciones, alojamientos, abastecimiento, etc… El corregidor preside
todas estas secciones reunidas y les comunica las órdenes del gobernador, en virtud
de las cuales deliberan y actúan537. Esta descripción del funcionamiento general del
Municipio se parece a las grandes líneas de las instrucciones ordinarias dictadas por
la antigua monarquía. La política de menor injerencia de Gabriel Suchet se refleja de
nuevo en la continuidad del órgano bajo su forma original. El general espera paciente
antes de emprender modificaciones, mide la importancia del estado de ánimo de la
población de la perennidad de las instituciones y examina igualmente los cambios a
efectuar para mejorar la estructura. Esta constante está inspirada igualmente por el
estado de guerra que obliga al gobernador general a numerosos desplazamientos y
que sugiere la pronta reforma de la administración de hacienda. Además, es la po-
sición más adecuada a la espera de directrices de los ministros de París. Al mismo
tiempo, bajo el fuego de la actividad del gobierno de José I: “Los reglamentos,
leyes e instrucciones en vigor en el reino de España aprobados o decretados por
el rey José I y que no se oponen a las disposiciones tomadas por el Emperador, se
observarán hasta nueva orden y servirán para aprobar o condenar la gestión de
todos los empleados y funcionarios públicos”538, el general Suchet privilegia la con-
quista de Aragón y el establecimiento de una configuración global de la provincia.
Así, desiste de la reorganización del Ayuntamiento y limita su acción al nombra-
miento de los empleados o regidores que hacen falta para la buena marcha de la ad-
ministración. Por otra parte, la correspondencia dedicada a los ayuntamientos
incluso de Zaragoza testimonia en su rareza el interés secundario que concede a
este tema.

El Ayuntamiento de Zaragoza está formado por Mariano Sardaña, Juan Romeo,
Mariano Castillón, Anastasio Marín, Juan Francisco Pérez y Pérez, Martín Díaz Mo-
rentín de Garchitorena, José Ruiz y Matías Castillo y Pont539, y por Mariano Domín-
guez como corregidor de la ciudad y su distrito, es decir, que en 1810, ocho regidores
y un corregidor constituyen la fuerza viva de la ciudad. Con el apoyo del procurador
síndico general y de su asesor540, dirigen los asuntos de la ciudad y son los únicos in-
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541 Acta impresa en español de Suchet fechada el 18 de diciembre de 1810. AN 384AP 147.
542 AMZ LDA de 1811, folios 2 a 4, 3 de enero de 1811.
543 AMZ LDA de 1811, folios 13 y 14, 9 de enero de 1811.
544 AMZ LDA de 1811, folios 76 y 77, 26 de febrero de 1811.
545 AMZ LDA de 1811, folio 19, 14 de enero de 1811.

termediarios no militares, no judiciales y no policiales entre la población y el go-
bierno. Después de algunos meses de expectativa, sus atribuciones son objeto de una
instrucción precisa por parte de Gabriel Suchet en nombre del Emperador541. El go-
bernador general ordena entonces la renovación de los municipios a través de una
elección por los propietarios con el fin de dar a las ciudades y pueblos de importan-
cia autoridades que demuestren una viva adhesión al Emperador. La nueva organi-
zación prevee la creación de una Junta Municipal compuesta por contribuyentes de
la ciudad y elegida por éstos últimos. A su cabeza, un corregidor principal o muni-
cipal es el único funcionario encargado del gobierno de la ciudad. Los veinte indivi-
duos que forman la Junta en Zaragoza, gestionan la policía, las finanzas, la
recaudación y reparto de las contribuciones y asisten al corregidor y a los dos comi-
sionados en sus funciones. Llevan igualmente una doble lista de los candidatos a los
empleos de la administración municipal que someten al gobernador a fin de que es-
coja a partir de ella a las personas que piensa nombrar. Además, siempre según la
orden de Suchet, la Junta Municipal está dotada de poder sobre los bienes raíces, el
arrendamiento de las propiedades del municipio, los impuestos ordinarios, las tasas
y las subastas. Elabora el presupuesto provisional del año bajo la égida del goberna-
dor. Los miembros del Ayuntamiento están, cada año, sometidos a votación. 

Este decreto, lleno de todas las intenciones del gobernador general para la admi-
nistración de los municipios, determina una organización similar a todas las ciuda-
des de Aragón. Sin embargo, no se aplica en la práctica. En efecto, el ejemplo más
explícito, el de la capital, demuestra una cierta agitación a principios de año como la
lectura en consejo del texto de ley542 o el reparto de las tareas543 con la óptica de trans-
formar el Ayuntamiento544, incluso se efectúa la designación del presidente, o corre-
gidor municipal en la persona de José Benito Cistué545. Sin embargo, este chispazo
momentáneo no dura más que algunas semanas y, en mayo de 1811, se restauran el
desarrollo perpetuo y familiar de los consejos municipales así como la antigua orga-
nización del Ayuntamiento. Así, el 18 de mayo de 1811, la presidencia del Ayunta-
miento vuelve a Mariano Sardaña en ausencia del corregidor Domínguez. No se
aborda la cuestión del corregidor municipal. Este título es puramente honorífico:
obligados a someterse a las órdenes del general Suchet, los consejeros municipales
se emplean en elaborar los fundamentos de la nueva estructura. Sin embargo, muy
lejos de erigir el edificio, abandonan los trabajos y encuentran rápidamente antiguas
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546 AMZ LDA de 1813, folios 269 a 272.
547 La Municipalidad de Zaragoza conserva una jerarquía idéntica con los mismos empleos, incluso si al-
gunas personas son reemplazadas por causa de ausencia o fallecimiento.
548 AMZ LDA de 1811, folios 25 y 26, 28 y LDA de 1812, folio 438.
549 AMZ LDA de 1811, folios 71, 72 y 374.
550 AMZ LDA de 1811, folios 708 a 716.

actividades y privilegios. El alejamiento del gobernador que facilita sus actuaciones,
vuelven a integrarse en sus funciones, sus comisiones y las tareas que dominan tan
hábilmente. En cuanto a sus prerrogativas, su pérdida no ha sido nunca efectiva ya
que los regidores no han abandonado nunca su papel en el seno de la administración.

Es igualmente importante subrayar que Suchet cuya implicación en los asuntos ci-
viles de Zaragoza se reconoce y cuya autoridad es inviolable, planta cara, por su falta
de energía sobre este tema, para acometer la indiferencia mostrada por el Ayunta-
miento de los artículos sobre el nuevo Municipio. No trata nunca ni con el corregi-
dor Domínguez, ni con el secretario general Larréguy, ni con sus interlocutores de
París, la desobediencia de los miembros del Ayuntamiento. Parece que, para él, la
amplitud y exactitud de los trabajos efectuados tienen, en este caso, la supremacía
sobre el legalismo. Su proyecto ya madurado toma una dimensión más concreta en
1813. En la óptica de unificar su gobierno, pide la aplicación de sus instrucciones en
materia de organización municipal. Logra igualmente un triunfo por la transforma-
ción de la Junta de Contribuciones en Junta Municipal y al formar un Ayuntamiento
con un número de regidores ampliado. En Zaragoza, el 28 y 30 de mayo de 1813546,
el Consejo Municipal aprueba la propuesta, las listas de candidatos están preparadas
y las elecciones concluídas. Desgraciadamente en esta fecha, Valencia está ya eva-
cuada y la capital aragonesa espera su liberación mientras los militares vigilan con
el mayor celo los movimientos de las tropas enemigas más que la aplicación de estas
medidas. El plan de reestructuración que había preparado Suchet para los Ayunta-
mientos nunca ha sido puesto en práctica. Su obra administrativa choca de nuevo
con un elemento constante en esta aventura: en razón del estado de guerra, la falta de
tiempo determina el cumplimiento de sus resoluciones. 

Desde entonces, la única institución civil administrativa que no ha sufrido modifi-
cación ni en su organigrama547 ni en su organización, el Ayuntamiento de Zaragoza es
el órgano hacia el que miran todos los zaragozanos e igualmente todos los aragone-
ses fuera de su distrito. A lo largo de todos estos años de ocupación, los Ayuntamientos
de otras poblaciones le dirigen quejas o peticiones a fin de que el Ayuntamiento in-
terceda en su favor, en general en asuntos de litigio de impuestos o para que les in-
forme sobre una cuestión jurídica. Así, las villas de Alagón548, Belchite549, Daroca550,
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551 AMZ LDA de 1810, folios 220 a 223, 253 y 254.
552 AMZ LDA de 1811, folios 599, 602, 708 a 716.
553 AMZ LDA de 1811, folio 356.
554 Vicente González Hernández, op.cit. p. 13.
555 “Entre las competencias del municipio se encontraban el aprovisionamiento de la población,  princi-
palmente de la carne, el vino, el aguardiente, el pan o el pescado; así como la policía urbana y las obras
públicas; la beneficencia; la moralidad y el orden público; las ceremonias, fiestas y espectáculos; el co-
mercio y fábricas; la defensa; la enseñanza o la sanidad”. Guillermo Hierrezuelo Conde, “El Municipio
de Santiago de Compostela al final del Antiguo Régimen, 1759-1812” en Revista de estudios histórico-ju-
rídicos, nº 22, Valparaíso, 2000, p. 2. Artículo tomado de la obra de Eduardo Cebreiros Alvarez, El Muni-
cipio de Santiago de Compostela a finales del Antiguo Régimen (1759-1812), Xunta de Galicia, Santiago
de Compostela, 1999.
556 Acta impresa en español de Suchet, fechada el 18 de diciembre de 1810, título 1, artículo 9. AN 384AP 147. 
557 Vicente Hernández de Perea, antiguo corregidor de Borja, toma posesión de la función de corregidor de
Zaragoza el 1º de julio de 1812  reemplazando a Mariano Domínguez. AMZ LDA de 1812, folio 252.

Mallén551, villa de Quinto552, etc…, ven sus entregas de suministros tratadas, adapta-
das y juzgadas por Zaragoza. Algunas como Tortosa reciben indicaciones sobre el
uniforme de los empleados y consejeros municipales553 o sobre la gestión de los Pro-
pios y bienes nacionales. Este papel al que las directivas napoleónicas no hacen alu-
sión, es codiciado y después hábilmente asumido por los consejeros zaragozanos que
buscan convertir al Ayuntamiento en sede de la vida social aragonesa.

En Zaragoza, el Ayuntamiento marca el ritmo cotidiano de la ciudad554. En efecto,
se encarga de temas tan diferentes como la dirección de las cárceles y hospitales, el
buen orden en las prisiones y en el mercado, la vigilancia en el reparto de las contri-
buciones, el esfuerzo de plantaciones, el suministro de los almacenes del ejército, el
establecimiento de tasas sobre los productos, el desarrollo de las fiestas, la gestión
de las quejas de los particulares o de los gremios sobre los impuestos o los privile-
gios usurpados, etc… La perspectiva que dan ciertos trabajos efectuados en munici-
pios españoles bajo la ocupación deja pensar que las atribuciones asignadas a la
ciudad de Zaragoza se diferencian poco de las competencias otorgadas a los demás.
Guillermo Hierrezuelo Conde las describe como sigue: “el abastecimiento de la po-
blación, principalmente en carne, vino, aguardiente, pan y pescado, así como la po-
licía urbana y los trabajos públicos, la beneficencia, la moralidad y el orden público,
las ceremonias, fiestas y espectáculos, el comercio e industria, la defensa, la ense-
ñanza o la salud pública”555. A menudo sus acciones se apoyan en las facultades del
departamento de policía porque el límite de su campo de acción queda confuso. Por
otra parte, el decreto de Gabriel Suchet que sigue las instrucciones del mayor gene-
ral Berthier asigna en el artículo 9 la policía urbana y rural al primer regidor556. Ade-
más, hasta junio de 1812, el corregidor Domínguez557 posee a la vez el puesto de
comisario general de policía de Aragón y la plaza de corregidor de Zaragoza, lo que
evoca perfectamente el espíritu en que se desarrolla la actividad administrativa
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558 Es habitual que el Consejo Municipal se reuniese en otro lugar que la Casa de la Villa. Este hecho no
quita ninguna legitimidad a su acción. 
559 AMZ LDA de 1811, folio 737, 31 de diciembre de 1811.
560 AMZ LDA de 1812, folio 6, 5 de enero de 1812.
561 AMZ LDA de 1813, folio 352, 5 de julio de 1813.
562 Acta impresa en español de Suchet fechada el 18 de diciembre de 1810. AN 384AP 147.
563 AMZ LDA de 1811, folio 13, 9 de enero de 1811.
564 AMZ LDA de 1811, folio 189, 24 de abril de 1811. 
565 AMZ LDA de 1811, folio 225, 14 de mayo de 1811.
566 AMZ LDA de 1810, folio 9, 23 de enero de 1810.
567 AMZ LDA de 1811, folio 357, 4 de julio de 1811.

bajo la ocupación. En este período, la confusión de las funciones en el seno de la ciu-
dad entre los asuntos civiles y los casos policiales se mantiene tanto en la definición
de la policía como del estado de guerra.

El Ayuntamiento se reúne regularmente dos o tres veces por semana de modo or-
dinario y, cuando los acontecimientos lo imponen, varias veces en un marco extraor-
dinario. Elige en la mayoría de los casos las habitaciones de Mariano Domínguez558,
a veces “se exilia” en casa de Juan Romeo559 y más raramente en casa de Luis Men-
che560 o en casa de Vicente Perea561. Las instrucciones del gobernador Suchet le obli-
gan a celebrar sus sesiones en la sala de la Maison de Ville prevista a este efecto562.
Por consiguiente, se atribuye una comisión a José Ruiz a fin de que rehabilite la ha-
bitación destinada a los Consejos que se sitúa en el primer piso del Ayuntamiento563.
Con la sala del Consejo Municipal renovada564, se entregan sus llaves al corregidor y
las reuniones pueden tener lugar allí a partir de 1811565. Sin embargo, ¡el Consejo con-
serva una fuerte predilección por la vivienda del corregidor! Sobre el tema del uni-
forme de los regidores y del corregidor, cambia totalmente de aspecto entre 1810 y
1811, lo que parece molestarles porque será preciso tener paciencia largas semanas
antes de que luzcan en su totalidad el nuevo traje. Bajo el gobierno del rey José I, el
vestido guarda el porte y el color del Antiguo Régimen mientras la bandolera encar-
nada es reemplazada por un cinturón verde con franja de oro para los consejeros y con
franja de oro con entorchados para el corregidor566. El general Suchet impone para
todas las manifestaciones públicas dos uniformes: una casaca y pantalón negros con
un jubón bordado, medias blancas, una espada y una faja de seda roja con puntillas
con una borla en filo de plata en cada extremidad para los regidores y, para el corre-
gidor, una faja similar pero con entorchados y, como segundo vestido, formado por
un frac y pantalón negros, chaleco blanco, botas y faja idéntica567. Los actos oficiales
y también la visita de un general o de un alto representante del ejército o de la admi-
nistración civil hacen resaltar los signos de grandeza y nobleza del Ayuntamiento
cuyos dignatarios más elevados llevan bordados delicados y espadas labradas. 
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568 AMZ LDA de 1812, folio 40.
569 AMZ LDA de 1812, folio 41.
570 AMZ LDA de 1812, folio 147, 7 de mayo de 1812.
571 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1813, 16 de marzo de 1813.
572 AMZ LDA de 1810, folio 17, 25 de enero de 1810.

Las actividades de representación del Ayuntamiento conservan una importancia
llena de dignidad, deferencia y esplendor. En primer lugar, se requiere la presencia
de los miembros del Consejo en las ceremonias religiosas que marcan el calendario
de la ciudad. Tienen un lugar privilegiado en las procesiones y en el coro de la cate-
dral. La procesión en honor de Nuestra Señora del Pilar la llenan cada año todos los
miembros del Ayuntamiento como también los regidores y el procurador síndico ge-
neral como los timbaleros o los porteros. En 1812, cuando Matías Castillo y Pont, re-
gidor y José Calasanz, macero no asisten el 26 de enero a la ceremonia de la
Purificación de la Virgen, al final de la ceremonia y mientras el Consejo Municipal
se reúne, Mariano Domínguez envía al secretario Mariano Gil y Burillo a casa de
Matías Castillo para comunicarle que la próxima ausencia le costará un arresto do-
miciliario y una denuncia al gobernador general. Un aviso similar se da a todo el
cuerpo de empleados municipales con la amenaza de suspensión de un mes568. Sin em-
bargo, el regidor renueva su falta en la Candelaria y se le sanciona inmediatamente
con la anulación de sus gratificaciones de representación569. Este ejemplo revela el
peso de los actos públicos en el ceremonial de la ciudad. Se reclama la asistencia del
Ayuntamiento igualmente en las visitas de personajes importantes civiles o militares
y para inauguraciones de edificios o las aperturas de instituciones. En efecto, la lle-
gada de altas personalidades como el general Reille que viene a ocupar las funcio-
nes de comandante de la provincia570 o la mariscala Suchet571 provocan la visita del
Ayuntamiento que se desplaza hasta su residencia para presentarle sus homenajes. El
nombramiento para un puesto de interés nacional, por ejemplo, la designación del
obispo auxiliar de Zaragoza Miguel Suárez de Santander para ocupar la vacante del
obispado de Huesca se sigue inmediatamente por las felicitaciones de las autorida-
des municipales de la forma habitual572. La ciudad de Zaragoza al convertirse en la
capital del gobierno particular de Aragón vuelve a encontrar su calidad de sede de-
cisoria y de centro ejecutivo del reino. Por extensión, su Ayuntamiento es un modelo
que inspira, en las poblaciones sometidas y ligadas al Emperador, el respeto, y sus-
cita la referencia: representa la nueva organización civil si no con una esperanza de
autonomía, al menos con un orgullo de carácter distintivo en relación con una gran
parte de España.

Concretamente, el papel del Ayuntamiento de Zaragoza es muy vasto y a veces
vago. Entre 1809 y 1813, el número de miembros que lo componen, lo que es pro-
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piamente hablar al Consejo Municipal, varía entre cinco al principio de la ocupación
y doce antes del repliegue francés. Si el rey nombra al corregidor, los regidores se de-
signan a través de una elección. Así, en 1809, prosiguen su tarea los hombres que la
han ocupado en 1808, lo que explica la débil participación. Sin embargo, en 1810 y
años posteriores, se recomienda el recurso a la forma legal: en el mes de diciembre,
los curas, mayordomos de las parroquias, presidentes de todas las corporaciones y de
todos los gremios acompañados del Consejo Municipal saliente se reúnen en las ha-
bitaciones del corregidor con el título de Junta Magna573 para nombrar a veinte indi-
viduos que tienen que elegir a los regidores para el año siguiente574. Los candidatos
al puesto de consejero municipal tienen la obligación de ser propietarios y fieles al
Emperador. Después de la votación, el nuevo Ayuntamiento toma posesión de sus
funciones en el corriente mes de enero. Cada empleado, desde su toma de posesión,
jura fidelidad, en 1809, a la Constitución y al rey José I. En compensación, después
del decreto del 8 de febrero de 1810, cambia la fórmula, es decir, que los nuevos re-
gidores prestan juramento de celo y de fidelidad en su empleo frente al público y de
obediencia a las órdenes del gobierno de Aragón575.

El matiz es notable tanto en relación con el individuo que presta juramento como
en relación con la población y también con la unidad política de España. Ante todo,
hay que destacar que la gran manifestación programada por el mariscal Lannes el
5 de marzo de 1809 con el fin de mostrar los ánimos para la ceremonia del jura-
mento de fidelidad a José y a la Constitución nunca se renueva. Muy al contrario,
las tomas de posesión se desarrollan según un protocolo bastante sobrio, incluso dis-
creto. Además, las palabras pronunciadas son más adecuadas con la implicación
reconocida por los hombres. El compromiso que toma el contratante pone de relieve
la adhesión a la cosa pública y el deber de servir a la población más que la sumi-
sión a las órdenes, incluso si este hecho tiene una realidad concreta. Ello implica
para los miembros del Ayuntamiento la defensa de los zaragozanos y, por extensión,
una toma de posición de hecho del lado del pueblo. Para los habitantes de Zara-
goza, este pacto es el seguro de una gestión justa y eficaz y el Ayuntamiento parece
ser un elemento de contrapoder. En cuanto al gobierno, la sola proclamación de un
acto en nombre del gobierno particular de Aragón es la prueba de la existencia de
una entidad propia, escindida del poder de Madrid y que actúa por intereses dife-
rentes. Si el espectro de la anexión al poder de Madrid se deja entrever, la amalgama
no tiene lugar jamás, lo que, en este intervalo de tiempo, parece convenir a todas
las partes presentes.

573 Gran Asamblea.
574 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 28 de diciembre 1810.
575 AMZ LDA de 1812, folios 476 y 477, 12 de noviembre 1812.
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El Ayuntamiento trata de temas que le son propuestos ante todo por el corregidor,
ya sea motu proprio o por orden del gobierno, luego por sus miembros para acabar
con el examen de las peticiones de las corporaciones y particulares. Algunos regido-
res se asignan a delegaciones en los temas de los permisos y licencias, aceite y car-
nes, peso y medidas, alojamiento y composición de los cuarteles y en fin recaudación
de los impuestos576. Para estos trabajos específicos, se atribuyen gratificaciones en
papel, plumas y otros utensilios de despacho577 así como una remuneración que puede
ir hasta el 2% de las sumas o productos recogidos578. Mariano Sardaña, Juan Romeo,
Mariano Castillón, después Anastasio Marín579, Martín Díaz de Garchitorena y, des-
pués de su fallecimiento, Francisco Pérez580 y José Ruiz reciben comisiones. Este úl-
timo que tiene el cargo de la recaudación de impuestos se encuentra agobiado
particularmente por la acumulación de los productos para el ejército y se beneficia en
su trabajo de la ayuda de Manuel Rubio581. Las retribuciones consiguientes y los ayu-
dantes dan una idea de la dificultad de las tareas. El tema recurrente durante estos
cinco años es el problema financiero que sobresalga del reparto y la entrega de las
contribuciones o que aparezca a través de las carencias de los fondos públicos. Las
imposiciones ordinarias, extraordinarias, en especie o en numerario las gestiona a
nivel de la ciudad el Ayuntamiento que delega la mayor parte del cargo a un regidor
comisionado. El sistema utiliza generalmente el mismo camino. La contribución se
envía al Ayuntamiento por el intermediario del corregidor que lo notifica en consejo.
El reparto se efectúa luego por la Junta del Catastro582, la distribución a los habitan-
tes de Zaragoza por la Junta de Reparto y la recaudación por la Junta de las Contri-
buciones reales. Se fijan un lugar y unos horarios para la entrega que se efectúa bajo
la vigilancia de un recaudador y la protección de soldados. La multiplicación de los
impuestos ralentiza en gran manera el trabajo del Catastro que soporta regularmente
las denuncias que provienen del Ayuntamiento583 como de las otras Juntas584.

576 AMZ LDA de 1811, folio 253, 27 de septiembre 1811.
577 AMZ LDA de 1812, folio 132, 13 de abril 1812.
578 AMZ LDA de 1810, folio 250, 27 septiembre 1810.
579 Cuando Mariano Castillón es nombrado depositario y mayordomo de los Bienes Comunales y de la
Ciudad, dimite de su cargo de regidor. Anastasio Marín le reemplaza, pues, en su misión de vigilante de
los pesos y medidas. AMZ LDA de 1811, folio 689, 22 de noviembre 1811.
580 La muerte de Martín de Garchitorena implica el desplazamiento de la comisión del alojamiento a Fran-
cisco Pérez. AMZ LDA de 1812, folio 183, 4 de junio 1812.
581 AMZ LDA de 1810, folio 210, 31 de agosto de 1810. Manuel Rubio, encargado del alquiler del Puente
de Piedra, llega a ser igualmente el asistente de Francisco Pérez. AMZ LDA de 1812, folio 142, 24 de abril
de 1812.
582 AMZ LDA de 1810, folios 234-235 o 304 también LDA de 1811, folios 24 y 322, LDA de 1812, folio
183, lista no exhaustiva.
583 AMZ LDA de 1811, folio 24, 19 de enero 1811, folio 322, 18 de junio 1811 o LDA de 1812, folio 183.
584 AMZ LDA de 1810, folios 318 y 319, 18 de diciembre 1810.
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585 AMZ LDA de 1811, folio 101, 14 marzo 1811.
586 AMZ LDA de 1810, folio 264, 11 octubre 1810. AMZ LDA de 1811, folio 24, 19 enero 1811.
587 AMZ LDA de 1811, folio 334, 23 junio 1811.
588 AMZ LDA de 1809, folio 4, 172.
589 AMZ LDA de 1809, folio 18, AMZ LDA de 1809, folio 56, AMZ LDA de 1810, folio 186, AMZ LDA
de 1811, folio 465, AMZ LDA de 1812, folio 383.
590 AMZ LDA de 1810, folios 265 y 288.
591 AMZ LDA de 1809, folio 4, 173.
592 AMZ LDA de 1809, folio 123, AMZ LDA de 1810, folios 23 y 252.
593 AMZ LDA de 1810, folio 42.

El regidor comisionado vela por el buen desarrollo de los pagos. En ciertos casos,
está también encargado de adjudicar contratos a fin de entregar los productos mien-
tras los contribuyentes proporcionan en metálico. Así sucede con las subsistencias
del ejército. Para ello, informa al público de los detalles del contrato, después deter-
mina una fecha tope en la que las propuestas se deben emitir. Son examinadas en con-
sejo y, en algunos casos, los empresarios deben participar en una convocatoria a
subasta. Los precios aplicados deben ser los más baratos para productos de calidad.
En general, son iguales a los del curso del mercado y, en todos los casos, el contrato
no es válido hasta que lo rubrica el intendente. En la lista de los contratantes por el
Ayuntamiento se repiten los mismos nombres de modo recurrente: Joaquín Sánchez
del Cacho, en 1810 y 1811, Francisco Rauter en 1811, José Francisco Davancase en
1811, Pedrejón en 1812, José Guallart entre 1810 y 1813 y sobre todo los franceses
Santiago Bousquet y la compañía Thislayron en 1811 y 1813 y Vicente Monpriest
entre 1810 y 1813. Si el recurso a los contratos se hace con miras al alivio de la po-
blación, los empleados del Ayuntamiento acusan una carga de trabajo mucho más pe-
sada porque se añade la vigilancia de las entregas, la puntualidad y la exactitud de los
repartos, las cantidades y la calidad de los artículos, y la gestión de los fondos. En
efecto, las peticiones en especie o en dinero para la tropa no cesan entre 1809 y 1813.
Ahora bien, las recaudaciones no llenan apenas las cajas. Desde entonces, la pers-
pectiva de un impagado enfría a los proveedores o comisionistas que cada vez son más
reticentes a firmar contratos585 o interrumpen la entrega de las mercancías586. Esta clase
de ejemplos es clásica en 1811 y desemboca en tensiones entre Luis Menche y Vicente
Monpriest587, que queda el principal abastecedor de Zaragoza. 

Además de las contribuciones, el Ayuntamiento debe hacer frente a gastos ince-
santes para paliar las exigencias militares. Los deseos formulados por el Estado
Mayor Imperial deben comprenderse como órdenes terminantes que reagrupan el
pago de los gastos de mesa588, los ocasionados por las fiestas, entrada triunfal del ge-
neral Suchet, San Napoleón, victoria de Lérida589, gastos para la pintura de los apar-
tamentos del gobernador general o el salario de su jardinero590 y también la entrega
de los abastecimientos para el hospital591, los cuarteles592, el castillo593, las prisio-
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594 AMZ LDA de 1810, folios 242 y 245.
595 AMZ LDA de 1811, folio 25.
596 AMZ LDA de 1809, folio 46, 3 septiembre 1809.
597 AMZ LDA de 1809, folios 58-59, 9 septiembre 1809.
598 AMZ LDA de 1809, folios 61-62, 11 septiembre 1809.
599 AMZ LDA de 1809, folio 66, 11 septiembre 1809.
600 AMZ LDA de 1809, folio 85, 18 septiembre 1809.
601 AMZ LDA de 1809, folio 103, 25 septiembre 1809.
602 AMZ LDA de 1810, folio 20, 27 enero 1810.
603 AMZ LDA de 1810, folio 35, 30 enero 1810.
604 AMZ LDA de 1810, folio 250, 27 septiembre 1810. AMZ LDA de 1810, folio 297, 7 diciembre 1810.
AMZ LDA de 1811, folio 158, 7 abril 1811.

nes594, la casa de Suchet595, etc… En este torbellino, los miembros del Ayuntamiento
intentan distinguir las demandas legítimas a las que el Municipio tiene la obligación
de proveer y los deseos inconsecuentes de los franceses. Conservan la misma acti-
tud a lo largo de toda la ocupación, estando vigilantes y tratando de resistir a las pre-
siones del ejército.

En septiembre de 1809 se produce el incidente provocado por la petición de Ga-
briel Suchet de tres mulas con sus aparejos596. La primera reacción del Ayuntamiento
es la de indignarse y rehusar ejecutar tal compra597 pero ante la insistencia del co-
rregidor Mariano Domínguez se pliega a esta decisión598. Sin embargo, el asunto no
se detiene allí. El Consejo desbloquea para el pago una suma de 10.000 reales de ve-
llón de los fondos públicos de las Contribuciones Reales599. Algunos días más tarde,
la Junta de las Contribuciones Reales acuerda el préstamo600 y el general Suchet
puede quedarse en posesión de los animales601. Por tanto, el asunto no se para allí ya
que el dinero ha sido entregado con la condición de su devolución y la Junta no
piensa dejarse expoliar por ese dinero. El Ayuntamiento ante el silencio de los mi-
litares acaba por adelantar 6.800 reales602. En cambio, no quiere acceder ya más a en-
tregas en numerario mientras el ejército no se someta al pago de su deuda603. El
incidente se acaba sobre la constancia de que el general Suchet no tiene ninguna
intención de satisfacer ni al Ayuntamiento ni a la Junta. Sin embargo, la línea de
conducta de los regidores está decidida: no se arrodillarán más que bajo presión.
Por otra parte, las muchas denuncias que lanzan al gobernador general o al co-
mandante en jefe son tantos actos de resistencia. A las simples denuncias604, se
añade una correspondencia oficial compuesta por cartas enteramente consagradas
a las reivindicaciones municipales. En marzo de 1810, el Ayuntamiento hace lle-
gar al general Suchet un correo en el que intenta librarse de su asistencia al ejér-
cito. Para ello, evoca su puntualidad en el cumplimiento de su deber y solventar el
problema de las pesadas cargas debidas al estacionamiento de las tropas que recaen
de tal forma sobre los fondos de la ciudad, que le “es imposible hacerles frente con
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605 AMZ LDA de 1810, folios 80 y 81, 7 marzo 1810.
606 “Año y medio hace que V. E., ve los esfuerzos y esmeros de esta capital para acudir a todas las urgen-
cias que han sido indispensables para la conservación y mantenimiento del 3º Cuerpo que estaba bajo las
órdenes de V. E. El apuro y estrechez del ayuntamiento ya no puede ser mayor sin fondos, sin recursos, úni-
camente le queda la pura y fina voluntad con que siempre se ha prestado a las intenciones de V. E. Así es-
pera el ayuntamiento que penetrado V. E. de no haber otro medio más eficaz que el indicado y que cualquier
otro que se adoptase sería ineficaz e insubsistente se sirva V. E. decretar que la administración de los
Bienes Nacionales de los caudales que entren en su poder pertenecientes a dicho ramo proporcionalmente
y a plazos determinados pondrá a disposición del Ayuntamiento para desempeñar las obligaciones im-
puestas al mismo”. AMZ LDA de 1810, folio 320, diciembre 1810.
607 AMZ LDA de 1812, folios 260 y 261, 16 julio 1812.

la mejor voluntad”605. Recuerda en fin el estado de miseria de la población y pide ofi-
cialmente quedar exento del pago de las deudas militares. Este pliego queda sin res-
puesta, lo que provoca la reacción del Ayuntamiento que nuevamente envía una
larga carta solemne:

“Desde hace año y medio, Vuestra Excelencia ve los esfuerzos y cuidados de esta
capital para acudir a todas las urgencias que han sido indispensables para la con-
servación y mantenimiento del 3º Cuerpo que estaba bajo las órdenes de V. E. […]
El apuro y la pobreza del ayuntamiento ya no puede ser mayor, sin fondos, sin re-
cursos, únicamente le queda la pura y simple voluntad con que siempre ha respon-
dido a las intenciones de V. E. […] Así espera que V. E., convencida de que no hay
otro medio más eficaz que el indicado y que cualquier otro que se adoptase sería in-
eficaz e inconsistente, se sirva V. E. decretar que la administración de los Bienes Na-
cionales, de los ingresos que entren en su poder y pertenezcan a dicha sección,
pondrá a disposición del Ayuntamiento proporcionalmente y en plazos determina-
dos [la suma] que le permitirá desempeñar las obligaciones impuestas a éste úl-
timo”606. 

Mientras la abnegación del Consejo Municipal no se recompensa de ninguna forma,
sus miembros prosiguen su lucha en favor del bien público y van incluso hasta a pre-
sentar en 1812, su dimisión formal. El intendente Dumées exige en cuatro horas y
bajo pena de multas o arrestos unos artículos para su alojamiento. Además de la ma-
nera sorprendente de esta petición, el Municipio queda pasmado, sobre todo porque
se le concede un lapso de tiempo tan corto para proporcionar objetos de tan poco
valor. Indignado por una declaración tan severa y radical que ningún otro alto res-
ponsable ha proferido nunca en su contra, responde dirigiendo directamente a Gabriel
Suchet su renuncia colectiva a su función607. El mariscal desde Valencia reacciona
tan vivamente y rechaza su dimisión, “demasiado satisfecho” de sus servicios para
consentir en ello. Sin embargo, inserta un matiz con el mando de una directiva del
mayor general Berthier relativa a los municipios españoles en la que se “recomienda
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608 Misiva del duque de Albufera al Ayuntamiento de Zaragoza fechada el 21 de julio de 1812. AN 384AP
23.
609 “Crea firmemente V. E. que el Ayuntamiento no puede responder de dar cumplimiento a lo que se le pide
y que si se le estrecha lo ha de hacer arrancando de las manos del infeliz su triste subsistencia”. Carta del
Ayuntamiento a Suchet del 2 de septiembre de 1810. AMZ LDA de 1810, folios 215 a 217.
610 AMZ LDA de 1812, folio 109, 12 marzo 1812.
611 AMZ LDA de 1811, folios 225 y 226, 14 mayo 1811.

velar por su ejecución”608. La batalla entre los miembros del Ayuntamiento y los res-
ponsables imperiales perdura en un esquema idéntico durante los cuatro años de ocu-
pación.

En efecto, lejos de recomendar la confrontación y la provocación, los regidores
prefieren adoptar una posición más diplomática redactando largos informes en los que
aparecen los detalles de la realidad histórica, social y financiera del Ayuntamiento y
de los habitantes de Zaragoza pero también su respeto, fidelidad y sumisión al nuevo
gobierno. Se refieren a su pasado a fin de resaltar las faltas e imposibilidades de los
primeros meses, después la miseria y penuria que se han instalado a partir de 1811.
Demuestran de manera a veces grandilocuente su incapacidad para pagar las contri-
buciones: “Creed firmemente, V. E., que el Ayuntamiento no puede satisfacer vues-
tras peticiones y si se le presiona, además, es para arrancar de manos del
desgraciado su triste pitanza”609. Además, hacen llegar directamente sus quejas al
gobernador Suchet. Esto disgusta grandemente al francés hasta tal punto que encarga
al secretario Larreguy informarles de que toda solicitud debe pasar obligatoriamente
por vía jerárquica610, lo que no entienden del mismo modo los regidores que parecen
persuadidos de estar los mejores situados para defender su causa. No se enfrentan
tampoco a sustraerse a los deberes debidos a su rango. Sin embargo, las negativas y
oposiciones mayoritariamente formales, que son las únicas armas del Ayuntamiento,
este último capitula en cada episodio. 

Además, el asunto de la detención de los miembros del Consejo Municipal y de al-
gunos nobles zaragozanos por Mariano Domínguez en 1811 marca todos los ánimos.
En efecto, el corregidor, desde el Consejo Municipal del martes 14 de mayo de 1811,
recuerda leyéndole la orden del 15 de diciembre de 1810 relativa a la formación de
almacenes de reserva y comprueba en compañía de los demás individuos del Ayun-
tamiento la extrema rareza de los productos. Frente a tantas críticas circunstancias, no
vacila en arrestar a todos los miembros del Consejo Municipal que se encuentran pre-
sentes en el Ayuntamiento611 hasta que los artículos necesarios para el mantenimiento
de la tropa se devuelvan a los almacenes. Esta posición incómoda concierne a los re-
gidores Mariano Sardaña, Juan Romeo, Juan Francisco Pérez de Biel, Anastasio
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612 Informe del general Compère desde Zaragoza al general Suchet en campaña fechado el 15 de mayo de
1811. AN 384AP 101.
613 AMZ LDA de 1811, folios 231 y 232, 15 de mayo de 1811.
614 Carta de Mariano Domínguez al general Compère del 14 de mayo de 1811. AN 384AP 101.
615 Certificado de Mariano Gil y Burillo fechado el 14 de mayo de 1811. AN 384AP 101.
616 Los personajes más ancianos suplican al corregidor que sus hijos mayores substituyan su presencia. Sin
embargo, no se autoriza ni a Clemente Abós, ni a Matías Castillo, ni a Joaquín Aguirre a quedar someti-
dos en la sala del Consejo. AMZ LDA de 1811, folio 227, 14 mayo de 1811.
617 Informe del general Compère al general Suchet del 15 de mayo de 1811. AN 384AP 101.
618 AMZ LDA de 1811, folio 233, 15 de mayo de 1811.
619 AMZ LDA de 1811, folio 230, 15 de mayo de 1811.
620 AMZ LDA de 1811, folios 229 y 234, 15 de mayo de 1811.
621 AMZ LDA de 1811, folio 228, 14 de mayo de 1811.
622 AMZ LDA de 1811, folios 231 y 232, 15 de  mayo de 1811.
623 Carta de Francisco Larreguy del campamento ante Tarragona al Ayuntamiento de Zaragoza del 21 de
mayo de 1811. AMZ  LDA 1811, folio 268, 21 de mayo de 1811.
624 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 25 de mayo.

Marín, Matías Castillo y Ponz612, el secretario Mariano Gil y Burillo y el procurador
síndico general Mariano Gómez613. A Mariano Castillón, igualmente teniente de po-
licía, José Ruiz, poseedor de los fondos de la ciudad y Martín Díaz de Garchitorena,
encargado del alojamiento del ejército y de las obras de los cuarteles se les deja en li-
bertad a fin de cumplir sus funciones614. Ahora bien, los prisioneros proponen al co-
misario de policía varias personas residentes en Zaragoza que podrían contribuir a
abastecer los almacenes del ejército. Estos nobles son convocados en el Ayuntamiento
y, de la misma manera, retenidos a cambio de la formación de dichos depósitos. La
mayor parte de los hombres arrestados son comerciantes o ricos aragoneses: Francisco
Rauter, Tadeo Navarro, José Guallart, Fernando Polo y Monge, Miguel Zabaleta,
Joaquín Sánchez del Cacho, Alejandro Laguna, Fermín Funes, Juan Lurbe, José Or-
taiz, José Abós y Cristóbal Aguirre615. El impacto de estas detenciones616 es conside-
rable sobre la opinión de los habitantes cuya turbación y agitación no se soportan617.
El Ayuntamiento dirige cartas a Francisco Larreguy618 y Luis Menche619 para obtener
su apoyo. El intendente se implica activamente en la defensa de los prisioneros por
medio de cartas y recomendaciones620. Fiel a su línea de conducta, el Municipio se
vuelve, por el envío de un correo llevado por un emisario, a Gabriel Suchet implo-
rando su protección621 y elaborando una solución aceptable para cada una de las dos
partes622. La idea de una entrega de la cebada y del trigo conseguida después de la co-
secha se admite finalmente. El mensajero, proveniente de Tarragona y que es porta-
dor de la orden de Suchet que confirma la prórroga de las entregas de los productos
a los almacenes de reserva del ejército en el mes de julio623, regresa a la capital el 25
de mayo por la mañana. Algunos minutos más tarde, la sala del Consejo es desocu-
pada y el pequeño grupo de hombres arrestados puede encontrar su libertad624.
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625 Informe del general Compère al general Suchet fechado el 15 de mayo de 1811. AN 384AP 101.
626 Certificado de Mariano Gil y Burillo fechado el 15 de mayo de 1811. AN 384AP 101.
627 AMZ LDA de 1810, folios 247 y 248, 26 de septiembre de 1810.
628 AMZ LDA de 1811, 21 de marzo de 1810.

Si la onda de choque que atraviesa la población es sincera, la correspondencia del
general Compère divulga las artimañas de Mariano Domínguez y de sus cómplices.
En efecto, el oficial atribuye la medida de que “no es a lo que parece más que un
asunto de forma que tiene por fin enviar dos comisarios a Vuestra Excelencia para
pedirle retrasos en los abastecimientos de los almacenes de reserva”625. Este astuto
plan revela a la vez la dedicación de todos los miembros del Ayuntamiento a la asis-
tencia a los zaragozanos, el coraje de los nobles de la ciudad dispuestos a pagar con
su persona con el mismo fin y la magnanimidad del gobernador a favor de sus “súb-
ditos”. La solidaridad de los españoles aparece tan firme y patente como desde los
sitios. Por consiguiente, Suchet, frente a tal voluntad y fuerza, no tiene otra posibi-
lidad que mostrarse generoso. Sólo está permitido pensar en que los arrestos no han
sido efectivos y algunos de los hombres encarcelados no han tenido la ocasión de salir
del Ayuntamiento, al menos abiertamente y durante la jornada626. Por otro lado, como
lo hace notar el general Compère, no se trata en absoluto de una reclusión en un
marco carcelario como resultado de un crimen o de un delito sino de una figura de
estilo utilizada con la esperanza de provocar una decisión. 

Sin embargo, el procedimiento radical y excesivo de la autoridad municipal anun-
cia un giro en su evolución: el Consejo de la Ciudad, a partir de esta fecha, da prue-
bas de una menor flexibilidad en la recaudación de las contribuciones. Recurre más
frecuentemente a la obligación o a la represión policial. Ya la decisión de obligar por
la fuerza a las personas cuyos impagados son legión627 ha testimoniado el acceso a una
espiral. Ahora, la presión que ejerce el gobierno sobre el Ayuntamiento no puede ya
ser contenida por este último: el secretario Larreguy hace llegar al corregidor el 20
de marzo de 1811 una carta en la que el gobernador Suchet muestra una gran insa-
tisfacción a propósito del ingreso de las contribuciones y previene que ha llegado el
momento en que no se contenta ya con palabras sino que “exige el mayor rigor de los
hechos y de los resultados”628. La mascarada del arresto del Consejo Municipal y de
algunos nobles interviene en esta fase en la que el poder local está amenazado por la
omnipresencia del gobierno militar. El Ayuntamiento se decide pues a emplear me-
dios en adecuación con la voluntad y las órdenes de Suchet en un lugar lleno de sím-
bolos ya que la sala del Consejo se entrega, después de su rehabilitación, solamente
algunos días antes. Ahora bien, este subterfugio, además del hecho de que porta una
influencia positiva sobre la decisión final, lo introduce como víctima y, por exten-
sión, lo amalgama al pueblo. Su posición, anclada en la tradición histórica local, se
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629 F. J. Maestrojuán Catalán, op. cit., p. 36.
630 AMZ LDA de 1812, folio 336, 19 de agosto 1812.
631 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 1º junio 1812.
632 AMZ LDA de 1809, folio 1.
633 AMZ LDA de 1809, folio 2.

determina de hecho en oposición a la institución suprema y, al mismo tiempo, en ade-
cuación con la política del general Suchet. El Ayuntamiento de Zaragoza permanece
como una autoridad definida por una posición particular uniendo la diplomacia a la
resistencia, la sumisión a la protesta. Está lanzado en una verdadera lucha por su su-
pervivencia como órgano de poder frente al poderoso aparato imperial y, al mismo
tiempo, espera conservar su papel de defensor de la población para justificar su esta-
tuto de élite influyente. Se aplica a desarrollar una actividad en el sentido de alejar el
espectro de la colaboración activa, es decir, de la opresión ejercida por la adminis-
tración municipal sobre el pueblo encadenado, siendo incapaz de levantar contra el
gobierno militar una fuerza de contrapoder verdaderamente patente. A través del ce-
remonial municipal, se emplea en atraer sobre sí las miradas y, así a parecer una au-
toridad local viable, lo que, innegablemente, logra ser en algunas ocasiones.

1.2. EL PERSONAL MUNICIPAL

La reconstrucción del paisaje administrativo zaragozano comienza muy antes del
nombramiento del general Suchet629. Ya desde el paréntesis del mando del duque de
Abrantes, la designación de los funcionarios sigue un esquema que privilegia el acer-
camiento de los hombres en su función. La elección esperada que hubiera llevado a
las personas reconocidas como partidarios del Imperio se descuida tanto como por
el mariscal Lannes como por el general Junot o el conde Suchet. Una lista recapitu-
lativa del corregidor y de los regidores y empleados municipales de Zaragoza se es-
tablece a petición del comandante de Aragón el general Reille en 1812630. Los
consejeros son en número de cinco después de la muerte de Martín Díaz Morentín
de Garchitorena. Originario de Calatayud, se extingue a la edad de 60 años el 1º de
junio de 1812631. Mariano Sardaña y Pascali y Juan Romeo y Tello son figuras em-
blemáticas del Ilustrísimo Ayuntamiento en el siglo XIX. Estos dos personajes tienen
un destino fuera de lo común. Nombrados consejeros municipales en 1808, partici-
pan en los Sitios y permanecen en la capital después de la capitulación. Llamados por
Mariano Domínguez el 7 de junio de 1809 para empezar sus obligaciones632, Juan
Romeo se presenta el 8 de junio633 mientras Mariano Sardaña tarda algunas semanas.
Por otra parte, si la implicación y la actividad del primero son efectivas desde el pri-
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634 AMZ LDA de 1809, folios 151 a 153, 5 octubre 1809.
635 AMZ LDA de 1810, folio 1.
636 AMZ LDA de 1811, folio 689, 22 noviembre 1811.
637 El primero tiene 28 años y el segundo 45. AMZ LDA de 1810, folios 4 y 5, 25 enero 1810. 
638 AMZ LDA de 1810, folio 7, 25 enero 1810.
639 José Ruiz suplica a Suchet el 21 de enero de 1812 que le confíe el puesto de corregidor principal de Be-
nabarre. AN 384AP 148.
640 Carta de Ruiz informando al Consejo Municipal de su nombramiento por Gabriel Suchet como corre-
gidor principal de Benabarre y su distrito. AMZ LDA de 1810, folio 52, 2 febrero 1812.
641 AMZ LDA de 1810, folio 8, 25 enero 1810.
642 AMZ caja 475, abril 1809.
643 AMZ LDA de 1812, folio 40, 26 enero 1812.
644 AMZ LDA de 1812, folio 463, 9 noviembre 1812.
645 F. Casamayor, Los Sitios de Zaragoza, op. cit., p. 31.

mer día y sin fallo hasta la retirada de las tropas francesas, Sardaña experimenta
dudas y, en compañía de otros administrados, sigue a Alejandro Borgas en su dimi-
sión634. Por toda evidencia, se retracta rápidamente y se reintegra al organigrama del
Ayuntamiento como decano635. Desde entonces, su abnegación y su celo no sufren
ninguna debilidad. La acción que desarrolla para cumplir su tarea como regidor co-
misionado le lleva a desplazarse por el distrito y a tomar ciertos riesgos. Igual que
Juan Romeo, su abnegación y su obstinación son los motores del dinamismo del
Consejo. Y a los 36 y 34 años, son los pilares que sostienen el edificio municipal.
Mariano Castillón ocupa el lugar de regidor hasta noviembre de 1811, después el de
depositario de los Propios636. Sin embargo, conserva una fuerte influencia sobre sus
colegas por su experiencia y su mayor edad, 60 años. Anastasio Marín y Juan Fran-
cisco Pérez y Pérez, o Pérez de Biel reciben su nombramiento de manos del rey José
I en enero de 1810637 para paliar las vacantes debidas a los numerosos fallecimientos
o a las deserciones del mes de octubre de 1809. Estos dos zaragozanos son hombres
discretos, fiables y trabajadores. José Ruiz figura en la misma promoción638. En
1812639 obtiene del mariscal Suchet la función de corregidor de Benabarre640. En
cuanto a Matías Castillo641, su juventud, 21 años, no le impide de ninguna manera
aparecer en 1809 entre los miembros de la Junta del Pósito del trigo, es decir, de
abastecimiento del trigo de la ciudad642. A continuación, como regidor, muestra poco
apresuramiento y a veces incluso una dejadez que deploran los más ancianos643.

El estado del Consejo Municipal a partir del verano de 1812 con un número muy
restringido de regidores así como la voluntad del gobierno de aplicar las directrices
de Suchet en materia de municipios desembocan en la designación por el general
Reille de tres nuevos consejeros: Vicente Pomar, marqués de Ariño, Joaquín Sán-
chez del Cacho y Mateo Zapater644. El marqués de Ariño toma parte en las Cortes del
9 de junio de 1808 como representante de la nobleza645 y está presente en el primer
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Sitio de la ciudad. Después, su presencia en Zaragoza no está ya consignada hasta
1811646. Joaquín Sánchez del Cacho es propietario cuando los acontecimientos de
1808 y la guerra estallan. Lucha de forma activa durante el primer sitio tanto por la
búsqueda y aportación de fondos como por su alistamiento voluntario en el regi-
miento de Cazadores de Fernando VII647. Recibe por sus acciones en los combates la
condecoración de la cruz del primer Sitio entregada por el general Palafox648. En
1809, parece encontrarse en Teruel, después ocupa de nuevo una vivienda en Zara-
goza donde interviene en la vida local. Forma parte de la Junta Magna del 28 de di-
ciembre de 1810649 y trabaja en estrecha colaboración con el Ayuntamiento como
comisionario, emprendedor o miembro de la Junta de los Almacenes de reserva. El
conde Reille tiene una entera confianza en él cuando le ofrece el puesto de regidor650.
Mateo Zapater no es desconocido de los franceses cuando entra en el Consejo Mu-
nicipal651: además del hecho de ser uno de los nobles componentes de la Junta Magna
de 1810, el general Suchet le concede la administración de la Lotería en 1811652 por
la vacante de Antonio Rafael de Herranat. El Ayuntamiento acoge favorablemente a
los tres nuevos dado que se benefician, desde hace tiempo, de atribuciones en su
seno. Y, aprovechando la atención benévola del comandante en jefe, propone añadir
a Miguel Dolz. 

Este comerciante es una figura fuerte y simbólica de la capital. En 1808, obtiene la
cruz del primer Sitio, después, en febrero de 1809, integra, según la orden de José de
Palafox, la Junta de Defensa de Zaragoza como secretario653. Por esta línea se presenta
ante el Duque de Montebello y firma con la delegación española, la rendición de Za-
ragoza654. Prosigue en sus funciones hasta su cese655. A continuación, se queda en la
ciudad y se emplea en la organización municipal en la recaudación de contribucio-
nes en numerario y en especie656. Las insistencias del Consejo Municipal para inte-
grar a este hombre657 empujan al conde Reille a someter su candidatura al mariscal

646 Faustino Casamayor (Anales op. cit., manuscrito de 1811, 2 octubre 1811). Destaca brevemente la lle-
gada del marqués de Ariño a la capital con aires de regreso. 
647 A. Alcaide Ibieca, op.cit., tomo 3, p. 129 y 130.
648 A. Alcaide ibieca, op.cit., tomo 3, p. 36.
649 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, 28 diciembre 1810.
650 AMZ LDA de 1812, folio 463, 9 noviembre 1812.
651 AMZ LDA de 1812, folio 463, 9 noviembre 1812.
652 Decreto de Suchet del 23 de abril de 1811. AN 384AP 42/6.
653 A. Alcaide Ibieca, op.cit., tomo 3, p. 30 y 213.
654 Orden del Día del ejército del 28 de febrero sobre el tema de la capitulación de la ciudad. AN 384AP 76. 
655 Decreto del general Junot el 26 de marzo de 1809 suprimiendo la Junta Suprema de Aragón. SHAT 7C 17.
656 AMZ LDA de 1810, folios 250 y 253, 27 de septiembre de 1810.
657 AMZ LDA de 1812, folios 463, 9 noviembre 1812; folio 466, 10 noviembre 1812.
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Suchet. Ahora bien, durante este lapso de tiempo, al comerciante se le considera como
un homólogo por los regidores658 el cual, en la impaciencia de la oficialización de su
asignación, presionan a Miguel Dolz a someterse al ceremonial anterior a la toma de
su función659. El decreto del gobernador Suchet se emite el 18 de diciembre de 1812
pero tarda hasta el 10 de enero de 1813 antes de llegar a manos del corregidor660. El
deseo del Ayuntamiento de elevar el número de consejeros a doce es legítimo y, desde
este punto de vista, la perseverancia que muestra testimonia lo bien fundada de su ges-
tión. Por el contrario, su obstinación661 a exigir la presencia de Miguel Dolz es poco
explicable si el marco general del Ayuntamiento en 1812 no se analiza. 

El Consejo Municipal de Zaragoza soporta cada día un combate a fin de que su au-
toridad escape al control militar. La complacencia del mariscal Suchet y del Estado
Mayor Imperial se desvanece al paso de los años ante la voluntad de anexión de Na-
poleón. Además, el gobernador que está afincado en el país de Valencia, su alejamiento

658 AMZ LDA de 1812, folio 463, 9 noviembre 1812.
659 AMZ LDA de 1813, folio 15, 14 enero 1813.
660 AMZ LDA de 1813, folio 11, 10 enero 1813.
661 Informe del barón Lacuée a Gabriel Suchet el 20 de noviembre de 1812: “Una petición del Ayuntamiento
de Zaragoza tiende a obtener que el número de regidores sea elevado a doce, y propone como duodécimo
hombre a Miguel Dolz, del cual parece hacer el mayor caso”. AN 384AP 148.

Place du Coso a Sarragosse après le Siège, litografía de Engelman sobre dibujo de Bacler
D'Albe, 1809. Ruinas del Convento de San Francisco de Zaragoza. Actual plaza de España.
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662 AMZ LDA de 1812, folios 204 y 205, 11 junio 1812.
663 AMZ LDA de 1813, folio 252, 1º julio 1812.
664 Desde el Consejo Municipal de 16 de julio de 1812 que se desarrolla bajo la presidencia del corregidor,
Vicente Perea se abstiene de presentarse allí y no se preocupa de excusarse. AMZ LDA de 1812, folio 260.
665 AMZ LDA de 1812, folio 261, 16 julio 1812; folio 640, 5 noviembre 1812.
666 AMZ LDA de 1913, folio 15, 14 enero 1813.

impide los intercambios cordiales y agradables, que ofrecían la proximidad y el prin-
cipio de mandato. El tono se endurece. Por consiguiente, el Ayuntamiento de Zaragoza
está obligado a sufrir la política gubernamental sobre todo en materia de nombra-
mientos. Así, en el plano de la reestructuración de la administración civil, se acuerda
que la organización será más legible y se evitará la confusión de las funciones. A Ma-
riano Domínguez que llega a ser director general de policía de Aragón662 se le quita del
puesto de corregidor de Zaragoza que se otorga al corregidor de Borja, Vicente Her-
nández de Perea, sin consulta previa663. Este acto es rechazado por el Ayuntamiento que
ve en él un ultraje y la pérdida de una prerrogativa. El comportamiento de este indivi-
duo le conforta en su mala opinión: no solamente no da prueba de ninguna asiduidad664

ni de colocación durante las reuniones del Consejo sino que, además, aprueba siste-
máticamente las coacciones militares o policiales para con los malos pagadores de con-
tribuciones665 sin consideración para los más desprovistos de víveres. Desde entonces,
la armonía precaria que reina en el seno de la administración municipal se derrumba
porque antes, incluso si Mariano Domínguez podía caer en algún exceso por satisfacer
a sus superiores jerárquicos, su carácter tendía al respeto de las personas y de las tra-
diciones y repugnaba a la perspectiva de violencias. En 1812, después de la dimisión
formal del Ayuntamiento, el envite de la batalla para el nombramiento de Miguel Dolz
es un retorno al ejercicio del poder para el Ayuntamiento así como la prueba de una in-
fluencia incluso mínima en el gobierno de Aragón. Por añadidura, la conducta del co-
merciante que, desde hace años, se las ingenia para satisfacer las aportaciones de
artículos y de numerario según las directrices del ejército prueba el valor del hombre
y deja entrever las competencias de las que el Ayuntamiento podrá beneficiarse. Ade-
más, apela a la concesión de un favor. Es, pues, esencial para los miembros del Con-
sejo tener la posibilidad de gratificar a los actores civiles españoles por un
procedimiento distinto de la recompensa honorífica. Se juegan no solamente su credi-
bilidad sino también su autoridad ya que el corregidor Perea se sitúa en un sistema de
indiferencia a su consideración. Tienen la obligación de volver a tomar el terreno sobre
él demostrando, por un acto de fuerza, que tienen la capacidad de influir sobre el curso
de las resoluciones. Esta señal de desacuerdo y de oposición es también una forma de
resistencia a la ocupación y a los excesos de los colaboradores. La toma de posesión
de Miguel Dolz en enero de 1813666 cierra un capítulo en el que el Ayuntamiento ha ga-
nado una batalla si no crucial al menos necesaria para su futuro: ¡su reputación y su es-
tatuto de centro decisorio parecen todavía efectivos a los ojos de la población!
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667 AMZ LDA de 1813, folios 156 y 157, 15 abril 1813.
668 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 24 octubre 1812.
669 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 21 octubre 1812.
670 Carta de Dumées al general Suchet fechada el 25 de marzo de 1813. AN 384AP 149.
671 Decreto de Suchet del cuartel general de San Felipe fechado el 7 de abril de 1813. AN 384AP 44/8.
672 Vicente González Hernández, op. cit., p. 59 y 60.
673 AMZ LDA de 1809, folio 102, 25 septiembre 1809.
674 Certificado médico de Lorenzo Ibáñez de Aoíz. AMZ LDA de 1809, folio 136, 4 octubre 1809.
675 Carta de Manuel de Arias de Leiza y Eraso. AMZ LDA de 1809, folio 138, 3 octubre 1809. Carta de
Miguel Navarro. AMZ LDA de 1809, folio 139, 3 octubre 1809.
676 El Consejo Municipal de 11 de julio de 1813 informa, después de la retirada de las tropas francesas, es-
tando presentes Lorenzo Ibáñez de Aoíz y Manuel Arias. AMZ LDA 1813, tomo 2, folio 58, 11 julio 1813
y folio 102, 26 agosto 1813.

Pocas semanas antes de la evacuación de Zaragoza, Joaquín Arascot y Gabriel Fer-
nández de Garayalde toman posesión de una plaza de regidor667. Joaquín Arascot, barón
de Valdeciervos, es originario de Teruel, es nombrado nuevamente por ser un fiel de-
fensor de la causa nacional668. En cuanto al último designado, es miembro, en compa-
ñía del Barón, de la Junta de Contribuciones a partir de 1812669. El intendente general
Dumées propone su nombramiento a Suchet670 quien, con lentitud, lo que las circuns-
tancias explican, acepta671, cerrando así la serie de nombramientos de los regidores de
la ciudad de Zaragoza. Las breves descripciones de los recorridos de los consejeros
municipales localizan sus orígenes en Aragón y en la nobleza o alta burguesía en un por-
centaje similar al esquema aplicado en 1808 o bajo el Antiguo Régimen672. Es proba-
ble que su extracción sea el punto de anclaje de sus convicciones. A fines de 1809, el
rey “intruso” prescribe la anulación de los empleos, sueldos, gratificaciones y honores
que él no había acordado673 expresamente. Todos los regidores en función en 1808 se
solicitan de nuevo. Y a pesar de la confianza y los votos de asimilación reiterados por
los oficiales imperiales en Aragón, la perspectiva de comprometerse oficialmente en la
colaboración y, para quienes estaban ausentes el 5 de marzo, de jurar fidelidad al rey
José I y a la constitución de Bayona causan espanto. Los miembros del Consejo que lo-
gran escapar de esta obligación con el asentimiento del poder imperial, presentan cer-
tificados médicos demostrando que la actividad municipal es incompatible con su
estado de salud674 o alegan que sus obligaciones familiares no les permiten ya preten-
der a tal cargo675. Los desestimientos y las dudas de octubre de 1809 intervienen en el
marco de un rechazo de participación a la administración josefina ya que varias per-
sonas se reintegran a su puesto en julio de 1813676. Por consiguiente, los regidores que
conservan su empleo: Mariano Sardaña y Juan Romeo, después los que aceptan la gra-
tificación, tienen un concepto diferente de su implicación en la máquina imperial. Muy
decididos a colocarse como escudo protector de la población y también de los usos y
costumbres españoles, observan con una mirada favorable la autonomía acordada por
el Emperador a través de la creación del segundo gobierno de España.
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677 Decreto de Suchet del 18 de diciembre de 1810. AN 384AP 39.
678 Vicente González Hernández, op. cit., p. 76.
679 El mariscal cuenta en sus Memorias (L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 303) cómo eleva a corregimiento
la ciudad de Fraga a fin de que pierda “las prerrogativas ligadas al alcalde” que “tenía desde Felipe V”.

Sin embargo, la Instrucción de Suchet sobre la nueva organización de los munici-
pios677 contiene argumentos de una gran modernidad y avances sociales y políticos in-
contestables678 que están en oposición con el modelo administrativo tradicional. El
gran interés de este texto se encuentra en la diversidad de la representatividad cons-
tituída por la formación de una Junta Municipal y la creación de una Junta a escala
del distrito compuesta por diputados pertenecientes a cada centro urbano de un
mismo corregimiento. Esta red intercomunal formada alrededor de la cabeza de dis-
trito y aplicada a todo Aragón representa no solamente una uniformización de las
leyes, privilegios e impuestos679, sino también una afirmación del poder central de-
tentado por el gobernador general en nombre de una potencia extranjera. La homo-
geneidad de los empleos civiles, jurídicos y judiciales toma una dimensión particular
gracias a las juntas que, a través del superior jerárquico, permiten comprobar las in-
fracciones. En efecto, el código que es idéntico en todo el territorio, las anomalías de-
bidas a los abusos y a la corrupción se detectan con rapidez y las personas poco
concienzudas, incompetentes o deshonestas ¡se ponen aparte! Además, la capacidad
de nombrar o expulsar a un administrado cae en las únicas manos de la más alta au-
toridad de la provincia, lo que implica en primer lugar la propuesta de un tercio y,
luego, una investigación incluso un juicio si hay malversación y, en todos los casos,
la formación de un expediente y de una instrucción a un nivel superior al del muni-
cipio. En este sentido, los progresos propuestos por el general Suchet corresponden
a la aspiración de depuración de las prácticas dudosas en medio de la administración
urbana. Su reforma tiende a combatir la corrupción con el fin de mejorar la recauda-
ción de las contribuciones y, por extensión, responsabiliza a las autoridades frente a
esta plaga quitándoles ciertos poderes. Desde entonces, la posición del Ayuntamiento
de Zaragoza muestra su repugnancia a atenerse a la ejecución de estas directivas y su
voluntad de conservar sus prerrogativas y de oponerse al nuevo orden impuesto.

La perspectiva de una multiplicación de las instancias superiores con la designa-
ción de un corregidor municipal especialmente encargado de la dirección del Ayun-
tamiento asociado con el corregidor principal nombrado por el gobernador y ligado
al ejecutivo implica el abandono por el Consejo Municipal de su papel de autoridad
decisiva y le limita a la realización pragmática de su mandato. Por otra parte, la trans-
formación querida por el general Suchet según las consignas de Alejandro Berthier
afecta al esquema tradicional. A partir de este enunciado, los regidores que igual-
mente son los representantes de la aristocracia aragonesa se apoderan de su herencia
y levantan un muro contra las desviaciones que el poder militar trata de imponerles.
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680 Una lista establecida por Mariano Gil y Burillo en el verano de 1812 da una relación exhaustiva de las
figuras del Ayuntamiento durante la ocupación. “Estado que manifiesta todos los empleados del Ilustrísimo
Ayuntamiento de Zaragoza el 19 de agosto de 1812. Corregidor principal: Vicente Hernández de Perea;
regidores: Mariano Sardaña, Juan Romeo, Anastasio Marín, Juan Francisco Pérez, Matías Castillo; procu-
rador síndico general: Mariano Gómez; secretario: Mariano Gil y Burillo; asesor y archivero: Agustín Al-
caide; depositario de los Propios: Mariano Castillón; carcelero: Micaela Lapuente; maceros: Lupercio
Brase, Babil Fraca, Pedro García, Vicente García; porteros: Vicente Giménez, Manuel Pelegrín; tim-
balero: Santiago Rey; trompetas: José Jurado, Juan Fernández; pesadores jurados: Felipe Oroz, Antonio
Ramos, Francisco Altemir, Francisco Maicas, Antonio Marticorena; empleados funerarios: Esteban Ál-
varez,   administrador de los aceites: Vicente Piñol; ejecutor de sentencias: Ramón González; pregonero:
Pedro Barber”. AMZ LDA de 1812, folio 337, 19 agosto 1812.
681 Un documento importante existe en el registro de las actas del Consejo (AMZ LDA de 1813, tomo 2,
folio 102, 6 agosto 1813). Evoca en términos explícitos las variaciones de personal y la pérdida de las
pruebas escritas de gratificaciones y recompensas entre 1809 y 1813 y declara los méritos probados antes
de 1809 como base de justificación de los nombramientos que siguen. Así, Manuel Gil y Burillo conserva
su plaza de secretario del  Ayuntamiento, Lupercio Brase, Babil Fraca y Pedro García su puesto de macero,
Vicente Giménez y Manuel Pelegrín el de portero, después Felipe Oroz, Antonio Ramos, Francisco Altemir,
Francisco Maicas y Antonio Marticorena permanecen en su papel de pesador, como Vicente Piñol en el de
administrador de los Aceites. En cuanto a Agustín Alcaide, llega a ser cronista y José Jurado y Juan Fer-
nández, antiguos trompetas, son timbaleros. Hay que subrayar que los Consejeros resistentes se muestran
muy respetuosos con los administrados municipales y evitan infligirles injusticias y detenciones arbitrarias.
Esperan tanto las sesiones  de los procesos de purificación como las directrices de las Cortes. Sin embargo,
saben que el crédito que ellos les aportan gracias a este hecho tiene gran influencia sobre la población y
los resistentes. 

El inmovilismo estructural del Ayuntamiento de Zaragoza se comprende por la falta
de adhesión a esta parte del programa de Gabriel Suchet. Contra la centralización
imperial y a pesar del reconocimiento de la necesaria reorganización de los órganos
del Antiguo Régimen, inflige una estructura gélida que se parece a un conservadu-
rismo político recomendado por la oligarquía provincial. La religión, católica, la pa-
tria, en competencia con Aragón y si no el rey, al menos una figura fuerte y
conquistadora, como la de Suchet perduran como valores que sostienen la aristocra-
cia en el poder. Así, testimonia una convergencia de opinión y de intereses con el
sistema imperial en lo que concierne al catolicismo y al gobernador general. Ahora
bien, ella aborrece el concepto de centralización a ultranza y de uniformización glo-
bal que excluye el particularismo aragonés. Su fuerza de inercia parece, en conse-
cuencia, muy difícilmente alterable porque echa raíces en las convicciones y
opiniones de un grupo social dominante y se beneficia del apoyo de la base social.

A partir de todos estos datos, el comportamiento de los regidores desde la evacua-
ción de Zaragoza por el ejército del general Paris y en los meses que siguen reviste
una lógica de continuidad. El resto de los miembros del Ayuntamiento680 ve que los
efectos de la estrategia del Consejo resaltan favorables sobre su persona. El conjunto
de los empleados municipales de Zaragoza perdura en el organigrama, es decir, que
este acto es nuevamente una necesidad impuesta por los vencedores pero tiene su
origen en la conducta honrosa de los administrados681. Por el contrario, los Conseje-
ros que habían huído o se habían retirado de la vida política imponen su presencia en
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682 AMZ LDA de 1813, tomo 2, folio 58, 11 julio 1813.
683 El Ayuntamiento de Zaragoza jura la Constitución de 1812 durante la sesión del 24 de julio 1813. Los
regidores Romeo y Sardaña prestan igualmente juramento como lo habían hecho antes por la Constitución
de 1808 y el rey José. AMZ LDA de 1813, tomo 2, folio 92, 24 julio 1813.
684 Desde su elección en agosto de 1813, el Consejo Municipal Constitucional, es decir, regido por las leyes
de las Cortes y habiendo jurado fidelidad a la Constitución de Cádiz, instruye procesos de purificación. La
mayoría de los expedientes se trata entre agosto de 1812 y abril de 1814, y algunos asuntos continúan
siendo juzgados hasta 1820. Expediente de Purificaciones de buena conducta, primeras diligencias año de
1813, y segundas año de 1814. AMZ, caja 744, armario 37, legajo 2. AMZ LDA de 1813, tomo 2, a 1820.
685 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1815, 16 mayo 1815.

las reuniones del Consejo reemplazando a los regidores designados durante la ocu-
pación. Sin embargo, dos elementos tienen un simbolismo singular. El primero es la
participación una vez más asidua a las reuniones de Juan Romeo y de Mariano Sar-
daña al día siguiente de la liberación de la ciudad por las tropas españolas en 1813682

y en las sesiones del Ayuntamiento constitucional683. El pueblo de Zaragoza no vili-
pendia a estos hombres, tampoco les ataca. Y los resistentes recientemente coloca-
dos en sus puestos rechazan practicar una justicia expeditiva indigna de la hora y del
lugar y fuente de traumatismos. El segundo elemento es la desaparición consensual
de los consejeros municipales llamados por el gobierno “intruso” ante el retorno de
los poseedores de los cargos en 1808.

Este eclipse denota un estado de ánimo: terminado el ínterim, los regidores cola-
boradores vuelven a encontrar, así como todo el vecindario, el estilo de vida y las ac-
tividades definidos en 1808. Sin embargo, se exponen por su voluntad a soportar en
la capital a los juicios, acusaciones y agresiones de los zaragozanos. Sin embargo, el
comportamiento de la población está exento de toda crítica a los miembros del Ayun-
tamiento. Por ahora, la ocupación se vive como un paréntesis ciertamente doloroso
pero vacío de sentido político antagónico. En efecto, los aragoneses se declaran uná-
nimemente a favor del Rey y de la Constitución transmitida por los ejércitos de li-
beración. Y enardecidos por la esperanza de una paz que restaura la monarquía de los
Borbones encarnada por el joven Fernando VII, se unen frente a un mismo enemigo,
en resumen: los personajes cuya implicación con el poder imperial ha sido compro-
bada. Ahora bien, estos últimos han arrebatado mayoritariamente el paso de los mi-
litares. Parece pues que los responsables comunales gozan de una reputación de
defensor de Aragón y de su población y pueden jactarse de fidelidad no al rey sino a
España o a la nación española. Este marco ilustra las razones de la indulgencia de los
tribunales de Purificación684 que tienen la responsabilidad de determinar la naturaleza
de la conducta de los empleados de Zaragoza durante el período del gobierno fran-
cés, ya que no solamente esta corte tiene una competencia limitada sino, además, los
hechos no tienen ningún carácter criminal o justiciable. Motiva también la tardía de-
cisión del rey Fernando VII de exiliar a Juan Romeo y Mariano Sardaña685 por lesa
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686 María del Carmen Sobrón Elguea, Zaragoza después de su libertad, 1813-1820, Zaragoza, 1995, p. 60 y 61.
687 AMZ LDA 1815.
688 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1815, 26 octubre 1815.
689 El general Paris, comandante en jefe de Aragón, concede al Consejo la misma prerrogativa que había
gozado Gabriel Suchet: la primera logia del teatro. AMZ LDA de 1813, folio 28, 28 enero 1813.
690 H. Lafoz Rabaza, José de Palafox y su tiempo, op. cit., p. 113.
691 AMZ LDA de 1809, folio 18, 12 julio, y folio 180, 22 noviembre 1809; AMZ LDA de 1810, folio 222,
2 agosto; AMZ LDA 1811, folio 82, 2 marzo 1811 y folio 689, 22 noviembre; AMZ LDA de 1812, folio
486, 26 noviembre.
692 Se incluyen varios comentarios en sus informes al mayor general o al ministro Clarke. SHAT C8 26 a
104, correspondencia de España.

majestad o crimen contra la autoridad real686. Este destierro mezclado de asignación
a residencia en los corregimientos de Teruel, Alcañiz y Albarracín, que se encuentran
en Aragón, no ha salido de confiscaciones de bien ni de cargo. Además, guarda un
aspecto de sentencia clemente por la brevedad de la pena. Los documentos del Ayun-
tamiento687 llevan a creer que el juicio no se extiende más allá de seis meses, lo que
corroboran los comentarios de Faustino Casamayor que hacen alusión desde el mes
de octubre de 1815688 al trabajo del regidor Juan Romeo en una Junta.

En conclusión, la toma de posición de los miembros del Consejo Municipal y su ac-
tividad en favor del bien público y de la nación aragonesa son una constante a lo largo
de todo el período de ocupación que será, a la hora de la liberación, reconocida por los
resistentes primeros. Honestos y celosos en sus tareas, sacrificados por el pueblo y fie-
les a los valores de la oligarquía, conciben sus funciones a la vez como un deber de pro-
bidad para con la autoridad superior y sus empleados y un derecho cuyo honor y
equidad rigen las manifestaciones. Aparecen a menudo en una situación privilegiada por
su aparición en las procesiones religiosas o en las fiestas imperiales. Se benefician de
ciertas ventajas debidas a su rango. Así, se les atribuye el palco de honor en el teatro y
en la plaza de toros689 en un deseo de representación porque se ven obligados regular-
mente a acompañar a las autoridades francesas en sus salidas690. Sin embargo, los re-
petidos retrasos del pago de su salario691, la lucha incesante contra la omnipresencia
militar, la multiplicación de las tareas efectuadas por un número insuficiente de hom-
bres y la falta de reconocimiento prueban que su postura es muestra de la abnegación
y el fatalismo. Si pierden al filo del tiempo una parte de su poder decisorio frente al go-
bierno de Aragón, hay que atribuirlo a la presión creciente del deseo de anexión del Em-
perador y al estado de guerra permanente. Por otra parte, los propósitos del duque de
Albufera692 respecto a los administradores de Zaragoza son alusiones laudatorias y notas
sinceramente elogiosas: “ellos aceptaron la honrosa misión de interponer la modera-
ción y la justicia entre los habitantes y los soldados, y protegieron los intereses de sus
compatriotas con una perseverancia que no se desmiente nunca. Si la administración
ha caído en alguna censura, debemos declararnos a nosotros mismos que su carácter
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693 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 298.
694 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 291.
695 Mariano Domínguez emite un bando bajo el impulso del general Suchet, para confirmar la protección
especial acordada a los campesinos y el vivo deseo del gobernador de fomentar la agricultura en Aragón.
AMZ LDA de 1809, folio 89, 21 septiembre 1809. Ya el comisario general de policía había dictado en
mayo una orden animando a los granjeros y trabajadores de los campos a volver a sus labores sin temor y
sin riesgo de multas por parte de las tropas francesas. F. Casamayor,  Anales, op.cit., manuscrito de 1809.
696 El 26 de marzo de 1809, el duque de Abrantes edita un decreto bajo la forma de una proclama animando
a los campesinos a volver a sus campos y asegurándoles la protección de los regimientos franceses. SHAT
7C 17, 26 marzo 1809.
697 “Los labradores no piensan ya más que en regresar al cultivo de sus campos”. AN 384AP 98. Informe
del coronel Plicque al general Junot el 11 de mayo de 1809.
698 En otoño, una orden general del ejército firmada por el duque de Dalmacia asegura la protección de los
labradores “por todos los medios que estén en su poder (el de los comandantes en jefe)” con la finalidad
de desarrollar la agricultura. SHAT C8 33, 15 noviembre 1809.

no debe sufrir por ello en la opinión de nadie: que es sólo al imperio las circunstan-
cias que hay que culpar por ello”693. El respeto, la confianza y la amabilidad de los ofi-
ciales y funcionarios imperiales no han suscitado la acusación por afrancesamiento.
Será preciso esperar a 1815 y la reacción absolutista del soberano con la ola de proce-
sos contra los liberales para constatar una acción en justicia y un juicio contra los con-
sejeros municipales colaboradores del gobierno general de Aragón y luego, del
Ayuntamiento constitucional. Esta anécdota parece una paradoja por cuanto los es-
fuerzos de los regidores en la óptica de mantener las formas tradicionales de la autori-
dad local se asemejan a una resistencia abierta, obsesionante y llena de tentaciones. 

2. UNA ECONOMÍA DE OCUPACIÓN 

2.1. LA AGRICULTURA, LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO

El Ayuntamiento de Zaragoza centraliza las demandas y requisas del gobierno mili-
tar que en la óptica de “vivir sobre el país” muestra su determinación de influencia
sobre la totalidad de la organización administrativa. A partir de 1809, el general Suchet,
para evitar por una parte la penuria de víveres para las tropas y, por otra, el hundimiento
de la agricultura que causaría revueltas populares694, se esfuerza en legislar sobre los de-
rechos del campesino695, como lo había hecho anteriormente el general Junot696. Así, la
oficialización de la asistencia del gobierno hacia los labradores les procura un lugar de
elección en la sociedad tanto civil como militar alejando la amenaza de la tropa697.

Esta óptica es una concepción generalizada en la península por la voz del rey José
y la del mariscal Soult698. Ahora bien, toma en Gabriel Suchet la amplitud de una
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699 La Academia de San Luis es una escuela de Artes y Oficios establecida y gestionada por la Real Sociedad
Económica Aragonesa de Amigos del País, es decir, por la oligarquía local.
700 Copia del discurso pronunciado por Gabriel Suchet en la sesión pública de la Academia de San Luis el
6 de febrero de 1810 en Zaragoza. AN 384AP 99.
701 Correo del general Suchet al ministro de la Guerra del 22 de marzo de 1810. SHAT C8 43.
702 Informes del coronel Plicque a Suchet. AN 384AP 98, 3 y 5 de junio de 1809.
703 “En la primavera de 1809, las desgracias de la guerra pesaban desde hace casi un año sobre Aragón;
el asedio asesino de Zaragoza había diezmado la población, arruinado el comercio y la industria y des-
pojado a la agricultura de sus cosechas y de sus rebaños”. L. G. Suchet, op.cit., tomo 1, p. 279 y 280.
704 Carta de Gabriel Suchet al mayor general del 28 de febrero de 1811 conteniendo un informe de las fi-
nanzas de Aragón en 1810. SHAT C8 66.
705 Carta de Suchet del 4 de septiembre de 1811 a Alejandro Berthier, en la que le comunica su asombro
frente al descontento de Napoleón motivado por la falta de medios del 3º Cuerpo de ejército o ejército de
Aragón. AN 384AP 31.
706 Carta del mariscal Suchet al mayor general Berthier del 27 de octubre de 1812. AN 384AP 32.
707 L. G. Suchet, op.cit., tomo 1, p. 283.
708 L. G. Suchet, op.cit., tomo 1, p. 262.

convicción y el tenor de una gloria personal. Desde su discurso de investidura a la
presidencia de la Academia de San Luis de Zaragoza699, evoca su “deseo sincero de
hacer florecer allí la agricultura”700. Y a continuación, responde con una reflexión en
relación con el tema de la orden recomendada en la economía: “este principio ha
sido la regla invariable de mi conducta, y continuará dirigiéndola, es, puedo de-
cirlo, a este sistema de rectitud y desinterés, tan opuesto a la venalidad del antiguo
gobierno español, al que debo la confianza y la consideración de que disfruto en
Aragón”701. Se informa regularmente del estado de ánimo de los labradores y de las
relaciones entre la ciudad y el campo702 pues conoce la importancia de este cuerpo en
el proceso de pacificación. Los informes de 1808 y 1809 le ofrecen una visión glo-
bal de la situación de la agricultura durante los años precedentes a la guerra y su pre-
sencia sobre el terreno le revela las consecuencias de la ocasión703. Allí donde todos
los oficiales, los funcionarios e incluso el Emperador perciben una región rica y prós-
pera, el gobernador de Aragón ve una provincia “muy vasta pero muy pobre”704, “es-
téril705 en sus tres cuartas partes” y pregunta “¿cómo puede tratarse de rica una
provincia que, por ser una de las más vastas de España, no cuenta con doscientos
habitantes por leguas cuadradas, que no tiene en absoluto comercio y que, en los
pocos terrenos cultivados sólo tiene cosechas inciertas que aseguran la abundancia
o la miseria según la lluvia sea más o menos abundante?”706. Esta comprobación
hace eco al discurso que refleja en sus Memorias o varias veces, él se compadece con
la ruina provocada por la guerra: “este país estaba agotado; la agricultura sufría: mu-
chas viñas y olivares se habían arrancado”707. Sin embargo, esta tierra árida alimenta
a los aragoneses y extranjeros, en todo caso hasta 1811: “Aragón era nuestro verda-
dero granero”708. En efecto, durante estos cuatro años, dos períodos se dibujan a nivel
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de los cultivos. La primera tendencia la marcan las cosechas aceptables de 1809 y
1810 y la segunda sufre repetidas penurias sobre todo de cereales después de la mala
cosecha de 1811709. 

En los primeros días de la ocupación, las legumbres y cereales son raros y extre-
madamente caros710. Hay que esperar al verano de 1809 mientras los almacenes están
vacíos711 y el comportamiento de la guarnición de Zaragoza, que roba en las viñas y
jardines uvas, frutos, legumbres y otros, expone la salud de los soldados que ingieren
productos de mala calidad o verdes, para que la agricultura se convierta en una preo-
cupación concreta del Estado Mayor712. El comandante de la plaza arresta a los hom-
bres en la capital y se toman medidas en cuanto al abastecimiento de la ciudad y se
prescribe la obligación de sembrar713. Las frutas y legumbres se cogen y se reúnen con
profusión a pesar de una recolección tardía714. Ahora bien, esta abundancia no lanza los
precios a la baja y el coste de los alimentos tempranos así como el pan permanece
muy elevado en razón de las requisas y necesidades del ejército715. El vino parece ser
un artículo en déficit, un informe militar da cuenta de ello716 y las notas de Faustino
Casamayor subrayan que la falta de uva causa una muy mala vendimia717. El invierno
riguroso se estima de aprovechable y bienhechor para los campos y en vista de las fu-
turas cosechas718. Efectivamente en 1810, las frutas y las legumbres están sobre los es-
tantes en abundancia y poco caros719. Por otra parte, la cosecha de trigo en Aragón
aprovecha a los sitiadores de Lérida y de Tortosa720. Se pide una contribución de 2.500
quintales de harina a Zaragoza y a su distrito para conseguir la alimentación del ejér-

709 “Aragón, saqueada desde el mes de septiembre por numerosas bandas que exigen e imponen fuertes con-
tribuciones, ha sido arruinada por la mala cosecha de 1811”. Informe del intendente Dumées del 16 de
abril de 1812. AN 384AP 148.
710 F. Casamayor Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
711 Correo de Gabriel Suchet al ministro de la Guerra del 17 de julio de 1809. SHAT C8 29.
712 Orden del día del ejército del 23 de agosto de 1809. AN 384AP 76.
713 Carta del general Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809.
714 Faustino Casamayor siente a finales de mayo de 1809 que la cosecha sea tan avanzada en la estación.
F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
715 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
716 Carta de Suchet al ministro Clarke del 17 de julio de 1809. SHAT C8 29.
717 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
718 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, marzo, abril y mayo de 1810. El autor se adelanta
a describir la estación como la más benéfica desde hace años y justifica así la precocidad de la cosecha de
trigo (mayo 1810). 
719 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, mayo, junio, julio, septiembre.
720 “Aragón había alimentado el ejército ante Lérida y ante Tortosa”. L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p.
262.  El sitio de Lérida tiene lugar entre el 13 de abril y el 14 de mayo de 1810 mientras que el de Tor-
tosa se desarrolla del 15 de diciembre al 2 de enero de 1811, con un bloqueo previo de la ciudad de oc-
tubre a noviembre.
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cito en abril. Para ello, los 540 cahices721 de trigo depositados en el Pósito del Trigo,
es decir, el granero de trigo de la ciudad, se reducen a harina después de la puesta en
marcha del molino de Carrera porque los molinos de Casablanca y del Monte Torrero,
los únicos que funcionan en esta época, no bastan para la producción722. En otoño, la
ayuda de Aragón continúa hacia Cataluña y su capital, Barcelona. El Emperador or-
dena personalmente que tres convoyes de 10.000 quintales cada uno de harina o de
granos se lleven a Barcelona a partir de noviembre de 1810. Bayona hará llegar la
suma correspondiente a la devolución de su importe723.

Hasta esta fecha, los precios de la cebada, del trigo y del aceite son más bien cons-
tantes. Ciertamente, evolucionan al alza en invierno, quedando la tendencia bastante
estable: para la cebada entre 24 y 30 reales el cahíz con una media de 26 reales y para
el aceite de 36 a 40 reales la arroba la mayoría del tiempo con un valor de 38 reales.
En cuanto al trigo, su precio sufre alteraciones más pronunciadas, entre 6 y 11 rea-
les la fanega724, generalmente 6 reales en 1809 y 11 en 1810725. En enero y febrero de
1810, aumenta bruscamente para alcanzar 20 incluso 22 reales, lo que se explica por
las numerosas nevadas que paralizan la ciudad, a las que se añaden las sempiternas
demandas del ejército726. En la primavera de 1811, se produce un fenómeno climático,
fuertes lluvias ligadas a un intenso calor arrastran una cosecha precoz pero abun-
dante. Los meses siguientes conocen una canícula que encarece las frutas y legum-
bres y hace subir los precios de los cereales y sobre todo el trigo. ¡Se vende como en

721 El “cahíz” de Aragón compuesto por 12 “barquillas” es una medida poco más o menos equivalente a
180 litros y medio. L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 292.
722 AMZ LDA de 1810, folios 113 y 114, 19 abril de 1810.
723 Orden de Napoleón. SHAT C8 57, 2 de octubre de 1810.
724 El término utilizado en la contabilidad es anega o hanega, que corresponde a fanega cuya traducción
francesa es fanègue. El diccionario de traducción Oudin (César Oudin, Tesoro de las dos lenguas francesa
y española, París, Marc Orry, 1607) define hanega como sigue: una clase de medida de granos que con-
tiene alrededor de la mina de París que son seis boisseaux (celemines),  medida de dicho lugar, según otros
es el boisseau o boisseau y medio. El Diccionario de la lengua francesa de Emilio Littré (París, 1863-
1872, 5 tomos) ofrece una idea menos precisa pero ciertamente más contemporánea de la fanega: medida
española de capacidad para las substancias secas, equivale a 60 litros. Es sabido que el valor de la fanega
varía de una región  a otra. En la mayoría de los casos, la equivalencia admitida es de 55’5 litros. Las fluc-
tuaciones de las medidas comprobadas entre las regiones de España y la idea de una diferencia con las
medidas de Francia, se comunica en 1810 a fin de paliar la explicación del déficit en harina de los al-
macenes del ejército después de la molturación del trigo (AMZ LDA de 1810, folio 117, 25 abril). La in-
vestigación revela en un primer momento la existencia de una variación (AMZ LDA de 1810, folio 158,
26 abril; folios 126 y 127, 10 de mayo); sin embargo, después de las operaciones de verificación, el Ayun-
tamiento y el intendente general aprueban la similitud de los pesos. Las investigaciones se orientan pues
hacia un fraude o a robos (AMZ LDA 1810, folio 164, 30 mayo 1810).
725 Los cuadernos de Faustino Casamayor (Anales, op. cit., manuscritos de 1809 a 1813) encierran anota-
ciones sobre el precio del trigo, de la cebada y del aceite, sistemáticamente consignadas al final del capí-
tulo de cada mes.
726 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, enero.
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727 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, agosto.
728 Carta de Suchet a Alejandro Berthier del 10 de agosto de 1811. SHAT C8 77.
729 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, septiembre.
730 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 24 de noviembre de 1811. 
731 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 260 a 262.
732 Informe del general Buquet a Alejandro Berthier del 13 de septiembre de 1812. SHAT C8 100.
733 Carta del Ayuntamiento al intendente de Aragón del 20 de marzo de 1811. AN 384AP 58.
734 Correo del mariscal Suchet al mayor general del 30 de octubre de 1811. SHAT C8 83.

invierno a 23 reales la fanega en pleno mes de agosto727! El gobernador Suchet se in-
quieta grandemente por esta situación y solicita una ayuda en granos a Navarra por
mediación del mayor general Berthier: “La muy mala cosecha de trigo en Aragón ha
consternado al pueblo y no puedo contar más que con el socorro de Castilla y de Na-
varra donde las recolecciones han sido muy abundantes, para confiar en asegurar
la subsistencia del ejército”728. Mientras el abastecimiento en granos de la ciudad de
Zaragoza no se ha efectuado ya o solamente de modo restringido e irregular y los pre-
cios vuelan a alturas nunca igualadas729, un importante convoy de 200 carretas de
trigo proveniente de Daroca es interceptado por los rebeldes y saqueado casi en su
totalidad730. La amenaza de robar todos los granos de Aragón, proferida por la Re-
gencia y las Juntas de Castilla y de Valencia, se publica en las gacetas.

Este proyecto concebido en la óptica de ocasionar una carestía y de imponer al
enemigo un sistema de escasez de víveres lo ejecutan concienzudamente los insur-
gentes731, muy bien secundados por los ingleses. Estos últimos proporcionan armas,
municiones y efectos de vestuario a las bandas a cambio de cereales732. La penuria se
siente en Zaragoza como en el resto de Aragón. Sin embargo, en la capital, esta re-
colección había sido preparada con cuidado tanto por los campesinos como por los
responsables locales. En efecto, los labradores animados por el gobierno han sem-
brado y cultivado los campos como era la costumbre gracias a los esfuerzos de las
autoridades que, al crear la Guardia cívica, han podido mejorar su protección y al per-
mitir la apertura de la Puerta de Sancho han favorecido el acceso a los sembrados y
a los trabajos agrícolas733. Desgraciadamente, el balance es de una insignificancia
elocuente, la cosecha de 1811 apenas se estima en un cuarto de las cosechas ordina-
rias734, lo que, además, augura muchas dificultades para las siembras siguientes. 

En este contexto, 1812 se anuncia como un año de deficiencias pero también de es-
fuerzos repetidos y sostenidos con el fin de paliar las carencias. Desde entonces, dos
intereses se enfrentan: el del gobierno general de Aragón que debe proporcionar el
alimento de las tropas y el de los habitantes que sufren obligaciones y presiones ejer-
cidas por las autoridades además de los problemas de abastecimiento. El mariscal
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735 Carta de Gabriel Suchet al mayor general del 4 de Agosto de 1811. SHAT C8 77.
736 “No sabría decir a su Alteza, Monseñor, cuántas comunidades me escriben para asegurarme de que ten-
drán la imposibilidad de sembrar,  y cuántas en lugar de poder satisfacer el impuesto en especie que deben
pagar, piden al contrario socorros en granos”. Carta de Suchet al mayor general en fecha del 30 de octubre
de 1811. SHAT C8 83.
737 Cartas del mariscal Suchet al ministro Clarke del 9 de marzo de 1812 (SHAT C8 92), 26 mayo 1812
(SHAT C8 96).
738 Informe de Buquet al mayor general del 14 de mayo de 1812: “Las noticias que recibo de ese gobierno
no me hablan más que de la miseria que allí reina y de los progresos del bandolerismo que se atribuye más
a la escasez de víveres que a las disposiciones naturales de los habitantes”. SHAT C8 95.
739 L.G. Suchet, op.cit., tomo 1, p. 262.
740 Decreto de Suchet del 22 de noviembre de 1810. AN 384AP 39.
741 AMZ LDA de 1812, folio 129, 12 de abril de 1812.
742 AMZ LDA de 1812, folios 132 y 133, 13 abril 1812.
743 Correo del general Paris al mariscal Suchet en Valencia del 1º abril de 1812. AN 384AP 109.

Suchet intenta varias estrategias. Una se dirige directamente a los más altos respon-
sables en París. Les alerta a través de correos e informes de la situación deplorable
y preocupante de la provincia y solicita su sostén con ayudas en granos. Así, solicita
ante todo a Alejandro Berthier una petición de socorro o de préstamo de 40 a 50.000
quintales de grano por parte de Navarra735. Ante la lentitud de la toma de esta deci-
sión, se insiste sobre las consecuencias desastrosas para la población que no pueden
dejar de tener repercusiones negativas en el pago de las contribuciones en especie736.
Después, cambia de interlocutor, el ministro de la Guerra Clarke, aplicando el mismo
procedimiento de exposición de los hechos y de solicitud de socorro737. El gobierno
de París poco inclinado a satisfacer este tipo de peticiones no se digna siquiera res-
ponder. Este fracaso previsible no cansa al comandante del 3º cuerpo que envía en
su correspondencia imágenes de un Aragón destrozado por “el hambre” tanto más
cuanto se hacen eco de los informes de otros oficiales como el comandante de la
Gendarmería en España, el general Buquet738.

Sin embargo, Suchet no se contenta con mendigar ayudas, trabaja en colocar en la
administración local un dispositivo que detiene “el desbordamiento de los granos
fuera del país”739. Ahora bien, su decreto del 22 de noviembre de 1810 que prohibe
o limita la exportación de granos hacia Cataluña y al país de Valencia740 es ignorado
por el Ayuntamiento de Zaragoza. Por consiguiente, Mariano Domínguez ordena
aplicar estas consignas inmediatamente741, lo que el Ayuntamiento promete ejecu-
tar742. En cuanto al general Paris que se aloja en la capital como comandante en jefe
de Aragón, se dedica a abastecer los almacenes militares. Frente a la falta de trigo y
cebada que prueba el desinterés de los comerciantes o intermediarios por los contratos
de los mercados de la ciudad, y dejado sin medio por la multiplicación de las deudas
del gobierno que ha perdido enteramente la ocasión de recurrir al crédito743, el Barón
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744 Carta de Paris a Suchet del 3 de abril de 1812. AN 384AP 109.
745 Gabriel Suchet manda indicar en dos correos diferentes el precio del quintal de trigo a fin de alertar a
Clarke sobre la catástrofe vivida en Aragón: el trigo se vende a 75 francos el quintal en marzo y a 100
francos en mayo. SHAT C8 92, 9 marzo 1812, y C8 96, 26 mayo 1812.
746 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1812, 24 marzo 1812.
747 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, abril, mayo, junio y julio.
748 Acta impresa de Mariano Domínguez en respuesta a la orden del intendente general Lacuée que exige
la ejecución inmediata de la creación de los almacenes de subsistencias de Zaragoza. AMZ LDA de 1812,
folio 212, 24 junio 1812. 
749 AMZ LDA de 1812, folios 225 y 226, 25 junio 1812. 
750 AMZ LDA de 1812, folio 304, 4 agosto 1812.

se entrega al ejercicio de las órdenes y da un decreto a fin de que todos los indivi-
duos residentes en Zaragoza que tienen en su poder trigo, cebada, centeno, maíz,
arroz o cualquier otra legumbre en excedente envíen al corregidor una lista exacta de
las cantidades. Esta declaración sirve de base para la compra en demasía744. A pesar
de todas estas tentativas, los alimentos sobre todo el trigo745, permanecen caros y
raros ante la proximidad de la cosecha. El 24 de marzo de 1812, las puertas de la
ciudad se abren, pero, sin embargo, no se efectúa746 ninguna entrega de leche o le-
gumbres. Faustino Casamayor se extiende ampliamente sobre las variaciones mete-
reológicas que ayudan a explicar las carencias. Los primeros meses de 1812 son
rigurosos pero sobre todo secos: el mes de abril ve caer sobre la capital y sus alre-
dedores un frío terrible y un viento violento que causan graves perjuicios en las plan-
taciones. Si mayo, junio y julio son saludables por la relativa abundancia de las
cosechas y recolecciones debidas al calor, la población sólo se aprovecha parcial-
mente de esta mejora por cuanto los suministros a los almacenes del ejército a tra-
vés de las contribuciones en especie conservan un aspecto coercitivo747.

Por otra parte, el Ayuntamiento se moviliza para prevenir al comisario general de
Aragón Domínguez de los efectos perversos originados por el imperativo de ali-
mentar las reservas militares748. En efecto, condicionados por el miedo al encarcela-
miento, los deudores cortan la paja, el trigo o la cebada todavía verdes, lo que los
convierte en impropios para el consumo o inutilizables y que, además, tiene la terri-
ble consecuencia de aumentar la penuria749. El brusco cambio operado en agosto y
septiembre por la influencia positiva de las rebajas sobre las frutas cuya recogida pa-
rece increíble, es contrarrestado por la producción de trigo que se estanca una vez
más. Nuevamente, el Ayuntamiento interviene advirtiendo los peligros del sistema de
venta del trigo en el Almudí público, el mercado del trigo de Zaragoza, porque con-
cede a los proveedores y otros mayoristas un monopolio que es objeto de especula-
ciones, muy contrarias a los intereses públicos. Los ediles aconsejan pues medidas
que permiten la libre entrega de los granos, en primer lugar a los particulares y, luego,
a las personas susceptibles de adquirir en gran cantidad los volúmenes restantes750. 
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751 Carta del general Paris a Gabriel Suchet del 10 de agosto de 1812. AN 384AP 111.
752 Correo del mariscal Suchet al general Paris del 28 diciembre de 1812. AN 384AP 24.
753 Correo fechado el 5 de enero de 1813 del barón Paris en respuesta a las notas desagradables de su su-
perior sobre las condiciones de los mercados de la ciudad de Zaragoza, en el que admite que no le vienen
a la mente  ciertas ideas. AN 384AP 114.
754 Carta del general Suchet en Tortosa al ministro Clarke del 11 enero de1811. SHAT C8 63.
755 La caja C8 96 (SHAT) que contiene los documentos comprendidos en la segunda quincena de mayo de
1812 revela las observaciones de los oficiales estacionados en España: la consternación y la inquietud pre-
dominan porque, sobre el terreno, se reanudan los combates, amenaza la guerrilla y escasea la alimentación.
756 Cuando la urgencia extrema de alimentos se hace sentir en la tropa, el corregidor Perea manda obligar
a todos los cuerpos de oficios sin exceptuar  a los mayordomos que separen a los pobres. F. Casamayor,
Anales, op.cit., manuscrito de 1812, 15 septiembre 1812.

Las gestiones de las autoridades locales en favor de la protección de los habitan-
tes no ocultan la triste realidad. La comprobación del general Paris emitida en el
marco de las necesidades militares resume de manera lúcida la situación del rendi-
miento de los cultivos en la provincia: “Aragón no produce apenas como legumbre
más que judías y desgraciadamente la cosecha casi ha faltado este año de manera
que será preciso dar arroz. La cosecha de cebada y de avena ha sido insuficiente ge-
neralmente y tengo todos los días la certeza de que será imposible en toda la pro-
vincia de Zaragoza completar la requisa, la cosecha de maíz que se anuncia bien,
estaremos obligados a recibir este producto751 en su sustitución”. Y las consecuencias
son desgraciadas ya que hay que requisar los productos. El duque de Albufera deplora
el uso por su subalterno de medios de fuerza con las habitaciones de Zaragoza para
procurarse los cereales almacenados por una población en situación desesperada y se
preocupa de los malos efectos que podría arrastar esta consigna como el desarrollo
de un fuerte sentimiento de desconfianza que desembocaría en un temor que lleva-
ría a esconder los productos que figuran en las listas de contribuciones. Su visión
tiene diferencia con las órdenes del barón Paris. El mariscal Suchet recomienda la li-
bertad de comercio para influir en la economía y mejorar las entregas de abasteci-
mientos al ejército. Está igualmente convencido de que la confianza del pueblo hacia
la más alta autoridad de Aragón es un medio de ganar la batalla de las subsisten-
cias752. El joven oficial da la impresión de estar menos lleno de convicciones políti-
cas y de conceptos económicos y sobre todo de poseer una habilidad menor en el
ejercicio del poder en la administración civil753. Sin embargo, es forzoso estimar que
está enfrentado de hecho a condiciones muy alejadas de la coyuntura que ha cono-
cido Suchet en 1809 y 1810 cuando residía en Zaragoza. Aragón, que “ha hecho mu-
chos sacrificios”, Aragón “arruinado” según sus propias palabras754, ve, en 1812,
abatirse la hambruna como una plaga sobre el conjunto de su superficie y aumentar
cada mes755. Los diferentes órganos del poder consignan igualmente la urgencia de la
situación: el Municipio de Zaragoza ordena con una regularidad sistemática recurrir
a la fuerza contra los malos pagadores de contribuciones756.



Sophie Darmagnac

202

757 Abril y mayo marcan el final de la explotación de la recolección, los trigos no vendidos alcanzan pues
precios más elevados. Este fenómeno es verificado cada año en el mismo período. Sin embargo, en 1812,
está muy acentuado, lo que implica la interacción de otras causas.
758 Carta del general Reille al mariscal Suchet del 22 de junio de 1812. AN 384AP 110.
759 Carta de nobles y comerciantes de la capital a Gabriel Suchet del 15 de junio de 1812. AN 384AP 110.
760 La “alfarda” es, en Aragón, una contribución impuesta a los agricultores para beneficiarse del aprovi-
sionamiento de agua. Diccionario de la Real Academia Española, op. cit., tomo 1, p. 95.

La fluctuación de los precios en 1812 es interesante: la cebada se encuentra en el
mercado entre 4 y 16 pesetas la fanega, generalmente a 16 pesetas, el aceite entre 16
y 25 pesetas la arroba con una media de 16 y el trigo oscila fuertemente entre 12 y
40 pesetas la fanega. Si es lógico que el valor de los alimentos aumenta en invierno,
el precio del trigo en abril, 30 pesetas y en mayo, 40 pesetas no puede explicarse
más que por la conjunción de una cosecha mediocre, de una fuerte presión fiscal y
de maniobras fraudulentas por parte de los especuladores757. Los nobles y comer-
ciantes de la ciudad son sensibles a este último punto. Por consiguiente, dirigen al ma-
riscal Suchet por mediación del general Reille una propuesta de creación de un
tribunal de comercio en Zaragoza758 en la que destacan por una parte la barbarie de
una legislación que data del siglo XIII y por otra, el beneficio retirado de la supre-
sión por Suchet de las leyes de “aprehensión”, “firmas”, “inventario” y “manifesta-
ción”759. En este ímpetu de modernización inspirado por el gobernador general,
buscan obtener la anulación de los “juicios ejecutivos” del alcalde mayor, “poder
monstruoso dado a menudo a la ignorancia o a la mala fe de un solo hombre” y que,
según ellos, representa un “un gran vicio de legislación que anularía la instalación
de un tribunal de comercio”. Prosiguen evocando su voluntad de aplicación en esta
provincia de los principios “claros y fáciles del nuevo código del comercio de Fran-
cia”. Mientras los elementos avanzados tienen un fundamento legítimo y un alcance
incontestablemente ventajoso, hay que notar que los firmantes de esta solicitud,
Ramón Montpriest, Joseph Davancase, Pierre Lapuyade, Andrés Nougués, Joseph
Cabrero y los responsables de las compañías Bousquet senior, Charbonnel Frères,
Thislayron y también Juan Romeo y Benigno López del Redal, tienen ya orígenes
franceses, ya relaciones financieras con Francia, ya intereses personales con el go-
bierno de Aragón, lo que parece explicar la adhesión sin compromiso a las leyes im-
periales para reemplazar la ancestral jurisprudencia aragonesa.

Esta intención de los comerciantes de Zaragoza no se encuentra en absoluto en las de-
terminaciones de los campesinos que respetan sus privilegios y su organización, como
lo prueba su adhesión al derecho llamado de alfarda760. Este impuesto concedido al
Ayuntamiento por Pedro IV en 1337 lo administra el juez de las aguas y bosques de la
Real Audiencia, que se emplea igualmente en mantener el buen orden, la paz y la tran-
quilidad entre los labradores y tiene el poder de regular los conflictos y delitos de poca



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

203

importancia para evitar la multiplicación de los procesos y el atasco del tribunal761. La
alfarda se cobra regularmente durante la ocupación, lo que implica un consentimiento
general. Ahora bien, el juez votado por los agricultores ¡es el alcalde mayor vilipen-
diado por los comerciantes! Por consiguiente, aparece la constatación de una diferen-
cia de opinión incluso de ideología entre los comerciantes y los campesinos. El
gobernador general francés no oculta de ninguna manera la necesidad vital que el ejér-
cito tiene de la agricultura. Se preocupa de la administración del canal Imperial, pri-
mordial para el riego y la circulación de las mercancías, y se esfuerza en procurarse
localmente las materias primas como la sal, la cera, la madera para favorecer la pro-
ducción regional762. Sin embargo, y quizás por una afinidad natural debida a sus oríge-
nes763, se aplica con mayor atención y motivación en el nuevo impulso del comercio y
de la industria a través de medidas dinámicas y adecuadas. Sus aptitudes personales dan
también una pista en cuanto a su comportamiento: hábil en la gestión de una empresa
o de una fábrica, fino administrador y experto en anticipación, centra la economía de
“su” provincia en las inversiones y la circulación de las mercancías. En fin, está a gusto
en compañía de los burgueses procedentes de los negocios. Así, parece que los co-
merciantes y fabricantes optan rápidamente por el partido del gobierno “intruso” del que
no esperan sólo una reforma del código del comercio sino igualmente, y sin deontolo-
gía, ventajas pecuniarias u honoríficas, incluso las dos a la vez, mientras los campesi-
nos, que evolucionan en un círculo diferente, dependientes de las cosechas y próximos
a los valores conservadores del Antiguo Régimen, no buscan ni atraen los favores. En
todos los casos, los intereses de los campesinos y los negociantes discrepan. 

Ciertas ramas del negocio se apoyan en una tradición de intercambios comerciales
con Francia. Es el caso de los mayoristas en carne que desde decenios importan ga-
nado. Aragón poseía en otro tiempo numerosos rebaños que estaban destinados a la
industria de la lana. En la época de la ocupación, los cerca de dos millones de corde-
ros censados en el territorio han sido diezmados por la guerra. En cuanto a los reba-
ños de Zaragoza, se reducen a cien mil cabezas como mucho. Aparece entonces un
dilema de importancia: si los rebaños de merinos se emplean en la subsistencia de las
tropas, la raza se arriesga a extinguirse. Por el contrario, si no es patente una substi-
tución, este alimento acabará extinguiéndose764. En vista de la conservación y propa-
gación de la especie, la compra de ganado en las provincias del sur de Francia aparece

761 Carta de Vicente Cors, alcalde mayor y juez, del 19 de mayo de 1813. AMZ LDA de 1813, folios 312
y 313.
762 Jean-Yves Puyo, “Las experiencias de Suchet en el ejército de Aragón y sus influencias sobre la acción
de Bugeaud en Argelia” en Revue du Souvenir Napoléonien, nº 439, febrero-marzo 2002, p. 46.
763 “Nada hubiera impedido a Louis Suchet, hijo de un rico negociante en seda lionés, pasar en el nego-
cio familiar la dulce y tranquila vida a la que una larga y provechosa estancia en el colegio de la Isla Barbe
le había preparado.” L. Chardigny, op. cit., p. 125.
764 Carta del general Suchet al príncipe Berthier del 16 de septiembre de 1810. SHAT C8 56.
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765 Decreto de Suchet del 28 de febrero de 1811 sobre la instauración de un precio fijo para el pago de las
raciones de carne. AMZ LDA de 1811, folio 138.
766 “Siendo tan interesante al Estado la conservación y mayor progreso de las cabañas de ganado lanar y
vacuno, el fomento de la agricultura y fábricas, y deseando dispensar toda nuestra protección a este ramo
tan preciso y que al mismo tiempo la provincia de Aragón continúe en la administración de las carnes nece-
sarias, no se disminuyan más los ganados existentes, hemos mandado y mandamos lo siguiente…”.
767 Un capítulo del discurso de Suchet ante la Academia de San Luis comunica la debilidad del gobierno
español y el retraso de todas las instituciones y elementos nacionales. Termina con seguridad sobre una afir-
mación teñida de propaganda: “Todos los buenos espíritus deseaban  una reforma en su patria”. AN 384AP
99, 6 febrero 1810.

una ganga dictada igualmente por la costumbre. En esta perspectiva, la adhesión de
los comerciantes del nuevo régimen reviste una fuerte coherencia tanto en relación con
las prácticas tradicionales como en relación con los intereses financieros y toma in-
cluso una dimensión ecológica. Importa subrayar la implicación sincera de Gabriel Su-
chet en la protección del ganado. Desde que tiene conciencia de la profundidad del
problema, no vacila en legislar atestiguando así su preocupación por la agricultura y,
por extensión, por la industria textil. Un texto de ley que data del 28 de febrero de
1811765 contiene una introducción llena de sentido y de convicción: “Siendo más in-
teresantes para el Estado, la conservación y mejor reproducción de los rebaños de
animales de lana y de cuernos, el desarrollo de la agricultura y de las fábricas, y de-
seando dispensar toda nuestra protección a esta rama tan necesaria y, que al mismo
tiempo que la provincia de Aragón continúa administrando las carnes indispensa-
bles, los rebaños existentes no disminuyen ya […]”766. Este decreto fija el precio de las
raciones y su reparto por la ciudad o el pueblo para uniformizar, en el territorio y a lo
largo del año, el reglamento de la contribución de carne para el ejército. En conse-
cuencia, la urgencia nefasta debida al déficit no puede tener lugar y la procedencia de
los animales no se puede controlar. Este último punto está puesto de manifiesto en el
artículo 4 que responsabiliza a los criadores en cuanto a la vigilancia que deben lle-
var a la creación y utilización por los Ayuntamientos de una carta de pago instaurada
por el decreto. El hecho de cargar a las corporaciones la vigilancia de la aplicación de
una ley que les es favorable es un elemento nuevo en la política del Mariscal Suchet.
La cuestión está en la medida de las inversiones de cada uno. Después de haber tra-
ído la paz y el orden a Zaragoza y establecida una organización basada en leyes nue-
vas, admite a algunos hombres en el círculo de la responsabilidad del patrimonio
aragonés, es decir, que considera a las conciencias dispuestas a unirse a su visión de
Aragón, todos estos “buenos espíritus” que pedían una reforma en su patria767.

Más allá del simbolismo del gesto del gobernador general francés que otorga su
confianza en una franja de la población, existe un movimiento de recuperación del
espacio urbano efectuado por los obreros, los granjeros, todo el pueblo en acción.
Mientras la maniobra que transmite el impulso desde lo alto, el comandante general
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768 Informe del 25 de noviembre de 1810 del general Suchet al mayor general. SHAT C8 60.
769 Discurso de Suchet ante la Academia de San Luis. AN 384AP 99, 6 febrero 1810.
770 Los nobles y burgueses juzgaban por los tribunales de Purificación y obtienen todos su certificado. Por
el contrario, sus casas como las de los regidores o altos funcionarios son vigiladas y protegidas por guardias
desde la evacuación de los franceses. Expediente de Purificaciones de buena conducta, primera presa, año
de 1813 y segunda presa, año de 1814. AMZ, caja 744, armario 37, legajo 2.  AMZ LDA de 1813, tomo 1,
folios 372 y 382.

de Aragón hacia abajo, los habitantes tarda en diseñarse, los zaragozanos toman po-
sesión de la extensión geográfica de la ciudad con sus propios medios y por su pro-
pia iniciativa participando en la reconstrucción de la ciudad y en su gestión cotidiana.
El asedio de la ciudad por brazos fecundos y actividades productivas hace brotar una
vitalidad económica que se renueva con la esencia de la vida: la industria se pone en
movimiento, se crean unas fábricas y las ruinas desaparecen transformadas en pla-
zas y paseos768. Desde entonces, la identidad cultural de la capital recae en manos del
pueblo que forma una comunidad poseedora de la memoria colectiva.

Las tradiciones y leyes defendidas con la esperanza de afirmar una diferencia local
con una felicidad variable por algunas corporaciones como el Ayuntamiento o los
campesinos y también los artesanos y obreros forman parte de esta memoria colec-
tiva zaragozana. Por tanto, ello no implica de ninguna manera que estos códigos estén
adaptados o favorables para la producción, distribución y administración de los re-
cursos, riquezas y bienes materiales de la provincia. Los negociantes se colocan en
una óptica de competitividad y de modernización que se opone a una visión más clá-
sica. Tienen sed de cambios y aprueban la ambición de Gabriel Suchet de reformar
y mejorar los mecanismos de una nación “venida a menos de su gloria pasada”769. Su
adhesión a estas medidas no se considera como un compromiso político770, aunque se
incline incluso hacia el gobierno “intruso”, sino como expresión del carácter opor-
tunista de una burguesía naciente. Los burgueses de Zaragoza, sostenidos por los
franceses, ocupan el sitio dejado vacante por la nobleza expatriada hacia la zona
libre. Con el mismo título que los aristócratas de Cádiz, aspiran si no a concebir, al
menos, a practicar una renovación de su sector. Así, se diferencian copiando una le-
gislación sobre el modelo francés en lugar de originarla por un efervescencia inte-
lectual. Sin embargo, todo lleva a creer que el fin de los colaboradores y el de los
liberales gaditanos es común: reformar en profundidad un sistema caduco.

En 1813, mientras la ocupación está asentada desde hace cuatro años, las directri-
ces de Suchet deben encontrar un balance. Forzoso es comprobar que las fluctua-
ciones del precio de los alimentos se han estabilizado a pesar de las intemperies
invernales: el aceite queda muy estable a 25 pesetas la arroba, como la cebada que
oscila poco entre 4 y 6 pesetas la fanega. En cuanto al trigo, cesa sus oscilaciones in-
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771 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 4 agosto 1810.
772 AMZ LDA de 1813, tomo 1, folios 219 y 220, 12 mayo 1813.
773 AMZ LDA de 1813, tomo 1, folio 252, 20 mayo 1813.
774 Las observaciones de Juan Mercader Riba (op. cit., p. 418) sobre la agricultura española terminan con
una conclusión similar.

tempestivas para variar ligeramente entre 8 y 12 pesetas la fanega. El valor del pan
sufre esta influencia positiva. En el verano de 1810, el general da una orden que de-
termina el peso de los diferentes panes, tres pesos de pan: de 6, 12 o 24 onzas, y tres
calidades: pan de sémola, pan negro y pan moreno que se venden en la capital771. Hay
que esperar a 1813 para encontrar un intento de reforma por parte del barón Paris. Sin
embargo, el general francés, presionado por el gremio, emite un decreto que va en
contra de los intereses de la población. El decreto del 12 de mayo de 1813 concede
el derecho de fabricar y de vender el pan en Zaragoza sólo a los únicos miembros del
gremio de panaderos bajo la tutela del Ayuntamiento y de la Policía772. Algunos días
más tarde, el texto es retirado por la falta de poder procurar todas las ventajas espe-
radas y es reemplazado por una ley que compromete a los panaderos en la vía de la
tradición anterior773. El monopolio que han intentado obtener los panaderos habría po-
dido tener pesadas consecuencias en la distribución del pan si se hubiera aplicado re-
almente. La ambición de esta corporación muestra a la vez los hábitos y la torpeza
de la política del nuevo comandante en jefe de Aragón y el juego de manipulaciones
en el microcosmos económico que representan los contratos y mercados de Zara-
goza. En un período en el que el repliegue de las tropas y de los civiles aumenta con-
siderablemente el número de residentes, la exclusividad del mercado del pan habría
podido ser un arma aplastante contra el Municipio y el pueblo.

Los desastres de la guerra, devastación y abandono de las tierras, huída de los obre-
ros, superpoblación militar, etc… y las requisas intempestivas, carretas, monturas,
sacos, etc…, que son los útiles indispensables de los granjeros impiden el desarrollo
de la agricultura774. En cuanto a la industria y el comercio, algunas fábricas y talleres
que nacen después de los Sitios tienen una importancia restringida y responden a las
necesidades fundamentales en primer lugar del ejército, después de las autoridades
municipales y en fin de los habitantes. Los acuerdos entre los negociantes y el Ayun-
tamiento de Zaragoza para proporcionar los artículos de las contribuciones influyen
sobre los precios y el abastecimiento de los productos alimenticios. Y si el gobierno
de Aragón da muestra de buena voluntad en la incitación a la creación y desarrollo
tanto de la agricultura como del comercio, aplica también una verdadera estrategia a
largo plazo de fomento a la producción y a los intercambios prescribiendo una pro-
tección de los gremios. Este estímulo que desemboca en el impulso de “una econo-
mía decaída o arruinada por el conflicto”775 no se parece en ningún caso a una reforma
en profundidad ni al franco éxito de una serie de disposiciones dinámicas. La reputa-
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775 J-Y. Puyo, op. cit., p. 49.
776 Es evidente que las referencias al trabajo del mariscal Suchet no están vacías de sentido porque mues-
tran un sincero enlace a la cosa civil y a la perennidad de su organización con la finalidad innegable de fa-
vorecer la agricultura. Sin embargo, Juan Mercader Riba (op. cit., p. 418) describe con pertinencia las
imposibilidades de su acción y los límites de su independencia según informe a Napoleón y a los nobles
provinciales.
777 Michel Kerautret, Los grandes tratados del Imperio (1804-1810). Documentos diplomáticos del Con-
sulado y del Imperio, tomo 2, París, 2004, p. 258.
778 El decreto de Berlín incluye una introducción que hace relación de los crímenes exculpados a los in-
gleses. Estas exacciones aparecen más como los fundamentos de una réplica que como una declaración de
guerra económica. Michel Kerautret compila en su obra los textos de las actas de Berlín y de Milán (op.
cit., p. 259 a 262 y p. 341 a 348).

ción de la política de economía general de Gabriel Suchet se basa en el plan contable776.
Por contra, es innegable que su comportamiento de verdadero administrador que se
proyecta en el futuro y que posee una visión civil global de su poder es una expe-
riencia excepcional en la península. Calma la resistencia en la capital aportando tra-
bajo, es decir, proporcionando al conjunto de las capas sociales una dignidad y un
porvenir en donde los proyectos no están excluídos. La vida bajo la ocupación sabe a
conflictos, a lucha y a veces a penuria. Sin embargo, no está probado que sólo tenga
este salvador. Por otra parte, el respeto mostrado después de la guerra a los oficiales
imperiales y a las autoridades zaragozanas lleva a pensar que la población ha tenido
siempre en el corazón una gratitud sincera para estos hombres que, con la ayuda de la
guerra y el alejamiento del Emperador, se hubieran convertido en culpables de peo-
res exacciones y hubieran podido aniquilar las esperanzas del regreso a la simple tri-
vialidad de la existencia.

2.2. EL DESARROLLO IMPOSIBLE:
LA GUERRA ECONÓMICA CONTRA INGLATERRA

“El bloqueo marítimo era un arma tradicional de Inglaterra en sus guerras contra
Francia. Había hecho gran uso de ello durante la guerra de los Siete Años, y de nuevo
durante la guerra de América. Pero para ser eficaz, el bloqueo debía referirse tam-
bién a los neutrales, con riesgo de alienarlos”777. Por su parte Francia prohibe, desde
1793, la entrada de mercancías inglesas en su territorio. Más tarde, por el juego de las
alianzas y de las conquistas de Napoleón, esta guerra económica se extiende por todo
el continente. Las grandes victorias de 1805 y 1806 dan por fin al Imperio un control
sobre los puertos alemanes, después de las ensenadas del Hannóver y de Italia. Desde
entonces, el Emperador aprovecha la ocasión para convertir esta táctica en sistema
cuya reseña figura en el tratado de Berlín, 21 de noviembre de 1806778 y en el de Milán,
primer decreto de Milán, 23 de noviembre de 1807; segundo decreto, 17 de diciembre
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de 1807: “La libertad de los mares representaba una postura esencial de la guerra ma-
rítima y del enfrentamiento ideológico779 entre Francia e Inglaterra”780. A través del
bloqueo continental, espera asfixiar al comercio británico prohibiéndole el acceso a las
costas europeas. En efecto, Napoleón piensa aprovechar su hegemonía sobre el con-
tinente para impedir la venta de los productos ingleses o asimilados en los mercados
aliados con la perspectiva de impedir los intercambios comerciales, de arruinar las in-
versiones y, al final, aniquilar la economía inglesa.

Su estrategia toma forma en Zaragoza desde la constitución del mando militar del
general Junot781 y se apoya en el administrador en jefe Michaux. Muy antes de que
el rey José I se pronuncie a favor del bloqueo continental782, Napoleón autoriza y
obliga al duque de Abrantes a imponer embargos sobre todas las mercancías ingle-
sas y los productos coloniales783. En 1809 y 1810, los medios utilizados son débiles,
sólo es cuestión de inventarios y embargos. Por otra parte, la poca vigilancia de los
lotes confiscados desemboca en el contrabando. Algunas mercancías se roban clan-
destinamente y se expiden a Francia o a Navarra784. El general Suchet debe enfren-
tarse a este tráfico creciente y lucrativo. Para ello, emite un decreto que prohibe la
entrada en Aragón de todo artículo colonial o de ultramar y prevee igualmente san-
ciones para los ladrones y gratificaciones para los delatores785. Esta medida augura
una escasez de ciertos productos coloniales de gran consumo como el azúcar, el
cacao, el café y de gran uso como el algodón, la quinquina y numerosas telas y gomas
como el caucho. No obstante, los planes del Emperador tardan en ser revelados. En
septiembre de 1810, la orden al ministro de la Guerra de confiscar de modo obliga-
torio, sistemático y generalizado los objetos ingleses en Navarra, las dos Vizcayas,
Castilla, Santander y Aragón, marca un giro en las disposiciones sobre este tema786.

En efecto, es el primer acto de una larga serie. El documento siguiente evoca la di-
ferencia entre los productos coloniales capturados por los agentes imperiales, sobre
todo los corsarios, y que están sometidos a la venta mediante una tasa y los que pro-

779 Luigi Mascilli Migliorini (Napoleón, traducido del italiano por Jean-Michel Gardair, París, 2004, p.
304 a 307) desarrolla la teoría del bloqueo continental como nueva ideología que “ofrece al Emperador a
la sociedad francesa para reemplazar un Brumario ya revuelto”.
780 M. Kerautret, op. cit., p. 258.
781 Carta del duque de Abrantes al administrador Michaux fechada el 26 de marzo de 1809: “Vos me haréis
un informe detallado sobre las lanas, las mercancías inglesas y los productos coloniales existentes en
Zaragoza y en toda la extensión de la provincia de Aragón”. SHAT 7C 17.
782 Copia hecha a José de las instrucciones dirigidas por Alejandro Berthier al mariscal Soult sobre las in-
tenciones del Emperador en materia de apropiación de objetos ingleses del 19 de septiembre de 1810. AN
384AP 18.
783 SHAT C8 25, 14 abril 1809.
784 Correo del administrador Michaux del 14 de abril de 1809. SHAT C8 25.
785 Decreto de Gabriel Suchet del 29 de agosto de 1810. AN 384AP 42.
786 Orden del día de Napoleón, 9 de septiembre 1810. SHAT C8 55.
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vienen del contrabando y son requisados787. La perspectiva de poner en el mercado
artículos exóticos cuya falta es patente, es un medio sencillo y eficaz para el gobierno
de procurarse fondos importantes. El impuesto indirecto cobrado se guarda en las
cajas del Tesoro788. Este sistema tiene consecuencias fructíferas: la confiscación sobre
las mercancías no implica ningún gasto y provoca una escasez en la población que
es paliada por la venta de las mismas mercancías, esta vez por cuenta de la adminis-
tración militar. Se aplica en toda la península tanto en los gobiernos particulares como
en la provincia de Madrid789. El Emperador sube un escalón en la espiral de la sumi-
sión de los ánimos españoles y en el debilitamiento de la guerrilla cuando manda la
destrucción de los productos que provienen de las fábricas británicas. Mientras ni el
decreto de Berlín ni el de Milán abordan este tema, Napoleón dicta una orden en la
que ordena la destrucción por el fuego de los artículos que se encuentran “en las pro-
vincias de las Españas” ocupadas por las tropas francesas790. El comandante de Ara-
gón representa ante todo que la aplicación de estas consignas daría un golpe funesto
al comercio que se debate ardientemente por renacer, después propone imponer a
estos productos una tasa del cincuenta por ciento, como se realiza en Holanda791.
Ahora bien, el Emperador reitera su orden del 28 de noviembre de 1810792, lo que el
general Suchet tiene el poder de mandar realizar. El lunes 28 de enero de 1811, mien-
tras las confiscaciones de los productos de ultramar han impresionado grandemente
a la población y que las tasas han aumentado fuertemente su precio793, una hoguera
permanece colgada en la plaza del mercado794, donde habían tenido lugar en otro
tiempo los autos de fe795. En presencia del corregidor Domínguez, de dos oficiales del
estado mayor y de un comisario de guerras, las mercancías inglesas embargadas en
Aragón se queman públicamente. Se cita la cantidad de 800.000 reales ardiendo en
llamas796. Ni las consecuencias de este acto ni las reacciones de los zaragozanos las

787 Decreto de Napoleón del 3 de octubre de 1810. SHAT C8 57.
788 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 307.
789 “El Emperador estima además necesario que se mande investigar, coger y confiscar sobre todos los pun-
tos, todos los productos coloniales e ingleses a menos que no provengan de capturas hechas por nuestros
corsarios o de ventas hechas por los agentes del gobierno y […] el Emperador ha determinado que todas
las mercancías coloniales o inglesas […] estarán sujetas a los impuestos fijados por los decretos […]. He
escrito directamente a los gobernadores de seis gobiernos a fin de que manden ejecutar esta disposición
en su territorio respectivo”. Carta del mayor general a José del 4 de octubre de 1810. AN 384AP 18.
790 Decreto de Napoleón del 19 de octubre de 1810. SHAT C8 58.
791 L. G. Suchet, op, cit., tomo 1, p. 306.
792 Decreto de Napoleón del 28 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.
793 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 15 a 17 de noviembre de 1810.
794 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 28 de enero de 1810.
795 En su reinado, Carlos IV había mandado realizar un acto similar sobre productos franceses. SHAT C8
64, 30 de enero de 1811. L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 307.
796 Parecería que esta cifra utilizada por el conde Suchet en su correspondencia esté sobreestimada. Es
posible que los militares, con  la complicidad de los funcionarios locales, hayan aumentado deliberadamente
el valor de las mercancías con el fin de satisfacer a París, ahorrando mucho a los comerciantes de Zaragoza.
Correo de Gabriel Suchet a Berthier del 30 de enero de 1811. SHAT C8 64.
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797 Carta del general Suchet al ministro de Finanzas del 14 de febrero de 1811. SHAT C8 65.
798 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 19 de octubre de 1810.
799 Certificados enunciando la lista de los productos quemados así como su valor y el nombre de su pro-
pietario. SHAT C8 65, 4 febrero 1811.

describe el español Casamayor. Sólo el francés Suchet expone en un correo la fuerte
congoja del ramo de comercio ya muy pobre en Zaragoza797: el embargo de los artí-
culos ingleses y coloniales causa grandes pérdidas a los comerciantes798. El inventa-
rio establecido para los expedientes del ministro de la Guerra consigna solamente
materias primas, sobre todo textiles: flanela, muselina, tela de Mahón, tela de algo-
dón, tejidos manufacturados, etc…, o artículos fabricados en territorio inglés: som-
breros, chalecos799. De hecho, no se retiene para este fuego ningún producto de
consumo, lo que hubiera podido indignar a una ciudad que lucha contra el hambre y
la miseria y aumentar el malestar con el estado mayor imperial. El general Suchet pa-
rece convencido de la idea de que su ventaja se encuentra en la tranquilidad del pue-
blo y, por consiguiente, en la instauración de un sentimiento de equidad. Alcanza su
objetivo de contentar a Napoleón y de preservar a los habitantes.

Vista de Zaragoza. Parece estar tomada desde el Monte Alegre. Cabezo de Buenavista.
Las torres que aparecen son: San Pablo, San Ildefonso, Torre Nueva, El Pilar, San Gil, 

La Seo y San Miguel. Hacia 1840.
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Después de la destrucción en la hoguera, la búsqueda de estos productos continúa.
Sin embargo, el general Suchet advierte que su plan prevee aumentar su precio con
un impuesto800, como el decreto del Emperador lo autoriza801, sin recurrir otra vez a
la destrucción por el fuego802, ya que todos reconocen los efectos devastadores en la
economía de Zaragoza. El Municipio que no representa ningún papel en este episo-
dio, puesto que la búsqueda y los embargos los efectúa la policía ayudada por sol-
dados, y ya que los beneficios de las tasas se aplican a los gastos de este ramo,
interpela al general Suchet con el fin expresado claramente de sostener la rama del

800 Un documento aparece en el expediente referente a la Junta de Impuestos de Zaragoza en el que se men-
cionan todas las tasas sobre los productos coloniales. Acta de la Junta de Impuestos del 27 de junio de
1810 que determina el montante de las tasas sobre los artículos de ultramar. AMZ, caja 522, signatura 28.

Por cada arroba de aguardiente extranjero ........................................................................... 15 rv

Por cada arroba de grana ...................................................................................................... 15 rv

Por cada arroba de añil o indio ............................................................................................... 2 rv

Por cada arroba de palo campeche ......................................................................................... 2 rv

Por cada arroba de brasil o brasilete ...................................................................................... 8 rv

Por cada libra de quina de toda especie .................................................................................. 2 rv

Por cada libra de café ........................................................................................................... 17 rv 

Por cada cuero de Buenos Aires ............................................................................................. 4 rv

Por cada arroba de suela o bagueta ........................................................................................ 8 rv

Por cada docena de Baldeses Badanas o Badanillas .............................................................. 6 rv

Por cada docena de Cordobanes Castores o Cabritillas ....................................................... 12 rv

Por cada par de Cañas de cuero para botas ............................................................................ 2 rv

Por cada resma de papel ......................................................................................................... 2 rv

Por cada arroba de lino en rama ............................................................................................. 8 rv

Por cada arroba de cuero ...................................................................................................... 10 rv

Por pieza de indiana ............................................................................................................... 2 rv

Por pieza de crea .................................................................................................................... 4 rv

Por pieza de True .................................................................................................................... 2 rv

Por pieza de Olanda ............................................................................................................... 2 rv

Por pieza de Mahón ................................................................................................................ 5 rv

Por cada vara de paño ............................................................................................................ 2 rv

Por cada vara de toda especie de lienzo de Flandes ............................................................... 8 rv

Por cada vara de bayeta extranjera ......................................................................................... 5 rv

Por cada arroba de hierro sin trabajar .................................................................................... 2 rv

Por cada arroba de hierro trabajado ....................................................................................... 4 rv

Por cada arroba de clavos de coche calesa y carro ................................................................. 3 rv
801 Extractos de las Minutas de la Secretaría de Estado del 12 de septiembre de 1810 sobre los derechos de
entrada de las mercancías inglesas o coloniales sobre el suelo español. AN 381AP 18/1.
802 Carta del general Suchet al ministro de Finanzas del 14 de febrero de 1811. SHAT C8 65.
803 AMZ LDA de 1810, folio 275, 31 de octubre de 1810.
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804 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 307.
805 Roger Dufraisse alude en su artículo “Bloqueo Continental” en el Diccionario Napoleón (op. cit., tomo
1, p. 248) a la tolerancia para ver la dejación del gobierno francés en cuanto al contrabando “por razones
fiscales”. El general Suchet aplica una política idéntica en Aragón.
806 Extracto de las Minutas de la Secretaría de Estado, Ministerio de la Guerra, 21 diciembre 1811. SHAT
C8 86.
807 Instrucciones de Berthier al rey José del 19 de septiembre de 1810. AN 381AP 18/1.

comercio803. El Conde en persona es sensible a la naturaleza vejatoria y onerosa de
este acto e intenta minimizar su impacto para los negociantes. No descuida nada en
la forma de la realización el día de la quema para suavizar esta operación804. La po-
blación, testigo del poder inmenso del Emperador de los franceses dispuesto a sa-
crificar la península con el fin de conseguir sus fines en su guerra contra Inglaterra
y, por extensión, contra sus aliados, sea Portugal o la España insurgente, sólo puede
sufrir, en primer lugar, la falta de numerosas mercancías, después del alza de los pre-
cios debida a las tasas impuestas.

El contrabando toma vida y fuerza con esta clase de medidas. Sin tener la dimen-
sión de un tráfico dinámico y próspero, está menos estimulado que animado por los
habitantes que encuentran en este sistema una alternativa a la escasez o carestía de
los alimentos y de los tejidos. La poca firmeza demostrada por el gobernador gene-
ral, fuera de la escena de la quema, y la falta de medios usados por la policía o por
los soldados añaden una influencia positiva en estos intercambios subterráneos805. En
1811 y 1812, las órdenes y decretos de París se hacen eco en la misma óptica de las
confiscaciones de los objetos ingleses, dejando la autoridad de estas capturas en
manos de “cónsules”806 y comandantes de los ejércitos. La ilusión de un bloqueo con-
tinental cuyos resultados son ventajosos y rentables para Francia se afirma al mismo
tiempo que se emiten las instrucciones para un cumplimiento estricto de las disposi-
ciones de los decretos: ”La guerra que S. M. hace en este momento al comercio in-
glés es la más eficaz y tiene tal éxito en todas partes que ya ha producido un gran
malestar en Inglaterra”807. La realidad es menos animosa, el bloqueo continental es
la fuente de privaciones para las poblaciones continentales y la causa de ruina para
los talleres y fábricas que no reciben ya las materias primas necesarias para sus ma-
nufacturas. En las regiones, como en la provincia de Zaragoza, que poseen pocas in-
dustrias o están en vías de industrialización, el proteccionismo imperial contra la
competencia inglesa hubiera podido tener consecuencias beneficiosas si las expor-
taciones agrícolas hubieran sido más activas para contar con inversiones en metá-
lico. Sin embargo, los sacrificios inaguantables y constantes solicitados a la población
y a los inversores no permiten crear una economía basada en una fuente distinta a
la agricultura. La estructura feudal de la sociedad aragonesa cuyo fundamento es la
propiedad y el cultivo de la tierra no recibió el disparo de advertencia que habría
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808 J. Mercader Riba, op.cit., p. 439 y 440.

facilitado la emergencia de una industria local eficaz. Muy al contrario, las campa-
ñas de Suchet, que se apoyan en los granos de Aragón, hacen perdurar tal configu-
ración social y económica. La vuelta a la monarquía absoluta efectuada por
Fernando VII, a pesar de las ventajas concedidas a la Ilustre y Augusta Ciudad de Za-
ragoza, perpetúa este esquema: Aragón tarda en tomar el tren de la modernidad, del
desarrollo y de la diversificación económica.

3. LA APARENTE NORMALIDAD DE LA VIDA COTIDIANA

Poco a poco los habitantes de Zaragoza vuelven a dar vida a su ciudad. Campesi-
nos, fabricantes, artesanos, comerciantes encuentran los gestos cotidianos propios
de sus artes o sus oficios. Lejos de los campos de batalla, lejos de la gloria o del te-
rror, aprenden a vivir bajo la influencia de un gobierno particular dirigido por un ofi-
cial imperial. Paralelamente a la puesta en vigor de esta nueva estructura del poder,
el gobernador general tiene que estimular los órganos preexistentes para que animen,
gracias a su saber y su experiencia, la vuelta a la normalidad en la ciudad. Esta con-
comitancia no se obtiene sin daño. Sin embargo, las élites aragonesas que permane-
cen en la capital se prestan al juego desde 1809. La enseñanza compuesta por la
escuela pública y las academias, los entretenimientos a través del teatro, las corridas
y otros bailes y cenas, la prensa y la imprenta, todos los elementos de la vida coti-
diana son aptos nuevamente para funcionar bajo la égida de los franceses y también
bajo la dirección de los españoles.

3.1. LA REAL SOCIEDAD ECONÓMICA ARAGONESA DE AMIGOS DEL PAÍS

Los Consejos de la Corona, que eran órganos gubernamentales, dinámicos y re-
partidos por todo el territorio que fomentan la difusión de la economía y la cultura,
experimentan una disminución consecuente con su actividad, incluso, una completa
supresión debida a las reformas administrativas de inspiración napoleónica. Entre
las asociaciones la Sociedad de Amigos del País, es ciertamente la que menos sufre
la instalación de la monarquía de José. En Madrid, la llegada de las tropas imperia-
les no parece afectar la vida de la Real Sociedad y los funcionarios comprometidos
con el régimen “intruso” o los personajes ilustres se adhieren en masa808. 
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809 ARSEAAP caja 24, 1809, 23 marzo 1809.
810 Esta parte está reservada a la Sociedad Real. Mientras, la Academia de Bellas Artes de San Luis se en-
carga del aprendizaje y de la enseñanza.
811 Tiburcio del Caso es arquitecto y director de arquitectura en la Academia de San Luis. Colabora en la
restauración de la ciudad durante la ocupación. Después de la retirada de las tropas francesas, llega a ser
regidor sobre todo en el Ayuntamiento constitucional de 1814.
812 ARSEAAP caja 24, 1809, 15 mayo 1809.

En medio de las ruinas en marzo de 1809 los socios de la Real Sociedad Económica
Aragonesa de Amigos del País de Zaragoza se reúnen para reemprender sus activi-
dades. La primera reunión concierne al saldo de las cuentas de 1808 y 1809 que se
realiza en presencia del presidente y contable Escanero, de un censor Hernando, del
secretario Alonso que hace igualmente función de tesorero desde el fallecimiento de
este último809. Después de la liquidación de los registros contables, aspira a proseguir
su obra de estímulo y desarrollo de las ciencias útiles al hombre como la agricultura,
la artesanía y el comercio810 y su actividad de enseñanza de las Artes, por ejemplo, el
dibujo, la arquitectura, la escultura, la pintura o de las Ciencias, las matemáticas, la
química, las ciencias naturales, etc… manteniendo ahora su independencia frente al
gobierno. Para ello, tiene la obligación de dotarse de un aparato completo, es decir,
de un organigrama en el que todos los puestos administrativos y pedagógicos estén
provistos y con un lugar digno de ser frecuentado por los alumnos y los maestros.
Lleva las dos empresas simúltaneamente. Decide las reparaciones del edificio que
acoge su sede y sus clases en colaboración con los arquitectos de su Academia de Be-
llas Artes de San Luis cuyo hábil Tiburcio del Caso811 tiene una activa participación812.
Las obras son esencialmente operaciones de consolidación y afianzamiento del edi-
ficio y su ejecución se confronta por la falta de medios que es recurrente en 1809. La
obra se acaba en octubre; sin embargo, los cursos tardan en empezar por la ausencia
de profesores y alumnos. 

La Junta que se encarga de la dirección de la Real Sociedad se convoca con poca
regularidad, aproximadamente cada dos meses. Su composición varía, reagrupa va-
rios socios entre los que destacan dos censores, un tesorero y un secretario. Su pre-
sidencia se confía a un censor, en general el decano. Así, José Benito de Cistué y
Bardaxí, barón de Arias, se encarga de esta función varias veces. En su ausencia, Fe-
lipe Escanero, contador de oficio, toma el relevo. El tesorero, durante los cuatro años
de ocupación, es el maestro zapatero Vicente Alonso y el secretario no es otro que
Diego Torres, el contador de la 4ª división de la Contaduría. Entre los miembros de
la Sociedad se cuenta a Pascual Ipas, profesor de escultura, José de Yarza, arquitecto
de renombre, Juan José Andreu, terrateniente, Esteban Brunete, profesor de química,
Mateo Samper, vicario delegado en la Junta de los conventos suprimidos de Zara-
goza, Pedro Vidal y Asín, comerciante que oficia tanto como secretario cuando el ti-
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813 ARSEAAP caja 24, 1809, 15 mayo, 17 julio  y 3 octubre 1809.
814 ARSEAAP caja 24, 1809, 15 mayo 1809.
815 ARSEAAP caja 24, 1809, 15 mayo 1809.
816 AN 384AP 99, 6 febrero 1810.

tular está ausente, Tiburcio del Caso, arquitecto, José López, maestro carpintero de
obra, Joaquín Cano, administrador de los Propios y Arbitrios, Agustín Alcaide Ibieca,
abogado miembro del Ayuntamiento, Pedro Berne, negociante, igualmente miembro
del Ayuntamiento, Martín Giménez, médico, Miguel Borau de Latras, administrador
de bienes813. Asisten regularmente a las reuniones de la Junta en las que intervienen
sobre los temas que les conciernen. La Real Sociedad Económica de Zaragoza puede
enorgullecerse de dos directores ilustres: el primero es el conde Suchet y el segundo
el obispo auxiliar Santander. Se remite al general, en mayo de 1809 por mediación
de Luis Menche un ejemplar impreso de los estatutos de la Academia814 para que
tenga conocimiento de sus centros de interés y de sus actividades. Tocado por la esen-
cia misma de este organismo que desarrolla proyectos de modernización y multi-
plica las experiencias en el dominio de la agricultura, el general Suchet comprende
el alcance fundamental de este movimiento transmitido por la nobleza aragonesa y
cuenta ganar a su causa a esta élite local tanto financiera como científica, artesanal
y artística. Desea pues ser entronizado como presidente de honor. No obstante, la
Junta en la primavera de 1809 no se preocupa en absoluto de presentar sus cumpli-
dos al comandante jefe de Aragón estimando que los numerosos cambios a la cabeza
del 3º Cuerpo del ejército de España los eximen de una tal visita. Le envía delega-
ción sólo al intendente Menche815. Sin embargo, el francés consigue sus fines ha-
ciéndose nombrar en compañía del prelado Miguel de Santander, director de la Real
Sociedad de Zaragoza. Este título no implica ninguna adhesión de sus miembros a las
medidas imperiales y su intervención en sesión pública en la tribuna de la Real Aca-
demia de San Luis el día de la reanudación de los cursos, el 6 de febrero de 1810, re-
viste una dimensión particular: tiene la obligación de encontrar las palabras para
convencer del carácter adecuado como ventajoso de una colaboración estrecha de
los académicos y de los socios con el gobierno “intruso”.

En este discurso de investidura816, evoca con fuerza, elocuencia y viva claridad el
papel importante que desea ver representar a los socios en “esta época de regenera-
ción”. Su estrategia tiende a posicionarse como defensor de la causa aragonesa y
como salvador de la paz frente al espectro de la anarquía. Ante todo, se dirige de
modo grandilocuente a los asistentes: “Vos, señores aragoneses orgullosos y since-
ros […] vuestro sufragio, llamándome a la dirección de esta ilustre sociedad, es para
mí el testimonio más adulador de confianza y de estima”. Después hace notar los de-
sastres de la guerra: “Vos estábais, hace un año, presa de los horrores de un asedio,
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la religión, la justicia y la libertad civil habían huído o se callaban ante los clamo-
res populares y el ruido de las bombas; el hogar, la familia, la vida de cada uno es-
taban a merced de cualquier furioso, la enfermedad, la devastación, el hambre
habitaban vuestra ciudad, fuera de las murallas ejércitos numerosos asolaban vues-
tros campos y paseaban por todas partes las plagas inevitables de la guerra”. A con-
tinuación estableció un balance provisional de su gobierno: “Hoy, la religión y sus
ministros encuentran en los templos la protección, el respeto y la afluencia; los tri-
bunales han vuelto a tomar el curso ininterrumpido de la justicia; administraciones
regulares suceden al caos revolucionario; la abundancia y la limpieza renacen en la
ciudad; el cultivo y el trabajo en los campos; la seguridad y el descanso para cual-
quier habitante fiel y sumiso”. Se pregunta ante la asamblea: “¿Qué aragonés podrá
ser bastante insensato para lamentar este tiempo de desgracia, cuando ve cada día
desaparecer las huellas?” para enlazar la participación de la oligarquía a su plan de
desarrollo de la sociedad zaragozana y de la economía aragonesa: “No se permite ya
a un hombre con sentido común, a un amigo verdadero de su país vacilar en su de-
terminación. Las pasiones deben dejar sitio a la reflexión y a la prudencia. Salus
populi suprema lex [esto], he aquí hoy el único grito de unión de los buenos espa-
ñoles. Que los rebeldes autores de la Revolución se debatan en su impotencia para
retrasar la Europa de la razón, que hundan todos las desgracias de la guerra en al-
gunas provincias, que agoten la sangre y las fortunas de sus compatriotas por una
causa desesperada; este delirio no puede resistir más tiempo a los hechos y a la evi-
dencia: vos, señores, conseguiréis la gloria al reparar los males que no se pudieron
impedir. Vuestro coraje se ha mostrado, haréis brillar vuestra sabiduría; ante el
ejemplo de la capital diréis: Hemos cumplido”.

Gabriel Suchet se coloca voluntariamente en la continuación del empuje reformista
de Carlos III y de las Luces. Insistiendo en la idea de anarquía y regresión de las cos-
tumbres como consecuencia de la política de dos hombres, Carlos IV y Godoy, in-
tenta poner un muro entre los acontecimientos desgraciados del reinado del último
Borbón y las esperanzas que parece ofrecer el nuevo régimen. Al interesar a los
nobles en la causa popular, uniéndolos en el porvenir del territorio, espera una
reacción de orgullo de estos hombres, a quienes adula sin medida. Sugiere igual-
mente haberse apropiado de los valores que recomendaba la aristocracia desde el le-
vantamiento de mayo de 1808. En efecto, había tomado de nuevo, en Zaragoza, la
autoridad de manos del populacho por la designación de José de Palafox como jefe
de la resistencia y había obtenido los modales de las Cortes con el fin de rodear de
un marco legal esta conquista bélica del poder. Suchet tiene la firme intención de
conservar el orden social existente llevando fuera de Aragón los conceptos de la Re-
volución. Así, hace un paralelo entre la Revolución Francesa y los acontecimientos
españoles de 1808 y asume el cambio de política del Emperador que se inclina hacia
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la restauración del Antiguo Régimen sostenido por una constitución para evitar los
excesos que han seguido al período revolucionario, es decir, la guerra civil, el terror
y los conflictos exteriores.

Desde entonces, los obstáculos a la alianza de los nobles con el nuevo orden lle-
gan a ser ínfimos y pueden ser barridos por múltiples principios a veces notables
como la reconstrucción del país, a veces viles como el afán de lucro, a veces excu-
sables como la necesidad de alimentar a su familia y a menudo inclasificables como
las intenciones personales de cada uno. Las propuestas presentadas a los socios: “Vos
me ayudaréis a poner a esta provincia favorecida por el Cielo en un estado de pros-
peridad que no ha conocido todavía, difundiréis las Luces, iluminaréis los espíritus,
animaréis los descubrimientos, dirigiréis las mejoras necesarias y vuestra recom-
pensa será la felicidad de los aragoneses y su agradecimiento”, las asocian activa-
mente al ejercicio del poder y les ofrecen la ocasión no sólo de recuperar el esplendor
de su rango, sino incluso de sobrepasarlo muchas veces, y también de garantizar la
presencia de los zaragozanos en los mecanismos del poder. Además, el conde Su-
chet maneja la retórica bastante elegantemente para sugerir la idea de un patriotismo
aragonés vivificado por el dinamismo económico impulsado por la Real Sociedad sin
oposición ni de los ministerios de Madrid ni del régimen de París.

En sus propósitos, la armonía y la comprensión predominan entre las élites de toda
nación. De esta manera, el derecho de los Borbones, dinastía origen de los males de
España, “esta bella parte de Europa que ocupa con brillo tantas páginas de la His-
toria y que había decaído mucho de su gloria pasada, por la debilidad de su go-
bierno”, desaparece ante el peso de la razón “bajo los auspicios y la protección de
un Rey iluminado tan bueno, estas dos palabras valen todas las hipérboles, que es
miembro del Instituto de Francia, de la primera sociedad sabia de la época, que
tiene como primera ambición volver felices a su personal, para ser amado y para ser
dichoso él mismo”. El clan de los Bonaparte de los que “el gran Napoleón” ha colo-
cado en un trono “liberado de las obstáculos de la Inquisición y de los antiguos pri-
vilegios” a su hermano mayor, para la tarea de “levantar España al nivel de las
primeras naciones del continente, por la restauración de su gobierno”. La posesión
de las competencias que están en manos de los hombres de buena voluntad como los
de la Real Sociedad, Suchet llama a los españoles a conocer a José I para que “pronto
con una voz unánime”, agradezcan “al Cielo haber hecho tal obsequio en su mag-
nificencia”. El texto del discurso del general Suchet, a pesar del hecho de que esté
elaborado antes de la emisión del decreto del 8 de febrero de 1810, contiene todos los
parámetros de su política civil. Los elementos a los que hace referencia son aspira-
ciones personales que trata de aplicar en su gestión de la provincia: está persuadido
de que debe apoyarse en las estructuras preexistentes para suscitar la confianza y la
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817 ARSEAAP, caja 24, 1809, 15 mayo 1809.
818 ARSEAAP, caja 24, 1809, 17 julio 1809.
819 Decreto de Luis Menche del 22 de mayo de 1809. ARSEAAP, caja 24, 1809, 17 julio 1809.
820 ARSEAAP, caja 24, 1809, 3 octubre 1809.

adhesión de los habitantes a su plan. Por tanto, no puede obligar a los socios de la
Real Sociedad Económica de Amigos del País a inspirarse en sus teorías.

La protección del patrimonio es en estos años de guerra una prioridad relevante de
urgencia. Desde el verano de 1809, el presidente de la Real Sociedad y uno de los aca-
démicos alertan al intendente general, que hace de presidente de la Junta de extinción
de conventos, sobre la existencia de obras pictóricas incluso de gran mérito en los
conventos suprimidos de la ciudad817. Obtienen de Luis Menche su conformidad para
la elaboración de un inventario de estos objetos818 por profesores de arte de la Aca-
demia. Conformándose con el texto del decreto del intendente Menche819, Felipe Es-
canero, Agustín Alcaide, Pascual Ipas, Tiburcio del Caso, Esteban Brunete y otros
socios especializados reciben la misión de hacer un censo de todas las obras de arte
de interés conservadas en las casas religiosas embargadas con la idea de sacarlas y
de incluirlas en la colección de la asociación. El objetivo declarado es la salvaguarda
de los fondos culturales de la capital a causa de los deterioros debidos a las malas con-
diciones de conservación. Ahora bien, hay que añadir a este deseo sincero la firme
intención por parte de las élites de Zaragoza de asegurar el mayor número de obje-
tos motivos de rapiñas por parte de los soldados, las apropiaciones de los oficiales y
también los robos de los contrabandistas que alimentan un tráfico a escala europea.
Se trata igualmente de evitar que se utilicen como material a fin de paliar deficien-
cias, por ejemplo, la madera de los retablos se utiliza como leña, las telas de las in-
mensas pinturas como jergones o los libros amontonados como mesas o taburetes820.
Para ello, los delegados de la Sociedad incluyen las obras literarias en su lista de pro-
ducciones artísticas a proteger. Desgraciadamente, el gobierno no acepta asimilar el
conjunto de libros a manuales de enseñanza. Se efectúa pues una diferencia entre las
obras de arte que se ponen a disposición de la Real Sociedad y los demás libros que
son descuidados o al cargo de la tropa. 

La lista y la seguridad de las pinturas y esculturas que son una misión cómoda ya
que sólo hay un palmo que desplazarlas, los miembros de la Sociedad se concentran
en los libros cuya suerte parece suscitar más controversia. En efecto, es imperativo
determinar cuáles son las obras que es posible asimilar a manuales de arte y preser-
varlas de los deterioros. Este trabajo ya delicado en razón de la falta de medios pues-
tos a disposición de Agustín Alcaide a todo lo largo de 1809, se vuelve todavía más
difícil en 1810 por la necesidad de transportar, colocar, renovar y catalogar un número
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considerable de volúmenes, que llenan unos 200 carros. Simultáneamente, desde el
cierre de las bibliotecas públicas, otra oleada viene a nutrir las estanterías de la sede
de la Sociedad. Frente a tal marea de obras, los dos hombres encargados del cuidado
de este asunto, José Garzullo y Pedro Vidal, tienen la idea821 de crear una Biblioteca
Nacional de Aragón822. El proyecto aprobado por el general y por el intendente lo
realiza en 1812 el auditor francés d’Hautefort823. Desgraciadamente entre 1810 y
1812, la conservación de los libros se ha descuidado. Y lamenta, en primer lugar, un
desorden sin precedentes que impide reunir los diferentes tomos de un mismo es-
crito, y luego comprueba amargamente el deterioro irremediable de libros de gran
valor. No vacila en describir los destrozos causados por la humedad, los roedores, los
robos y acusan a las autoridades de complacencia y a los zaragozanos de desprecio

821 Carta del secretario de la Sociedad Real a Mariano Burillo, administrador general de los Bienes
Nacionales de Aragón. ARSEAAP, caja 24, 1810, 5 junio 1810.
822 El proyecto es presentado a Gabriel Suchet el 2 de febrero de 1810. ARSEAAP, caja 24, 1810, 5 de junio
de 1810.
823 ARSEAAP, caja 93, 1812, 1º  julio 1812.

Retrato de Napoleón Bonaparte, Primer Consul. Colección Mollat.
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824 Existían en las bibliotecas eclesiásticas y salones privados de Zaragoza ciertas obras raras cuya pérdida
ha sido irreparable. ARSEAAP 790, caja 24, 1810.
825 “Me parece que  he explicado bastante la necesidad de admitir en una Biblioteca pública toda pro-
ducción que pertenezca al dominio de las Ciencias y de las Letras sin ninguna excepción”. Correo del
auditor d’Hautefort al intendente Lacuée. ARSEAAP, caja 93, 1812, 1º julio 1812.

por la literatura y el saber. Concluye desamparado que sólo un trabajo sin relajación,
obstinado y vigilante puede hacer brotar de este caos una biblioteca pública cuya
creación es el voto ardiente del mariscal Suchet y del intendente Lacuée y que se
empeñará en realizar. La apuesta toma un giro particular para los zaragozanos y los
aragoneses porque la óptica del gobierno convierte el deseo de salvaguarda del pa-
trimonio artístico local en programa cultural de alcance regional, incluso nacional y
universal824, lo que implica aumentar los documentos para proponer un número con-
veniente de obras y de ampliar su elección para adaptarlo al marco de una biblioteca
pública de Aragón: todos los escritos literarios, científicos, filosóficos y pedagógicos
se preservan así de la destrucción. La opinión de Charles d’Hautefort está claramente
expresada en sus correos, “me parece que he explicado bastante la necesidad de ad-
mitir en una Biblioteca pública toda producción que pertenezca al dominio de las
Ciencias y de las Letras sin ninguna excepción”825. Esta intención sólo puede llevarla

Napoleón Bonaparte pasando revista a su guardia. Año 1811. Colección Mollat.
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826 ARSEAAP, caja 93, 1812, 1º julio 1812.
827 Esta suma queda debida al otoño 1809. ARSEAAP caja 24, 1809, 3 de octubre de 1809.
828 ARSEAAP, caja 24, 1809, 3 octubre 1809.
829 ARSEAAP, caja 24, 1809, 17 julio 1809.
830 ARSEAAP, caja 24, 1809, 3 octubre 1809.
831 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 2 enero 1810.

a cabo la Real Sociedad que queda como única estructura competente en este domi-
nio. Se presta pues al juego tanto más gustosamente cuanto que se trata de un in-
menso depósito de utilidad pública. La grandeza de la tarea se encuentra también en
el arreglo de las salas en un edificio que puede contener todos estos libros y el mon-
taje de los muebles antes de colocarlos. En consecuencia, es cuestión de mudar los
armarios y ficheros que forman la biblioteca del seminario de San Carlos que puede
recibir hasta 30.000 volúmenes826. Y la idea de vender los libros en mal estado o du-
plicados está muy avanzada con el fin de encontrar fondos para regular los gastos de
la futura biblioteca, sobre todo el salario de los empleados y del conservador y los
gastos corrientes. Este detalle da un giro concreto a este sueño.

En efecto, la Real Sociedad conoce durante tres años consecutivos los apuros de
orden pecuniario que afectan a su actividad: la ausencia de fondos se sentía ya mucho
antes de los Sitios. En 1807, solicita un crédito que impide el cierre de la Academia
de San Luis827. Después, durante el período de los combates de 1808-1809, los sub-
sidios del rey no se reciben, lo que complica el pago de los profesores y de los em-
pleados. A partir de 1809, la Academia está totalmente arruinada, le es imposible
adelantar un maravedí a fin de comprar el material y hacer reservas de telas, sebo, car-
bón y aceite necesarios para el buen desarrollo de las clases828. Queda suspendido el
pago de los salarios tanto en la Real Sociedad como en la Academia829. En este con-
texto delicado y ante la presión del gobierno, la Junta se excusa ante el gobierno de
Aragón por el retraso en la apertura de los cursos que no es imputable al presidente
o a los miembros de este cuerpo830. Los auditores de la Academia se arman de pa-
ciencia, pues, hasta enero de 1810 antes de beneficiarse de los cursos regulares. El 2
de enero831, acabadas las vacaciones de Navidad, las puertas de la Academia de San
Luis se abren al fin.

Pero ello no implica el fin de los problemas. La falta de medios es tal en el invierno
de 1810-1811 que se anulan los cursos hasta la publicación de un decreto de Gabriel
Suchet que obliga a la Academia a dar cursos de pintura, arquitectura y escultura re-
gularmente y a las horas y formas habituales a partir del 1º de marzo de 1811. El ge-
neral no se equivoca, la enseñanza cesa a causa de la ausencia de fondos. Por
consiguiente, incluye en su disposición la orden al pagador principal del ejército de
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832 Decreto de Suchet del 24 de febrero de 1811. AN 384AP 39.
833 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 1º de marzo y 21 de noviembre de 1811.
834 ARSEAAP, caja 24, 1809, 3 octubre 1809.

satisfacer todos los meses durante un año, 4.500 reales, al secretario de la sociedad
Diego de Torres con el fin de ayudar al reglamento de los salarios y gastos832. Desde
entonces, los cursos no sufren ya otras interrupciones que las atribuídas a las vaca-
ciones. Desde la ocupación, el auditorio está esencialmente compuesto por adoles-
centes y mozos salidos de la oligarquía zaragozana mientras la Academia tiene por
vocación la acogida de personas de todas las edades y orígenes. En 1811, la escuela
de matemáticas de la Real Sociedad y la Academia de Bellas Artes de San Luis tie-
nen una actividad abundante y digna de las épocas de paz anteriores833. Los votos del
gobernador general están así cumplidos y la Real Sociedad muestra una vitalidad
que causa el orgullo de sus socios.

Según los fines que se había fijado en 1776 y que habían sido reiterados en mayo
de 1809, la asociación ha alcanzado su objetivo. Por el contrario, el principio de con-
servar una independencia tan grande como posible en relación con el gobierno es
anulado por la ocupación. Por ejemplo, a nivel de la enseñanza, está sometida a los
planes del general Suchet. Ya en el otoño de 1809, “unas insinuaciones” lanzadas por
funcionarios o miembros del estado mayor de Aragón a algunos socios intentan ac-
tivar el inicio del curso académico834. Con el pretexto de ofrecer a la población una
instrucción que tiene el derecho de reclamar, la administración “intrusa” impone a
este órgano por decreto, la obligación de dar las clases. Además, el sostén financiero
que se le concede anula fatalmente su autonomía. Así, como otras instituciones lo-
cales, la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País y su rama artística
y escolar la Academia de San Luis no alcanza nunca la fase de la independencia.
Muy al contrario, son un instrumento del poder. En efecto, la voluntad muchas veces
reiteradas por parte del gobernador Suchet de fomentar las ciencias y las artes a tra-
vés de esta asociación, está en relación directa con su preocupación de ocupar a la ju-
ventud. Desarrolla la idea de formación y de instrucción. Ahora bien, rehúsa durante
años dirigir a los estudiantes hacia la Universidad. Ante todo, es importante subra-
yar que sus edificios caen en la ruina. Sin embargo, este hecho no debía haber im-
pedido la apertura de la Universidad de Zaragoza.

La razón que asusta a Gabriel Suchet está en buscar en lo histórico de los aconte-
cimientos de 1808. Cuando los estudiantes toman partido por Fernando contra el
favorito Manuel Godoy, abarcan toda la ciudad que vive entonces instantes próxi-
mos a la anarquía y logran quebrantar la Administración. Este acontecimiento queda
como elemento desencadenante de una serie de hechos de rebelión que sólo Pala-
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835 AMZ LDA de 1811, folio 499, 7 septiembre 1811.
836 AMZ LDA de 1811, folios 502 y 503, 7 septiembre 1811.
837 L. G. de Suchet, op.cit., tomo 1, p. 293.

fox podrá dominar. Consciente de lo poderosa que es la juventud y sus ideas en
favor de Fernando, Suchet busca quitarle sus momentos de ociosidad sin dejarla en
posición de resistir en un lugar cargado de símbolos. La solución paliativa reviste
varias ventajas. La primera es la seguridad, motivada por la subordinación del sis-
tema pedagógico al régimen, de la liberación de una enseñanza clásica y conserva-
dora dada por profesores elegidos por el poder. La segunda concierne a la garantía
de reagrupamientos de estudiantes de menor amplitud en relación a los cursos dados
en la Universidad y, esta vez, en casas privadas. Por consiguiente, los alumnos están
bajo el control absoluto de la autoridad extranjera. Hay que añadir que, tradicio-
nalmente, la Real Sociedad dispensa una enseñanza que se dirige más particular-
mente a los nobles y a su familia, es decir, que el saber transmitido por una élite se
dirige a esta misma élite. El saber que, a principios del siglo XIX, no posee todavía
el valor de derecho fundamental y universal, no se transmite para mejorar el nivel
de vida de los habitantes de Zaragoza, sino para formar una oligarquía cuya cola-
boración con el gobierno de Aragón se adquirirá por la lógica propagandista de la
formación. En consecuencia, la influencia de la política napoleónica sobre la ins-
trucción aragonesa favorece a los ricos y a los individuos comprometidos en el ejer-
cicio del poder.

En cuanto a la Universidad, parece que se haya quedado con las puertas cerradas.
En septiembre de 1811, Antonio Villagrasa, rector de la Facultad de Letras, envía al
Ayuntamiento una solicitud, con el fin de prepararse para la apertura de la sección de
literatura en un lapso de tiempo bastante breve835. El Consejo Municipal nota la uti-
lidad y lo bien basado de esta petición y abunda en su sentido. No obstante, subraya
que, ante toda concretización, se debe presentar al Mariscal836. Ahora bien, no hay
señal de respuesta ni de un movimiento de formación universitaria, ya sea en los li-
bros de actas del Ayuntamiento, en la correspondencia imperial, o en los comentarios
de los contemporáneos. Quizás las memorias del general Suchet obligan a un prin-
cipio de explicación. El militar da una mala opinión de las dos Universidades de Ara-
gón: “la instrucción que aquí se recibía no era ni sólida ni brillante, era más propia
para mantener a la juventud en las lenguas de la ignorancia, más que a ampliar sus
luces naturales”837. Al conocer su propensión a exaltar las Luces, es posible deducir
que en lugar de dejar expandirse “la barbarie” de esta formación, prefiere censurar
la enseñanza universitaria sustituyéndola por un órgano cuya fiabilidad reconoce y
domina. Así, pone a cubierto su administración ante un levantamiento estudiantil y
la asegura contra los espíritus de oposición y de resistencia.
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838 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
839 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
840 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 2 julio 1810.

3.2. LA ESCUELA PÚBLICA

En lo que toca a la instrucción de los jóvenes, queda en manos de los religiosos. La
supresión de los conventos y monasterios saca a la luz el problema de la penuria de
docentes. El 2 de mayo de 1809, sólo se reavivan tres puntos: el del monasterio de los
Escolapios para los niños y los de los conventos de la Enseñanza y de Santa Rosa
para las niñas838. En otras palabras, la apertura de las escuelas públicas, necesidad in-
dispensable en el marco del retorno a una aparente vida normal, conoce unos balbu-
ceos originados por la política del rey José I en materia de secularización de las
órdenes religiosas. Sin embargo, el comandante en jefe de Aragón no vacila en auto-
rizar el retorno a las clases del Seminario el 21 de Mayo839. El año siguiente, una ter-
cera escuela de enseñanza para las niñas, dispensada por las religiosas dominicas, se
abre en el convento de Santa Fe840. Otra vez, la orden proviene del gobierno “intruso”
y la Iglesia está allí fuertemente asociada a través de la inauguración efectuada por
el obispo Miguel de Santander. En 1810, después de un año de ocupación, las escue-
las acogen a los alumnos como lo harán durante los cuatro años de gobierno militar.

Los liceos a la moda napoleónica no ven nunca el día en Aragón. Y ningún proyecto
en este sentido aparece después del nacimiento del gobierno particular de Aragón. El
comandante Suchet privilegia las estructuras de enseñanza ya existentes. No vacila en
reponer la instrucción de los más jóvenes a los religiosos y religiosas que conservan la
experiencia y el material, evitando así la supresión de las escuelas públicas en Zaragoza.
Siguen los mismos métodos y, por extensión, las asignaturas idénticas o más reco-
mendadas bajo el Antiguo Régimen, lo que deja pensar, primeramente, que los milita-
res no dan más que un interés secundario a la formación de los niños; en segundo lugar,
que no han recibido consignas fuertes sobre este tema y, en tercer lugar, que aceptan
favorablemente la idea de un régimen basado en los valores tradicionales, renunciando,
desde entonces, a la propagación de las ideas de la Revolución francesa. Este último
punto se vuelve a encontrar en lugar de la enseñanza de la Real Sociedad de Amigos
del País y la Academia de San Luis. Efectivamente, después de confirmar las directi-
vas a seguir en lo que concierne a la evolución de la investigación basada en las Luces,
el rechazo del oscurantismo y el desarrollo del comercio, de la artesanía y de la agri-
cultura, Suchet quiere animar la instrucción a fin, sobre todo, de perpetuar la renova-
ción de la oligarquía que adquiere un lugar diferente del que poseía antes de 1808.
Desprovista de poder ejecutivo a pesar de una lucha honrosa, se le anula su estatuto de
élite gobernante para quedar asimilada a una nobleza económica y financiera, mani-
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841 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 19 noviembre 1810.
842 El profesor F. J. Maestrojuán Catalán (op. cit., Zaragoza, 2003, capítulo 4, p. 179 a 216), ofrece un
análisis de una excepcional amplitud en la utilización de fuentes contemporáneas, manuscritas y referen-
ciales y una demostración de una fina pertinencia a propósito de la exaltación del triunfo a través del ejem-
plo de la celebración en junio de 1810 de la victoria de Gabriel Suchet sobre la ciudad de Lérida.
843 Entre el verano de 1812 y el verano de 1813, las batallas no tienen los resultados previstos. Así, las
celebraciones de victorias llegan a ser conmemoraciones.

pulada por las autoridades imperiales. Colabora en la regeneración de la patria y sobre
todo en la protección del patrimonio local. En esta actuación pone toda su energía y toda
su competencia. Los miembros de la Real Sociedad no abandonan su actividad que, in-
cluso subordinada a un gobierno extranjero, favorece la modernización de la provin-
cia y la transmisión del saber. Las órdenes francesas no van al encuentro de sus
preceptos, lo que desemboca en una entente cordiale. Sin embargo, la dependencia
exagerada de esta asociación frente al poder no le permite seguir una línea de conducta
propia. Se emplea en enseñar y formar futuros colaboradores fieles con la esperanza
de aprovechar el impulso de gloria y de opulencia de la dinastía Bonaparte. En la li-
beración, el gran proyecto cultural de la Real Sociedad, es decir, la biblioteca pública
de Aragón, que está atascado en un financiamiento insuficiente y un sostén logístico
inexistente, está condenado a perecer. La alianza artística entre oficiales imperiales y
nobles locales no es fecunda en este espacio de combates y penurias.

Notemos, en fin, que la ocupación napoleónica es una realidad concreta para la po-
blación que puede ser lucrativa para los oportunistas: una escuela pública de francés,
mantenida por el profesor parisino Catinat, se crea en la calle del Coso, en pleno cen-
tro de la ciudad841. Allí ofrece un aprendizaje tanto de la lengua francesa como de los
modelos usuales en la sociedad imperial. Todo lleva a creer que este establecimiento
tiene un éxito apreciable ya que permanece abierto hasta principios de 1813.

3.3. LAS DIVERSIONES

Los comandantes generales de Aragón utilizan las ceremonias sobre todo las cul-
tuales para asentar su ascendiente842. Es el caso de las entradas oficiales: el 5 de marzo
de 1809, la entrada del mariscal Lannes seguida del sermón de fidelidad al rey José
queda como modelo de dominio y grandeza. Después de un recorrido a caballo por
la ciudad acompañado por las aclamaciones de los curiosos, la misa y el Te Deum en
la catedral del Pilar dan gracias al Señor por las victorias de los ejércitos napoleóni-
cos. A lo largo de toda la ocupación843, se subraya cada éxito con una celebración
más o menos fastuosa según su grado de importancia para el gobierno pero también
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844 Existe una tradición zaragozana que se refiere a una diversión formada por muñecos de madera de ta-
llas y de apariencias diversas en las que se esconde una persona a fin de poderlas mover. Los “Giganto-
nes” son muñecos  inmensamente grandes, los “Enanos” al contrario son minúsculos, los “Cabezudos”
lucen una cabeza enorme y los “Caballitos” son cinturones de madera que recuerdan a unos caballos que
los hombres llevan en la cintura. 
845 Con vistas a contentar a la población cuando la entrada oficial del general Suchet en el verano de 1809,
el Ayuntamiento se encarga de reparar y rehabilitar los “Gigantones” y “Cabezudos”. AMZ LDA de 1809,
folio 10, 25 de junio de 1809.
846 Algunos ejemplos de éxitos celebrados en Zaragoza fueron el de Ratisbona el 7 de mayo de 1809 y el
de Wagram el 24 de julio de 1809. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
847 Celebración por la toma de Lérida por Gabriel Suchet el 17 de mayo de 1810, por la derrota de Tarra-
gona el 2 de julio de 1811, por la capitulación de Valencia el 20 de enero de 1812, esta lista no es exhaus-
tiva. F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810 a 1812.
848 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 21 febrero 1810.
849 Cada año, desde el primer domingo de diciembre, se celebra el aniversario de la coronación en presen-
cia de todas las autoridades civiles y militares de Zaragoza. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de
1809 a 1813.

según su incidencia en la organización local y la presencia abundante o débil de ofi-
ciales en la capital. Aparte del hecho religioso, ciertos elementos que componen el
ceremonial son similares: salvas de artillería, cañonazos, repique general de campa-
nas, iluminaciones de los edificios oficiales que acogen a altos dignatarios y las re-
presentaciones teatrales casi siempre gratuitas. Otras distracciones como los fuegos
artificiales, los árboles de fuego, las orquestas, los bailes dependen del número de días
concedidos para los preparativos. En cuanto a la salida de los carros y los muñecos,
los “Gigantes”, “Enanos” y otros “Cabezudos” y “Caballitos”844, el Ayuntamiento
gestiona los disfraces y las máquinas. Es indispensable que los muñecos estén en
buen estado y los carros muy decorados y, además, disponer de maquinistas compe-
tentes o válidos. Por estas razones, esta diversión muy apreciada por los zaragoza-
nos se usa menos que antes de la guerra, aun cuando las marionetas están
habitualmente en el centro del entusiasmo popular desde los grandes acontecimien-
tos845. A veces, el espectáculo de niños vestidos de blanco y adornados con flores
danzando farándulas alegres hace la dicha de la muchedumbre. 

Las razones de las fiestas organizadas por el gobierno de Aragón se basan en los
combates y están motivadas más por las victorias imperiales de Napoleón846 que de su
ejército en España847, y también por conmemoraciones como la capitulación de Zara-
goza que se festeja en 1810848 o el aniversario de la coronación849. La omnipresencia de
los conflictos armados recuerda el origen del poder de los hermanos Bonaparte y con-
vierte su régimen en hegemonía militar. Por tanto, existe una verdadera preocupación
por parte de las autoridades delegadas de incorporar a los habitantes a estas fiestas. Por
cierto, el pueblo como espejo que refleja la gloria del jefe supremo del reino es animado
a expresar tanto entusiasmo y alegría por ser el comandante ilustre y apreciado. Ello
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le da un papel particularmente sensible porque tiene la facultad de mostrar su descon-
tento y crear eventuales disturbios al paso de las personalidades oficiales. Puede su-
frir igualmente represalias por las medidas coercitivas por parte del poder maltratado
o humillado. Los miembros del Ayuntamiento se apoyan igualmente en las solemni-
dades para imponer su influencia o para acercarse al pueblo. En estos dos casos, las fes-
tividades son instrumentos de propaganda política y animan la comunicación entre las
partes que residen en la capital. Sin embargo, los acercamientos que realizan los con-
sejeros municipales hacia la plebe son de la misma naturaleza que las relaciones que
mantiene con ella el estado mayor: se le corteja porque es la base de la sociedad sobre
la que se eleva la oligarquía, cuyo interés es pacificar e instrumentalizar las clases in-
feriores sin darles nunca la posibilidad de integrar la de los nobles.

Más allá del protocolo, Zaragoza vive momentos de entusiasmo, de diversión y de
alegría sincera. Además de las fiestas en relación directa con las victorias militares de
los jefes imperiales, la ciudad festeja en el momento de matrimonios, bautizos, fiestas
o aniversarios de los más notables. Aunque en la mayoría de los casos, el desarrollo de
las ceremonias esté regulado por una orden superior del ejército850, son la ocasión de
grandes fiestas populares: el casamiento de Napoleón con la joven María Luisa de Aus-
tria851, así como un año más tarde el nacimiento del príncipe de Roma852 o, cada año, el
aniversario del Emperador853, este día se beneficia del fervor suscitado por la devoción
a la Virgen. Mientras el 15 de agosto ve la ciudad en razón de su referencia religiosa,
entusiasmarse854 con los Gigantes y Cabezudos, los carros, las farándulas de niños, las

850 El secretario del gobierno Larreguy expresa al comisario de policía encargado de las diversiones y de
la seguridad o al Obispo auxiliar, los deseos del comandante en jefe. Estos últimos informan de ello al
Ayuntamiento y a las parroquias a fin  de que pongan todo en marcha para satisfacer tanto a la voluntad
del jefe francés como a su distracción y la de la población.
851 Carta del general Suchet al comandante de la plaza del 29 de marzo de 1810: “El comandante de la plaza
mandará  en  seguida tomar las armas a todas las tropas de la guarnición, infantería y caballería, adver-
tirá al arzobispo que  regrese a la iglesia del Pilar con todo el clero, para  una misa rezada y un Te Deum,
en honor del feliz alumbramiento de la Emperatriz que ha dado a luz a un príncipe. Hará igualmente avisar
a los generales y oficiales superiores de la ciudad  y a todas las autoridades civiles francesas y españolas
para que acudan antes de mediodía con su mejor vestimenta a casa del general en jefe para acompañarle
a la misa”. AN 384AP 58. Y también, F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 25 marzo 1810.
852 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 31 marzo 1811.
853 Orden del día del 12 de agosto de 1809 al 3º Cuerpo del ejército de España, “el 15 de este mes, día de
San Napoleón, fiesta de S. M. el Emperador y Rey se celebrará en el ejército, se cantará una misa en todos
los lugares ocupados por nuestras tropas al son de las campanas y al ruido de los cañones, los soldados
recibirán doble ración de víveres, habrá por la noche en Zaragoza iluminación y espectáculo gratis, los
hombres detenidos por causas leves podrán ser puestos en libertad según que el mando de las tropas lo
juzgara conveniente”. AN 384AP 76.
854 Cada mes de agosto, el Ayuntamiento, los gremios, las corporaciones eclesiásticas y la población tra-
bajan en embellecer las calles y en decorar las casas, con tal alegría y afán como en 1812, a pesar de la
ausencia del mariscal Suchet, tres días enteros se dedican a la celebración del aniversario del Emperador.
F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809 a 1812.
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855 El 18 de marzo de 1809, una orden del día avisa al ejército que se dispararán por San José 100 cañona-
zos antes de la celebración en la catedral de una misa y la iluminación de la ciudad por la noche. AN 384AP
76.
856 Después del matrimonio imperial, el 25 de agosto se parece el cumpleaños del general Suchet al de la
Emperatriz María Luisa, lo que aumenta las manifestaciones importantes en la capital.
857 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 284.
858 Faustino Casamayor (Anales, op. cit., manuscrito de 1813, 1º y 2 de marzo de 1813) comenta los últi-
mos días del Carnaval de 1813 y describe los festejos con precisión hasta anotar el número de participan-
tes, 1.073 entradas pagadas (Anales, op. cit., manuscrito de 1813, 1º y 2 de marzo de 1813).
859 Ramón Pignatelli funda la Real Casa de Misericordia, la Casa Real de Misericordia. El 4 de junio de
1761, esta sociedad decide la construcción de la plaza de toros con la esperanza de sostener con los bene-
ficios obtenidos por las corridas, el funcionamiento de su establecimiento de caridad. Benjamín Bentura
Remacha, La plaza de toros de Zaragoza, dos veces centenaria, publicaciones de “La Cadiera”, nº 321, Za-
ragoza, noviembre de 1982, p. 3.

iluminaciones, los fuegos artificiales y los bailes ya sean públicos en el teatro o ya pri-
vados en los apartamentos y jardines de un oficial o funcionario, la festividad de San
José que tiene lugar el 19 de marzo reviste un prestigio menos marcado, incluso tan soso
que cae en el olvido. Es el caso en 1811 cuando, después de las dos celebraciones tan
pomposas de 1809855 y 1810, no se prevee ninguna fiesta, después en 1812 se organiza
un simple baile de máscaras público que se despreciará durante el último año de ocu-
pación. El tratamiento descuidado que sufre el rey José está en enlazar directamente con
la aplicación del decreto del 8 de febrero de 1810. En efecto, ya que el aniversario de
Suchet da lugar a un día de fiesta a partir de 1809, es imposible interpretar la amnesia
que provoca la festividad de San José por una cuestión de jerarquía dinástica856 pero más
bien por el alejamiento preconizado por París que encuentra un eco favorable en el
seno del 3º Cuerpo especialmente cuando el pariente del rey de España está en cam-
paña. Este detalle no pasa ciertamente inadvertido en la población que había comen-
tado antes la formación de los gobiernos de España como “un desacuerdo que reina
entre los gabinetes de Madrid y de las Tuillerías”. La multiplicación de las celebra-
ciones en relación con Francia y Aragón en detrimento de España insinúa que “el Em-
perador meditaba retroceder hasta el Ebro los límites de Francia857”. Sin embargo, los
aragoneses quieren creer en la perpetuación de un régimen particular en su provincia.
O más bien en este período de violencia y de inestabilidad, se las ingenian para vivir
el momento presente evitando extrapolar el futuro. Acantonados en un papel de es-
pectadores del cuadro brillante de la fama de sus protectores, no tienen ningún medio
de anticipar los acontecimientos futuros. Los bailes o las corridas en las fiestas son las
únicas diversiones concedidas al pueblo. Los zaragozanos bailan en el teatro con en-
tusiasmo. Cada sesión es muy concurrida a partir de mayo de 1809 y los bailes de más-
caras organizados por el Ayuntamiento el martes de carnaval tienen un inmenso éxito858.

En cuanto a las corridas, la primera se desarrolla el 8 de septiembre de 1809 en la
plaza de toros de la Misericordia859, bajo la presidencia de Mariano Domínguez y en
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860 Decreto de José I sobre el próximo inicio de las representaciones, seguido de un proyecto de reforma
del teatro. AN 381AP 14/1.
861 “Desde hace ocho días y sobre todo desde que el teatro público se ha abierto de nuevo, se nota un cambio
absoluto en el espíritu público. No existe ya reunión sospechosa, ni declaraciones sediciosas, ni confianza en
las armas españolas”. Carta del general Plicque a Andoche Junot del 11 de mayo de 1809. AN 384AP 98.
862 La tonadilla, pequeña pieza musical, está muy en boga en el siglo XVIII. El sainete es una comedia bu-
fona del teatro español que se representaba durante el entreacto.
863 Todo lleva a creer que los músicos presentes en la ciudad reciben para formar la orquesta el refuerzo de
civiles incluso de militares imperiales. Este es el caso igualmente para la tropa de los antiguos actores. F.
Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 6 de mayo de 1809.
864 Discurso pronunciado por Francisco Larreguy el 6 de mayo de 1809 para la inauguración del teatro de
Zaragoza. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 6 de mayo de 1809.

presencia de Gabriel Suchet, Luis Menche y el Ayuntamiento. Una pequeña afluencia
asiste a las hazañas del famoso Francisco La Pria, originario de Ejea de los Caballeros.
A los trabajos de renovación se añade el embellecimiento de los palcos, los de las au-
toridades se pintan con los colores de la nueva monarquía. El éxito popular no está en
la cita en los dos primeros espectáculos taurinos. Sin embargo, a continuación, la pasión
de los zaragozanos se mezcla a la del general en jefe y de ciertos oficiales y funciona-
rios franceses. Las corridas llegan a ser un espectáculo tan apreciado como el baile y las
entradas se venden con facilidad, siempre en beneficio de la Casa de Misericordia.

Si las instalaciones del teatro acogen los bailes y los saraos destinados a los sim-
ples habitantes, sirven igualmente para las representaciones de obras de teatro y de
comedias. El rey José, en marzo de 1809, emite un decreto muy detallado con el fin
de reformar en profundidad la organización de los teatros y de preconizar una aper-
tura rápida de estos centros de diversión860. En la capital aragonesa, esta medida se
aplica con celeridad y gran placer de todos. En efecto, después de los terribles acon-
tecimientos del invierno, los supervivientes de todos los ambientes, civiles y milita-
res, desean instantes de esparcimiento y alegría861. El general Junot inaugura, en esta
perspectiva, el teatro, el 6 de mayo de 1809, precisamente con una obra burlesca El
negro sensible y unas “tonadillas”, sainetes862 y boleros dados por la compañía de la
ciudad863. Antes de cada sesión, se procede a la lectura de informaciones que con-
ciernen al desarrollo de las operaciones militares y de batallas en la península, lo que
convierte el espectáculo en un acto de propaganda. “La distracción ciertamente la
más honesta, útil y propia para un pueblo cultivado e instruído864” se toma amplia-
mente como medio de diversión pública por todas las capas de la población y por
todos los sexos y hace un papel de estímulo: el gobierno de Aragón aprovecha la ale-
gría generada por la animación tanto en los soldados como en los españoles para aso-
ciar a ello la imagen del régimen. Lugar de fiestas, de bailes y de comedias, el teatro
llega a ser gratuito desde las fiestas a la gloria del Imperio o de sus jefes, detalle que
le convierte definitivamente en instrumento del poder. 
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La puesta en escena de la dominación francesa abraza de cabo a rabo el calenda-
rio. Y si el pueblo encuentra en las diversiones que se le proponen una salida simi-
lar a la admitida bajo el Antiguo Régimen, se impregna sobre todo de la presencia del
“intruso”. En cuanto a las capas superiores de la sociedad española, las que se codean
con el estado mayor y los altos funcionarios imperiales, se benefician de privilegios
debidos ya a sus rangos ya a sus funciones en el organigrama local. Pueden preva-
lerse de los mejores sitios en las procesiones, en las corridas, en las representaciones
teatrales, etc… Toman, así, la ocasión de mostrarse al lado del poder y de ser iden-
tificadas como entidad que posee la capacidad de ejercer una influencia determi-
nante. La ubicación de una persona durante un espectáculo afirma su posición social
y permite reconocerse a los miembros de una misma categoría. La noción de nacio-
nalidades como la de invasión parece evaporarse. Mientras en los asedios los espa-
ñoles de todos los horizontes combatían unidos para resistir el despliegue de los
ejércitos imperiales, con la paz, los movimientos de cambios verticales se detienen
y dejan paso a un severo proteccionismo de la clase dominante que se alía natural-
mente con su equivalente francés. Los oficiales, los generales Junot, Suchet, Caffa-
relli, Reille, Paris, Musnier, etc… y los funcionarios, el barón d’Hautefort, el
intendente Lacuée, el auditor Dumées organizan en sus viviendas banquetes, recep-
ciones y bailes fastuosos, sublimes cenas proponen manjares selectos, helados y fru-
tas en verano, saraos pueden acoger a 400 convidados y orquestas hacen bailar a las
damas magníficamente ataviadas hasta las seis de la mañana. Ahora bien, estos hués-
pedes de calidad pertenecen a la burguesía y la aristocracia de la provincia que no ex-
perimentan, gracias a los encantos y a la buena educación de los franceses, ni temores
ni remordimientos.

Si, en 1809, las circunstancias obligan a un cierto comedimiento en la alegría y os-
tentación de la opulencia, la vida mundana en 1810 sufre numerosas campañas del
general Suchet por las ausencias repetidas del estado mayor y el establecimiento en
su lugar de la nueva administración. A partir de 1811, la organización civil toma otro
giro. Gabriel Suchet asciende a mariscal y las fiestas se multiplican en las altas es-
feras. Las ocasiones de celebrar una victoria o un santo o de conmemorar un acon-
tecimiento no faltan nunca. A los militares les gusta rodearse de presencias femeninas,
lo que la estancia de Madame Suchet cerca de su esposo le favorece ampliamente. El
torbellino de festividades no cesa con la penuria alimenticia de 1811. Al contrario,
cada domingo un oficial ofrece una recepción bajo la égida del barón d’Hautefort
que se implica fuertemente en la preparación de las veladas. Los bailes públicos y pri-
vados se convierten en bailes de disfraces y un ambiente de ligereza planea sobre la
ciudad hasta el punto de olvidar las privaciones de la Cuaresma y de dar representa-
ciones teatrales durante este período. En 1813, los días de Carnaval se festejan con
un entusiasmo exuberante, una muchedumbre alegre desfila por las calles y los bai-
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les abundan. ¿La evacuación de Madrid y Valencia están en el centro de estas fies-
tas? Es muy posible que la población sienta una alegría inmensa con la idea de la li-
beración. Ahora bien, es igualmente concebible que haya sufrido un cambio de
mentalidad después de estos cuatro años de gobierno particular que, sin modificación
profunda y llamativa, han proyectado ejemplos de vida más liberal. En la zona ocu-
pada, el liberalismo teórico de los pensadores de Cádiz sólo es un murmullo lejano
mientras la experiencia de costumbres mezclada con un matiz de diferencia se vive
cotidiana y a menudo agradablemente. Los valores de la Revolución francesa son
negados por el Emperador en multitud de ocasiones. Por otra parte, el punto de obs-
táculo esencial que queda, la religión católica, se borra desde el primer día de domi-
nación francesa por la asociación del obispo y el clero en el ejercicio del poder o
más exactamente de la utilización del Cabildo de Zaragoza como instrumento clave
de la representación de la autoridad. Con el fin de tranquilizar a los creyentes, el
culto mantiene su lugar central en las celebraciones sobre todo militares. Además, la
llegada de Suchet a la cabeza de Aragón da cierta parte de sinceridad y devoción que
rinde su credibilidad a la política del Comandante en jefe. El comportamiento de la
joven Condesa, cuyo fervor religioso se reconoce confirma, esta vez con frescura, la
línea de conducta de los franceses. En fin, el fasto desplegado por la tropa y su asi-
duidad a los oficios religiosos provocan la confianza de la población. Los invasores
anticristo se revelan como piadosos ciudadanos que dan gracias al Señor y se entre-
gan a la oración y a las devociones. Este paso adelante por parte del conjunto de la
tropa es el punto de partida que tiene presente la posibilidad de una cohabitación.

Los comandantes sucesivos del 3º Cuerpo deciden también conservar las numerosas
cofradías. Así, las celebraciones religiosas propias de la liturgia en Zaragoza y deter-
minadas durante los siglos precedentes sólo evolucionan por la fuerza de las obliga-
ciones debidas a las ruinas y a los fallecimientos. Y cada vez, los cambios son decididos
y aplicados por las congregaciones o los fieles. Los militares no solamente no ponen
freno a la expresión de estas costumbres sino que descuidan voluntariamente inmis-
cuirse en esta fe cuyas demostraciones florecen en el marco de la intimidad corpora-
tiva. Este procedimiento restituye al pueblo el culto cotidiano. Desde entonces, además
de las fiestas intocables del calendario católico dando ritmo al año y la celebración de
la Virgen del Pilar el 12 de octubre, las capillas, los santos y las ceremonias religiosas
locales pertenecen a los habitantes que pueden expresar una fe desprovista de pompa
y escuchar oraciones exentas de propaganda. Numerosas iglesias aseguran las devo-
ciones semanales, preparan las procesiones y celebran las fiestas de los santos bajo las
formas ancestrales a pesar de una disminución del personal que habría podido ser fatal.
Lejos de la pompa y magnificencia impuestas al culto oficial por el Imperio, los zara-
gozanos practican, con una humildad dictada a la vez por la tolerancia vigilante del
gobierno y por la sensación de fatalismo, la religión de sus abuelos. Allí sacan la pe-
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865 En su creación, el 22 de enero de 1797, el Diario de Zaragoza es el primer periódico elaborado en
Aragón. Eloy Fernández Clemente y Carlos Forcadell, Historia de la prensa aragonesa, Zaragoza, 1979, p.
25.
866 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
867 El artículo 11 del reglamento de la Policía en Zaragoza admite que “la ejecución de las leyes de Policía
sobre la imprenta y la librería y todo lo que concierne a las ofensas hechas a las costumbres y a la honestidad
pública”  le incumben al director general de la policía. SHAT C8 88, enero de 1812. E. Fernández Clemente
y C. Forcadell, op. cit., p. 31.
868 Manuel Gómez Imaz, Los periódicos durante la Guerra de la Independencia (1808-1814), Madrid,
1910, p. 60.
869 Se admite habitualmente que se editó por primera vez el 20 de abril de 1809, pero Faustino Casamayor
señala la publicación del primer número en la fecha del martes 28 de febrero de 1809 (op. cit., manuscrito
de 1809). Sin embargo, este documento no aparece ni en los archivos de Zaragoza ni en los de París.

rennidad y la regularidad de que las fiestas del Imperio, por definición, carecen. Ade-
más, gozan de un momento de verdad del que son totalmente excluídas las tropas im-
periales. En este período de audacia en el que las ceremonias son un medio de sumisión
y un instrumento de pacificación, cualquiera que sea su fasto y su grandeza, tienen el
mérito de borrar de los espíritus la guerra, las restricciones y la cohabitación y de apor-
tarles el entusiasmo de una oración, de un estallido de risa o de una danza.

3.4. LA PRENSA 

Las fiestas como las leyes se notifican por anuncios colocados en las puertas de los
edificios oficiales o de las iglesias. Se indican igualmente por artículos en la prensa
local. En la capitulación, la imprenta cesa en su totalidad. Durante algunos días, se
suspende la publicación de los diarios el Diario de Zaragoza865 y la Gaceta Nacio-
nal de Zaragoza. A las autoridades civiles y religiosas se les anuncia la entrada ofi-
cial del mariscal Lannes y la obligación de jurar fidelidad al rey José por convocatoria
ante los jefes militares866. Muy deprisa, la necesidad de comunicar al conjunto de la
población las órdenes y la ideología del nuevo poder hace reaparecer un periódico.
En 1809, la Gaceta Nacional de Zaragoza cuyo único director conocido es Mariano
Domínguez867 se crea en sustitución de los dos antiguos diarios periódicos. Se pu-
blica en las instalaciones y por cuenta del hospital de Nuestra Señora de Gracia todo
como la antigua Gaceta de Zaragoza868. Un contemporáneo sitúa su fecha de naci-
miento el día 28 de febrero de 1809869. Como va a informar a la población de los tér-
minos de la capitulación, se presenta bajo la configuración de una hoja de
información. Algunos días más tarde, su objeto constituye la notificación de la cele-
bración de la victoria de Zaragoza y del juramento de las personalidades oficiales y,
nuevamente, aparece como un boletín. En realidad, su formato y su regularidad no
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son las preocupaciones principales de sus responsables desde los primeros números.
Deja entrever que la utilidad de la publicación se adelanta a su forma.

En el corriente mes de abril, se realiza una tirada más digna del nombre de perió-
dico870. Cuatro páginas de un formato en 4º informan de las disposiciones tomadas por
el comandante en jefe o describen las horas gloriosas de los ejércitos napoleónicos.
Hay que esperar la estabilización del nuevo régimen en Aragón por la consolidación
de las victorias del 3º Cuerpo y el nombramiento del general Suchet para que el es-
tado mayor imperial se incline sobre el excelente instrumento de propaganda que es
la Gaceta. Su difusión llega a ser bisemanal y sólo está dedicada a la transmisión de
informaciones o a la justificación de la política del “intruso871”. A veces, un número
suplementario “extraordinario” viene a alimentar un tema concreto: un éxito sobre los
insurgentes872, una proclama de un ministro de Madrid873, etc… Los temas abordados
giran alrededor de la dinastía de los Bonaparte, discursos, sermones, relatos, decre-
tos ponen por las nubes al nuevo régimen, su habilidad, su bien fundamentado y su
benevolencia. No aparecen insertados artículos sobre la literatura, las ciencias o anun-
cios locales. La Gaceta se limita a ser el instrumento de información de la autoridad,
repite los artículos escritos en los periódicos de Madrid que no tienen ninguna inde-
pendencia frente a la prensa parisina. Estos últimos cumplen perfectamente su mi-
sión: el elogio del Emperador. Sobre este tema no es posible ninguna decepción, “el
dueño está constantemente presente, por sus discursos, sus proclamas, estos Boleti-
nes de la Grande Armée que se le espera por todas partes en Europa como la reve-
lación874”. Los diarios de Madrid, por su parte, inciensan al mayor de los Bonaparte
y se convierten en portavoz del gobierno y de la nueva política española. El general
Suchet mantiene particularmente la difusión de estas publicaciones oficiales en Ara-
gón con el fin de propagar el espíritu de reforma pero sobre todo para desmovilizar
a la guerrilla por la reiteración constante de que la Grande Armée875 es invencible. En
efecto, la aportación efectuada en la información por la prensa está centrada, en 1809,
en el aspecto político. Mientras los combates determinan el paisaje nacional, este
elemento se convierte en un instrumento estratégico en las operaciones llevadas a
cabo en las provincias insurgentes: destroza la moral de los resistentes por un trabajo
de zapa. Al menos, es el deseo del general en jefe a quien no se sustituye en la dis-

870 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, abril.
871 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 25 junio, 28 septiembre, 8 octubre, 16 noviembre,
14 diciembre.
872 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 3 de octubre.
873 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 15 de diciembre.
874 André Cabanis, “La prensa” en el Diccionario de Napoleón, op. cit., tomo 2, p. 576.
875 Carta del conde Suchet al ministro secretario de estado Urquijo, del 28 septiembre 1809. AN 384AP 19.
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876 AMZ Gaceta de Zaragoza, 5 de abril, 12 de mayo, 23 de diciembre de 1810.
877 AMZ Gaceta de Zaragoza, 1 de febrero, 12 de mayo de 1810. F. Casamayor, Anales, op. cit, manuscrito
de 1810, 15 de marzo y 8 de abril de 1810.
878 AMZ Gaceta de Zaragoza, 3 de junio de 1810.
879 “Los insensatos”. AMZ Gaceta de Zaragoza, 11 de octubre de 1810. 
880 AMZ Gaceta de Zaragoza, 20 de septiembre de 1810. 
881 Además de los documentos que figuran en la correspondencia de España conservados en el SHAT en
Vincennes (bajo la signatura C8), algunas publicaciones cuya lista no es exhaustiva dan una visión bastante
completa del problema de la guerrilla en Aragón: Francisco Espoz y Mina, Memorias del general don
Francisco Espoz y Mina, BAE, tomos 146-167, Madrid, 1962; José Carlos Gonzalvo Vallespí, “La Guerra
de la Independencia en las Cinco Villas” en Actas de las IV Jornadas de Estudios sobre Cinco Villas,
Zaragoza, 1990, p. 195 a 216; José María Iribarren, Ezpoz y Mina el guerrillero, Aguilar, Madrid, 1965;
Pedro Pascual, Los curas contra los ejércitos napoleónicos, Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza,
2000; John Tone, La guerrilla española y la derrota de Napoleón”, Alianza Editorial, Madrid, 1999.

tribución de las gacetas de Madrid en Aragón. La existencia y el envío de la Gaceta
Nacional de Zaragoza toman entonces una dimensión que sólo un hombre de con-
fianza puede medir y alcanzar. Así, se designa al corregidor y director de la policía
Mariano Domínguez cuyas pruebas de lealtad no faltan y cuyas funciones incluyen
la vigilancia de las publicaciones impresas, para dirigir, en la sombra, la prensa local. 

La independencia cierta que arrastra el decreto del 8 de febrero de 1810 en relación
con Madrid sitúa el periódico de la capital en manos del gobernador general. El ale-
jamiento geográfico y la correspondencia difícil con París le permiten aportar si no
un toque personal al menos un aspecto más adecuado a la tradición periodística local.
En 1810, si la notificación de las medidas de José y de los gloriosos hechos milita-
res del Emperador en la escena europea ocupa todavía una gran parte de las páginas
de la Gaceta, un lugar mayor se da a las noticias que provienen del corregimiento de
Zaragoza sobre todo con la emergencia de dos tipos de discursos. El primero repro-
duce las alocuciones del conde Suchet y el segundo está constituído por artículos
claramente favorables al gobierno de Aragón. La Gaceta transcribe textos que, bajo
el aspecto de aviso a la población, exponen las ideas, principios y convicciones del
General876 para ilustrar el sentido, a escala regional, de las modificaciones de las
leyes. Y al lado de los sermones del obispo Santander877 regularmente insertados,
aparecen artículos de la pluma del redactor en jefe Manuel Ased y Villagrasa. Tratan
evidentemente de la lucha en Aragón. Pero a través de la visión “patriótica” de un co-
laborador. Los adversarios llegan a ser las bandas de insurgentes que infestan la pro-
vincia878, de los “insensatos”879 que se atreven a responder en nombre de la Junta de
Aragón así como de los traficantes y bandidos que se aprovechan de la guerra880. Los
resistentes que combaten la instalación de la monarquía de José se asimilan a los
bandidos que explotan el período de revueltas para enriquecerse. Incluso si es ver-
dad que muy a menudo los dos grupos no son entidades herméticas y que los ejem-
plos de partisanos despojando los graneros del Alto Aragón no faltan881, la propaganda
imperial confunde voluntariamente a los defensores de la nación con los bandidos a
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882 “Los enemigos de vuestra tranquilidad que falsamente se arrogan el título de defensor de la nación cono-
ciendo su impotencia”. AMZ Gaceta de Zaragoza, 23 de diciembre de 1810.
883 AMZ Gaceta de Zaragoza, 2 de septiembre de 1810.
884 AMZ LDA 1810, folio 154, 21 mayo 1810.
885 Manuel Isidoro de Ased y Villagrasa, “Relación de las fiestas que la Imperial ciudad de Zaragoza cele-
bró en los días 16-17 de junio de 1810 en señal del regocijo por la conquista de las plazas de Lérida y
Mequinenza por las armas imperiales y en obsequio de S. M. I. y R. y el Excmo. Sr. Conde del Imperio
Suchet […]”, Zaragoza, 1810.
886 AMZ LDA 1810, folio 277, 31 octubre 1810. 
887 AMZ LDA 1810, folio 277, 31 octubre 1810. AN 384AP 40 y 147. F. Casamayor, Anales, op. cit., ma-
nuscrito de 1811, 4 septiembre.
888 El 2 de septiembre de 1811, el conde Suchet da un decreto para superar la falta de empleados de la Real
Audiencia: “En razón de la ausencia y enfermedad de algunos ministros de esta Audiencia […], dando
cuenta de las circunstancias y méritos de Manuel Isidoro Ased y Villagrasa […], hemos decretado: art. 1:
Manuel Ased es nombrado juez de paz de Zaragoza con el salario de este puesto […]”. AN 384AP 42/6.
El 6 de septiembre, el regente de la Audiencia toma oficialmente acta de esta designación e informa de ello
al corregidor. AMZ LDA 1811, folio 534.

fin de aislar las convicciones de los resistentes a los vicios de los oportunistas. La
frase: “Los enemigos de vuestra tranquilidad que se arrogan falsamente el título de
defensor de la nación al conocer su impericia882”, muestra igualmente que los hom-
bres que pretenden formar el ejército insurgente, en oposición al ejército regular es-
pañol que ha sido derrotado por las divisiones imperiales, no deben prestar ningún
crédito a los ojos de la población ya que son mentirosos y ladrones cuyo fin es des-
pojar el país. La Gaceta difunde las exacciones de los jefes de la guerrilla y describe
detalladamente las amenazas, detenciones, atrocidades, asesinatos y crímenes per-
petrados por las bandas883.

El hecho de que estas teorías sean avanzadas para un verdadero aragonés les da un
alcance que la pertenencia a una comunidad de lengua y cultura vuelve fiable y tran-
quilizadora a través del reparto de valores y de aspiraciones a priori idénticas. Por
consiguiente, la elección del redactor es primordial. Manuel Ased y Villagrasa que
se ocupa ya del periódico se impone a su cabeza en 1810. En efecto, en la primavera,
se apunta voluntario para componer un librito describiendo las fiestas y ceremonias
que se desarrollan en la capital884. El trabajo que efectúa para el Ayuntamiento es de
tal calidad literaria y de tal deferencia hacia las autoridades885 que, en agradecimiento,
se le nombra, en otoño, cronista del reino886. Sin embargo, la gratitud del Ayunta-
miento no le concede el puesto de redactor. Al menos, ningún documento está regis-
trado designándole de modo oficial en este puesto. Sin embargo, su firma en la parte
final de los artículos que aparece en el periódico prueba que queda a los mandos de
la Gaceta Nacional hasta la liberación de la ciudad. Doctor en Letras, bulímico del
trabajo, acumula numerosas funciones entre ellas la de abogado del Consejo Real,
acusador público de las Rentas887 y acaba por obtener del comandante en jefe de Ara-
gón la plaza de juez de paz de la Real Audiencia888. Su colaboración activa, incluso
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889 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1814, 1º de abril. En 1808, toma parte en la defensa de
Zaragoza con el grado de teniente. AMZ, Archivo Palafox, caja 7-2/44.
890 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 6 enero 1811.
891 Los pocos diarios conservados en los Archivos Municipales de Zaragoza no permiten estudiar de ma-
nera profunda el contenido de la Gaceta. Todo lleva a creer que la parte literaria sufre igualmente la influ-
encia imperial, no se indican más que las obras relativas a la cohabitación con los franceses, por ejemplo,
la evocación de diccionarios bilingües (AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 20 enero 1811) o los que in-
ciensan la colaboración como el Sermón de la Virgen del Pilar (AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 17
marzo 1811).
892 Parece que la publicación de artículos sobre los avances tecnológicos sea anecdótica e inexistente cuando
se trata de progreso que corresponde a trabajos promovidos por la Real Sociedad Económica Aragonesa
de Amigos del País.

apasionada, en sus escritos va por otra parte a conducirle a las mazmorras de Zara-
goza por infidelidad a la patria española889.

La reforma del periódico se efectúa en 1811. Manuel Ased y Villagrasa expone en
el prospecto distribuído el 6 de enero las modificaciones realizadas con el asenti-
miento del gobierno890. Se elige otro formato siempre in-folio pero para algunos nú-
meros solamente. La transformación no remite a causa de la línea ideológica de la
Gaceta pero concierne a la diversificación de los temas abordados y, por extensión,
a la confección de la página. El redactor evoca tres puntos que articulan el recorte ele-
gido. El primero se compone de la publicación, con la mayor reactividad, de extrac-
tos de documentos extranjeros, de informaciones oficiales sobre los ejércitos
franceses de Aragón y de Cataluña, de copias de decretos del gobierno y de todo lo
que puede ser de interés público. El segundo punto introduce un elemento nuevo que
es la formación de un apéndice consagrado a la literatura891, a las artes y a las cien-
cias, con una predilección por los temas en relación directa con los acontecimientos
de actualidad892. Por ejemplo, el suplemento científico informa sobre la geografía de
los países que son el teatro de la guerra, la historia de las ciudades asediadas u ocu-
padas por las divisiones francesas o más todavía, las biografías de los héroes u hom-
bres ilustres de Aragón. La parte tercera está reservada a la política en sentido estricto
y a una reflexión sobre la significación de las disposiciones tomadas por el gobierno.
En resumen, el diario no se emancipa del dominio de la autoridad. Cumple su papel
informativo y pedagógico a un nivel superior en relación con los años precedentes.
Sin embargo, confinado en su proselitismo, no tiene los medios de reflejar la impor-
tancia de la aventura política y social que se desarrolla ante sus ojos. El patriotismo
de mando que transpira en todas sus páginas oculta la pertinencia de ciertas reformas
y los tristes recuadros que desgranan los nombramientos de funcionarios o de mili-
tares y hacen caer en la indiferencia las hazañas o los avances del pueblo. El conte-
nido no importa tanto por la presión del poder que anula la libertad de opinión.
Manuel Ased, excelente literato, se contenta con copiar los artículos del extranjero
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893 “La Gaceta de Zaragoza se dirige a todos los ministros de S. M.”. Carta del general Suchet al ministro
secretario de Estado Urquijo, del 28 septiembre 1809.  AN 384AP 19.
894 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 14 febrero 1811. AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 109, 4 octubre
1812.
895 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 21 febrero 1811.
896 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 288, 5 septiembre 1811.
897 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 109, 27 septiembre 1812.
898 Carta del conde Suchet al ministro secretario de Estado Urquijo, del 28 de septiembre 1809. AN 384AP
19.

o de transcribir las órdenes de las instituciones oficiales tanto del Ayuntamiento como
de la policía o del estado mayor. Cuando se le confía la tarea de formalizar la ideo-
logía del gobierno, sus escritos transmiten un valor de proximidad que causa un
mayor impacto en sus lectores.

Sin embargo, el interés por la Gaceta Nacional de Zaragoza permanece débil en
Aragón, aunque los municipios y los órganos oficiales tengan la obligación de sus-
cribirse a ella893. El atractivo para la población, además del aspecto de información
emitida, se sitúa en un ingrediente nuevo: la inserción de pequeños anuncios rela-
cionados con la vida cotidiana zaragozana. En efecto, a partir de 1811, unos anun-
cios colocados al final de la última página indican las ventas en subasta894, los
servicios de un pintor retratista895, los de una nodriza896, una vacunación gratuita por
un cirujano897 y muchas otras prestaciones diversas en beneficio de los habitantes.
Esta rúbrica añade una nota humana y regional en medio de la alienación individual
creada por la inmensidad del Imperio. Los habitantes de Zaragoza que tienen una po-
sición compleja de aragonés que forma parte tradicionalmente de la entidad histó-
rica y linguística española, pero que tiene un gobierno particular debido al hecho
militar que le une administrativamente a Francia, reencuentran por la difusión de
estos anuncios una pizca de expresión de sus necesidades. A través de las ofertas
propuestas en la capital, recuperan una parte de la abundancia económica y social
local que transmitían las publicaciones anteriores. Por supuesto, este escaso alimento
no puede rivalizar tanto al nivel de la utilidad pública como al nivel de la reflexión
intelectual con los periódicos de la zona libre. Por otra parte, el hueco flagrante entre
el número y la calidad de los boletines impresos en Cádiz y los publicados en el te-
rritorio ocupado no es una paradoja determinada por el estado de guerra, sino por la
estructura del régimen. Mientras los españoles liberales se agitan en la euforia de la
epopeya constitucional, los vencidos sufren las consecuencias del pensamiento
único. La Gaceta Nacional de Zaragoza, llamada esporádicamente la Gaceta ex-
traordinaria, aunque ella tenga a su cabeza un hombre “de Luces898”, no aparece en
el paisaje regional como un elemento de sostén a la manifestación de un particula-
rismo local. Se contenta con existir como un relevo en las ideas napoleónicas y las
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emanaciones inmediatas de las medidas de Suchet. Si el Gobernador general no in-
terviene directamente en la elección y el nombramiento del redactor, no implica que
acepte la independencia de la Gaceta. Todo lo más, da la impresión de un aparente
desinterés frente a la prensa o, teoría más apropiada al estado de sitio de la provin-
cia, no experimenta ningún complejo para adjudicar, a través de un hombre fiel como
Mariano Domínguez, la dirección de un órgano de tan pequeña estructura y de al-
cance tan importante.

Con la derrota de 1812, se multiplican en la Gaceta las informaciones que corres-
ponden a la actualidad de la provincia y también los artículos en favor del Imperio899

y de su representante, a fin de ocultar tanto como se pueda la mala posición de Na-
poleón. Dejando de lado el eje Madrid-Zaragoza, el contenido del periódico privile-
gia la comunicación de decretos de Gabriel Suchet emitidos con la intención de
mejorar el diario urbano. El acercamiento a Francia, desde 1810, se ha inmiscuído de
manera más perentoria en las mentalidades que aceptan, estoicas, la unión adminis-
trativa en el Imperio. La idea de una anexión geográfica y después lingüística no está
en contra. Ahora bien, en caso de fracaso de la reconquista emprendida por las tro-
pas anglo-españolas, el orgulloso aragonés parece consentir con más entusiasmo en
la incorporación de su reino al glorioso Imperio más que su dependencia del insulso
gobierno de Madrid. La imagen de los dignatarios transmitida por la prensa es de
esta opinión. Frente a José, rey que desprecia la religión, que ha ejecutado la supre-
sión de los conventos y casas religiosas en Zaragoza, que ha intentado desvalijar las
iglesias de la plata que poseían y que vaga perdida en la monarquía española, se en-
cuentra el mariscal Suchet cubierto de tantas brillantes victorias, aureolado de una re-
putación sin fallo y rodeado de una esposa ejemplar. El Rey nunca se rebaja. Sin
embargo, los silencios sobre su reino dan que pensar que este hombre tiene falta de
firmeza a la cabeza de la nación. Los aragoneses acogen las atenciones del Empera-
dor hacia Suchet y sus jefes militares por tanto poder y lustre extendidos por su te-
rritorio. Los artículos de periódicos forman la opinión pública por lo que expresan
pero igualmente y, con más fuerza en las regiones ocupadas, por lo que callan, ad-
mitiendo así la inacción y las debilidades, si no de los Ministerios españoles, al menos
del monarca. En este caso, la habilidad del mariscal Suchet no se desvela en una
campaña militar ni en un hecho de guerra. Se muestra en la táctica diplomática que
coloca para afirmar su poder personal sobre Aragón, sin oponerse frontalmente a
José. Crea un impulso de simpatía alrededor de su persona que desemboca en un
compromiso celoso de sus colaboradores. No hay necesidad en absoluto de mandar
censurar el periódico ya que Manuel Ased y Villagrasa se emplea personalmente en

899 AMZ Gaceta de Zaragoza, rollo 109, 4 octubre. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 1º
de octubre. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1813, 28 enero, 4 marzo.
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el elogio del nuevo régimen y del Emperador. Esta fidelidad casi espontánea de los
dos responsables de la Gaceta Nacional de Zaragoza explica que el gobernador ge-
neral no ha tenido nunca por qué quejarse de su actividad en su correspondencia ofi-
cial. ¡La prensa local está adherida a su causa!

3.5. EL URBANISMO

La Gaceta anuncia el 11 de junio de 1812900 la futura creación de un jardín botá-
nico bajo la administración de Diego Torres y de José Fernández de Haro901. Y añade
que el proyecto llevado por el intendente Lacueé nace del interés por parte de Gabriel
Suchet para “el auge de las ciencias en su distrito902”. Su voluntad de desarrollar una
dinámica científica en la capital se une a su preocupación de resolver los problemas
de urbanismo. Después del furor de los Sitios, Zaragoza sólo es ruinas y escombros.
Sin embargo, la preocupación primera del mariscal Lannes y después del general
Junot es militar: deben fortificar la ciudad a fin de soportar eventuales ataques ene-
migos. Las baterías, las murallas, los puentes se reconstruyen nuevamente y el cas-
tillo de la Aljafería es el centro de todos los cuidados903. Durante este tiempo los
escombros que yacen sobre los principales ejes se retiran por brigadas formadas por
habitantes mezclados con soldados. El año 1809 está consagrado esencialmente al es-
tablecimiento de un balance y al saneamiento de la ciudad904. Las campañas milita-
res y la obra administrativa de 1810 impiden al gobernador general elaborar un plan
de reestructuración del centro urbano. Sin embargo, la necesidad de asegurar la pro-
tección de Zaragoza le obliga a inclinarse sobre los medios necesarios para cambiar
la fisonomía de la ciudad. Poco inclinado a los escrúpulos cuando se trata de mode-
lar la configuración de las antiguas calles a las necesidades modernas, en particular
del abastecimiento y transporte para el ejército, ordena la demolición de numerosos
edificios, a veces empleando el cañón o la pólvora905. De esta manera, la iglesia del

900 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1812, 11 junio 1812.
901 Este personaje aparece en marzo de 1810 como magistrado de la Audiencia Real (F. Casamayor, Anales,
op. cit., manuscrito de 1810, 3 de marzo), después en 1812 como asesor del administrador del Jardín
Botánico (F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 11 de junio). Su colaboración parece estar
dictada por necesidad y gusto de las Ciencias. 
902 “… dando un nuevo interés con que mira el auge  de las Ciencias en su distrito”. F. Casamayor, Anales,
op. cit.,  manuscrito de 1812, 11 junio de 1812.
903 Carta del general Suchet al ministro de la Guerra del 7 de junio de 1809. AN 384AP 19. 
904 Carta de Gabriel Suchet al mayor general de José, el general Jourdan, del 11 de septiembre de 1809. AN
384AP 19.
905 “He ordenado mandar  explotar dos iglesias y un convento que impedían el acercamiento al Castillo”.
Carta del general Suchet al ministro de la Guerra del 7 de junio de 1809. AN 384AP 19.
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906 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809, 20 y 21 de junio.
907 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, 24 de enero.
908 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, 28 de julio.
909 La Iglesia de San Francisco de Asís era muy famosa por su grandeza y su historia. Sus obras de arte y
su arquitectura ocupaban un lugar particular en el corazón de los zaragozanos. La destrucción duró varios
días. F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, de 28 de julio al 8 de octubre.
910 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 31 de agosto.
911 F, Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, octubre.
912 Una parte de la gran iglesia de San Francisco se desploma súbitamente en la mañana del 20 de agosto
de 1810. La artillería, ante el peligro de derrumbamiento del resto del edificio, hace explotar, por la tarde,
las capillas que quedan en pie. F. Casamayor, Anales op. cit,. manuscrito de 1810. 20 de agosto.
913 Carta de Gabriel Suchet al mayor general Berthier del 4 de septiembre de 1811. AN 384 AP 31.

Portillo906, la Cruz del Coso907, las casas de la calle del Hospital, las de la calle San
Diego908, el convento de San Francisco de Asís en el Coso909, el Santo Hospital de
Nuestra Señora de Gracia910, su iglesia y el convento de Altabás911, son demolidos
entre los edificios más imponentes y más notorios no solamente de Zaragoza sino
también de Aragón. En cuanto al derrumbamiento del convento del Carmen, de la
torre del Portillo, del convento de los Agustinos o de la iglesia de San Francisco de
Asís912, no es debido a los deseos de metamorfosis de la ciudad sino al estado de ruina
de los monumentos que han sufrido en los Sitios. 

El efecto positivo de esta empresa se revela en la ayuda aportada a los más pobres.
La evacuación de las piedras y materiales así como su selección ofrecen un subsi-
dio a los menesterosos del corregimiento. En efecto, la policía se jacta de emplear
seis mil pobres en la limpieza de las calles y en la finalización de los trabajos de de-
molición. Ciertos trabajos del Canal necesitan igualmente obreros, quizás de tres a
cuatrocientos913. Desde entonces, una parte de las rentas del tesoro mantiene esta
franja de la población. Ello permite contener la criminalidad, mantener la salubridad
de la ciudad y evitar a los habitantes contribuir de manera demasiado importante al
impuesto de batería. Las primeras consecuencias del empleo de los pobres son la
disminución de los robos y delitos ligados a la supervivencia de los individuos así
como la asimilación a un grupo social, por una actividad profesional, de marginales
o de personas desprovistas de víveres a causa de la guerra. Se alejan los mendigos
y vagabundos incontrolables a la periferia de la capital. Se establece la tranquilidad
y se consigue un nuevo impulso económico. Por otra parte la tranquilidad de Zara-
goza es a menudo un tema de orgullo de los comandantes de la plaza o del gober-
nador general.

Al mismo tiempo, la utilidad de estas operaciones permanece como la razón esen-
cial de este gasto de fondos del Tesoro. En las calles, la limpieza de los escombros



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

241

914 Acta del Consejo Municipal del 5 de octubre de 1809. AMZ LDA 1809, folio 153.
915 Informe del general Reille al mariscal Suchet del 25 de septiembre de 1812. AN 384AP 111.
916 J-Y. Puyo, op. cit., p. 48.
917 “He recibido los informes que os había pedido sobre el impuesto pagado por los habitantes de Zaragoza
con el nombre de batería, apruebo las disposiciones que habéis tomado para que se suprima enteramente
y os invito a dar órdenes para que no lo proporcionen los obreros para los trabajos del ejército, todos de-
berán ser pagados”. Carta del gobernador Suchet al general Reille del 5 de octubre de 1812. AN 384AP 24.
918 Informe del general Reille al mariscal Suchet del 25 de septiembre de 1812. AN 384AP 111.
919 AMZ LDA 1811, folio 175.

debe efectuarse después de cada demolición a fin de evitar las enfermedades conta-
giosas, minimizar los riesgos de accidente y también para hacer economías recupe-
rando los materiales, maderas, piedras, tejas914 que hacen falta en las reparaciones. Al
fin, el saneamiento de las calles aleja el recuerdo del horror de los Sitios, así como
la construcción de nuevos elementos de arquitectura hace renacer el entusiasmo, el
ardor y el ánimo en los zaragozanos. Tanto más cuanto que el impuesto de batería se
ha reducido considerablemente. Nacido de la obligación por parte del Ayuntamiento
de poner todos los días a disposición del ingeniero un cierto número de trabajadores,
consiste para los que rehúsan participar en estas tareas en comprar su dispensa me-
diante una suma de dinero que se entrega a su sustituto, bajo contrato con el Ayun-
tamiento915. El empleo de jornaleros por las diferentes autoridades permite a los
artesanos, comerciantes y otros concentrarse en su oficio sin ningún gasto. Las caí-
das sobre la economía local se perciben bajo la forma de una dinamización: por una
parte los talleres y almacenes producen o proponen artículos; por otra, las capas de
la población que pueden adquirir estas mercancías, aumentan. Los intercambios se
desarrollan y el numerario circula, lo que es el objetivo de la política económica de
Suchet916. El impuesto de batería queda suprimido en otoño de 1812917 después de un
abuso por parte del Ayuntamiento: para cubrir algunos gastos municipales ocasiona-
dos por las fiestas del 15 de agosto, el santo de Napoleón, dobla la demanda de obre-
ros y regula, con los sobrantes que resultan de su contrato, las deudas que ha
contraído. El estado mayor del 3º Cuerpo resuelve entonces abandonar el sistema de
los trabajos forzados infligido a los zaragozanos918.

Las ruinas y vestigios de la lucha desaparecen poco a poco. Los símbolos urbanos
del Antiguo Régimen se entregan para provecho del gobierno de Aragón. Algunas
construcciones florecen primero en relación con la fortificación de la ciudad, después
se aplican para las necesidades de los habitantes. En 1811, la mala cosecha, el frío,
las requisas y demandas incesantes del ejército moderan el gran plan de urbanismo
del francés. Sin embargo, el dominio imperial debe enarbolar marcas exteriores. Por
consiguiente, el general Suchet nombra, el 28 de marzo de 1811, a Joaquín Asensio
arquitecto de la ciudad con 12.000 reales de sueldo al año919. Se le encarga particu-
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920 Los festejos toman una amplitud fabulosa a partir de 1811. Fuegos artificiales y árboles de fuegos im-
presionantes, iluminaciones cada vez más brillantes, carros y marionetas embellecidas y decoraciones es-
pecialmente florales asombrosas, son los encargos que debe satisfacer Joaquín Asensio con el mandato de
que su coste sea el más bajo posible.
921 Napoleón aportaba su confianza más gustosamente a los ingenieros. El arte en sí mismo, desconside-
rado y olvidado, cede bajo la influencia del Cuerpo de Puentes y Calzadas.
922 Se coloca actualmente una avenida sobre el mismo trazado, se trata del Paseo de la Independencia.
923 El eje se llama “Paseo de San Francisco”, erigiéndose principalmente sobre el emplazamiento del con-
vento y de la iglesia del mismo nombre. Si el gobierno mantiene particularmente la denominación de “Im-
perial”, la población  prefiere darle un nombre más local. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de
1812, septiembre.
924 Andrés Álvarez Gracia, “Paseo de la Independencia, un eje simbólico en el urbanismo zaragozano”,
en Fundación 2008 Zaragoza, nº 3, octubre de 2004, Zaragoza, 2004, p. 7.

larmente gestionar las manifestaciones civiles en las fiestas y controlar sus gastos920.
Mientras Vicente Gracián y a veces José Yarza colaboran desde 1809 con el inge-
niero921 en las reparaciones que conciernen al ejército como los trabajos en los cuar-
teles, los hospitales, el castillo, las prisiones y los edificios en los que se alojan los
oficiales, el funcionario municipal se inclina, por su parte, en el ceremonial arago-
nés con el objetivo de magnificarlo tanto a los ojos de la población como a los de los
militares. La arquitectura que practica se apoya sobre lo efímero para impresionar los
ánimos. Los tres aragoneses no son más que unos ejecutores de las tormentas de la
máquina imperial. No intervienen de ninguna manera en la creación del nuevo as-
pecto de Zaragoza.

La arquitectura y el urbanismo quedan como dominios en que las tomas de deci-
siones están reservadas al gobernador. Y a Gabriel Suchet, calcando su visión sobre
la del Emperador, le gustan particularmente las vías anchas y rectilíneas, los paseos
llenos de árboles, los jardines y fuentes públicas. Ante el dédalo de callejuelas som-
brías, estrechas, desiguales y sinuosas, sueña con avenidas cuadriculadas, aireadas
por jardines, decoradas con esculturas y refrescadas por fuentes. Siendo imposible re-
estructurar totalmente el corazón de la ciudad, imagina un eje que parte del Coso y
se encamina hasta la Puerta de Santa Engracia922. El bulevar que se quiere llamar Im-
perial923 es el primer intento de expansión de la ciudad. En un trazado donde se en-
cuentran esencialmente los jardines, huertos y vergeles de los numerosos conventos
del lugar, las demoliciones y derrumbamientos de las casas religiosas considerables
en esta parte de la ciudad se hacen para facilitar su perforación924. Gabriel Suchet
concibe esta vía según los principios en vigor en esta época sobre el territorio del
Imperio, es decir, que privilegia las necesidades militares. Se representa este eje como
una avenida que une el pasado y el presente y que se abre al porvenir, en que explo-
taría, en los desfiles, el triunfo de las tropas, la gloria del Imperio y su ambición per-
sonal. Recto como una “i”, amplio, sembrado de árboles y bordeado de aceras bajo
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925 Carta del mariscal Suchet al intendente Lacuée del 15 de mayo de 1812. AN 384AP 22.
926 En línea recta con la incensación del poder, el gobernador Suchet manda al arquitecto municipal planos
para la elaboración de un símbolo arquitectónico que glorifique a la vez al gobierno y la memoria de los
desaparecidos. Andrés Álvarez Gracia, op. cit., p. 8.
927 Largo informe (seis páginas) del intendente Lacuée al mariscal Suchet del 3 de mayo de 1812. AN
384AP 148.
928 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 29 de febrero.
929 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, marzo.
930 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, mayo.
931 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, agosto.
932 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, noviembre.
933 AMZ LDA 1812, folio 66, 13 de febrero.
934 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, marzo y abril.
935 Mientras el general Suchet estaba concentrado en la composición de un jardín público en Zaragoza, el
interés de la botánica que descubre en Valencia amplifica su proyecto adjuntándole la creación de un taller
de investigaciones vegetales. La disposición del jardín de Zaragoza se deriva de la experiencia de Valencia.

arcadas, recuerda las grandes perforaciones parisinas. Puntuado de plazas en cuyo
centro destaca una fuente925, el bulevar Imperial sufre, a pesar del trazado de Joaquín
Asensio926, la influencia de Napoleón y de las modas francesas927.

Los primeros trabajos de nivelación se efectúan a partir de febrero de 1812. La
obra en construcción es de una amplitud excepcional, el arquitecto dirige cada día a
más de cien hombres bajo la mirada de los agentes de policía928. Entre los meses de
marzo y abril, cuatro hileras de árboles se plantan en la parte próxima al Coso y, en
este lugar, la vía está totalmente acabada929. El entusiasmo no se debilita en mayo a
fin de acabar la sección alta del bulevar930 y en agosto, la rotonda está terminada en-
teramente y acoge en el centro una plaza “muy bonita y espaciosa” donde, llegada la
tarde, a numerosos paseantes les gusta charlar a la luz de los faroles931. Sin embargo,
la gran obra que rodea a Santa Engracia tarda en tomar forma. El número de casas a
demoler es elevado y las construcciones del Santo Hospital y del convento de los
Capuchinos oponen a los obreros una resistencia inesperada932. Al fin, los primeros
meses de 1813 ven los trabajos en un estado tan avanzado que se realizan las plan-
taciones de árboles933. Más tarde, se aportan nuevos cuidados para el embellecimiento
del bulevar Imperial centrados esencialmente en la decoración floral934.

Esta avenida agradable y saludable desemboca en un homenaje a la ciencia y a la
naturaleza, el jardín botánico. En 1812 desde Valencia el Mariscal finaliza su pro-
yecto y la correspondencia incesante, regular y rápida muestra un verdadero entu-
siasmo por parte de los oficiales y funcionarios franceses hacia esta obra.
Inspirándose en el jardín preexistente935, Suchet encarga al barón Lacuée elaborar el
plano de un pozo de datos para los agricultores, de un depósito de experiencias para
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936 El jardín botánico de Valencia encierra un espacio dedicado a la aclimatación de plantas exóticas. A
priori, no es el deseo de Suchet dirigir los trabajos en este sentido en Zaragoza. Su preocupación se orienta
hacia la mejora de la producción de cereales con fines de alimentar la provincia.
937 Carta de Lacuée a Gabriel Suchet de mayo de 1812. AN 384AP 148.
938 Correo de Suchet a Lacuée del 2 de junio de 1812. AN 384AP 22.
939 Carta del intendente general al mariscal del 17 de enero de 1812. AN 384AP 149.
940 El artículo de Andrés Álvarez Gracia (op. cit., p. 7 a 10) vuelve a trazar la evolución y las peripecias
sufridas por este proyecto desde sus balbuceos bajo la ocupación  hasta las recientes transformaciones
practicadas en honor de la Expo 2008.
941 La fuerte impresión que había suscitado en  la población la destrucción, por orden del gobierno de
Aragón, de  edificios civiles en buen estado y de edificios religiosos, ciertamente deteriorados pero cargados
de carácter sagrado, impide durante los años de postguerra concretar medidas arquitectónicas de todo tipo.
F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 29 de febrero.

los científicos936 y de un lugar de paseo para los residentes. El lugar de las ruinas de
Santa Engracia se determina en mayo de 1812937. La celeridad de las decisiones in-
dica el nivel de motivación de los responsables. El 2 de junio de 1812, mientras la
idea sólo está esbozada desde hace dos meses, un correo del Gobernador general
adopta la propuesta dirigida por el Intendente938. Y en enero de 1813, “algunas plan-
taciones” han sido efectuadas bajo la dirección celosa y económica del administra-
dor Torres939. Sin embargo, el repliegue de las tropas francesas pone fin a este sueño
así como a la conclusión del boulevard Imperial. Si el jardín botánico sólo ha visto
avanzar algunas concretizaciones, la vía central cambia definitivamente la fisono-
mía del centro de Zaragoza cuyo aspecto inicial es abandonado. Hoy todavía, esta
perforación permanece como un elemento preponderante de la disposición de la ciu-
dad. El concepto imaginado por Gabriel Suchet encerraba no solamente un profundo
interés en cuanto al abastecimiento y la circulación sino que hacía igualmente bas-
cular la ciudad en una modernidad atrevida940. Las aceras en las arcadas preconiza-
das por Gabriel Suchet tomarán forma algunos decenios más tarde941. La falta de
medios juega un papel esencial en este programa. Incluso si la supresión de los con-
ventos economiza los fondos destinados a las compras y a las expropiaciones, la am-
plitud colosal de los trabajos implica un coste similar. El arreglo de los terrenos
añadido al precio de los materiales que Suchet quiere que sean nobles y a los gastos
debidos a la mano de obra cuyo impuesto de batería no alivia ya la carga, agotan los
fondos destinados al urbanismo. No se excluye que, incluso si el dominio imperial
hubiera perdurado, la parte de los trabajos que conciernen a la construcción de obras
en piedra, como las arcadas o más modestamente las esculturas, se habría hecho es-
perar. Por otra parte, el Gobernador general, muy implicado en este tema, está obli-
gado a suspender toda otra iniciativa urbana.

Desde entonces, los medios desplegados a fin de borrar las secuelas de los bom-
bardeos y explosiones en la ciudad se limitan al desarrollo de una estrategia de ca-
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942 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1813, febrero.
943 AMZ LDA 1810, folio 253, 27 de septiembre.
944 AMZ LDA 1811, folio 94, 11 de marzo.

muflaje. La imposibilidad de financiar una verdadera reconstrucción de la capital no
debe perjudicar a la población en su vida cotidiana. Además, la política de propa-
ganda por la celebración de manifestaciones si no fastuosas al menos excepcionales
no puede expandirse en una aglomeración tomada para pintar en gris o negro. Por
consiguiente, se adoptan los ornamentos naturales que enriquecen los sentidos. La
alegría y la belleza de los jardines y de las plantas son un símbolo de paz en una ciu-
dad en donde los dos Sitios han agotado no solamente las reservas en madera sino
también ha empobrecido todas las plantaciones de la ciudad, los bombardeos las han
destrozado y el arrancamiento que ha sido sistemático en el corazón del invierno. En
la ciudad, las plantaciones revisten esencialmente un papel de embellecimiento. Las
hileras de árboles ofrecen una decoración apacible, están destinadas ante todo, a ador-
nar las zonas donde el gobierno ha efectuado reformas. Las transformaciones pare-
cen ser de buen gusto y de gran frescor a los ojos de los zaragozanos942. Resulta
agradable a los transeúntes abrigarse a la sombra de un álamo para escapar al furor
del sol durante el verano, en la primavera aspirar el perfume de las flores de los al-
mendros o golpetear allí el dorso de una pipa en invierno. Así, la administración
cuida los vegetales que existen intra-muros y elige plantar especies adecuadas a de-
seos de los habitantes.

El Ayuntamiento se activa entonces en la búsqueda y compra de álamos para las
avenidas943, de sauces para las orillas de los ríos, etc… Y contrata a dos guardias de
campo para vigilar y ocuparse de las plantaciones y de las composiciones944. A nivel
de la utilidad de la repoblación de las orillas del Ebro y del Canal, emerge en el
ánimo de los generales franceses no sólo para aprovechar las buenas condiciones
de crecimiento en un ambiente irrigado sino también para detener un ataque ma-
sivo por vía fluvial. Frente a la población, los paseos arbolados a lo largo del río
son una delicia de la que la ciudad se aprovecha en la bella estación. Si la activi-
dad de la repoblación forestal en Zaragoza y en sus alrededores tiene un lado fútil
en un período en que la vida es de una extrema dureza, posee, sin embargo, una
importancia ligada a la apariencia. El gobierno de Aragón se apoya en muchos
ámbitos en Zaragoza y tiene la obligación de presentar a sus habitantes una ima-
gen ventajosa y también sonriente del régimen. Además, cuenta con aumentar la
influencia que le da su calidad de capital. Para ello, la ciudad debe adornarse con
atavíos de un centro decisivo de primera elección. Su reputación, su tranquilidad,
su reflejo en Aragón juegan sobre la visión de los españoles y tienden a minimizar
las veleidades de resistencia tanto al nuevo poder como a su expresión. El plan de
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945 “En el nombre de Dios Todopoderoso: Don José Napoleón, por la gracia de Dios, Rey de las Españas
y de las Indias: Habiendo oído a la Junta nacional, congregada en Bayona de orden de nuestro muy caro
y muy amado hermano Napoleón, Emperador de los franceses y Rey de Italia, protector de la confedera-
ción del Rhin, etc… Hemos decretado y decretamos la presente Constitución, para que se guarde como ley
fundamental de nuestros Estados y como base del pacto que une a nuestros pueblos con Nos, y a Nos con
nuestros pueblos. Título 1 - de la RELIGIÓN Artículo 1. La religión Católica, Apostólica y Romana, en Es-
paña y en todas las posesiones españolas, será la religión del Rey y de la Nación, y no se permitirá nin-
guna otra”.
946 Jacques-Olivier Boudon, Napoléon et les cultes, París, 2002, p. 246.
947 José Ramón de Arce o Juan Antonio Llorente son modelos que se implican en el nuevo régimen. Gé-
rard Dufour, “Juan Antonio Llorente”, de servidor a crítico de la Inquisición in “Historia 16”, Madrid,
1983, nº 83, p. 13 a 20; Gérard Dufour, El clero afrancesado: actas de la mesa redonda, Aix en Provence,
1986; Gérard Dufour, Tres figuras del clero afrancesado (Félix Amat, Vicente Román Gómez, Ramón José
de Arce), Aix en Provence, 1987; Gérard Dufour, “Juan Antonio Llorente: de comisario del Santo Oficio
de Logroño a consejero de Estado para los negocios eclesiásticos” in “Historia de la ciudad de Logroño”,
vol. 4, 1994, p. 353 a 357; Roberto San Martín Casi, “El clero “afrancesado” en Navarra (1809-1814) a tra-
vés de los procesos del Archivo Diocesano de Pamplona” in Huarte de San Juan, Geografía e historia,
2001, nº 8, p. 127 a 148.

urbanismo de Gabriel Suchet en Zaragoza, cuyos fundamentos estaban basados en la
antigua estructura, no se estudia en función de la geografía, de la morfología o de las
necesidades reales de la ciudad. Nace para imponer el concepto francés de apertura
de los imperativos urbanos futuros.

3.6. LAS AUTORIDADES RELIGIOSAS Y LOS FIELES

La constitución de Bayona, obra que establece el cambio de dinastía en el trono de
España, introduce en relación a los valores de la Revolución un aspecto profunda-
mente diferente. En efecto, situada bajo la invocación del Señor, recuerda, en el pri-
mero de sus trece artículos945, que el catolicismo permanece como la única religión
autorizada946, la del rey y de la nación, es decir, que el monarca reviste una dimen-
sión espiritual repartiendo su poder con una asamblea “las Cortes”, cuya composi-
ción gusta a los Grandes de España y a los prelados. Con esta reminiscencia del
Antiguo Régimen, se espera la protección del culto y de sus ministros en todo el te-
rritorio. Sin embargo, los Bonaparte emprenden desde la toma de Madrid una reor-
ganización del clero. La supresión de las órdenes, las casas religiosas y los conventos,
sobre todo en Zaragoza, es la punta de lanza de José. Abolida la Inquisición, la Igle-
sia de España es alcanzada de forma duradera en su hegemonía. Ahora bien, la viva
colaboración de figuras claves del clero947 aureola al soberano con una fe bendecida
por los más famosos representantes del culto. En la capital aragonesa, el arzobispo
José Ramón de Arce brilla por su ausencia y por su diligencia cerca del soberano en
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948 Sobre José de Arce, José María Calvo Fernández ha sostenido en 2006 en la UNED (Universidad Na-
cional de Educación a Distancia, Madrid) una tesis titulada Don Ramón José de Arce, arzobispo de Zara-
goza, tesis dirigida por la Srta. profesora Blanca Buldain Jaca, actualmente en curso de publicación en el
marco de la conmemoración del bicentenario de los Sitios de Zaragoza.
949 Balance del general Junot al rey José del 15 de mayo de 1809. 7C 17.
950 El término español es desamortización. Califica una acción legal que consiste en liberar propiedades
y derechos hasta entonces sustraídos al mercado público y que pertenecen a diversos órganos civiles pero
mayoritariamente eclesiásticos. Fue un largo proceso histórico-económico iniciado en España en el cre-
púsculo del siglo XVIII por Manuel Godoy (1798). Su sistema de ventas por subastas públicas de tierras
y bienes de manos muertas debían conducir a una transformación social y, por extensión, a una redis-
tribución de las tierras. Políticamente, podía desembocar en el nacimiento de una clase de propietarios,
ligados a la autoridad por interés. Durante el reinado de José, las supresiones son suplantadas por la con-
fiscación de las rentas con la finalidad de mantener las tropas imperiales y de proveer a sus subsistencias.
951 Balance del general Junot al rey José del 15 de mayo de 1809. 7C 17. 
952 J. Mercader Riba, op.cit., p. 471.
953 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 24 de abril.
954 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, del 10 al 15 de abril. 

la corte948, mientras Miguel de Santander, su obispo auxiliar, es “sin contradicción el
más ligado de todo el clero al sistema actual949”. 

El estupor provocado por la desaparición de los religiosos Sas y Boggiero precede
a la incomprensión y a la estupefacción ante la “desamortización950” de José. Mientras
los comandantes en jefe del 3º Cuerpo toman un cuidado infinito en dar una imagen
de piedad y de respeto, rodeándose de eclesiásticos, asistiendo todos los domingos a
los oficios con gran pompa y reiterando las proclamas de perdón general, las órdenes
del gobierno central envían señales contradictorias. Sobre el terreno, las medidas que
están justificadas por el estado de ánimo de los eclesiásticos: “el clero de Aragón es
sin contradicción lo que hay de más malo y de más peligroso en la provincia”, tienen
un efecto perverso: “los conventos de Zaragoza han sido suprimidos pero los monjes
se han extendido por la provincia y allí siembran el peor espíritu951”. La secularización
de los frailes no conjura el peligro del espíritu de grupo y de la solidaridad de corpo-
ración, su independencia les confiere una influencia consecuente sobre el pueblo952.
En abril de 1809, el éxodo obligatorio y forzado se anuncia a los superiores de todos
los edificios religiosos. Toca a las congregaciones de los dos sexos, exceptuados los
monjes y las religiosas que se dedican a la enseñanza y se efectúa con la más pronta
rapidez, se prescriben diez días bajo pena de graves sanciones953. La obligación de pre-
sentar los cartularios de las rentas acompañados de un informe circunstanciado de su
estado que hacen sacar las mercancías de reserva, demuestra el objetivo de apoderarse
de las rentas por parte del gobierno954. Seguramente la cantidad que pueden abastecer
las bodegas de los conventos o abadías es una ganga para las tropas y la perspectiva
de percibir numerario, un alivio para el estado mayor en cuanto al abastecimiento fu-
turo. Además de la confiscación de las rentas, el ejército se beneficia también de la de
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los edificios955. Así, los soldados imperiales son alojados en edificios religiosos ali-
mentados con las provisiones parroquiales y pagados con el producto de las rentas
eclesiásticas, lo que convierte la desamortización en un instrumento esencial en la ma-
nutención del 3º Cuerpo y, por consiguiente, en el dominio del hecho militar.

La discreción en la que deben hacerse estas salidas no implica, por tanto, la acep-
tación del contexto por los religiosos y su sumisión a la autoridad. Si el general Junot
evoca por toda justificación su comportamiento durante el conflicto, “su mala con-
ducta durante la guerra puede autorizarlo todo”, las deportaciones tienen como con-
secuencia primera la aparición de un sentimiento de circunspección y de desconfianza
en la población zaragozana. Pero, muy pronto, un mal resultado sobreviene en todo
Aragón y en las provincias vecinas: la diseminación de las ideas de oposición, de re-
sistencia y de insurrección contra el gobierno. La obsesión de Madrid y de París con-
tra las órdenes religiosas cuya presión parece insoportable a una franja de la
población956 conduce al reforzamiento de la rebelión, cuyas filas aumentan por los for-
midables oradores y los finos estrategas que son los curas. 

En Zaragoza, la resistencia se localiza en 1809 y en el Cabildo de los canónigos que
se obstina en rechazar y en llevarle la contraria a la autoridad del obispo auxiliar.
Hace llegar a los oficiales imperiales súplicas en forma de representaciones a fin de
reconquistar el poder espiritual957. Los grandes vicarios van hasta pretender reem-
plazar al arzobispo958. Las medidas de José se completan por decretos del oficial su-
perior. Una orden prohíbe a los hombres y mujeres de iglesia marchar en grupo
incluso restringido y de penetrar en las casas abandonadas959. Sin embargo el “mal es-
píritu” del Cabildo no tarda en tomar una expresión más confidencial. Dos aconte-
cimientos contribuyen a ello. Ante todo, el estado de sitio de la provincia junto a la
ausencia del arzobispo obliga al general Suchet a revestir a Miguel de Santander “de
una especie de dictadura eclesiástica960”. Nombrado gobernador general de la igle-
sia de Aragón, reúne todos los poderes religiosos en detrimento de los derechos del
Cabildo. Es el único que toma decisiones y el único interlocutor del gobierno961.

955 La lista de los conventos y casas religiosas secuestradas aparece en el registro de los informes del Ayun-
tamiento. AMZ LDA de 1810, folio 62 a 65, 15 de febrero.
956 J-O. Boudón, op.cit., p. 248.
957 Carta de Gabriel Suchet al cabildo de Zaragoza del 2 de octubre de 1809. AN 384AP 19.
958 Carta del general Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
959 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809.
960 Carta de Gabriel Suchet al cabildo de Zaragoza del 2 de octubre de 1809. AN 384AP 19.
961 Artículo 10 del decreto de Suchet sobre las fundaciones del intendente general de Aragón, 27 de junio de
1811, “Sr. el obispo de Huesca, elegido arzobispo de Sevilla y gobernador del clero de Aragón, continuará
también comunicando  con nosotros para todo lo que concierne a los asuntos eclesiásticos y recibirá nues-
tras órdenes y nuestros decretos directamente o por el secretario general del gobierno”. AN 384AP 39.
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Luego, la obligación para los eclesiásticos de renovar su juramento de fidelidad a
José a fin de ser readmitido en sus funciones962 implica la manifestación por escrito
de su sumisión963 y, por consiguiente, la aceptación pública de su adhesión. De hecho,
la oposición se desvanece y todo intento es amenazado con graves sanciones. Las
raras detenciones por el hecho de la resistencia que han tenido lugar entre 1809 y
1813 condenan a los canónigos o a los sacerdotes a la deportación a Francia. Ade-
más, hay que subrayar que la correspondencia militar, los registros que contienen la
documentación de los asuntos eclesiásticos del gobierno de Aragón y las notas de
Faustino Casamayor dan cuenta de encarcelamientos en 1810, entre otros los de los
canónigos Aliaga964, Artete965, Ortessa966, y, en 1811, de la detención de Narvión967, por
predicar contra el régimen sobre todo durante el período de Pascuas. Pero ningún
asunto aparece ni en 1812 ni en 1813.

Ahora bien, el pequeño número censado y el ahogamiento del movimiento tienden
a probar que la colaboración es obligatoria en los edificios religiosos de la capital. En
todos los casos la represión llevada por la policía desanima pronto a los espíritus que
se sienten abandonados por el pueblo. A pocos días de las fiestas en honor de la toma
de Lérida, 15 de junio de 1810, se encuentra por la mañana un escrito, clavado en la
puerta de la catedral de la Seo: “Mierda para Francia968”. Enseguida, Mariano Do-
mínguez exige la detención de algunos sacerdotes que pertenecen a esta iglesia. Dos
días más tarde, una nueva ola de encarcelamientos conmociona al Cabildo que se reúne
en consejo extraordinario. Los acusados son liberados el 25 de junio y obligados al
pago de una multa de 14.500 duros. Aunque no se haya efectuado el desplazamiento
a otra ciudad, el traumatismo es tal que la sumisión de los miembros del clero de Za-
ragoza conserva a lo largo de toda la ocupación un sabor de terror amargo. Desde el
otoño de 1809 el gobernador general recalifica su papel: “Espero pues de vosotros que

962 El general Suchet debe reiterar la obligación de plasmar en papel tanto la petición al rey como el jura-
mento y recordar igualmente que el documento debe estar firmado imperativamente de forma individual.
El Cabildo se marca algunas semanas para ejecutarlo dando con esta espera el último signo de rebelión.
Carta del secretario Larreguy al obispo de Zaragoza del 3 de octubre de 1809. AN 384AP 56.
963 Carta de Larreguy a Santander del 16 de noviembre de 1809. AN 384AP 56.
964 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, 30 de marzo.
965 El canónigo Artete es entregado a la gendarmería imperial que tiene la orden de dejarlo en la prisión de
Huesca. Correo al comandante de la plaza del 31 de marzo de 1810. AN 384AP 57.
966 Este predicador de bella reputación goza de una gran consideración en Zaragoza desde el reinado de Car-
los IV. No vacila en expresar en sus sermones sus opiniones muy opuestas al sistema francés. Se sospecha
igualmente que se entiende con Mina. Su arresto produce una fuerte sensación en el Cabildo. Se le envía
al fuerte de Jaca. Carta del conde Suchet al ministro de la guerra Clarke del 5 de abril de 1810. AN 384AP
30.
967 El canónigo Antonio Narvión es también detenido por una denuncia y transferido rápidamente a otras
cárceles distintas de las de Zaragoza. Decreto de Suchet del 20 de abril de 1811. AN 384AP 42/6.
968 “Mierda para Francia”. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 2 de junio.



Sophie Darmagnac

250

969 Carta de Gabriel Suchet al cabildo de Zaragoza del 2 de octubre de 1809. AN 384AP 19.
970 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809, 29 de abril.
971 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809.
972 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809.
973 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809.
974 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809.

obedezcáis pura y simplemente a todas mis órdenes que os han sido y os serán trans-
mitidas por el señor obispo. No dudo que estéis siempre como os he encontrado hasta
ahora, es decir, animados por dar ejemplo de la sumisión, del amor a la paz, de la pie-
dad verdadera, trabajando en cumplir vuestros juramentos, en desengañar a los hom-
bres perdidos, mandarles abandonar las armas y traerlos a la obediencia debida al
mejor de los soberanos, don José Napoleón I969”. Una vez más, se recomiendan la obe-
diencia y la calma. Y las reglas se decretan claramente: al catolicismo, convertido en
religión de la nación, lo protege el estado pero llega a ser un órgano del poder.

El decreto del 8 de febrero de 1810 no aporta ni modificación a la liturgia ni
desarrollo de un particularismo regional. Por supuesto, durante la ocupación, ciertas
fiestas locales desaparecen pero este hecho es menos el fruto de una política de Su-
chet tornada hacia la reducción del lugar que ocupa la Iglesia en la sociedad, que una
prolongación de los efectos de la guerra. En resumen, Suchet está convencido de la
vocación del clero para garantizar el orden social y de su papel como arma, si no de
conquista al menos de pacificación. Por tanto, se enfrenta a la penuria de eclesiásti-
cos debida ya a la mortalidad acrecentada durante los Sitios, ya a su deserción, ya a
la “desamortización” de José. Las medidas de Madrid sumadas a las consecuencias
del conflicto engendran una situación desconcertante en la capital aragonesa. Bas-
tante repentinamente, Zaragoza se ve desprovista de frailes, curas y religiosas, mien-
tras la autoridad militar cuenta con el clero para legitimar su dominio. Toda la
organización del culto se encuentra por ello afectada porque, además, los eclesiásti-
cos que permanecen en la ciudad están a menudo enfermos y ancianos970 y no pueden
realizar las diferentes tareas que se les mandan. El obispo debe efectuar nombra-
mientos a toda prisa. El 29 de abril frente al débil número de prebendados, nueve,
cuya mayoría está debilitada o encamada, atribuye sin concurso dos prebendas va-
cantes en el Pilar971. El 15 de julio972, designa de nuevo a unos eclesiásticos para ofi-
ciar en el mismo santo lugar. Pero en el mes de noviembre de 1809 amplía su acción.
La proximidad de las fiestas pascuales le incita a movilizar a todos los miembros del
clero. Pero antes, traza una estimación de los puestos vacantes. Así, las canonjías,
prebendas, beneficios y otras rentas eclesiásticas cuyos propietarios están ausentes se
declaran desocupados973. También, emite un edicto para proveer las cuarenta y nueve
curias vacantes en Aragón dentro de treinta días y por concurso y examen sinodal974.
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975 Los nombramientos son la obra de una consulta entre el obispo Santander y el gobernador Suchet. Sin
embargo y hecho rarísimo, un incidente interviene en 1813, el prelado rehusa reconocer la designación de
un canónigo, lo que pone en apuros al auditor Dumées. Carta del Intendente general al mariscal Suchet del
26 de marzo de 1813.
976 Correos del mariscal Lannes al rey del 7 de marzo después del 19 de marzo de 1809. SHAT C8 23 y C8
24.
977 Balance del general Junot al rey José del 15 de mayo de 1809. 7C 17.
978 Carta de Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
979 Luis Barbastro Gil, Los afrancesados. Primera emigración política del siglo XIX español (1813-1820),
Madrid, CSIC-Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert”, 1993, p. 94 a 96.
980 G. de Grandmaison, op.cit., tomo 1, p. 297.

Sin embargo, en el mismo lugar, este gesto presenta el problema de la legalidad de los
nombramientos. En efecto, el arzobispo está en París en el séquito del rey José, y la
gestión no tiene ningún valor frente a Roma. Sin embargo, en el mismo lugar, el pre-
lado Santander no tiene otras perspectivas que proveer las plazas libres975: la práctica
del culto y el fervor religioso de los zaragozanos, y de los españoles en general, no
empiezan por la concretización de los ideales del siglo XVIII ni por los desastres su-
fridos por el ejército aliado. Estos actos o decretos se dan en nombre de Su Majestad
Católica el Rey de España en el marco del gobierno de Aragón.

Miguel Suárez de Santander recoge desde su llegada a la capital las felicitaciones
de los oficiales imperiales. El mariscal Lannes le tiene una gran consideración, “digno
y respetable hombre, […] admirador del Emperador” porque “ha contribuido mucho
a la tranquilidad del país” y le propone como arzobispo de Zaragoza976. El general
Junot no termina de elogiar a su persona y desea para el bien del gobierno que sea
nombrado obispo titular de Zaragoza a fin de cambiar “el espíritu en el clero977”. En
cuanto al general Suchet, redacta una misiva que contiene largas alabanzas de las “vir-
tudes del obispo978” y justifica así su determinación a delegarle la totalidad de la au-
toridad del gobierno del arzobispado. Este prelado nacido en 1744 en la capital de
Cantabria de donde toma su nombre se integra en la orden de los capuchinos en Al-
calá de Henares a la edad de 20 años. En tierra castellana, se convierte bien pronto en
predicador de bella reputación. Lleva una vida austera y pasa por ser un hombre de las
Luces. En 1808, es designado obispo auxiliar de Ramón José de Arce, su compatriota
y protector. El titular que estaba ausente, Miguel de Santander, se dedica sólo a la mi-
sión pastoral. Muestra mucho interés y atención por los misioneros, el clero y los re-
ligiosos. Los aragoneses le apodan “el infatigable” por sus incesantes visitas a las
parroquias de su diócesis que recorre incansablemente. Llega a ser un colaborador
firme, sólido y decidido de la administración imperial desde su regreso. Se acerca par-
ticularmente a la persona del gobernador Suchet, del que merece su confianza979. Su
elocuencia persuasiva consigue el espíritu de paz y de conciliación en la población980.
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981 Carta de Suchet al ministro Urquijo del 28 de septiembre de 1809. AN 384AP 19.
982 Título y función que él no pudo ejercer nunca. “El rey José le nombró después arzobispo de Sevilla, pero
Suchet no quiso dejarle marchar porque sus conocimientos locales, la consideración  de que gozaba en
Aragón, su mérito y su elocuencia le hacían valioso para la provincia”. François Rousseau, La carrera del
mariscal Suchet, París, 1897.
983 Luis Barbastro Gil, op.cit., p. 102, 104 y 109.
984 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809, 21 de mayo de 1809.

Sus grandes cualidades de prelado y de hombre, su influencia sobre el pueblo y las
“persecuciones que le hace experimentar la Junta de Sevilla que en este momento
mismo ha cometido la barbaridad de poner precio a su cabeza981” son los motivos de
su nombramiento como Comisario Real Eclesiástico, como obispo titular de Huesca
y, más tarde, como arzobispo de Sevilla982.

El crédito del cual se beneficia cerca del estado mayor imperial o de los ministros
de José está provocado por causas profundamente ideológicas. En efecto, las raíces
de su afrancesamiento se basan en una concepción filosófica ilustrada de la sociedad.
Interesado por el progreso y convencido de la importancia de los avances técnicos de
la agricultura, de la industria, del comercio y de la economía, se preocupa de las So-
ciedades Económicas de Amigos del País. Emite vivas críticas contra la nobleza, la
pereza, la mendicidad y la injusticia social y defiende el nuevo régimen como antí-
poda al reino decadente de Carlos IV. El sustrato liberal de la política francesa basado
en la idea de nación como comunidad social y política y también como teatro de li-
bertad fundamenta la adhesión del prelado cuyo caballo de batalla es la libertad de
pensamiento que considera como uno de los derechos esenciales del hombre. Pero
cuando justifica su conducta, evoca igualmente razones más humanas y circunstan-
ciales. La coyuntura histórica que ve la superioridad de las tropas francesas a las que
parece algo irrealista y extravagante resistirse, justifica en gran parte la sumisión de
Miguel de Santander. Además, el espectro de la anarquía, el deber de obediencia a las
leyes y a la autoridad civil en consonancia con el mandato divino que recibe todo alto
responsable religioso motivan su actitud reconciliadora983. En resumen, las causas de
la adhesión del prelado son múltiples y complejas. También de orden personal como
ideológico, revisten en 1809 un aspecto contextual y legalista.

Además de las acusaciones de afrancesamiento, su presencia en el arzobispado de
Aragón establece un impulso benéfico a la vez para el desarrollo de la vida ecle-
siástica y para la vida cultural. A nivel de culto, en Zaragoza, Santander insiste para
que la liturgia de las horas así como la de las ceremonias se desarrollen según las
costumbres ancestrales. Por Pascuas de 1809, reúne a los parroquianos para efectuar
su obligación y determina una nueva distribución de la diócesis con el fin de paliar
la imposibilidad de celebrar en iglesias en ruinas984. A continuación, examina el pro-
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985 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1809, 27 de mayo de 1809.
986 F .Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1810, 23 de julio de 1810.
987 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1812, 25 de octubre.
988 Fraile Suárez de Santander, Doctrinas y sermones para misión, Madrid, 1800-1803; Retiro espiritual
para sacerdotes, Madrid, 1802; Sermones dogmáticos, Madrid, 1805; Exhortación a la virtud que el Ilmo.
Sr. Don M. de Santander hacia los fieles desde el día de la capitulación de la ciudad, firmada en 20 de
febrero de 1809, Huesca, 1809, lista no exhaustiva.
989 Miguel de Santander es vicepresidente de la Real Sociedad. ARSEAAP caja 24, 6 de febrero de 1810.
990 Luis Barbastro Gil, op.cit., p. 97.

blema de la ruptura de comunicación con Roma autorizando a los curas a bendecir
a todos los que soliciten una dispensa de matrimonio985. Con estas decisiones, da la
seguridad a la población de que las creencias y las prácticas religiosas se respeta-
rán. Implicándose personalmente en ciertas obras a través de toda su diócesis, por
ejemplo, la construcción de los fondos bautismales en el Arrabal que no había po-
seído nunca986 o la confirmación de trescientos niños en Huesca987, muestra que la mi-
sión pastoral permanece como su preocupación esencial. Desde entonces, la
proximidad y la confianza que mantiene con los parroquianos le sitúan en la cate-
goría de los personajes más eficaces, más trabajadores y más útiles a la autoridad
militar. En cuanto a su actividad intelectual, es el autor de un cierto número de
obras988. Sin embargo, se caracteriza sobre todo por un compromiso concreto cerca
de las Reales Sociedades de Amigos de País, sobre todo en Zaragoza989 donde par-
ticipa en diversas manifestaciones de la Academia de San Luis. Allí pronuncia al-
gunas conferencias con contenido fuertemente inspirado por las Luces y por el
liberalismo990. Todas estas implicaciones y todos sus talentos justifican que sea un
elemento faro de la política civil de Gabriel Suchet que le ofrece un poder absoluto
como gobernador eclesiástico de Aragón. Pero explican tan bien por qué el obispo
se transforma en pilar de la sociedad mundana zaragozana. Su elocuencia, su ideo-
logía, su inteligencia, su conversación y su lealtad, además de su puesto como má-
ximo responsable eclesiástico en la provincia, le abren todas las puertas y todos los
corazones. 

La retórica de Miguel de Santander es un instrumento de batalla del general Suchet.
En primer lugar dirigidas a los curas de su diócesis, sus pastorales son impresas y dis-
tribuídas en toda la provincia a la atención de las autoridades y de los habitantes.
Están destinadas a convencer al pueblo de la legitimidad de la invasión y de la ne-
cesidad de la pacificación del territorio, por ejemplo, cuando evoca la deontología de
los seglares: “Nuestro deber que debemos cumplir con un cuidado religioso es anun-
ciar el Evangelio de Jesucristo, predicar la paz y la buena armonía entre las nacio-
nes, dar ejemplo de la subordinación y de la obediencia a las potencias que la divina
providencia ha establecido, administrar los sacramentos, visitar a los enfermos,
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991 Traducción de las instrucciones pastorales de Miguel de Santander a los curas de su obispado el 21 de
noviembre de 1809. AN 384AP 34.
992 Carta de Francisco Larreguy a Miguel de Santander del 10 de octubre 1809. AN 384AP 56.
993 Faustino Casamayor anota el 12 de octubre de 1809 que, por  la tarde, tiene lugar una procesión gene-
ral con la presencia de Gabriel Suchet y del obispo que está revestido con sus ropajes episcopales. Fran-
cisco Javier Maestrojuán Catalán (op. cit.) reserva un sitio destacado en su obra al análisis de la puesta en
escena de la dominación así como a la descripción de las diferentes fiestas bajo la ocupación.

asistir a los moribundos y celebrar con atención, recogimiento y devoción conve-
nientes el sacrificio de la Santa Misa, de no mezclarnos en absoluto en los asuntos
militares que no nos importan en absoluto y de los que debemos cuidadosamente
mantenernos ajenos. Los pastores verdaderos, los que no han huído, los que se han
quedado en sus parroquias, que han expuesto sus bienes temporales hasta su vida,
para quedar fieles a su ministerio, que saben que recibirán de Dios el premio que re-
serva en el cielo a la virtud y que su prelado atento a su buena conducta, hará todo
lo posible por mejorar su suerte tanto como estará en él991”. Manipulando el entu-
siasmo popular por las grandes fiestas católicas, Suchet espera obtener una paz civil
por medio de una paz religiosa. Mezcla pues en cada festividad en honor del go-
bierno de Aragón y de sus responsables militares la pompa de las manifestaciones re-
ligiosas dándoles allí un eco sin igual. Numerosos sermones de Santander se publican
en la Gaceta y se distribuyen por todo el reino.

La conjunción de los intereses militares y religiosos resuena durante las celebra-
ciones. Las conmemoraciones cultuales de gran envergadura: Navidad, Pascuas, la
Asunción, el Pilar, San Valero, patrono de Zaragoza, etc…, encuentran sin tardar el
fasto de antaño. El estado mayor imperial da órdenes sobre este tema. Por ejemplo,
pocos días antes de la fiesta del Pilar que se celebra el 12 de octubre, el secretario La-
rreguy informa, por una misiva destinada al obispo, los deseos del Comandante en
jefe. Suchet ha programado toda la jornada con detalle. “El general en jefe me en-
carga preveniros de que su intención es asistir a la procesión de la Virgen del Pilar.
Desea, por consiguiente, veros allí a la cabeza de todo el clero, del cual vos sois el
jefe y el gobernador, por la confianza de S. M. Os ruega en consecuencia dar vues-
tras órdenes al cabildo y a todos los eclesiásticos. El general en jefe por su parte irá
allí acompañado del estado mayor de su ejército y de todas las autoridades civiles
y militares. Mandará disparar cincuenta cañonazos durante la ceremonia a fin de dar
una prueba brillante de la solemnidad que está muy gustoso de dar a esta fiesta, en
honor de la poderosa protectora de Aragón y de Zaragoza992”. Sus deseos se ejecu-
tan a la letra993. El ejército colabora con los eclesiásticos para hacer de este acto un
momento lleno de piedad y de alabanzas a la Virgen. Además, busca magnificar las
festividades. En contrapartida, la autoridad militar reclama por un procedimiento
idéntico una implicación sin fallo del clero durante las ceremonias que honran a los
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994 1º de julio de 1809, la gloria de Gabriel Suchet está en camino. 15 de junio de 1810, entrada triunfal por
la toma de Lérida, se decretan tres días de fiestas oficiales. 1º de julio de 1811, una nueva entrada grandiosa
del militar en honor de la toma de Tarragona, esta vez están previstos dos días de festejos. En 1812, el
mariscal no está en Zaragoza, ¡se modifica el calendario!
995 Los ramos de la Hacienda Real de Aragón entregan 6.000 reales. AMZ LDA 1810, folio 150, 19 de
mayo de 1810.
996 “La ciudad no tiene fondos, sus recursos están agotados por las urgencias del estado;  pero un motivo
tan plausible exige los últimos sacrificios de los buenos ciudadanos. Es indispensable contar con el clero,
y encontrándose  al frente de su gobierno un prelado tan persuadido  como Vuestra Excelencia  de lo in-
teresante y grande de la acción que celebramos y tan ligada  al hombre que la ha llevado a bien. Espera
el Ayuntamiento que Vuestra Ilustrísima animará muy enérgicamente a todos los cuerpos eclesiásticos
para que sostengan con la mayor cantidad posible las fiestas del día de regreso de Su Excelencia.”. AMZ
LDA 1810, folio 143, 17 de mayo de 1810.

generales del 3º Cuerpo del ejército de España, a la familia imperial y a Napoleón.
Estos tres tipos de fuentes de festejos corresponden a tres entidades geográficas pero
igualmente ideológicas: el Emperador, José e incluso Suchet llevan a cabo políticas
heteróclitas basadas en fundamentos ligados a sus convicciones personales o a su
implicación geográfica.

Así, Zaragoza ve desarrollarse cada año en el mes de junio o julio una serie de con-
memoraciones994 tocantes al 3º Cuerpo y por extensión a su Comandante en jefe.
Estas fechas no son fruto de la casualidad puesto que hacen referencia a la entrada
oficial del conde Suchet en la capital de Aragón el 1º de julio de 1809. En junio de
1810, se mantiene la celebración más larga y pomposa desde principios del siglo
XIX. Del 13 de abril al 13 de mayo tiene lugar el sitio de Lérida cuyo final es favo-
rable a las divisiones francesas. Desde el 17 de mayo, el Ayuntamiento está preve-
nido para dar muestras de alegría y de sumisión al vencedor. Mientras se mueve para
reunir los fondos necesarios, pide el sostén financiero tanto del Cabildo como del
tribunal de la Real Audiencia y de otros organismos996, recibe órdenes que comunica
al obispo requiriendo con este gesto el concurso activo de los miembros del clero.
Muy consciente del peso del prelado y de su afecto por Gabriel Suchet, mide todos
sus propósitos lanzando un grito de socorro: “La ciudad no tiene fondos, sus recur-
sos están agotados por las urgencias del gobierno; pero un motivo tan positivo exige
los últimos sacrificios de los buenos ciudadanos; es indispensable contar con el clero
y encontrándose al frente de su gobierno un prelado tan persuadido como Vuestra
Excelencia del interés y grandeza de la acción que celebramos y tan ligado al hom-
bre que la ha llevado a cabo. El Ayuntamiento espera que Vuestra Excelencia ani-
mará muy enérgicamente a todos los cuerpos eclesiásticos para que sostengan con
la mayor suma posible las fiestas996”. Estas festividades parecen de una importancia
patente tanto para el poder como para los habitantes que, fatigados por las tareas y
trabajos y agotados por la indigencia, tienen necesidad de diversiones, de alegría y
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997 “El Sr. Ruiz hizo presente que se decía por el pueblo que estando la ciudad agobiada de trabajos y
miserias, se pensaba en festejos y diversiones”. Exposición de José Ruiz desde el Consejo Municipal del
18 de mayo de 1810. AMZ LDA 1810, folio 146, 18 de mayo de 1810.
998 AMZ LDA 1810, folio 149, 19 de mayo de 1810.
999 Los festejos en honor de la toma de Lérida están ante todo previstos los días 24, 25 y 26 de mayo de
1810. Ahora bien, a petición de Suchet, son retrasados al 15 de junio, fecha aniversario de la batalla de
María. En efecto, expresa el deseo de hacer participar a las tropas no sólo en los festejos sino igualmente
en las alabanzas dadas a su comandante. Carta del general Suchet a Mariano Domínguez del 31 de mayo
de 1810. AN 384AP 20.
1000 AMZ LDA 1810, folio 152, 19 de mayo de 1810.
1001 AMZ LDA 1810, folio 159, 24 de mayo de 1810. Los dos religiosos son gratificados con ocho libras
de chocolate por esta tarea (AMZ LDA 1810, folio 164, 30 de mayo de 1810).
1002 AMZ LDA 1810, folio 174, 18 de junio de 1810.

de fervor piadoso997. En consecuencia, el clero en su totalidad998 se moviliza ante todo
financieramente después satisfaciendo los caprichos de los soldados999. En respuesta
a la petición del Ayuntamiento1000, los padres de las Escuelas Pías componen versos
que luego se imprimen1001. Y el día de la entrada triunfal del general Suchet y después
los siguientes, los miembros del Ayuntamiento muestran una deferencia ejemplar
hasta testimoniar públicamente su afecto y su respeto durante una recepción en la
que la frase “el conde del Imperio Suchet, gobernador de Aragón, a la ciudad de Za-
ragoza” se coloca en la puerta principal del Ayuntamiento de la ciudad1002. Por tanto,
el acto simbólico queda como el homenaje repetido y rendido por el conde y todo su
estado mayor así como las tropas a la Virgen del Pilar dándole gracias por los favo-
res que han recibido, ya que se han decretado tres días de fiesta y que, durante estos
tres días, una misa a veces seguida de un Te Deum acoge al ejército imperial y a sus
jefes.

Ahora bien, la solemnidad de estas devociones no habría alcanzado nunca un nivel
tal de emoción y no habría dado nunca una impresión tan viva para los aragoneses
sin el boato desplegado por el Cabildo, los sacerdotes y el obispo. Utilizan los más
bellos instrumentos para celebrar el culto, el misal está cosido con oro e incrustado
de piedras preciosas, las vinajeras y otros objetos son de plata maciza, los manteles
y ropas con finos bordados, la catedral está adornada con sus más bellos atavíos, in-
cluso a la imagen de la Virgen se le pone un manto suntuoso. La iluminación es gran-
diosa, el coro lleno de cantos de la coral y los dignatarios y eclesiásticos están
vestidos con trajes de gala ricamente bordados y aderezados. Cada ceremonia de-
bida a un acontecimiento ligado a una de las tres entidades impuestas por la guerra
se celebra como una fiesta importante para la Iglesia católica. La sensación que ello
produce sobre los asistentes repercute directamente sobre su estado de ánimo. Los
guías espirituales saben sugerir el papel favorable de la divina providencia en la fi-
nalización de las batallas y convencer de la perfecta legitimidad de la autoridad no
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1003 J-R. Aymes, España contra Napoleón, op. cit., p. 75.
1004 F. J. Maestrojuán Catalán, op. cit., p. 129.
1005 Decreto del general Suchet del 1º de noviembre de 1810. AN 384AP 42/5. Decreto del 11 de junio de
1813. AN 384AP 44/8.
1006 Correo de Paris a Suchet del 26 de diciembre de 1811. AN 384AP 106.
1007 Correo del intendente Lacuée a Gabriel Suchet del 11 de abril de 1812. AN 384AP 148.

sólo del soberano de España sino también del gobernador Suchet como represen-
tante del Emperador, hermano de José. Esta hazaña emana tanto del poder de las
armas como de la fuerza de persuasión de los eclesiásticos. El clero no tiene otras
perspectivas que colocarse al lado de los vencedores. Sin embargo, encuentra tam-
bién, por medio de ceremonias fastuosas, el medio de insuflar un impulso de vuelta
a la fe. Con facilidad, prodiga más pompa no sólo a los ritos que estaban vacíos de
su fuerza o de su significación sino también a las celebraciones militares cuyo ori-
gen mismo tiende a volver a la muchedumbre reticente. Llena la calle durante las
procesiones en honor de la victoria de las armas imperiales haciendo de la manifes-
tación cultual el espejo de la imagen del gobierno “intruso”. Ahora bien, la fiesta pa-
triótico-religiosa llega a ser la única actuación propuesta como diversión colectiva a
la multitud del pueblo bajo o a los habitantes con falta de distracciones1003. Por otra
parte, las teorías del obispo a favor de la sumisión y de la no-implicación de los ecle-
siásticos en el conflicto poseen verdaderamente un substrato teológico. En este caso,
la religión parece dibujar los límites de un marco favorable al “Intruso”. El espacio
sagrado se convierte en el teatro privilegiado del Dios de los ejércitos1004.

No obstante, las preocupaciones de la Iglesia de Zaragoza no residen esencialmente
en el cumplimiento de los deseos y órdenes del Gobernador. Prosigue su tarea de so-
corro a los más pobres y, además de la ayuda financiera aportada al Ayuntamiento,
toma a su cargo el suministro de algunos productos como el trigo1005. En la corres-
pondencia del general barón Paris se encuentra una misiva describiendo el estado de
pobreza de Zaragoza. Alerta a su superior: “La miseria se hace sentir vivamente en
los pobres en la ciudad de Zaragoza, es de temer que el hambre produzca muchos
ladrones y asesinos. He reunido a los regidores en mi casa para comprometerlos a
tomar los medios para ir en socorro de los desgraciados, reuniéndolos en algunos
trabajos útiles. He hablado también de ello al Sr. director del Canal que debe tener
muchos trabajos que hacer. Unos y otros responden que no tienen fondos a su dis-
posición. Se ha convenido que unos y otros harían representaciones a Vuestra Ex-
celencia solicitando un crédito que pueda responder a unas necesidades tan
sentidas1006”. Frente a la “miseria general de los granos” o a su carestía y ante el au-
mento sensible de la mendicidad, el Intendente general y el Obispo se ponen de
acuerdo y el francés propone al Mariscal, entonces residente en Valencia, una medida
para remediar el sufrimiento de los más necesitados1007. El plan se acepta y se deter-
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1008 Carta del barón Lacuée a Gabriel Suchet del 15 de mayo de 1812. AN 384AP 148.
1009 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 29 de abril.
1010 Son algunas religiosas que permanecen en la ciudad quienes cocinan estos platos.
1011 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 3 de mayo.
1012 Carta de Gabriel Suchet al intendente Lacuée del 15 de mayo de 1812. AN 384AP 22.
1013 Carta de Gabriel Suchet al general Paris del 25 de abril de 1812. AN 384AP 22.
1014 AMZ LDA de 1812, folio 35, 22 de enero de 1812.

minan los detalles. Se atribuye una suma de 15.000 francos de los fondos del ejér-
cito con el fin de paliar los gastos debidos a la distribución de una sopa llamada eco-
nómica. Estas mil comidas diarias se componen de una sopa hecha de verduras y
farinácea de 20 a 22 onzas a fin de sustentar a los desgraciados durante un día en-
tero1008. El hospital de la Misericordia es elegido como lugar de esta distribución. Su
administrador está encargado de emitir unos bonos que dan derecho a una ración. A
continuación, se establece un dispositivo con la óptica de prevenir los abusos: se ela-
bora un registro que permite proporcionar a los necesitados una tarjeta nominativa.
Las personas que acceden a este socorro son elegidas entre las más pobres. Y el 30
de abril, bajo la égida del barón Lacuée y de Diego Torres, de la Real Sociedad Eco-
nómica Aragonesa de Amigos del País, unos curas se encargan de repartir la ali-
mentación1009. A lo largo de toda la aplicación de esta medida, son los eclesiásticos
quienes alivian a los miserables ocupándose de la distribución así como igualmente
de la elaboración de las comidas1010 y sobre todo de la acogida y vigilancia del buen
desarrollo de la cena. Miguel de Santander se asegura personalmente de la buena
marcha y de la calidad de los alimentos presentándose allí varias veces. E incluso si
el clero toma una parte activa en el alivio de los desafortunados zaragozanos, estos
últimos abandonan la mesa a los gritos de “¡Viva el mariscal!1011”. Suchet goza sin-
ceramente con el consuelo que llevan las sopas económicas al corazón de los más ne-
cesitados y se felicita de la satisfacción de los habitantes1012. No falta la ocasión de
mandar que este acto sea puesto a la vista de todos por la publicación de un artículo
en la prensa1013. El impulso sincero de humanidad y de bondad de las autoridades mi-
litares y eclesiásticas se transforma en un acto de propaganda al servicio menos del
gobierno que de su más alto representante.

Los sacerdotes y los frailes trabajan en numerosas tareas ligadas a la acción cari-
tativa cuya más aguda y recurrente viene como consecuencia lógica de las victorias
del Gobernador: los prisioneros. El número de detenidos que transitan por la ciudad
es demasiado elevado en relación con las estructuras que pueden acogerles. Si bien
el ejército y el departamento de policía solucionan el alojamiento, los habitantes
echan mano a menudo de la contribución en lo que concierne a la cama, al vestido y
a la alimentación. El Ayuntamiento organiza colectas1014. Ahora bien, una vez más, la
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1015 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscristo de 1812, 22 de enero.
1016 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 4 de julio (para oficiales hechos prisioneros durante
el sitio de Tortosa); manuscrito de 1812, 4 de enero (en previsión del envío de militares y civiles de la
campaña contra Valencia).
1017 Se funda una Junta de caridad en 1812 de un movimiento filantrópico impulsado de modo conjunto por
el obispo Santander y la Sociedad de Amigos del País. Ahora bien, la espontaneidad de esta creación dis-
gusta al intendente Lacuée que pide a Suchet que se coloque bajo la supervisión del gobierno de Aragón,
es decir, en gran parte bajo su control. Correo del intendente al mariscal el 21 de mayo de 1812. AN 384AP
148.
1018 Ramón Díaz de Segura es canónigo, doctor en teología, en Valdealgorfa (Alcañiz) cuando se reen-
cuentra con Miguel de Santander en 1808. Llega a la capital en su compañía y ocupa el puesto de semanero
de la Seo. En el círculo de los íntimos del obispo, el general Suchet le aprecia, le describe “muy re-
comendable por sus virtudes y una religión iluminada” y señala “su admiración y su unión a la persona
del Emperador”. Contra toda previsión y de su propio jefe, Suchet le nombra, en marzo de 1810, decano
del Cabildo Metropolitano de Zaragoza cuyo lugar está vacante por fallecimiento. El 3 de julio de 1813,
los dos amigos huyen de España en el mismo coche. AMZ LDA 1811, folios 51 a 53; AMZ LDA 1812, folio
444; AMZ LDA 1813, folios 139-140. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809 a 1814. SHAT
C8 44, 22 de marzo de 1810.
1019 Costea, Narvión, Bona, Ezpeleta, Mercader, Herrando de Mur, Delgado Bonilla, Broto y Soler viven
el exilio en el sur de Francia. Luis Barbastro Gil, op. cit., p. 95. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito
de 1813, 3 de julio.

intendencia está asegurada por el clero bajo la vigilancia de los regidores o de los
agentes de policía. Se organizan unos equipos y se establece en la ciudad la organi-
zación en cuadrillas. Se instaura un sistema de días de demanda y de rondas por
equipo de limosnas1015. De nuevo, la ocupación se apodera del calendario y le impone
su visión. Los óbolos recogidos habitualmente el domingo y los días de fiestas ofi-
ciales cambian de esencia. Se solicita con más asiduidad la generosidad de la pobla-
ción, los donativos se aceptan siempre. Sin embargo, el estado de penuria ambiental
hace nacer una nueva forma de contribuciones caritativas: el préstamo. Las camas,
la vajilla y otros utensilios de los que los prisioneros tienen necesidad son aportados
por particulares; cuando el convoy reemprende la ruta, los objetos vuelven a quedar
en posesión de su dueño1016. Los “pastores verdaderos”, tan queridos en el corazón de
Miguel de Santander, contribuyen cada día a mejorar y a defender la suerte de los re-
sidentes y miserables de Zaragoza1017. Ellos cumplen sus deberes para con la pobla-
ción tanto en el marco de la liturgia como en el de la enseñanza o del socorro a los
pobres. Aguijoneados por el ejemplo del más alto dignatario eclesiástico quien, “in-
fatigable”, recorre a paso largo su obispado, se dedican con cuidado a la predicación
del Evangelio. Las acusaciones de “afrancesamiento” harán tomar el camino del exi-
lio a los eclesiásticos más expuestos mediáticamente y a los más implicados a nivel
del poder. Así, en el séquito del obispo de Zaragoza se encuentran Ramón Segura1018

y algunos canónigos de Zaragoza y de Huesca, todos admiradores del prelado1019 y so-
lidarios en esta prueba. Si la actividad de Miguel de Santander y de los humildes sa-
cerdotes y canónigos está impregnada de un mismo fervor, de una misma compasión
y de una misma bondad, el modo de vida de los últimos permanece sin duda de nin-
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1020 Correo de Gabriel Suchet al rey José de 1º de septiembre de 1809. SHAT C8 31.
1021 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809, 17 de octubre.
1022 “Me ocupo de mandar reunir bastante cantidad de objetos de plata  de alrededor de 1.500 marcos que
proviene de los conventos suprimidos para mandarla incesantemente a Madrid”. Carta del general Suchet
a José del 22 de octubre de 1809. AN 381AP 22.

guna clase el punto de divergencia ya que tienen un estatuto similar al de los civiles,
sin prerrogativas, sin exención de impuestos y con el temor a las detenciones, a las
deportaciones, al hambre. A veces forman parte de los más indigentes, mientras el
prelado navega en la esfera de los pudientes que tienen acceso a los privilegios de-
bidos al rango del más alto dirigente religioso de la provincia y a un colaborador pre-
cioso y abnegado. A los antípodas en el goce terrenal, el clero en su totalidad está
disponible en sus funciones incluso en la tormenta de la ocupación, estando consi-
derado como instrumento de propaganda y de pacificación.

Gabriel Suchet, atrapado en un conflicto en que cada ciudad opone una resistencia
fantástica, en que cada victoria se logra con sangre y sudor, debe rendir cuentas a José
y sobre todo a Napoleón. El Rey requiere persuasión por las palabras cuando el Em-
perador exige resultados por las armas. En Aragón, con la esperanza de someter rá-
pidamente la rebelión mantenida por la rabia de los religiosos, el Gobernador general
manda incendiar el convento de San Juan de la Peña, Alto Aragón) que es quemado
enteramente con excepción de las tumbas en donde reposan los veintidós monarcas
de Aragón. Ordena la confiscación y la supresión de los bienes de los frailes y pres-
cribe el establecimiento de una fundación para cuidar las tumbas1020. Se justifica ante
el Rey alegando su resolución a destruir todas las madrigueras escarpadas que dan
abrigo y confianza al enemigo. Pero insiste también en el hecho de que estas gestio-
nes no están en su costumbre, es bastante dichoso este día por no haber “entregado
a las llamas ninguno de los pueblos” de su circunscripción. La operación es regis-
trada para dar una gran impresión. Ahora bien, entristece a los aragoneses ¡sin des-
armar a los insurgentes! Al mismo tiempo, en la capital tiene lugar la desamortización
querida por los hermanos Bonaparte y especialmente agudizada por José. Encima, y
como consecuencia lógica de la supresión de las casas religiosas, el soberano, que no
tiene dinero para acuñar moneda a su efigie, emite un decreto obligando a los inten-
dentes de los capítulos de toda España a elaborar un inventario y después a desha-
cerse de los objetos de plata y oro que pertenecen a las iglesias con excepción de
todos los accesorios relativos al culto. En Zaragoza, la noticia conmociona a la po-
blación que teme ser despojada del tesoro del Pilar y de otras santas iglesias de la ciu-
dad. La orden del 17 de octubre de 1809 de realizar un informe sobre el oro y la plata
depositados en las catedrales del Pilar y de la Seo1021 amplifica la sensación de ma-
lestar. Tanto más cuanto que el general Suchet está presto para ejecutar esta ordenanza
y manda reunir los objetos de plata de los conventos suprimidos1022.
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1023 Archivo diocesano de Zaragoza. Fondo de la catedral de La Seo, 1810.
1024 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1809.
1025 El general va a la catedral del Pilar por la mañana del 12 de octubre para ofrecer a la Virgen el manto
que llevará en su honor por la tarde durante la ceremonia. El Cabildo en señal de gratitud le envía un manto
usado. Se señala en algunos documentos un donativo parecido del general Junot. Sin embargo, la duquesa
de Abrantes no evoca en ninguno de los diez volúmenes de sus Memorias (Laure Junot, Memorias, Re-
cuerdos históricos sobre Napoleón, la Revolución, el Directorio, el Consulado, el Imperio y la Restauración,
París, Hermanos Granier, 1893) un manto que ella habría bordado para la Virgen del Pilar. Y de la misma
manera, el general no se vanagloria de esta ofrenda y Casamayor no registra nada.

Sin embargo, conmovido por las representaciones de los eclesiásticos así como
por los testimonios de aflicción de la población, el militar rehusa enviar a Madrid los
objetos de plata y las joyas que pertenecen a Nuestra Señora del Pilar. En cambio,
no puede oponerse a enviar los fondos de la Seo1023. La connivencia entre tres hom-
bres, Suchet, Santander y Segura, garantiza la salvaguardia de una parte del patri-
monio de algunas iglesias de la capital. Sus acciones conjuntas hacen fracasar los
planes de José que no tiene ningún medio de replicar. Usando de diplomacia y tacto,
a veces de felicitaciones y a menudo de alabanzas, el triunvirato improbable algu-
nos meses antes obtiene una victoria brillante para la identidad aragonesa y aumenta
la confianza del pueblo hacia sus representantes. En cuanto al general Suchet, juega
voluntariamente la carta de la desobediencia. En el otoño de 1809, el gobierno par-
ticular de Aragón no existe. Sólo se decreta el estado de sitio de la provincia dando
al comandante en jefe del 3º Cuerpo unos poderes extensos. Sin embargo, el militar
no vacila en enfrentarse al Rey ante lo que pasa por ser una injusticia. Su oposición
la suscita la unión de los zaragozanos ante todo al catolicismo, después a la Virgen
del Pilar, su protectora, pero también por la intervención de los sacerdotes. Sin em-
bargo, otros argumentos llegan a ser parámetros influyentes de su acción. El hecho
de enviar a Madrid todas las riquezas de la capital le vuelve escéptico y perplejo y
deplora esta orden. La Iglesia es, en España en esta época, el órgano que posee las
mayores riquezas. Ya la reputación de los franceses que propagan las ideas anticle-
ricales de la Revolución eleva un muro de desconfianza y de animosidad. Luego
irrita la política de José de extinción de conventos. Además, el comportamiento del
mariscal Lannes acusado de haber mandado asesinar a unos hombres de iglesia y
también de haber robado una parte del Tesoro del Pilar permanece como un aconte-
cimiento muy lastimoso para la credibilidad del régimen. En consecuencia, se ade-
lanta a todo exceso al rodear con su protección las joyas del Pilar que sean de plata,
oro o piedras preciosas. Ahora bien, un sentimiento personal interviene igualmente
en esta reflexión: la fe. La creencia y la piedad del francés no pueden admitir nin-
guna duda. Su joven esposa tiene igualmente la reputación de ser una persona pia-
dosa. Faustino Casamayor consigna en sus Anales1024 el 12 de octubre de 1809 la
ofrenda del general a la Virgen: un espléndido manto de raso blanco, bordado en
oro1025. Así, el general, escuchando a su corazón y siguiendo sus creencias, obra por
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1026 Archivo diocesano de Zaragoza. Informe de sesión del Cabildo Metropolitano. Fondo de la catedral del
Pilar, noviembre 1809.

el bien de Zaragoza y por el de su mando y priva a Madrid de una parte de los ob-
jetos de plata tan esperados.

Desgraciadamente, la familia Suchet no está exenta de toda crítica en cuanto a las
joyas del Pilar. Si Gabriel muestra su respeto y su devoción con una ofrenda, la joven
Honorine maravillada por el Tesoro del Pilar tiene preocupaciones muy diferentes.
Ella comunica al Cabildo el 6 de noviembre de 1809 su deseo de entrar en posesión
de diversas piedras preciosas de Nuestra Señora a fin de que no se separen de su
vista. Una comisión le hace entrega dos días más tarde algunas gemas que no son de
su gusto. Tiene pues la obligación de precisar su voluntad: tres o cuatro piedras de
una misma talla, diamantes, topacios, esmeraldas o rubís, con las cuales tiene la idea
de confeccionar “un cintillo”, un anillo brillante para resaltar su gran devoción a la
Virgen. La joven condesa satisfecha se plantea una cuestión. El Cabildo no posee el
Tesoro del cual sólo es su administrador, por consiguiente, no puede ni venderlo ni
ofrecerlo, “salvo caso extremo como la guerra”. Desde entonces, no tiene otras po-
sibilidades más que reintegrar el equivalente de la suma con las rentas del clero. Ade-
más, un detalle despierta la curiosidad. La esposa trata directamente con los
miembros del Cabildo. De igual a igual, Honorine misma lleva los tratos sin que in-
tervenga su marido1026. Nada prueba que el general que reside en la capital entre oc-
tubre y diciembre de 1809 con el fin de reorganizar su ejército y de pacificar el
territorio antes de empezar una serie de asedios, le sea comunicado el asunto. Si es
informado de las actuaciones de la condesa, se inclina en el alejamiento amoroso to-
lerando a su joven esposa un incidente cuyas consecuencias tienen un alcance me-
diocre y sin parecido con el robo del mariscal Lannes. Si él no está al corriente, el
silencio del Cabildo para disimular la petición se transforma en una señal de defe-
rencia hacia la pareja. El héroe de Zaragoza por su oposición a la requisa de la pla-
tería del Pilar y de algunas iglesias merece por su rectitud y lealtad algunas
indulgencias cuya petición de cuatro gemas aparece como un mal menor. Suchet en-
carna la figura del defensor de la Iglesia en Aragón.

En efecto, cuando toma la cabeza del 3º Cuerpo, se muestra severo con los ecle-
siásticos que fomentan la rebelión o implicados en la resistencia armada. Por el con-
trario, sabe rodear de miramientos y conceder gratificaciones a quienes se unen a la
causa bonapartista. En la tormenta de 1809, luego en los cambios de 1810, incluso
en la organización de 1811 y más tarde en 1812 durante su repetida ausencia, impulsa
a su política religiosa la misma dirección: una pastoral basada en la predicación de
la paz y la obediencia y la continuidad de la vida religiosa según el modelo ancestral
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1027 Miguel de Suárez nació en 1744 en Santander. Hace gala, pues, al principio de la ocupación, de 65 pri-
maveras.

adornado por un efecto medieval con la glorificación de las hechos de armas. Ade-
más, tiene cuidado en no ofender al culto y a colocarse del lado de los zaragozanos
contra el poder de Madrid, lo que refuerza la noción de particularidad regional. En
fin, durante la primavera y el verano de 1809 mientras la supresión de las casas re-
ligiosas trastoca la población expulsando a los caminos de la provincia millares de
religiosos sin dinero y sin destino, retrocede en relación con este tema, es decir, no
emite ningún decreto ni se implica en el éxito de esta medida. Evita también incluir
en su correspondencia tanto con el gobierno de Madrid como con los ministros de
París detalles o su opinión sobre el desarrollo de la desamortización quedando en
una neutralidad muy diplomática y muy provechosa a su autoridad sobre los civiles.
Gabriel Suchet parece separarse de ciertas opciones tomadas por José. Afirma en-
tonces, aunque por defecto, sus convicciones, sus orientaciones y sus preferencias.
En este período de guerra, la sinceridad de su fe y la ejemplaridad de su conducta, a
pesar del incendio del convento de San Juan de la Peña y la petición poco feliz de su
esposa llevan a los zaragozanos, después a los aragoneses, a apreciar a este jefe cuya
actitud aunque en relación estrecha con el hecho militar contrasta con el comporta-
miento de muchos generales imperiales. En Zaragoza, la guerra influye verdadera-
mente sobre la vida espiritual por la falta de sacerdotes o por la disminución de los
edificios de culto. Sin embargo, los hombres de iglesia intentan paliar estas carencias
con apoyo de un viejo obispo1027 aplicado, comprometido y escrupuloso por el bien-
estar de sus fieles y bajo la égida de un gobernador piadoso y firme en sus convic-
ciones. Esto con la gran indiferencia del Emperador que excluye de la reforma civil
la organización del clero. En 1809, la mayoría de las consignas sobre la religión ha
sido comunicada por París. La Iglesia pierde una gran parte de su influencia que-
dando privada por ello de su independencia y de una gran parte de sus riquezas
previendo las necesidades del 3º Cuerpo. Aislada de la corte de Roma, está sometida
a la autoridad del gobierno, ya de Madrid ya de Aragón. En Zaragoza, se emplea en
proteger sus bienes y a sus parroquianos y, antes de limpiar las acusaciones de “afran-
cesamiento”, sus miembros más ilustres se retirarán a Francia.

Balance de la tercera parte

La firma de la capitulación ha hecho entrar a Zaragoza en un período de paz y de
reconstrucción. Por cierto, la campaña militar no puede sufrir ningún retraso y el
nuevo régimen establece no solamente la organización de la ciudad sino también la
intendencia del ejército. Sin embargo, los supervivientes agrupan todas las energías.
La ciudad debe ser reedificada, el comercio, la industria y la agricultura deben recu-
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perar su lugar inicial en los cambios económicos y las perpectivas de mejora de la ad-
ministración civil y religiosa deben ser estudiadas, adaptadas y aplicadas.

Los cuatro años de ocupación francesa de los que tres se desarrollan bajo la auto-
ridad del gobierno general de Aragón son el teatro de experiencias provocadas por la
cohabitación entre varias concepciones del poder y de su expresión, ligadas en la
misma óptica de beneficiar a Zaragoza y Aragón según los progresos de la ciencia y
de la modernidad. La implicación política de los españoles es el envite estratégico del
poder. Ahora bien, la adhesión de las masas no parece engendrada por una identifi-
cación ideológica sino más bien por la sensación de confianza que se desprende de
un equilibrio entre empleo e impuestos, justicia y privilegios. Además, el respeto del
culto y la utilización de la pompa religiosa como instrumento de propaganda favore-
cen el sosiego y provocan si no una viva adhesión al régimen al menos una leal par-
ticipación del pueblo al simbolismo de los nuevos actores del poder. La estructura de
la población escapa a toda reforma durante este período. La oligarquía reproduce el
esquema del Antiguo Régimen que le es favorable. Y el gobierno de Aragón, muy
lejos de proponer transformaciones suscitadas por las doctrinas de la Revolución fran-
cesa, mantiene un orden social idéntico al mantenido bajo la monarquía de los Bor-
bones. Así, el enfrentamiento por el poder local cuenta con un número de
pretendientes reducidos que se reduce a la sola representación del Gobernador gene-
ral en jefe después de la emisión del decreto del 8 de febrero de 1810.

Los habitantes de Zaragoza ofrecen el cuadro de una sumisión celosa a la admi-
nistración imperial y un entente cordial con las autoridades locales. Por consiguiente,
todo lleva a creer que la vida cotidiana en la capital, a pesar de las carencias ali-
menticias, las contribuciones debidas al ejército y la instauración de un método de di-
rección de los asuntos civiles, sea lo bastante ameno para fomentar la cultura, la
enseñanza, las artes y los espectáculos. La “calidad de vida” de los zaragozanos pre-
ocupa al estado mayor francés. Sin embargo, son los representantes ibéricos quienes
realizan el papel de intermediarios entre el pueblo y el poder y se encargan de la eje-
cución de las órdenes y decretos superiores. El clero y el Ayuntamiento en sus fun-
ciones respectivas aparecen como los dos órganos administrativos más próximos a
la población, interviniendo en su favor y trabajando por su bien. Por tanto, conser-
van sus prerrogativas y sus ventajas honoríficas que los sitúan en definitiva del lado
del vencedor. Mantienen ciertos valores del siglo XVIII como la beneficencia hacia
los pobres o aplican ciertos conceptos de las Luces como el bien común de la hu-
manidad. Satisfacen igualmente las exigencias del ocupante preservando todos los
objetos de arte y de culto. La postura de estas administraciones parece ambigüa: entre
defensa del pueblo y de la cultura aragonesa, sujeción a la omnipotencia del Impe-
rio y tentativas de ascenso en la jerarquía.
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1028 “La Ciudad de Zaragoza a los soldados del ejército de Aragón y a su general en jefe”. F. Casamayor,
Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 1º de julio.
1029 En su correspondencia, el comisario general de la Orilla derecha no vacila en poner en paralelo la
ausencia de protesta y el entusiasmo por los festejos, “el espíritu público es bueno, los habitantes están muy
contentos de la fiesta”. Carta de Agustín Quinto al mariscal Suchet del 6 de abril de 1812. AN 384AP 150.
1030 Informe de servicio de Plicque a Suchet del 30 de mayo de 1809. AN 384AP 98. Varios correos dan fe
del “buen espíritu” que reina en Zaragoza y que cada interlocutor se felicita por ello vivamente. Carta de
Plicque a Suchet del 11 de mayo de 1809,  AN 384AP 98; carta de Suchet a José del 1º de junio, SHAT C8
28; informe de servicio de Plicque a Suchet del 29 de junio de 1809, AN 384AP 98: “No es ya de la calma
y el buen espíritu de la ciudad del que tengo que hablaros, es de su agradecimiento”; carta de Quinto a
Suchet del 6 de abril de 1812, AN 384AP 150; informe del general Paris a Suchet del 22 de diciembre de
1812, AN 384AP 113.
1031 Correo del mariscal Suchet al general Paris del 23 de noviembre de 1811. AN 384AP 21.

Cada colaborador español del gobierno de Aragón adopta una línea de conducta al
alcance de sus medios. Si algunos representan el papel de arribistas obsesionados
por el ascenso social incluso por su gloria, el corregidor Vicente Enríquez de Perea,
la mayoría está convencida de legalismo y de integridad. Bajo el yugo de un gran
hombre, ya sea en la persona de Napoleón ya en la de Gabriel Suchet, cuya inteli-
gencia y coraje modelan la fama de un régimen autoritario pero glorioso, los admi-
nistrados fomentan el brillo del gobierno para destacar su propio mérito. Así, las
entradas triunfales del general en jefe ponen por las nubes el heroísmo de los solda-
dos y de los oficiales que se refleja en Aragón ya que el 3º Cuerpo lleva el nombre
de Ejército de Aragón. La frase inscrita en lo más alto del arco de jazmín erigido en
honor del mariscal Suchet el 1º de julio de 1811, “La Ciudad de Zaragoza a los sol-
dados del ejército de Aragón y a su general en jefe1028” evoca la provincia y su capi-
tal tanto como las tropas imperiales y hace referencia al oficial francés no como
comandante de un ejército enemigo sino como el más alto dignatario de este reino.

La técnica de pacificación que se expresa, sobre todo durante las ceremonias, a tra-
vés del proxelitismo oral –los sermones de los eclesiásticos– y la propaganda escrita
–los artículos de los periódicos– impregna eficazmente el ánimo de los ciudadanos1029.
Desde entonces, la crisis de los productos alimenticios que sufren entre 1811 y 1812
no afecta a la tranquilidad de los zaragozanos. Desde 1809, “el espíritu de la ciudad
es siempre excelente tanto en una clase como en la otra1030”. Los temores emitidos por
el mariscal en noviembre de 1811 hacen eco a las indiscreciones de espías. Se pre-
coniza severidad e intransigencia contra los sacerdotes y los partisanos de los ban-
doleros, pero ningún hecho viene a alimentar estos temores1031. Zaragoza queda en
calma hasta la última hora de la ocupación. Sus habitantes correspondientes trabajan
sin cesar en la reconstrucción de la ciudad así como en procurarse su subsistencia. Sin
embargo, la mendicidad creciente y la elaboración de las sopas económicas dan que
pensar que las medidas tomadas por Gabriel Suchet para desarrollar la economía y
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1032 La fabla es la denominación de la lengua vernácula usada en el reino de Aragón hasta el siglo XV. En
nuestros días perdura en ciertos valles del Alto Aragón. Autores Varios, El aragonés: identidad y proble-
mática de una lengua, 1982, Zaragoza.
1033 Después de la toma de Zaragoza, el general español Blake no se atreve a atacar seguidamente a las
tropas francesas. Prepara la ofensiva sublevándose y armando de nuevo a la población aragonesa. Sus es-
fuerzos tienen “un éxito tan rápido como extenso”. Por consiguiente, las batallas de María y de Belchite,
que tienen lugar respectivamente el 15 y el 18 de junio de 1809 y dispersan el ejército de Blake, tienen un
formidable eco mezclado de aflicción y de estupor. Cf. L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, capítulo 1 “Batalla
de María”, p. 5 a 36.
1034 Las prisiones cuyo estado es deplorable y los cuarteles no ofrecen más sitio porque Zaragoza recibe y
reagrupa a los prisioneros de toda la provincia en su marcha a Francia. A partir de 1812, es habitual que
sean detenidos en el Monte Torrero, cuyo alejamiento del centro de la ciudad satisface plenamente a los
militares. F. Casamayor, Anales, op, cit., manuscritos de 1811, 9 de abril, 1812, 25 de julio, y 1813.
1035 Sobre la deportación de los prisioneros de guerra, cf. Jean-René Aymes, La deportación bajo el Primer
Imperio. Los españoles en Francia (1808-1814), Publicación de la Sorbona, París, 1983.

mejorar la posición social de los zaragozanos no han alcanzado el fin previsto. A los
pobres les cuesta pagar las contribuciones y se arriesgan al encarcelamiento, mien-
tras los ricos que son confirmados en sus funciones aspiran a subir los escalones del
poder. El contexto conflictivo y sobre todo el estado de sitio que conoce Aragón im-
piden la estrategia de desarrollo de la provincia. Ordinario, confuso, ansiógeno, ale-
gre y a menudo paradójico, el desarrollo de la vida cotidiana en Zaragoza durante el
gobierno particular de Aragón se escribe con la pluma del imperio con palabras en
fabla1032.

Además de la militarización del poder en la persona de Gabriel Suchet como co-
mandante en jefe de la provincia de Aragón, la militarización de la vida cotidiana se
muestra igualmente en la aparición de consecuencias visibles del conflicto. Los con-
voys de prisioneros que son regulados por las victorias del ejército de Aragón con-
vierten a Zaragoza en depósito antes de la deportación a Francia. Entre 1809 y 1812,
este flujo es continuo. Los éxitos de María, después de Belchite1033, inician una serie
que termina con la toma de Valencia y de su corregimiento. En la capital, las calles
ven desfilar soldados y civiles hombres de iglesia y laicos, generalmente detenidos
por haber combatido contra las armas imperiales. El tratamiento que les está reser-
vado varía según la resistencia de que han dado muestra y también de los términos
de la capitulación y de su grado u origen. La deportación que es el objeto de estos
convoys, los lugares de detención, que son en Zaragoza el castillo de la Aljafería y
el recinto del Monte Torrero1034, revisten la dimensión de área de descanso y de trán-
sito en las que los prisioneros no permanecen más que algunos días. El modo de en-
carcelación toma una forma diferente en el sentido en que el tiempo de presencia en
la ciudad es tan breve y el número de deportados tan elevado que las condiciones de
detención producen violentas trabas a la dignidad de la persona1035. Las visitas de las
prisiones que se efectúan anualmente muestran cada vez más una degradación de la
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1036 Visitas de cárceles de Zaragoza. AMZ LDA de 1810, 1811y 1812. Informe de Tomás López y José
Hernando al Ayuntamiento de Zaragoza fechado el 22 de junio de 1812. AMZ LDA de 1812, folio 208.
1037 F. J. Maestrojuán Catalán. op.cit., p. 108.
1038 Informe de servicio del coronel Plicque al general Suchet del 29 de junio de 1809. AN 384AP 98.
1039 F. J. Maestrojuán Catalán. op.cit., p. 111.

vida en las cárceles de la ciudad y la mala suerte reservada a los prisioneros: ali-
mentación de mala calidad y frugal, vestimenta que falta incluso inexistente, acce-
sorios proporcionados por los habitantes no aptos o insuficientes1036.

Las columnas sin fin de prisioneros que desfilan, como desfilaban los vencidos
ante los vencedores en la Roma Antigua, desatan el poder militar del gobierno de
Aragón. Este último a instancia del gobierno francés se apoya en una institución, el
ejército, para fundamentar su reputación y su solidez. El espectáculo que ofrecen los
convoys de prisioneros corresponde a una demostración de fuerza que provoca el
miedo y la conmiseración de la población. La autoridad militar ordena el cierre de las
puertas de la ciudad de Zaragoza desde la partida a fin de insistir sobre la presión que
puede ejercer1037. Esta medida perturba el buen desarrollo de la vida cotidiana cen-
trando el interés del día sobre la columna en movimiento. Es imposible irse al campo,
cambiar mercancías o disfrutar el placer de un paseo. Por consiguiente, la atención
de los residentes se focaliza sobre el acontecimiento importante de la hora, es decir,
la partida del convoy. Así, la aglomeración, que no provoca nunca desbordamiento,
guarda en memoria las siluetas miserables y las caras llenas de tristeza y las penu-
rias cuyas imágenes no incitan a desarrollar un comportamiento que suscite la con-
dena de la autoridad. Además, le está permitido a cada uno reconocer a un pariente,
a un vecino, lo que da una dimensión dramática suplementaria y provoca una fuerte
sensación entre la multitud1038.

De nuevo, el estado mayor instaura la puesta en escena del poder militar y acentúa
su hegemonía sobre la opinión pública. La población tomada como rehén se implica
pues directa y financieramente en la manutención de los prisioneros. Su generosidad
es igualmente solicitada por el Ayuntamiento que, en bancarrota total, no puede asu-
mir sus responsabilidades frente al bien público. La compasión natural que despierta
la terrible situación de los deportados se transforma por la fuerza de las cosas en res-
ponsabilidad política. Una vez más, el pueblo de Zaragoza palía la ausencia o la im-
pericia de las autoridades locales y fomenta la defensa y la salvaguardia del bien
público. La sistematización de la acción privada y personal en la beneficencia se
plasma en la creación en 1812 de una Junta de Caridad1039 que tiende a solventar las
necesidades de los pobres que viven en la capital o transitan por ella. Así, se ve cla-
ramente que la incapacidad o la impotencia de los órganos locales no proviene de una
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1040 F. J. Maestrojuán Catalán. op.cit., p. 114.

falta de humanidad o de compasión de sus representantes. Hay que buscar su expli-
cación en la bancarrota institucional que resulta simultáneamente del levantamiento
de 1808, del estado de guerra consecutivo y de la constitución del régimen militar.
Desde entonces, los ciudadanos como individuos que poseen una parte de soberanía
nacional asumen la obligación moral, que sobrepasa el carácter tradicional religioso,
de comprometerse en el camino de la virtud patriótica. La patria a menudo repre-
sentada por el rey y la religión en un concepto teórico asume ahora la noción concreta
de un conjunto de personas con experiencias comunes. El término de nación en sen-
tido moderno toma forma. 

La dominación imperial, además de su aspecto militar, que se manifiesta concre-
tamente en las formas del poder y en las relaciones con la autoridad, tiene un lado psi-
cológico y moral cuya incidencia se nota de manera más matizada en los signos
imperceptibles de la dominación. La presión fiscal, las penurias, la presencia policial,
las ejecuciones, el alojamiento de la tropa, las columnas de prisioneros, las nuevas
celebraciones impuestas, la venida de funcionarios franceses son tantas pruebas de
una situación excepcional a veces extraordinaria. Desde la ocupación, se hace refe-
rencia a menudo ya sea al estado anterior “a la revolución”, ya sea a las condiciones
de “antes de la invasión” o de “en tiempos de paz”. Estas alusiones evidentes al pe-
ríodo precedente a la capitulación muestran hasta qué punto los acontecimientos que
se desarrollan entre 1809 y 1813 hacen bascular el orden tradicional. A los niveles
económico, judicial, legislativo, militar, cultural e incluso caritativo y ceremonial,
esta denominación la utilizan oficialmente los administrados en su correspondencia.
Tanto los regionales como los extranjeros tienen conciencia de la fractura operada por
la guerra y establecida por la ocupación. Las circunstancias cotidianas de la vida son
magnificadas por la singularidad del momento. El hecho menor se convierte en ex-
cepcional porque la carga histórica que describe los acontecimientos que encierra da
una profunda intensidad y una fuerte densidad al instante1040. El porvenir de las ins-
tituciones y de los hombres vacila y cae en un abismo de incertidumbres y de modi-
ficaciones que hace temblar el presente.

Sin embargo, la duración de la ocupación transforma poco a poco lo extraordina-
rio en ordinario. La ilusión de paz es una adquisición a la que se atan los zaragoza-
nos que estiman merecer este favor que se rehusa a una gran parte de España.
Además, la labor de reconstrucción que une a la población alrededor de un proyecto
común aumenta el sentimiento de pertenencia a una entidad determinada por el ele-
mento geográfico e histórico. Las transformaciones sufridas por la capital integran
el aspecto anterior que continúa adivinándose. Las metamorfosis aparecen en la per-
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1041 F. J. Maestrojuán Catalán, op. cit., p. 114 a 116. “La pedagogía del sufrimiento”. 

sistencia, el espíritu de las evoluciones impuestas por Gabriel Suchet en el marco
administrativo como en el marco urbano no se opone frontalmente a la naturaleza an-
cestral de Zaragoza. Esta ambivalencia es el fruto de la dominación militar. La po-
blación que vive una situación anormal debida a la invasión extranjera se refugia en
la voluntad confirmada por su gobernador de respetar las antiguas costumbres e ins-
tituciones: la banalidad recurrente del presente atenúa el peso de la ocupación.

Francisco Javier Maestrojuán Catalán1041 presenta un capítulo entero dedicado a “la
pedagogía del sufrimiento”, es decir, al arte de la resignación y del dolor entre los za-
ragozanos, en el que adelanta una teoría muy interesante sobre la importancia de la
ocupación francesa en la formación de una conciencia nacional moderna. Según él
para una gran mayoría de la población, el sufrimiento prolongado con la guerra cons-
tituye una clase de pedagogía comunitaria de donde surgen para reforzar los signos
de una identidad colectiva. Esta conciencia de aceptación y de tolerancia del sufri-
miento cotidiano forma cuerpo con la resistencia armada sobre el tema recurrente
del heroísmo. Durante este episodio, se generan otras fuentes de reconocimiento so-
cial que se manifiestan a través de la experiencia común. En efecto, el abandono pro-
gresivo del ejecutivo por la autoridad local que, dominada por la autoridad militar,
llega a ser un instrumento y cesa de proteger el bien público, provoca la moviliza-
ción del pueblo como garante de la soberanía nacional. El concepto de nación sobe-
rana emerge progresivamente. La actividad política del mayor número, legitimada por
los acontecimientos más de Aragón que de Cádiz, abre la vía a la oposición silenciosa
contra la dominación militar. Esta resistencia pasiva se posiciona contra el gobierno
“intruso” y, por consiguiente, afirma una opinión concreta, contraria a la representa-
ción suprema del poder. El pueblo no puede soportar más ya el yugo imperial. ¿Podrá
aceptar el yugo absolutista de la monarquía tradicionalista? El nacimiento de una
conciencia nacional moderna se acompaña con la experiencia nueva de la oposición
al poder.

La militarización del poder que resurge en el desarrollo de la vida cotidiana tiene
una doble acción concomitante. La primera que es de un acceso inmediato y con-
creto se resume en la sumisión de la ciudad al gobierno de Aragón que ha surgido
fundamentalmente del ejército. Detrás de este espectáculo de la hegemonía imperial,
el segundo hecho apoya la idea de una dominación global de la vida cotidiana que
desemboca en un contexto psicológico propicio a la emergencia de una conciencia
colectiva de la soberanía nacional. Desde entonces, la resistencia descubre una nueva
forma de expresión en la impugnación moral y la desaprobación de las formas
tradicionales de gobierno. 





CUARTA PARTE
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1042 B. Bergerot, op. cit., p. 102.
1043 Carta de Gabriel Suchet al ministro de la Guerra del 1º de julio de 1809. AN 384AP 19.
1044 Carta del general Suchet al inspector de las revistas Lehoreau del 10 de julio de 1809.
1045 Carta de Suchet al ministro director de la administración de la Guerra Dejean del 6 de julio de 1809.
AN 384AP 31.

1. LOS FRANCESES

1.1. LOS ALLEGADOS A GABRIEL SUCHET

El 5º Cuerpo del ejército fue llamado a la península en octubre de 1808. A las ór-
denes del mariscal Mortier, el general Suchet toma el mando de la 1ª división que se
destina a actuar en sostén de las tropas de sitio. Por consiguiente, permanece bajo el
mando del mariscal Lannes que él admira particularmente1042. Cuando en la primavera
se le pone al mando del 3º Cuerpo de ejército que llegará a ser el ejército de Aragón,
Gabriel Suchet reúne alrededor de él a los colaboradores con los que les gusta tra-
bajar. Así, el ayudante commandante Saint-Cyr-Nugues le acompaña a pesar de la au-
sencia de autorización proveniente de París. Mientras el General formula oficialmente
su petición de incorporación a la 1ª división del 5º Cuerpo que queda sin respuesta,
el caballero ocupa lugar en el estado mayor. Allí cumple las funciones de subjefe, in-
cluso de jefe de estado mayor interino. Gran amigo de Suchet “desde hace diez años”,
es dotado de “tanta exactitud como celo”. Miembro del 5º Cuerpo, después del 3º,
es fiel y dedicado a la persona del General1043.

El general Suchet prosigue su proyecto algunos días más tarde con la solicitud de
incorporación al 3º Cuerpo, del comisario ordenador Bondurand y del inspector Bon-
nefoy, después de otro inspector Lehoreau1044. Pone energía en reunir en su estado
mayor personas estimadas y queridas pero sobre todo competentes e íntegras. Se di-
rige directamente al ministro o al Emperador a fin de obtener el destino confirmado
de estos hombres porque está persuadido de que sus capacidades y su probidad severa
son más necesarias en esta parte de España “que por todas partes además porque
nada está organizado allí”. Ahora bien, recibe satisfacción por Bondurand, Bonnefoy
y Gonnet en que tiene “una estima y una confianza entera1045”. Todos los elementos
se reúnen para imprimir la orden en la provincia y sacar partido de los recursos de Ara-
gón con el fin único de aprovisionar a las tropas. Los colaboradores elegidos se man-
tendrán en los pasos del Comandante de Aragón a lo largo de toda la ocupación.

Así, se forma alrededor de Suchet un núcleo de colaboradores franceses apiñados
entre sí y que tienen las mismas aspiraciones. Sin embargo, además de los persona-
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jes escogidos por el general, otras figuras vienen a completar el organigrama de la
Administración. Es el caso de Pedro Lapuyade1046, Francisco Larreguy o Charles La-
cuée. Estos tres hombres son civiles ligados al ejército. Pedro Lapuyade es un sin-
gular personaje con un destino notable. Este comerciante francés de edad madura, de
extracción modesta y sin instrucción, efectúa para su comercio intercambios entre
Francia y España1047. Muy enraizado en la provincia española, se encuentra en Zara-
goza durante los acontecimientos de la primavera de 1808. En los días turbulentos de
mayo, teme por su vida ante la xenofobia del ambiente y pide protección al general
Palafox1048. En junio, soporta su encierro en el castillo de la Aljafería en compañía de
los demás miembros de la comunidad francesa de la ciudad1049. La ocupación impe-
rial marca el apogeo de su carrera pero revela también los defectos de su carácter. En
los primeros meses de la ocupación, el gobierno de Madrid envía al funcionario Bu-
rillo como director de los Bienes Nacionales de Aragón. Al cabo de un año, este hom-
bre aplicado e inteligente no puede proporcionar al general Suchet un cuadro general
de los bienes existentes en el territorio. Ante esta impericia, el gobernador general tes-
timonia al intendente Lacuée su intención de reemplazarlo. Este último le propone
para este puesto al anciano negociante Pedro Lapuyade. El nuevo administrador en
jefe de los Dominios muestra igualmente una incapacidad notoria para presentar los
registros tan esperados por la autoridad francesa, lo que excita la desconfianza1050.

Además, cuando Napoleón decide acabar con la burocracia española en marzo de
1811, los cargos importantes recaen en manos de franceses, sobre todo la dirección
del canal Imperial que se otorga a Charles d’Hautefort. Lapuyade hereda la tesore-
ría de esta administración a las órdenes del consejero de Estado. Bastan algunos
meses para que su gestión dudosa se manifieste. En efecto, un asunto muy ambiguo
surge en el otoño de 1811: el barón d’Hautefort es detenido al mismo tiempo que el
anciano comerciante. A finales del mes de octubre1051, informa expresamente al teso-
rero de su voluntad de vender al negociante que trata con el Ayuntamiento, José Da-
vancase, el trigo recolectado en las tierras que pertenecen al canal. Pedro Lapuyade
se informa del precio de venta y establece que es demasiado inferior al curso del

1046 De origen francés, este personaje aparece generalmente con el nombre de Pedro pero, a veces, la tra-
ducción francesa, Pierre, es preferible. Por el contrario, de origen español, al secretario Larreguy no se le
llama nunca François en la correspondencia, Francisco es preferible.
1047 Durante un viaje entre el sur de Francia y Aragón en 1809, los insurgentes le hacen prisionero. Carta
de Cabannes de Madrid a Andoche Junot del 8 de abril de 1809.
1048 H. Lafoz Rabaza, José de Palafox y su tiempo, op. cit., p. 88.
1049 H. Lafoz Rabaza, La guerra de la Independencia en Aragón, del motín de Aranjuez a la capitulación
de Zaragoza, op. cit., p. 73.
1050 Correo de Gabriel Suchet al general Reille del 16 de mayo de 1812. SHAT C8 96.
1051 Carta de Charles d’Hautefort a Pedro Lapuyade del 28 de octubre de 1811. AN 384AP 148.
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mercado. Encima, este trigo está reservado para la subsistencia del ejército cuyos al-
macenes experimentan entonces una fuerte penuria1052. En cuanto al subalterno, es
suspendido de sus funciones el 6 de noviembre de 1811 por insubordinación1053. La
poca consideración a las órdenes de la que da prueba así como el estilo de sus cartas
son el origen de la sanción1054. Ahora bien, los oficiales imperiales le reprochan con
vigor el desorden, incluso la anarquía, que reina en los registros de las cuentas. Mien-
tras los administrados locales aprueban el veredicto1055, el general Musnier, adver-
tido sin tardar de la suspensión1056, intercede ante el gobernador general en estos
términos: “Mr. Lapuyade que no habla con mucha corrección el francés, ni el espa-
ñol, puede no conocer bien el valor de las expresiones que emplea ni el estilo que le
conviene usar con Mr. d’Hautefort; pero mientras yo pueda juzgarlo, él ha dado
prueba de mucho talento en las obras del Canal y no creo que sea fácil superar el
celo y el éxito con los que ha administrado los Propios y Arbitrios, a pesar de todos
los obstáculos de las circunstancias1057”. De este hecho, cada uno emite quejas con-
tra el otro. Pedro Lapuyade acusa a su superior de malversaciones y Charles d’Hau-
tefort se molesta por desobediencia. Está confirmado que el comerciante no sigue el
protocolo y falta de respeto al Barón1058, es muy probable que el consejero de Estado
aventaje a Davancase con el fin de satisfacer una deuda de dinero1059. Efectivamente,
el general Musnier subraya de manera pertinente el préstamo de una suma conside-
rable efectuado por d’Hautefort a Davancase.

El origen de este asunto reside en el hecho de que el Barón quiere satisfacer los
préstamos que ha contratado con el usurero. Ahora bien, el numerario que le hace falta
se sirve de las ventajas que resultan de su cargo a fin de reembolsar sus deudas des-
consideradas. Sucede que a este personaje le gustan grandemente las espléndidas fies-
tas que prodiga regularmente, de ahí su necesidad de recurrir al préstamo. El mariscal
Suchet imagina cerrar este asunto amonestando al auditor1060 y al tesorero, y reinte-
grando en ello a este último1061. Por tanto, este enjuiciamiento superior no conviene a

1052 Carta de Lapuyade al general Musnier en fecha 15 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
1053 Pliego del barón d’Hautefort al tesorero Lapuyade del 6 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
1054 Informe del general Musnier al mariscal Suchet del 9 de noviembre de 1811. AN 384AP 105.
1055 Se trata de una carta de Luis Menche al barón d’Hautefort del 7 de noviembre de 1811 (AN 384AP 148)
rubricada por Luis Menche y Francisco Larreguy. Carta de Charles d’Hautefort a Gabriel Suchet del 11 de
noviembre de 1811. AN 384AP 148.
1056 Correo de Pedro Lapuyade al general Musnier de 6 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
1057 Informe del general Musnier al mariscal Suchet de 9 de noviembre de 1811. AN 384AP 105.
1058 Carta del barón Lacuée al mariscal Suchet de 19 de noviembre de 1811. AN 384AP 147.
1059 Informe del general Musnier a Suchet de 19 de noviembre de 1811. AN 384AP 105.
1060 Dos misivas dirigidas a d’Hautefort, fechadas el 18 de noviembre después del 6 de diciembre (AN
384AP 21), contienen los reproches explícitos del gobernador Suchet.
1061 Carta de Suchet a Lapuyade del 19 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
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1062 Carta de Charles d’Hautefort a Gabriel Suchet de 2 de febrero de 1812. AN 384AP 148.
1063 Carta de Pedro Lapuyade a Suchet de 19 de noviembre de 1811. AN 384AP 148.
1064 Correo del conde Suchet al barón Lacuée de 15 de mayo de 1812. AN 384AP 22.
1065 Carta del mariscal Suchet a Lacuée de 20 de mayo de 1812. AN 384AP 22.
1066 Correo del mariscal Suchet de Valencia a Pedro Lapuyade en Zaragoza del 28 de diciembre de 1812
sobre el tema del casamiento de la señorita Lapuyade, su hija, con el comandante Rapin, oficial francés,
en contestación a una misiva agradeciéndole haber aceptado esta alianza.

d’Hautefort que declina todo contacto con su subordinado1062, el cual, reestablecido
en sus funciones, ¡es obligado a dimitir formalmente1063! Sin embargo, permanece en
su puesto hasta la ola de quejas siguiente en mayo de 1812. Esta vez, el mariscal pa-
rece rehusar ya antes de tolerar este tipo de comportamiento y se ve en la obligación
de “tomar contra él medidas de alta policía”. Solicita sobre todo de Francia un fun-
cionario honesto y digno para llevar esta administración de los Dominios hacia una
mejora segura1064. Se coloca entonces al auditor del consejo Dumées a la cabeza de la
administración de los Propios con la misión, por una parte, de servir de tutela frente
al personal incorporado y, de otra, de aportar unos “cambios que puedan merecer la
confianza pública1065”. Sin embargo, no existe ninguna huella de la detención de La-
puyade en esta fecha. Parece que se opera una dicotomía entre la imagen que ofrece
Pedro Lapuyade a los funcionarios españoles y la visión de este hombre desde el punto
de vista francés. La opinión del general Musnier se refiere a su celo y sus talentos de
inspector del Canal, la del mariscal Suchet suena como un eco pero aporta sin embargo
una visión lúcida sobre el personaje: “Es verdad, Señor, que muchas gentes me han ha-
blado de vos en términos poco satisfactorios, pero he tenido en cuenta vuestra acti-
vidad y vuestros talentos para desmentir la opinión que se me daba de vos. Por vuestra
actividad, he visto mejorar los trabajos del canal Imperial pero, al mismo tiempo, me
he enterado de que existía el mayor desorden en el estado de los Ingresos y Gastos
en especies y en dinero, situándoos a la cabeza de la administración de los Bienes Na-
cionales a solicitud del señor Intendente, he tenido la firme voluntad de obtener un
resultado que me era rehusado desde hace varios años, es decir, de obtener al fin un
estado detallado y separado de los bienes nacionales y de los bienes secuestrados,
pero no he podido todavía recibirlo, esperaba que la contabilidad sea mantenida con
bastante cuidado para presentarme estados justos de las rentas de los Propios y de
los bienes secuestrados tanto en dinero como en especies, pero no he podido estar sa-
tisfecho en este aspecto. Yo os repito, Señor, que sólo en hechos sirviendo bien al Em-
perador es por lo que se me persuade y se adquiere derechos a mi estima1066”. En todos
los casos, incluso aun si está a contracorriente, el juicio del Gobernador general no es
fundamentalmente malvado ya que accede a la petición del comandante Rapin con el
fin de obtener la mano de la hija de Pedro Lapuyade que le testimonia por ello vivos
agradecimientos. La incompetencia del hombre para todo lo que rodea la gestión ad-
ministrativa y financiera no quita nada a su mérito en cuanto a la conservación del
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1067 Decreto de Suchet del 27 de junio de 1811. AN 384AP 39.
1068 General Georges Spillman, “El mariscal Suchet, estrategia y pacificación” en Souvenir Napoléonien,
número 292, 1977, p. 11.
1069 Decreto de Gabriel Suchet de 18 de marzo de 1810. AN 384AP 42/5.
1070 Correo del barón Lacuée al mariscal Suchet de marzo de 1812. AN 384AP 148.

canal y a la explotación de sus posesiones. Sin embargo, la adhesión que le lleva al jefe
de estado mayor es sinónimo de interés. Todo lleva a creer que la facultad que le con-
cede la licencia tácita de Suchet proviene de una falta patente de sustitutos cualifica-
dos en el ejercicio de la dirección de los órganos locales. Su estatuto de francés que
vive en el segundo gobierno de España le confiere un cargo de indulgencia por parte
de sus compatriotas. Una simple y llana amonestación a Lapuyade y también a
d’Hautefort y un cambio en la cabeza de la administración saldan el episodio de las
malversaciones de los Propios cuya gestión catástrofica repercute en la subsistencia
del ejército y, por consiguiente, en las exigencias en contribución sobre todo en nu-
merario. La clemencia de la que da prueba el comandante en jefe por consideración a
Lapuyade no emana solamente del cuidado de conservar la integridad de la comuni-
dad francesa ya que el comerciante no está asimilado exactamente al microcosmos
imperial. Ella desemboca igualmente del análisis de una situación y de un carácter: el
infortunio de la administración de los Bienes Nacionales tiene su origen en el desas-
tre de los Sitios y las reparaciones del Canal realizadas bajo la dirección de Lapuyade
aportan un empuje positivo en el desarrollo de la agricultura, de los transportes flu-
viales y de los cambios comerciales. Si hay prevaricaciones y malversaciones en los
Dominios en Zaragoza están delimitadas en las personas y en el tiempo.

Desde la creación del gobierno particular de Aragón, el general Suchet nombra
para el puesto de secretario general a un francés de origen español, Francisco Larre-
guy; empleo en el que será confirmado hasta el fin de la ocupación. El marco de sus
funciones está definido en el artículo 8 del decreto que concierne a las atribuciones
del intendente general. Está encargado de conservar las minutas de los decretos to-
mados por el gobierno, de comunicarlas a las diferentes autoridades, de transmitir las
disposiciones administrativas y de llevar un registro que concierne al estado de dis-
tribución de los fondos. Los archivos de todos los documentos dirigidos al goberna-
dor general están igualmente a su cuidado1067. Más concretamente, asume la
responsabilidad de animar la administración regional y local, de velar por la buena
aplicación de las reformas, de proponer si es preciso novedades de acuerdo con el es-
tado mayor, de evitar los conflictos de competencias y de arbitrar los eventuales1068.
El mozo posee igualmente el papel de comisario extraordinario del Tesoro1069 y sigue
al mariscal a Valencia en 1812 donde ocupa el puesto de director general de las Ren-
tas y de las Aduanas1070.
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1071 Carta del conde Suchet a Francisco Larreguy de 30 de septiembre 1810. AN 384AP 20.
1072 Carta del barón Lacuée a Gabriel Suchet de 18 de marzo de 1812. AN 384AP 148.
1073 Correo de Musnier a Francisco Larreguy de 22 de octubre de 1810. AN 384AP 58.
1074 Carta de Francisco Larreguy al general Musnier de 6 de diciembre de 1810. AN 384AP 105.
1075 F. Casamayor, Anales, op.cit., manuscrito de 1811, 4 de noviembre.
1076 Carta de Gabriel Suchet a Francisco Larreguy de 25 de marzo de 1813. AN 384AP 25.
1077 L. G. Suchet, op.cit., tomo 1 y 2.
1078 Correo de Gabriel Suchet a Pedro Lapuyade de 28 de diciembre de 1812. AN 384AP 24.

Se implica profundamente en la aplicación de las directivas y sobre todo en la ges-
tión de los hombres en la que él destaca. Intenta aportar el enlace en las relaciones entre
los diferentes miembros de las administraciones y logra éxito con fortuna. Acoge y or-
ganiza la instalación del recaudador Goult o aconseja a Mariano Domínguez1071, y usa
de su persuasión con el intendente Lacuée1072. Bajo el impulso y la instigación de Su-
chet, encuentra no solamente su sitio en el estado mayor del gobierno de Aragón sino
que llega igualmente a emitir su parecer o dirigir los asuntos. El Conde le da su con-
fianza en el expediente de los prisioneros, tanto franceses como españoles o ingleses1073.
Trabaja por los intercambios de prisioneros entre los dos ejércitos o con la guerrilla y
por la revisión de los procesos urgentes. Estudia también los expedientes de indulgen-
cia. A través de esta misión su carácter probo, imparcial y benévolo se confirma1074.
Ninguna queja viene a oscurecer sus estados de servicio y Gabriel Suchet insiste para
que esté a su lado durante la campaña de Valencia: cuenta con su aplicación y capaci-
dad de trabajo en el establecimiento de la administración “intrusa” en Valencia.

El 4 de noviembre de 1811, se casa en Zaragoza con una joven española1075. El fruto
de su amor nace en el mes de marzo de 1813 y gracias a esta única condición, el ma-
riscal le concede un permiso para quedarse cerca de su mujer1076. Suchet repugna se-
pararse de los elementos sobre los que se apoya con toda seguridad. El origen de los
individuos no le importa. Se inquieta primero por su eficacia y por su abnegación al
Emperador, después por su rectitud y su integridad. No evoca más que raramente las
malversaciones o exacciones que tienen lugar en las provincias ibéricas, sin embargo,
es evidente que desprecia este género de prácticas. Condena varias veces en sus Me-
morias1077 los excesos de los franceses. Y evoca con disgusto los desfalcos y los abu-
sos de poder de los oficiales superiores y de los funcionarios. Su visión de la invasión
de España liga el conflicto armado al cambio dinástico. Por consiguiente, pretende con
su imparcialidad y su rectitud probar su fidelidad a Napoleón. Se propone igualmente
que sus administrados y subalternos imiten sus actuaciones en las suyas: “yo repito,
señor, esto no es sólo en hechos que sirven bien al Emperador que se me persuade o
que se adquieren derechos a mi estima1078”. En el caso de Francisco Larreguy, se fe-
licita por contar con un colaborador tan celoso y capaz. 
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1079 Jean Gérard, conde de Cessac, es general de brigada y hombre político. Nombrado ministro de estado
vitalicio, obtiene el cargo de ministro, director de la administración de la Guerra en 1810. El barón Lacuée
es su hermano pequeño (cf. la carta del mariscal Suchet al ministro Mollien de 26 de enero de 1813. AN
384AP 25).
1080 Carta del mariscal Suchet al Ministro de la Guerra de 27 de enero de 1813. AN 384AP 104.
1081 Carta de Suchet al mayor general de 4 de septiembre de 1811. AN 384AP 31.
1082 Carta de Suchet al mayor general de 4 de septiembre de 1811. AN 384AP 31.
1083 Se anuncia en Zaragoza en marzo de 1812 la llegada del barón de Fréville, hombre de talento y de
espíritu. Gabriel Suchet opina que el ejército “gana mucho con este cambio”. Carta del mariscal Suchet al
general Paris de 24 de marzo de 1812. AN 384AP 21.
1084 Correo del general Suchet al general Reille de 11 de junio de 1812. AN 384AP 97.

La figura francesa emblemática de la administración aragonesa posee el cargo de in-
tendente general de Aragón. El barón Lacuée toma sus funciones en abril de 1811 en-
viado por París. Seguido de una importante familia de oficiales1079, es relator en el
Consejo de Estado y miembro de la Legión de Honor. El general Suchet se alegra con
su llegada, persuadido de que restablecerá el orden y prevendrá los abusos con el con-
curso activo y combinado de los generales y comandantes de la provincia1080. Ahora
bien, pronto se origina un desacuerdo flagrante entre el ordenador en jefe Bondurand
y el barón. A las preguntas de etiqueta y de presencia suceden rápidamente dificulta-
des que ponen trabas al servicio. Los graves e inmerecidos reproches que profiere el
intendente Lacuée contra el ordenador de pagos Bondurand muestran su “espíritu mo-
lesto y presuntuoso1081”. Estos pecadillos son penosos al Gobernador en el sentido en
que perturban profundamente el servicio. Los retrasos se constatan en la liquidación
de las cuentas y se producen regularmente escenas indignas del rango de un dignata-
rio imperial. Un domingo, mientras el estado mayor está en misa en compañía de la
tropa al completo con música y banda, el gobernador general y toda la multitud reu-
nida para recogerse ante la Virgen asisten a una algarada ridícula y particularmente
desagradable, consecuencia de la pretensión desmesurada y de la tontería inconmen-
surable del Barón reivindicando el segundo rango después del de Comandante gene-
ral de Aragón, se precipita apresuradamente por delante mismo de los generales de
división franceses. Suchet se ve en el caso de rogar a Alexandre Berthier que inter-
venga precisando en una instrucción las atribuciones y el rango de cada uno1082.

La llegada del barón de Fréville a la intendencia general de Valencia le ilusiona por
contar con un subalterno suplementario. Sin embargo, la función de este relator del
Consejo de Estado está situada en la cima de la administración del corregimiento de Va-
lencia, está destinado a reemplazar a Lacuée1083. Este último es devuelto a la capital
aragonesa. Ahora bien, multiplica allí las equivocaciones. Se inmiscuye en los asuntos
del ramo de Policía. Sus primeros informes divierten a los oficiales que se intercam-
bian comentarios que él envía a las más altas instancias sin habérsele rogado1084. A con-
tinuación, su “propensión a apoderarse de la policía” tiene consecuencias directas
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1085 Carta de Gabriel mayor general de 5 de octubre de 1811. AN 384AP 100.
1086 “Os recomiendo proteger siempre a este bravo hombre”. Carta de Suchet al general Reille, coman-
dante en jefe de Aragón, de 20 de junio 1812. AMZ 384AP 23.
1087 Informe del general Suchet al mayor general de 5 de octubre de 1811. AN 384AP 100.
1088 “Ya que, a pesar de nuestras instancias y las promesas del Sr. Intendente general, no he podido todavía
obtener el estado general de los bienes que pertenecen los Propios o Secuestrados en Aragón, ni conocer
el estado general de su valor de las rentas y la naturaleza de los bienes, he decidido retirarme […]”. Carta
del mariscal Suchet al conde Reille de 24 de octubre de 1812. AN 384AP 24.
1089 Carta del auditor Combes Sièyes al conde Suchet de 20 de octubre de 1811. AN 384AP 147.
1090 Carta del duque de la Albufera al general Reille de 28 de septiembre de 1812. AN 384AP 24.
1091 Carta de Gabriel Suchet al conde Mollien, ministro del Tesoro público, 10 de mayo de 1812. AN 384AP 22.

sobre la acción militar que paraliza y sobre el personal español civil al que asfixia1085.
Los éxitos obtenidos hasta este día por el gobernador general se ponen en peligro.
Desde entonces, es necesario prevenir la degradación de las relaciones entre los fun-
cionarios y el estancamiento de la situación. Por eso, Gabriel Suchet aplica a la letra el
artículo 1º de las instrucciones de Alexandre Berthier nombrando a Mariano Domín-
guez director general de policía en Aragón y colocándole únicamente a las órdenes del
general comandante de Aragón. De ahora en adelante, el barón Lacuée y el coman-
dante Domínguez se limitan en sus intercambios a los asuntos financieros. La creación
de esta dignidad en un acto prueba el nivel de confianza de Suchet hacia el español al
que recomienda muy particularmente a sus sucesores a la cabeza de Aragón1086. Y por
oposición emprende una campaña de advertencias contra el Intendente general.

La correspondencia militar proporciona una retahíla de ejemplos de quejas y de co-
mentarios acerbos contra Lacuée. La sentencia es implacable. Sus competencias son
el origen de temores comprobados: “Estos resultados me han probado que no se du-
daba de la administración y la experiencia de cinco meses me ha convencido de que
él no la conocería nunca. No hay nada hecho en la administración civil y en ninguna
parte de España, los funcionarios públicos no estaban mejor dispuestos, se han mo-
lestado por el espíritu falso y variable del intendente Lacuée y los principales de la
ciudad me piden permiso para retirarse después del sitio de Valencia1087”. Encar-
gado principalmente de las Finanzas de Aragón, es decir, de la percepción de las
contribuciones y la composición de los registros, se aplica a su tarea con lentitud y
molicie1088. Y su “carácter especial1089” es capaz de todas las perfidias. Multiplicando
una correspondencia prolija con los altos personajes del gobierno de Paris, no vacila
en primer lugar en calumniar a sus colaboradores y a sus iguales1090. Después, utiliza
el crédito que ha suscitado de este modo con el fin de desviar fondos para fines
personales. Varias veces, “se hace ilusiones” sobre el estado de las cajas de Aragón
y certifica a los ministros imperiales la buena salud y el buen funcionamiento del
ramo de Finanzas de la provincia1091. Los elogios que recibe por ello son otros tan-
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1092 “Poderosos motivos me impiden mandar fondos a Zaragoza”. Correo de Suchet a Reille del 30 de
mayo de 1812. AN 384AP 96.
1093 Carta de Gabriel Suchet al general Charles Reille de 11 de junio de 1812. AN 384AP 97.
1094 Informe y piezas relativas a la falsedad de la denuncia hecha por el barón Lacuée, intendente general
de Aragón. AN 384AP 148.
1095 Carta del mariscal Suchet al ministro Clarke del 26 de octubre de 1812. AN 384AP 32.
1096 Carta de Suchet a Charpigny del 15 de octubre de 1812. AN 384AP 24.
1097 Informe y piezas relativas a la falsedad de la denuncia hecha por el barón Lacuée, intendente general
de Aragón. AN 384AP 148.

tos puñetazos en la frágil organización civil. En efecto, las mentiras del Barón per-
miten alejar las sospechas de los inspectores de París sobre sus malversaciones. Sin
embargo, hieren al pueblo y la tierra porque al proclamar la facilidad del Tesoro para
liquidar sus pagos atrasados, dispensa a París de dirigir subsidios para el ejército,
hasta fuerza a sacar de Valencia, esta vez a favor ya del Tesoro Público francés ya
de las cajas del ejército de José, los adelantos destinados a Aragón1092. Por consi-
guiente, la situación financiera precaria del ejército de Aragón acentúa la presión
militar o policial sobre la población y los trapicheos florecen por los cuatro rinco-
nes de la provincia1093.

Además, el expediente elaborado por la acusación de Lacuée revela de manera
clara los cargos y sus justificaciones1094. Es acusado de realizar cuentas falsas y de fal-
sificar sus informes con un doble fin: el de recibir elogios y el de poder sacar fondos
en numerario y en especie. Se prueba igualmente que malversa fondos. Crea un falso
informe indicando unos gastos de despacho bastante importantes. Se le concede un
aumento de 3.000 francos y una indemnización de 8.000 francos1095. Sin embargo, el
Mariscal alimenta dudas con respecto a estos gastos y el general Paris realiza inves-
tigaciones. Se entera de que también el cochero hace oficio de secretario y que los
demás empleados dependen de la administración de las Aduanas y de los Propios
que satisface su salario. De hecho, los gastos de despacho del intendente son redu-
cidos al mínimo. La defraudación se comunica al ministro de la Guerra Clarke.

Algunos días antes, el Gobernador general encarga al inspector Charpigny verifi-
car los gastos e ingresos de las cajas de los Propios y más particularmente de la del
canal Imperial cuyo trigo ha sido ya codiciado1096. Sin embargo, el plan del auditor es
muy elaborado: emplea españoles en los comportamientos dudosos que no son ori-
ginarios del distrito de Zaragoza e, incitados al robo, huyen y ofrecen así una cober-
tura a sus exacciones1097. Los responsables militares se inquietan de la amplitud de los
daños ocasionados por la avidez y la incompetencia del barón francés. Por tanto, son
conscientes de su villanía y tratan por un subterfugio de hacerlo comparecer ante los
jueces de París. Gabriel Suchet le dirige una misiva en la que le adula, le asegura su
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1098 Carta del barón Lacuée a Gabriel Suchet del 23 de julio de 1812. AN 384AP 148.
1099 Carta del mariscal Suchet al general Reille del 2 de septiembre de 1812. AN 384AP 23.
1100 Carta del conde Reille al mariscal Suchet del 13 septiembre de 1812. AN 384AP 111.
1101 Correo del conde de Albufera al general Reille del 2 de septiembre de 1812. AN 384AP 23.
1102 Carta de Gabriel Suchet al conde Mollien, ministro del Tesoro, del 26 de enero de 1813. AN 384AP 25.
1103 El barón Lacuée recomienda a varios de sus conocidos para puestos administrativos. Como Lapuyade
para el puesto de director de los Bienes Nacionales en Zaragoza, propone a Folley como director de las
Aduanas del corregimiento de Tortosa. El individuo es detenido el 27 de marzo de 1812, sospechoso de
robos y desfalco de fondos, pero llega a escapar dos veces. Capturado las dos veces, teme el juicio que se
vaya a pronunciar contra él. El expediente de la acusación es voluminoso, encierra ejemplos edificantes de
malversaciones.

benevolencia y le incita a redoblar el ardor en su tarea1098. El orgullo echa polvo a los
ojos del Barón que baja su guardia y le excluye la idea de la fuga. Muy dichosamente
para la provincia de Aragón, los esfuerzos prodigados contra el infame dan satisfac-
ción en el otoño de 1812. Bajo el pretexto de presentar a los ministros imperiales las
cuentas de la provincia de Aragón, Lacuée es llamado a París1099. Apoyado por el
conde Mollien así como por sus administrados, Suchet se coloca como defensor de
la justicia reprimiendo los abusos. Sin embargo, el Auditor incriminado, deseando
aportar pruebas de su aptitud, retrasa su viaje1100. Hay que tener paciencia hasta enero
de 1813 a fin de comprobar su marcha definitiva a Francia con gran alivio para todos:
“Veré con placer su marcha porque tengo pruebas numerosas de su perfidia, de su
falsedad y de las delaciones ridículas que tiene el gusto en acumular sobre un ejér-
cito que lo creo francamente se conduce tan bien como le está permitido hacerlo en
el estado de las cosas, es por otra parte un hombre vil que envenena todo lo que
toca1101”. Es reemplazado por el intendente Dumées1102.

La obstinación que muestra Suchet para obtener la destitución del barón Lacuée,
francés, pariente de una ilustre familia de militares y de hombres de estado, demuestra
que sus planes en la administración de Aragón están basados en el buen funciona-
miento, en la aplicación de las leyes y en el respeto de la población local. Entonces
simultáneamente Pedro Lapuyade y el barón Lacuée se encuentran en posiciones si-
milares, es decir, incómodas, en razón de las acusaciones de las que son objeto, el Go-
bernador general ordena una investigación y saca de ella conclusiones que guían sus
decisiones. Sinceramente convencido por los numerosos testimonios de la culpabili-
dad del intendente general, persevera en la esperanza de apartar de sus allegados y
del poder a este hombre indigno1103. Expresa en su gestión de la administración civil
de Aragón esta marca de conducta y tiene una atención especial a Zaragoza que apre-
cia y defiende personalmente. Lejos de favorecer a los elementos originarios de Fran-
cia, exige de todos los empleados y sobre todo de los más influyentes una probidad
extrema y facultades de trabajo y resistencia importantes. El microcosmos compuesto
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1104 Informe de Suchet al ministro de la Guerra del 1º de junio de 1809. SHAT C8 28.
1105 “La vestimenta del soldado está en un estado detestable y el calzado está lejos de ser bueno”. Correo
del general Suchet a José del 31 de mayo de 1809 (AN 384AP 19). El decreto de 1º de abril de 1810 (AMZ
LDA 1810, folio 109) interviene en el marco de una contribución en especie. 25.000 pares de zapatos
deben proporcionarse al ejército. El corregimiento de Zaragoza es deudor de 4.433 pares.

por los franceses que viven en Zaragoza debe, según su visión, ser insospechable e in-
corruptible a fin, para en primer lugar instalar la ocupación sobre carriles que pueden
conducirla durante años, después, asegurar el buen funcionamiento de las institucio-
nes del gobierno de Aragón, luego, suscitar la confianza y la adhesión de los habi-
tantes. Por una gestión sana y adaptada, anima las buenas relaciones entre franceses
y españoles. Estos últimos sin queja excesiva contra los extranjeros son incapaces de
crear una resistencia activa o, en menor escala, fomentar actos de sabotaje.

1.2. LA PRESENCIA DEL EJÉRCITO IMPERIAL

El cuadro de los franceses de Zaragoza no está completo si sólo se describen los ad-
ministradores civiles. En cuanto a los soldados y oficiales de los Cuerpos del ejército
imperial, la reputación de “gran familia” del 3º Cuerpo es famosa y las cualidades de
jefe de Suchet no tienen ya que demostrarse. Sin embargo, la situación de la tropa en
la primavera y en el verano de 1809 le preocupa y le obliga a focalizar su acción
sobre los hombres y su material más que sobre la estrategia militar: “He encontrado
todos los servicios en un estado deplorable, los transportes enteramente nulos, nin-
guna carretilla de ambulancia. He visto regimientos desnudos como en el 93, los sol-
dados sin zapatos y sin calzones. Encuentro una composición de oficiales detestable,
un mal espíritu, un lenguaje y una manera de servir de lo más reprensibles. Estoy de-
cidido a usar de la mayor severidad con ellos1104”. Establece entonces una contribu-
ción de pares de calzados1105 y requisa un artículo tan indispensable para el bienestar
del soldado y para el buen desarrollo de los movimientos de las divisiones. A conti-
nuación, la campaña a través de Aragón, Cataluña y Levante aleja al Gobernador ge-
neral de la organización civil. Estos ejemplos muestran hasta qué punto la imbricación
entre el aspecto guerrero o la intendencia militar por una parte y la dirección de los
asuntos civiles por otra se entrelazan. En diferentes períodos de la ocupación, el en-
granaje queda intacto.

Existe un enlace entre lo civil y lo militar. Otra perspectiva pone de manifiesto la
relación concreta que se desarrolla rápidamente entre el territorio aragonés y las tro-
pas que lo surcan. En efecto, las divisiones que están encargadas de luchar y luego de
estacionar en Aragón ven su denominación modificarse. En 1809, el 3º Cuerpo del
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1106 General Buttner, “La Grande Armée” in Dictionnaire Napoléon, op. cit., tome 1, p. 896.
1107 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 261.
1108 Esteban Canales Gili, “Militares y civiles en la conducción de la Guerra de la Independencia: la visión
de Francisco Javier Cabanes” en Estudios de la Guerra de la Independencia, coordinación de José Anto-
nio Armillas Vicente, Zaragoza, 2001, vol 2., p. 110 a 118.
1109 E. Canales Gili, op. cit., p. 111.
1110 “Los informes que recibo de los diferentes partidos de Aragón son poco más o menos los mismos que
el del general Paris, de todas partes, se quita a los jóvenes y las rentas de los dominios y de los diezmos.
Los granjeros de los dominios son conducidos a las montañas hasta que hayan pagado. Este estado de
cosas hace que perdamos las tres cuartas partes de lo que nos llega de las  diferentes ramas de la ad-
ministración y que valdrá mucho la pena crear almacenes”. Correo del general Reille a Gabriel Suchet de
fecha 9 de agosto de 1812. AN 384AP 111.

ejército de España toma el nombre de Ejército de Aragón identificándose así a la tie-
rra que lo acoge. “Pequeño ejército, en verdad, que sólo cuenta con 18.000 hombres
a finales de 1809, con 25.000 en 1810, con 35.000 en 1813, después de haber in-
corporado a las tropas de Cataluña”. Se parece más a un cuerpo de ejército inde-
pendiente cuya implantación varía poco en razón de las cargas territoriales que le
incumben1106. Gabriel Suchet informa que los aragoneses califican, en 1811, a las tro-
pas francesas de “los nuestros”, “no solamente por preferencia a otras tropas fran-
cesas que atravesaron Aragón, que venían de Cataluña o de Navarra, sino, lo que
es más fuerte, en comparación con algunas tropas españolas. Miraban nuestra ocu-
pación estable y regular como un medio de sustraerse a las invasiones frecuentes de
Mina o de Villacampa, que, por eso mismo que eran pasajeras, entrenadas para el
desorden, y no dejando tras de sí más que palabras sin resultado1107”. El oficial plan-
tea allí un decorado bastante inhabitual. Esteban Canales en uno de sus artículos1108

analiza en detalle el tema evocado por el francés. Según él, la duración y rudeza de
esta guerra que no experimenta ningún límite frontal ni separación clara entre com-
batientes y civiles, habrían facilitado la aparición de tensiones, por una parte, entre
los diversos sectores implicados en la resistencia armada y, por otra, la población
civil. La fractura entre liberales y absolutistas, la lucha entre las autoridades civiles
y militares para asumir las competencias y la dirección de la guerra son tantas fisu-
ras en el edificio de la resistencia de las que nacen las crispaciones entre las tropas
regulares e irregulares, entre estas últimas y las civiles y entre el ejército regular y la
población desarmada1109. La guerrilla que hace estragos en las fronteras de Aragón y
desgasta las fuerzas francesas empobrece el territorio. No puede sobrevivir sin la
complicidad y la colaboración de los habitantes que tienen que pagar tasas dobles por
el gobierno de Aragón y por los grupos de insurgentes1110. Además, las contribucio-
nes de los resistentes mezcladas a la ineficacia de ciertos grupos armados atraen las
dudas y la irritación de los civiles que piensan ser el blanco de la defensa de los pa-
triotas. Las quejas frecuentes contra las violencias y los abusos cometidos por las
guerrillas sobre todo en el Alto Aragón, cuya correspondencia militar establece un in-
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1111 E. Canales Gili, op., cit., p. 112.
1112 Fernando Solano Costa, “El pueblo en la Guerra de la Independencia: la resistencia en las ciudades”
en La Guerra de la Independencia española y los Sitios de Zaragoza”, Universidad y Ayuntamiento de
Zaragoza, Zaragoza, 1958, p. 463 a 529, p. 521.
1113 Esta cifra varía según los movimientos de tropas. “El general en jefe ha ordenado que la ciudad de Za-
ragoza proveería al acuartelamiento de siete a ocho mil hombres de infantería y de tres a cuatro mil ca-
ballos y jinetes. Ha encargado al director de las fortificaciones, el jefe de batallón Henry, inspeccionar los
edificios así como las reparaciones a hacer en ellos y dar a conocer su trabajo”. Acta en francés del ge-
neral Saint-Cyr-Nugues al corregidor Domínguez del 28 de septiembre de 1809. AMZ LDA de 1809, folio
111.
1114 Correo de Saint-Cyr-Nugues dirigido al Ayuntamiento de Zaragoza el 16 de septiembre de 1809. AMZ
LDA de 1809, folio 72.
1115 En Zaragoza, el puesto del Sr. Lombart que se ocupa del acuartelamiento del 3º Cuerpo es un cargo civil
remunerado por las instituciones públicas: el Ayuntamiento y los Propios. Informe del comisario organi-
zador Bondurand al mariscal Suchet del 26 de enero de 1813. AN 384AP 114.

ventario preciso, provoca una reacción de rechazo de los habitantes frente a las tro-
pas irregulares. La población, elemento fundamental del sistema de la guerrilla, se
torna hacia la administración imperial para garantizar su supervivencia y huye a veces
hacia la zona ocupada1111. En este caso, la denominación de Ejército de Aragón que
revisten las compañías del 3º Cuerpo del ejército francés está justificada por la pro-
tección aportada por los soldados a los civiles frente a una amenaza insurreccional,
incluso de bandolerismo.

En Zaragoza, el espacio y la configuración política no permiten de ninguna manera
la instalación de una guerrilla urbana como fuerza armada de oposición. Se establece
una fractura en el espíritu de los supervivientes para quienes todo está perdido. Con-
sumada la derrota, no es posible ninguna otra forma de lucha. El cataclismo provo-
cado por los Sitios desarma a los resistentes, la tragedia rompe la tensión y la
esperanza. Se acepta la ocupación, lo que prueba una voluntad de supervivencia1112.
Sin embargo, la capital de Aragón acoge un gran número de tropas imperiales de todas
las procedencias. Los residentes en la ciudad aumentan naturalmente por el paso de
las divisiones, se hacen sentir los inconvenientes debidos a una superpoblación. La co-
habitación entre los zaragozanos combatientes deshechos y los soldados extranjeros
vencedores se establece a diario a través de dos hechos principales. El primero es el
acuartelamiento de los soldados y el segundo el movimiento de los prisioneros.

A Zaragoza se le designa centro de acuartelamiento del 3º Cuerpo, por consiguiente
tiene la obligación de albergar al ejército y de proveerle de los artículos que necesita:
“La ciudad de Zaragoza que está destinada a tener habitualmente una guarnición de
cinco a seis mil hombres1113, es necesario que vos [los miembros del Consejo Muni-
cipal] os ocupéis sin demora de procurar un número igual de suministros1114”. Es ha-
bitual en campaña que los gastos del acuartelamiento los abone la autoridad local1115,
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además se emiten varios decretos en este sentido. El alojamiento de los militares se
efectúa en gran mayoría en los cuarteles de la ciudad. En 1809, grandes cuarteles se
preparan en los edificios y conventos secuestrados o suprimidos. Sin embargo, la lista
de las reparaciones a efectuar1116 muestra un fallo manifiesto de las estructuras de aco-
gida. La desamortización de José alivia en la urgencia, sin embargo, no hace milagros.
Desde los simples soldados transeúntes hasta los oficiales superiores sedentarios, las
residencias hacen falta cruelmente. Los objetos para el lecho, la higiene y la alimen-
tación se necesitan igualmente1117 en una capital devastada e inundada de repente por
miles de franceses que ocupan sus barrios. Los daños económicos de esta invasión tan
instantánea como imprevista se resienten en varios campos. Muy evidentemente, la
gratuidad no solamente de estos alojamientos sino también de los préstamos de su-
ministros influye sobre la economía. Los obreros y los habitantes trabajan con pérdi-
das, ya que su producción está embargada por las exigencias del estado mayor. Su
actividad no es rentable. El comercio, la industria y la artesanía sufren una disminu-
ción consecuente de cambios, lo que paraliza la economía. El balance es similar para
la Iglesia. El secuestro de los bienes inmobiliarios de la diócesis y especialmente la
supresión de los conventos le reducen los beneficios de los bienes eclesiásticos. Por
tanto, la administración de Aragón no es capaz de retirar de los arrendamientos las
sumas gastadas. La falta de ganancia en estas rentas sobrepasa las cotizaciones re-
clamadas por el ejército. El engranaje de los retrasos de pago acecha a numerosos
hogares mientras la economía sufre un cambio que revela una falta de fluidez.

Desde entonces, la suerte de la población civil está estrechamente ligada a la del
ejército y viceversa. Cuando a los soldados les faltan colchones de paja o jergones
para dormir, las repercusiones se producen sobre los habitantes a quienes se solici-
tan enérgicamente. Además, tan pronto como los zaragozanos mejoran en sus con-
diciones sociales y financieras, ello influye sobre la situación de los militares. Las
interacciones entre los dos protagonistas de la ocupación son de orden económico
pero también psicológico. Mientras el grueso de la tropa está acuartelado en los
barracones destinados a este efecto, el alojamiento de los oficiales y suboficiales se
hace en casas particulares. Sin embargo, esta solución no está exenta de molestias.

1116 Los arquitectos José de Yarza y Vicente Gracián, nombrados por el Ayuntamiento para evaluar el es-
tado y el coste de las reparaciones, informa de los trabajos a efectuar en la capital. AMZ LDA 1809, folios
123 y 124, 141, 142.
1117 “Su Excelencia el general en jefe me encarga preveniros de que su intención es hacer cumplir  defini-
tivamente las disposiciones que ha ordenado ya para el alojamiento y  acuartelamiento de los soldados
en Zaragoza. A favor de la buena temporada, ha excusado hasta aquí el retraso de los suministros y ha
tenido en cuenta las circunstancias difíciles en que se ha encontrado esta ciudad, pero viendo hoy que los
fríos no tardarán en hacerse sentir, queriendo proteger la salud de las tropas, ordena que se les propor-
cionen colchonetas con paja y mantas”. (Carta de Saint-Cyr-Nugues al corregidor de Zaragoza del 16 de
septiembre de 1809. AMZ LDA de 1809, folio 72). Las peticiones van a ser constantes hasta 1811. A con-
tinuación, otra ola de demandas se produce en 1812 y 1813 con el repliegue francés.
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Un informe del Despacho de Acuartelamiento relata con lucidez y exactitud las di-
ficultades encontradas y enumera los obstáculos y los contratiempos que tiene que
administrar. En conjunto, el Despacho sufre una penuria de casas de acogida, en par-
ticular para instalar a los oficiales y con un problema notorio en el alojamiento de los
más altos responsables. Las razones son múltiples. En primer lugar, numerosas casas
están prohibidas por peligro de desplome, lo que implica un margen de maniobra
restringido en la elección de los edificios. Después, intervienen las quejas de los
huéspedes que endurecen los daños ocasionados por los húsares, lanceros, horneros,
cantineros, soldados enfermos, músicos, es decir, todos los que permanecen en casas
particulares gracias a la generosidad del comandante de la plaza. Luego, los solda-
dos son incriminados también por la lentitud con la que devuelven sus billetes de
alojamiento cuando se ausentan. En efecto, tienen la obligación de remitir el bono al
Despacho de Alojamiento a fin de que la habitación aproveche a otro. Ahora bien, se
abstienen y perturban el trabajo ya penoso de los empleados. En fin, el caso del per-
sonal de los Hospitales de la capital acaba la confusión administrativa. Estos hom-
bres que están ligados por definición al servicio de salud del ejército de Aragón tienen
tendencia a hacerse sedentarios en el lugar donde están establecidos los hospitales.
Desde entonces, tienen la ventaja de poder definir los mejores alojamientos y de
apropiárselos después de la marcha del ocupante, dejando así unas habitaciones de
menor confort a los oficiales superiores1118. Este inventario de los problemas de or-
ganización describe el punto de vista militar. Sabiendo que el Ayuntamiento de Za-
ragoza queda como organismo que posee la gestión del acuartelamiento, es fácil
imaginar las obligaciones y la incapacidad de los regidores en cuanto a la satisfac-
ción de las necesidades imperiales.

La contribución de Zaragoza en el acuartelamiento del ejército se efectúa en todos
los sectores. En gran mayoría, le corresponde efectuar la entrega de efectos: jergo-
nes1119, camas1120, jergones1121, sábanas1122, etc… Ahora bien, interviene también en el re-
glamento de los trabajos de reconstrucción o de reparación1123. Mientras las demandas
de artículos disminuyen con el paso de los años, la limpieza y ciertos gastos corrien-
tes permanecen a cargo del Ayuntamiento que hace de economato particular del es-
tado mayor1124. Con el fin de abonar sus deudas, se emite en sesión ordinaria del
Consejo Municipal la idea de recoger el estiércol producido en todos los cuarteles,

1118 Despacho de Alojamiento. AMZ LDA de 1809, folio 189.
1119 AMZ LDA de 1809, folios 61, 62, 69, 73, 109, 110, 167.
1120 AMZ LDA de 1810, folios 43, 47, 50, 72.
1121 AMZ LDA de 1810, folio 129.
1122 AMZ LDA de 1811, folio 311.
1123 AMZ LDA de 1812, folio 17.
1124 F. J. Maestrojuán, op. cit., p. 102.
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1125 AMZ LDA de 1811, folio 698-699.
1126 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 260.
1127 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 261.

sobre todo en el de caballería, a fin de venderlo y destinar estos fondos a la limpieza
de los edificios militares1125. Todo lleva a creer que esta iniciativa acompañada de
otras de la misma clase alivia la asfixia en la que se sofocan las autoridades locales,
y por extensión disminuye la carga de imposición de la población. 

Si la repercusión de los perjuicios económicos y financieros deja huellas concretas
en los registros tanto militares como civiles, los daños causados en el estado de animo
de los zaragozanos es más difícil de cuantificar. Los fraudes que se desarrollan en lo
que concierne a la acogida entre los particulares pueden dar una indicación sobre el
acomodo recíproco de las partes que intervienen. El contorno de las leyes estableci-
das por el gobierno de Aragón bajo la égida del Emperador tanto por parte de los mi-
litares imperiales como por la de los habitantes de Zaragoza evoca una reacción
similar de los dos actores fundamentales de la ocupación. Aprovechan la desorgani-
zación ocasionada por la guerra para utilizar el sistema y, si no para enriquecerse, al
menos disfrutar de mas comodidad o mejorar lo cotidiano. Sin embargo, es dudoso
adelantar que el comportamiento idéntico de los dos protagonistas de la vida en la ca-
pital sea el fruto de una asociación de intereses o de un acercamiento de puntos de
vista. En cambio, los engaños o falsificaciones incesantes demuestran los numerosos
fallos del método. Esta alianza a primera vista contra natura entre los españoles que
sufren la invasión, obligados a repartir su hogar con desconocidos de lenguas ex-
tranjeras y con oficiales franceses en campaña, no puede concebirse más que como
la toma de una oportunidad conseguida por elementos individuales sin noción ni de
comunidad, ni de unión, ni de colaboración con un fin predefinido. 

El Gobernador general tiende a imaginar un marco más idílico en lo que concierne
a la estancia de los soldados y oficiales del 3º Cuerpo entre los particulares. Según
él, la influencia de unos sobre los otros no es despreciable. “El hábito de los mismos
alojamientos familiarizaba a los militares del 3º Cuerpo con los habitantes y recí-
procamente1126”. Favorece la unión entre los regimientos y la ciudad porque, lejos del
fuego del combate, el soldado francés da muestra de cualidades humanas y amables:
“Llega a ser sociable y dulce desde que se ha entregado a sí mismo. Alojado ordi-
nariamente en casa del pobre, en que encuentra la imagen de su propia familia, deja
al entrar las maneras orgullosas, la exigencia, y todo lo que se llama la furia fran-
cesa. Muestra atenciones con el dueño y la dueña de la vivienda, acaricia y juega con
los niños, ofrece personalmente sus servicios, y los presta con tanta cortesía como
desinterés1127”. Por su parte, los aragoneses se felicitan de la disciplina paternal ins-
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1128 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 261.
1129 L. Chardigny, op. cit., tomo 1, p. 169.
1130 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 260.
1131 El 27 de junio de 1810, la condesa Suchet se pone en camino hacia Mequinenza que acaba de caer en
manos de su esposo. F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810.
1132 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811.

taurada por los jefes militares. Desde entonces, su afecto concretado favorablemente
a tal soldado o tal oficial, le atienden y reciben en su morada “como amigo”, le acom-
pañan con sus votos a la hora de su partida, le atienden y reciben a su regreso, “sin
billete de alojamiento, sin invitación, sin orden1128”. Esta descripción de Suchet no
cuadra con la idea fuertemente extendida de la ocupación como violencia sufrida co-
tidianamente por la población. Parece que las relaciones diarias entre los vencidos y
los vencedores sean una mezcla de diversos sentimientos, a veces en contradicción
como el odio o la simpatía. La omnipresencia de los representantes imperiales, hasta
en la intimidad de la vivienda, irrita al pueblo que soporta igualmente el peso pecu-
niario de esta carga. Sin embargo, la estrategia de asimilación del extranjero a la vida
familiar y local abre una perspectiva de desarme del conflicto humano.

1.3. EL PAPEL DE LA CONDESA SUCHET

A Gabriel Suchet le gusta describir el “coraje raro” y varonil del que da prueba su
joven esposa durante sus estancias en España, acompañándole en la mayoría de sus
incursiones, hasta en la expedición de Tortosa. Explica con orgullo su papel en la su-
misión de Aragón gracias a las relaciones agradables y útiles que establece “natu-
ralmente” con la gente femenina de la provincia. La condesa Suchet, muy joven,
graciosa, bonita, adornada de talentos y amante, conquista la estima del ejército y de
los habitantes por el valor “inútil pero notable1129” con la que sigue, a caballo, las
operaciones del 3º Cuerpo. Estas circunstancias añadidas a sus cualidades persona-
les así como a su ilustre parentesco le ganan el afecto de las damas y, muy pronto, la
de sus esposos, parientes o amigos. Por consiguiente, es posible imaginar que la pre-
sencia de Honorine Suchet haya podido influir en los espíritus y disponerlos a la be-
nevolencia hacia el Gobernador general1130.

Éste último, consciente de la imagen ventajosa que da su bienamada, no vacila en nin-
gún caso en asociarla a las manifestaciones en honor de las armas imperiales. El 16 de
enero de 1811, se celebra el regreso a la capital de la pareja después del asedio y éxito
de Mequinenza1131. El general Suchet hace una entrada triunfal tomando en su brazo a
la joven resplandeciente1132. Ella recibe, al igual que el general, los homenajes de la
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1133 La condesa da a luz a una niña en 1811. Carta de Madame Suchet madre a Gabriel Suchet informán-
dole del nacimiento de su hija en París. AN 384AP 186.
1134 SHAT C8 74.

tropa sobre todo por su cumpleaños. Lejos de los cañonazos que celebran las victorias
o de la pompa redundante de las ceremonias grandilocuentes deseadas por el Empera-
dor, el 3º Cuerpo le ofrece, en 1811, un espectáculo y le compone un poema.

“Versos para el cumpleaños de la Señora Condesa Suchet.
MERCURIO. Yo soy el mensajero de los Dioses; y con su buen placer descendido

sobre la tierra, vengo, dichosos mortales, a tomar parte en vuestros Juegos; Y de la
Reina de estos Lugares, con vos en este día para festejar su cumpleaños. Por los
Dioses soy delegado, Para presentar aquí su homenaje supremo; La virtud bajo los
rasgos de la amabilidad, Interesa hasta el Cielo mismo. ¡Gracia conmovedora! Es
a vos a Quien yo le ofrezco este divino homenaje; De la bondad de los Dioses os
aporto una prenda; Escuchad por mi voz lo que os dicen todos. Un hijo os deberá el
nacimiento1133, Este tierno fruto de vuestro amor, Nacido para la gloria debe un día
Figurar en las filas de los héroes de Francia. Este niño guiado por los Dioses, for-
mándose bajo Minerva, tendrá el carácter de su Madre; Y bajo Marte desplegando
talentos belicosos, Será el Émulo de su Padre1134”.

El tono desenvuelto que se emplea para subrayar los atributos de la persona y de
alabar el amor marital y filial no oculta el aspecto político. El autor pone en escena
una mujer en un marco familiar como madre y esposa. Ahora bien, la compara igual-
mente a la reina de los lugares, lo que parece hacer referencia a su situación tanto per-
sonal, sobrina de dos reinas, como social, ella ocupa, en Aragón, el lugar de honor.
Su doble naturaleza a la vez humana en su amor a la familia y celestial se desvela en
las características de su papel. A pesar de la ilusión pagana y mitológica, la adhesión
a la monarquía muestra el sostén del ejército y de los altos funcionarios franceses al
régimen monárquico de José e imperial de Napoleón. Se trata de la unión con Fran-
cia y la relación con el conflicto armado cierra la composición. Este texto elaborado
por un militar muestra el punto de vista del 3º Cuerpo. Un contraste llamativo se es-
tablece entre la ligereza de los propósitos y el alcance del poema. La frivolidad del
tono, en consonancia con el tema del poema, contrasta con las condiciones de vida
indigentes de una parte de la población. El ejercicio de estilo prueba que los oficia-
les constituyen una entidad particular, independiente en sus referencias y en sus cen-
tros de interés pero también gozando de un nivel de vida superior. 

La presencia de Madame Suchet en el cuartel general del estado mayor demuestra
sin equívoco, en primer lugar, la voluntad de suavizar allí el ambiente y la actitud.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

291

1135 Cf. Nathalie Petiteau, Élites y movilidades: la nobleza del Imperio en el siglo XIX (1808-1914), París,
La Boutique de l’histoire éditions, 1997.
1136 Se hace referencia a las Memorias del mariscal Suchet (L. G. Suchet, op.cit., tomos 1 y 2).
1137 Proclama de Suchet a sus soldados impresa y fechada el 6 de febrero de 1811. AN 384AP 100.

Después, la importancia que toma su personaje durante las ceremonias y también en
el acercamiento a la nobleza y las élites recuerda una representación tradicional de
la imagen de la esposa del jefe. En efecto, en este microcosmos compuesto de hom-
bres aguerridos, el símbolo de la mujer, valiente, amante, digna y procedente de una
línea ilustre completa la visión del héroe elegido por la providencia. Cristaliza todas
las cualidades de portador, de guerrero y de justo de su compañero y recuerda la es-
tructura de un reino de tipo medieval1135. La fraternidad, el honor, el coraje y la ge-
nerosidad fijan los atributos inseparables e inherentes a este cuerpo de ejército. Igual
que los caballeros de la Tabla Redonda estaban ligados los unos a los otros, se incli-
naban ante su jefe y veneraban a su esposa en un período de guerras negras y de en-
fermedades, el comandante del ejército de Aragón reúne a su lado a sus amigos y a
sus fieles colaboradores en los que tiene una entera confianza y da la oportunidad a
su esposa de convertirse en la dama que recibe los homenajes corteses de la tropa
mientras la guerra causa estragos cada día. 

La dimensión feudal y los valores, incluso los ideales que ella transmite son la-
tentes en el relato del mariscal Suchet1136. Él confirma que subraya con fuerza las no-
ciones de hechos de armas, de mérito así como las de justicia, disciplina y protección
del pueblo. Las hazañas de armas, como durante las Cruzadas, reflejan el valor de los
hombres y el reconocimiento mostrado por el jefe supremo es el adorno sagrado que
establece la gloria y despierta el espíritu de cuerpo: “Así, el mayor de los héroes, el
primer capitán del mundo, vuestro Emperador está contento de vos1137”. Más allá de
los Pirineos, alejado de los ojos de Napoleón, el ejército de Aragón recoge por sus
éxitos y su reputación las alabanzas del gigante admirado y temido. Estas divisiones
que podrían parecer insignificantes en la inmensa tela de la Grande Armée desple-
gada por toda Europa mantienen la obra de grandeza de Francia. Sus jefes son los
mandatarios de los principios del Imperio. El alejamiento con Napoleón refuerza esta
noción de representatividad y, por extensión, implica la formación de una comuni-
dad cuyas obligaciones morales y los intereses particulares defienden un sistema fa-
vorable a la élite.

La militarización del poder permanece como el fundamento de la sociedad, cons-
tituyendo en el gobierno un zócalo similar al de las antiguas dinastías. Suchet llega
a ser gracias a sus cualidades de jefe militar un miembro eminente de la aristocracia.
Obtiene sus títulos de nobleza del Imperio, hasta el ducado de Albufera, en España,
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por el valor de su brazo y la finura de su espíritu. La figura imponente de Napoleón
como guía supremo y la imagen perfecta de su esposa como dama de la corte, para
quien todas las proezas se cumplen, dan el último toque al cuadro idílico que espe-
ran transmitir el mariscal y el estado mayor. El Grial del ejército de Aragón queda
como la pacificación de la provincia. Esta búsqueda caballeresca obsesiona a sus
jefes que se arrodillan ante Napoleón con la esperanza de formar parte, a su paso, de
su éxito y de su fama. Los altos militares franceses ocupan Zaragoza donde llevan una
vida agradable habida cuenta del conflicto bélico que estalla en toda Europa. Como
la nobleza del Antiguo Régimen, la nobleza del Imperio asienta su riqueza sobre
bienes raíces. La propiedad rural permanece como el valor más apreciado y fiable.
Así, el ascenso social no se efectúa sin la adquisición de una tierra, generalmente en
la provincia. El éxito de la pareja Suchet se inscribe perfectamente en el esquema de
la nueva nobleza del Imperio: establecidos en la nobleza territorial, el duque y la du-
quesa de Albufera llevan una vida romántica rodeados de una corte, sobre una tierra
cuyo nombre asumen y efectúan una protección sobre las poblaciones que dependen
de ellos. Honorine Suchet es parte importante de la “vida elegante” en Zaragoza.
Ofrece cenas, da bailes, honra las invitaciones de las damas de Zaragoza y de Ara-
gón, entablando relaciones durante las fiestas y a través del brillo de la plata y de los
adornos femeninos, las sociabilidades y las alianzas. Su imagen está, por consi-
guiente, fuertemente ligada al éxito social y militar de su esposo y su presencia es una
gran ventaja en el apaciguamiento y adhesión de las élites. 

1.4. EL ESTADO MAYOR

El estado mayor está agrupado alrededor del gobernador general de Aragón.
Cuando Gabriel Suchet reemplaza al duque de Abrantes a la cabeza del 3º Cuerpo,
no se figura la experiencia que va a vivir. Desde el punto de vista militar como desde
el punto de vista civil, posee todos los poderes, incluso el de nombrar a los eclesiás-
ticos. La obra administrativa que espera llevar a cabo está truncada por el estado de
sitio permanente instaurado en la provincia con la capitulación, perpetuada después
por el decreto del 8 de febrero de 1810. Además, las órdenes de campaña incesantes
que provienen de Napoleón dan a su autoridad una característica bélica propia para
la invasión. El papel del comandante en jefe se confunde con la persona del gober-
nador general de Aragón hasta las victorias en Levante. A partir de los últimos meses
de 1811, se adopta otra estrategia a fin de efectuar la distinción entre la administra-
ción de Valencia y la de Aragón. En efecto, los dos polos capitales, Zaragoza y Va-
lencia, que forman parte de una misma entidad geográfica, el territorio sobre el que
se despliega el ejército de Aragón, se han instalado expresamente unos órganos de po-
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1138 SHAT 7Yd 399.
1139 Marie François Auguste de Cafarelli du Falga es ayuda de campo de Napoleón. Está encargado par-
ticularmente de la lucha contra las bandas insurgentes en el norte de España, desde Navarra a Cataluña.
SHAT 7Yd 667.
1140 El general conde Charles Reille pasa brevemente por Aragón antes de recibir el mando del ejército de
Portugal. Carta de Gabriel Suchet al ministro de la Guerra del 9 de noviembre de 1812. SHAT C8 102.
1141 “Según las nuevas disposiciones del Emperador, el general de división Caffarelli recibe la orden de re-
gresar a Zaragoza para cubrir allí Aragón, rechazando las bandas”. Correo del mariscal Suchet al gene-
ral Paris del 6 de diciembre de 1811. AN 384AP 21.
1142 Orden del Emperador al ministro de la Guerra del 3 de abril de 1812: “Primo mío, escribid al mariscal
Suchet que creo necesario que el general Reille vuelva a Aragón para tomar bajo sus órdenes los mandos
de esta provincia tan interesante. El general Reille, situado en Zaragoza, podrá impedir crecer lo malo en
Aragón y podrá entenderse con el general Maurice Matthieu y con el general Caffarelli para perseguir de
común acuerdo a los brigantes”. SHAT C8 1.
1143 Carta del mariscal Suchet al mayor general Berthier del 13 de diciembre de 1811. SHAT C8 86.
1144 Faustino Casamayor anota, todos los domingos, las personalidades que oyen el oficio. F. Casamayor,
Anales, op. cit, manuscrito de 1813.

deres similares pero independientes. El mariscal Suchet que debe asistir y vigilar la
realización del nuevo procedimiento en Levante, agrega un general con el fin de pa-
liar su ausencia. Antes, ya había llamado provisionalmente a un comandante en jefe
durante las incursiones de Suchet fuera de las fronteras de la provincia o durante los
Sitios que anima.

La confianza que lleva al general Musnier le empuja a atribuirle esta plaza desde
1810. Luis François Félix Musnier de la Converserie nombrado barón en 18111138 por
la insistencia del comandante del 3º Cuerpo, es un hombre de terreno. Prefiere la ac-
ción de los combates a la organización de la vida cotidiana. Por tanto, se aplica a se-
cundar a su superior en lo que concierne a la administración ya sea de la guerra ya
de la ciudad. A continuación, el general Paris ocupa con intermitencia el puesto du-
rante las ausencias de los condes Caffarelli1139 y Reille1140, sucesivamente comandante
en jefe de Aragón en 18111141 y 18121142. Estimado en la población por su conducta y
sus acciones militares, el Mariscal le cree el más apto para asumir esta función1143.
Efectivamente, el carácter natural del barón parece estar de acuerdo con la tarea a la
que se consagra. Ante todo, en un principio como militar, posee todas las cualidades
propicias para la dirección de la provincia tanto para la cuestión de regular el con-
flicto abierto como para la gestión de la administración de la guerra. Después, a nivel
de su personalidad, se inscribe con armonía en el cuadro de los valores morales y so-
ciales de la oligarquía zaragozana. El barón Marie Auguste Paris en un personaje
con matices. Da prueba de una gran piedad sin extremo, de una gran abnegación sin
adulación, de una profunda seriedad sin austeridad. Va regularmente a misa el do-
mingo y asiste a los grandes oficios demostrando un fuerte respeto hacia la Iglesia1144.
Organiza igualmente bailes y recepciones en su vivienda de Santa Cruz evitando el
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1145 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, sobre todo una velada magnífica descrita por el autor
el 1º de enero de 1811.
1146 El mariscal Suchet favorece el papel del barón Paris en la capital y a la cabeza de Aragón, es decir, en
una posición  alejada de los combates porque está persuadido de que las crisis de reumatismo que sufre no
afecta a su trabajo administrativo. En 1812, su inmovilización tarda algunas semanas en desaparecer sin
provocar, sin embargo, dificultades. SHAT C8 100.
1147 Correo del general Paris al mariscal Suchet de diciembre de 1811. SHAT C8 86. 
1148 SHAT 7Yd 662.
1149 SHAT 8Yd 1.391.
1150 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1811, 29 de abril de 1811.
1151 Orden  de Suchet a Reille del 24 de junio de 1812. AN 384AP 32.
1152 Carta del general Suchet al barón Paris del 8 de noviembre de 1812. AN 384AP 24.
1153 Carta del general Junot al mayor general Berthier del 24 de marzo de 1809. SHAT 7C 17.   

fasto y la opulencia que pueden ofender o molestar a la población1145. De salud frá-
gil1146, acoge su nombramiento en sustitución del general Musnier con alivio1147. Des-
empeña el pleno empleo de su título de comandante en jefe de Aragón entre el 1º de
diciembre de 1812 y el 16 de diciembre de 18131148.

Además de los generales Musnier y Paris que son los los titulares más frecuente de
este mando, el general de brigada Claude Antoine Compère desempeña igual y bre-
vemente la función en 18111149. Le gusta marcar con su propia perspectiva su cargo:
acuerda audiencia pública todos los jueves a las 11.30 h., en su casa de Zaragoza. Para
ello, goza de respeto y de estima por parte de los habitantes1150. Todos los oficiales que
asumen este cargo están bajo las órdenes de Suchet que es el único que tiene la de-
cisión final en materia de administración. Corresponden con él regularmente y le ex-
ponen sus decretos civiles y sus órdenes militares. En un nivel inmediatamente
inferior en la escala jerárquica del 3º Cuerpo y del gobierno de Aragón, gozan de
cierta independencia a partir de la formación del gobierno de Valencia. En efecto,
para paliar las dificultades de comunicación, el mariscal Suchet autoriza ante todo al
conde Reille, después al barón Paris, a tomar las medidas administrativas de urgen-
cia en su nombre1151. Todo lleva a creer que los dos hombres se desvelan por ejecu-
tar las directrices e instrucciones de su superior y que guardan una línea de conducta
similar, sobre todo el general Paris que respeta con celo y escrúpulo el espíritu de las
medidas del Gobernador y que no cesan de felicitarse por ello1152.

En el cuadro de los personajes claves del organigrama del ejército figura el co-
mandante de la plaza de Zaragoza. El duque de Abrantes fija en marzo de 1809 los
términos de la organización de la ciudad. Estima poco útil la necesidad de disponer
de un gobernador y de un comandante. Por consiguiente, impone la desaparición del
primero y ordena el mantenimiento constante del segundo1153. Oficial residente en la
capital y particularmente comisionado para la gestión de las tropas estacionadas in-
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1154 “Este oficial, atormentado por la gota, conserva de ello sólo  un juicio muy sano, un gran vigor de es-
píritu, y lo que es preciso para gobernar a los españoles”. J. Belmas, op. cit., p. 151.
1155 Orden del día 25 de febrero de 1809. AN 384AP 76. 
1156 AMZ LDA de 1810, folio 39. 
1157 SHAT C8 95.
1158 A. Alcaide Ibieca, op.cit., tomo 1, p. 233.
1159 A. Alcaide Ibieca, op.cit., tomo 1, p. 116.
1160 A. Alcaide Ibieca, op.cit., tomo 1, p. 219; tomo 2, p. 191.
1161 Informe del intendente Dumées del 22 de marzo de 1813. AN 384AP 149.

tramuros, intermediario privilegiado entre el régimen militar y las autoridades loca-
les, interviene en el alojamiento y abastecimiento del ejército. Asume sobre todo el
mantenimiento de la disciplina y la defensa de la ciudad. En Zaragoza, se suceden di-
versos comandantes de plaza salidos del mismo cuerpo de ejército. El barón Hen-
riod1154, a partir de la capitulación1155 y, en 1810, el coronel Dubeus1156, después hasta
la evacuación de la ciudad, el mayor de infantería Renouvier1157.

Para completar la descripción del estado mayor del 3º Cuerpo, es indispensable
enumerar algunos patronímicos que, a las órdenes de Suchet, han brillado con una luz
especial. El ejército de Aragón está compuesto por varias divisiones. La 1ª de infan-
tería está a las órdenes del general Harispe, la 2ª, cuyo general Paris está a la cabeza
de la 1ª brigada, obedece al general Musnier y la 3ª está mandada por el general Ha-
bert. La división italiana que comprende la brigada napolitana que crea numerosos
desórdenes la dirige el general Palombini. La caballería está a las órdenes del gene-
ral Boussard y la artillería se apoya en el general Valée. En cuanto a la 1ª división del
ejército de reserva el general Reille o el general Pannetier la dirigen. El general Se-
veroli está al mando de la 4ª. El general Rogniat está encargado de los ingenieros
del Sitio. Las atribuciones del jefe del estado mayor pasan de las manos del general
Frère a las del general Saint-Cyr-Nugues desde 1809. Algunos oficiales están en el
séquito del estado mayor general: los barones Buget, Verge, Plicque, los generales
Magnier Debain, Defaisse, Clézence, Langlumé Desangles. Todas las nacionalidades
están representadas y todos los horizontes están mezclados. En Zaragoza, el estado
mayor de la plaza cuenta con catorce militares españoles en actitud de servicio en el
séquito del ejército de Aragón. Hay que citar a los combatientes de los Sitios Sancho
Salazar1158, Felipe Escanero1159, Benito Piedrafita1160, pero también a los soldados anó-
nimos Cristóbal Bretos, Benito Pardo, Vicente Pomar, Tomás Sancha, Cristóbal Mar-
tínez, Juan Costa, Ignacio Muñoz, Cristóbal Buey y Vicente Cordón1161.

La aportación de este pequeño contingente de militares españoles impregna de un
matiz local el aspecto de las tropas estacionadas en Zaragoza. El ejército imperial
asimila a estos hombres, primeramente porque reclama refuerzos y en segundo lugar
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porque juzga útil el papel de mediador que tienen la ocasión de asumir. La necesi-
dad vital de sobrevivir tanto como la certeza de que el poder de las armas napoleó-
nicas es muchas veces superior lanzan a los oficiales y soldados peninsulares a entrar
en las filas del ejército de Aragón y a formar parte de estos juramentados a los que
los patriotas tendrán un odio feroz. La amalgama tarda en realizarse. A pesar de ello,
los miembros del 3º Cuerpo de Suchet, sobretodo los generales, toman rápidamente
conciencia de que la tierra que ellos pisan puede ser igualmente la fuente de gloria y
de riqueza. En cada escalón de la jerarquía, el provecho aparece. Si la soldadesca se
apodera de ciertos bienes por medio de vulgares rapiñas, los oficiales muy especial-
mente los graduados más altos se cuidan en Aragón de perpetrar exacciones notables. 

En efecto, guiados por la visión a largo plazo del Comandante en jefe, disciernen las
eventuales ventajas de las que pueden sacar de una propensión a la rectitud. Son aco-
gidos con efusión y respeto en las poblaciones que atraviesan y aprovechan rápida-
mente la ocasión que les proporciona subir los grados hacia la cima de sus aspiraciones.
Las victorias del ejército de Aragón marcan la elevación de sus elementos hacia el
éxito. Por consiguiente, la dominación constante de las tropas imperiales sobre el te-
rritorio integra el ejército en el paisaje cotidiano y ordinario de la provincia. La noción
de entidad geográfica bien delimitada surge en la conciencia de los oficiales en el sen-
tido en que, seguros de su asociación madurada, incluso deseada, alrededor del jefe su-
premo de la localidad, constituyen una representación, a la escala de una provincia, de
la estructura del poder. Sustituyen a la élite decisiva aragonesa y más particularmente
zaragozana, lo que implica una desviación de los usos y costumbres locales. Esta evo-
lución de los órganos del poder influye sobre la vida cotidiana de los habitantes que
están en la obligación de adaptarse a las nuevas disposiciones administrativas y cul-
turales. Por otra parte, el estado de guerra permanente impone a las autoridades mili-
tares una línea de conducta que tiene en cuenta las tradiciones claves, respetando a los
nobles eminentes y exaltando los símbolos usuales del reino. 

La interferencia causada por la invasión, después por la ejecución del decreto del
8 de febrero de 1810, vuelve a enviar una ola de asimilación cultural. Las tropas que
forman el ejército de Aragón a pesar de su identidad fundamentalmente unida a Fran-
cia de donde son originarios en la mayoría de los casos o de la que han adoptado los
fundamentos, se encuentran, de manera bastante inmediata, ligadas a la causa regio-
nal. En la capital, el ejemplo es una evidencia. Apoyándose en la población civil en
lo que concierne a sus subsistencias, sus alojamientos y sus diversiones, los solda-
dos la pasean diariamente y, a excepción de un grupo restringido de oficiales que
pertenecen al estado mayor, reparten su día a día entre privaciones, trabajo y moles-
tias. Revisten un papel de instancia represiva como invasores pero asegurando su
protección por el mantenimiento del orden y participando activamente en todas las
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celebraciones religiosas locales, llegan a insertarse en el paisaje urbano. Así ligan su
destino al de los zaragozanos. A escala de Aragón, son los responsables que caminan
sobre la vía de unión de los destinos con el territorio.

Desde entonces, el ejército de Aragón sobrepasa el simple estatuto de un ejército de
invasión. Tomando el nombre de la provincia, el 3º Cuerpo salva la separación ocu-
pantes-ocupados y se esfuerza en observar los intereses de todas las partes presentes, es
decir, que tiene en cuenta, con el mismo título, los deseos del Emperador, como las po-
sibilidades y necesidades de Aragón. Sin llegar a afirmar que estas tropas estén identi-
ficadas con esta tierra, está permitido emitir la hipótesis de que ellas, gracias al
comportamiento de sus jefes bajo la égida de Gabriel Suchet, han tratado a los civiles
con toda la consideración que era posible mostrar en este período de guerra y de gue-
rrillas. Es también totalmente aceptable admitir que el desarrollo de la estancia de los
soldados del 3º Cuerpo con sus numerosas victorias y la acogida que reciben arrastran
el sentimiento si no de pertenencia a la provincia al menos de elementos de un conjunto
homogéneo determinado por la geografía. El ejército de Aragón que es un cuerpo de con-
quista se transforma al mismo tiempo en instrumento de pacificación. Se implanta en
Aragón como en una tierra de colonización1162. La particularidad del gobierno del ma-
riscal Suchet reside en esta innovación que explica, sin duda, el éxito que obtiene en Es-
paña. De hecho, el 3º Cuerpo del ejército de España calificado como ejército de Aragón
establece una interacción, de una parte, entre el gobierno de Aragón cuya existencia se
confronta a las instrucciones imperiales y, de otra, la autoridad militar que posee igual-
mente el poder civil. La relación entre las dos partes es dependiente e imbricada. El
ejército de Aragón es el enlace que elabora las conexiones entre los elementos deciso-
rios: José, Napoleón, Suchet y los aragoneses. Actúa sobre un territorio geográficamente
restringido con el nombre de un reino que se extiende sobre una superficie concordante.
La provincia de Aragón es, gracias a su ejército y su gobierno, legalmente autónoma.

2. LOS AFRANCESADOS

2.1. GOBIERNO MILITAR FRANCÉS Y
AUTORIDADES CIVILES ESPAÑOLAS

Desde la capitulación, la autoridad suprema en Aragón depende del comandante del
3º Cuerpo. Las instrucciones emitidas por el ministro de la guerra Clarke al general
Suchet a propósito de sus responsabilidades como gobernador general de Aragón,

1162 Cf. J-Y. Puyo, op. cit., p. 42 a 51.
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1163 Correo del ministro de la Guerra a Gabriel Suchet del 9 de mayo de 1809. SHAT C8 26 y 27.
1164 Carta de Henry Clarke al general Junot del 5 de mayo de 1809. SHAT C8 26 y 27.
1165 En el mes de febrero de 1809, el pueblo de Mora es abandonado por la población y sitiado por el ejército
francés sin violencia. Llega a ser un símbolo destacado del éxito francés en Aragón. El general Suchet lo
transforma en uno de sus cuarteles generales, al que aprecia particularmente (SHAT C8 22) y establece allí
el principal depósito de abastecimiento del 3º Cuerpo. L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 312.

además de delimitar sus competencias instauran un marco en las relaciones entre los
diferentes polos decisorios: “Entretanto, confío en que tomaréis todas las medidas
convenientes para mantener en la provincia en la que mandáis el buen orden y la
tranquilidad. Sentiréis que velando por este tema importante, debéis dejar una ac-
tividad entera a las autoridades españolas para el ejercicio de sus funciones. A S. M.
C. le corresponde gobernar su reino y los generales deben secundar sus decisiones,
por todos los medios que están a su disposición. Vuestro objeto principal es después
asegurar la subsistencia de vuestras tropas y sobre este punto mismo será siempre
conveniente obrar en concierto con el gobierno español. A mí me gusta creer que es-
taréis más dispuesto que nadie a evitar todos los conflictos de jurisdicción y a man-
tener la armonía que debe existir entre las autoridades establecidas por los dos
gobiernos ya que ellas tienen o deben tener un fin absolutamente semejante1163”. El
gobernador de Aragón está subordinado a las órdenes de José y de sus ministros
mientras pertenece al ejército francés. Su intervención se efectúa en el marco del eje-
cutivo, es el brazo activo del gobierno de Madrid en Aragón. Sus otras preocupacio-
nes se limitan a la cuestión militar en relación directa con sus divisiones. Sólo tiene
una autoridad limitada y definida por los decretos y órdenes de los dos gobiernos.

Esta práctica del poder tal como la percibe en 1809 el ministerio de la Guerra es
toda teória. Nosotros nos hemos enfrentado ya a las sutilezas contradictorias de las
fuentes del ejecutivo y del legislativo como a las de las finanzas. El fin común que
habría debido animarlas no resiste a los intereses divergentes de los hermanos Bo-
naparte. Así, a partir de 1810, la entrega del poder de manera global en manos del go-
bierno de Aragón por un decreto imperial cambia el terreno legal. Incluso si Gabriel
Suchet se contenta con calificar, según las indicaciones del duque de Feltre1164, sus
actas de órdenes, y no de decretos, no es más que un engaño para no herir la sus-
ceptibilidad de los dignatarios de Madrid incluso de París y en cierto sentido de los
nobles de Zaragoza que permanecen sensibles a la concertación, si no con el rey José,
al menos con las élites locales. El comandante en jefe de Aragón evoluciona desde
entonces en un escenario cuya novedad le concede mayores competencias en mate-
ria civil, religiosa y fiscal y la seguridad de una autonomía apreciable.

En noviembre de 1810, cuando Gabriel Suchet convoca en su cuartel general de
Mora a las principales autoridades de Aragón sobre todo a los miembros más emi-
nentes de la ciudad de Zaragoza1165, su fin es obtener las cuentas de los ingresos y
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1166 Carta del general Suchet desde Mora al mayor general Berthier del 25 de noviembre de 1810. SHAT
C8 60.
1167 F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 14 y 26 de noviembre.
1168 Carta del general Suchet de Mora al mayor general Berthier del 25 de noviembre de 1810. SHAT C8
60.
1169 Los raros informes fechados en octubre, noviembre y diciembre de 1811 destinados al mayor general
tienen por tema cuestiones de índole militar. Desde el mes de octubre, quejas contra Suchet y sus oficiales
nacen y perduran hasta el principio del año siguiente. SHAT C8 86.

gastos del año corriente, fijar la diferencia que existe entre las necesidades de sus
tropas y los recursos a que pueden pretender para establecer en consecuencia las con-
tribuciones del año próximo y tomar todas las medidas que le “parecieran conve-
nientes para aumentar el producto de todas las ramas de las rentas públicas y
asegurar la entera sumisión al Emperador de una de las provincias más considera-
bles de la Península1166”. Estos propósitos no pueden sufrir ninguna ambigüedad. El
oficial imperial, que gestiona la cuestión de las finanzas y rentas de la provincia de
manera independiente, aplica un sistema que se parece a la descentralización.

La convocatoria de Mora es el único acto de esta naturaleza durante la ocupación
francesa en Aragón. Se parece a la reunión de un consejo de estado ordenada por su
más alto representante. El gobernador Suchet exige la presencia de sus administrados
en su feudo. Su orden específico dirigido a la Junta de Subsistencias1167 recuerda que
su intención es garantizar al ejército unas rentas y a los contribuyentes la buena utili-
zación de los fondos públicos. Sin embargo, la puesta en escena de todos los actores
de la vida política y social local sitúa este encuentro bajo el signo de una asamblea del
Consejo de Aragón. Así, Gabriel Suchet se afirma como el jefe de un reino, rodeado
por consejeros que puede reunir con la óptica de “dirigir todas las administraciones
hacia el bien general y todos los espíritus hacia la pacificación, la obediencia y la ab-
negación a las órdenes del Emperador1168”. Bajo el nombre de Napoleón, se asienta su
propia autoridad en Aragón: lleva una idea, adopta una conclusión definitiva sobre
diferentes cuestiones y es el árbitro y juez supremo de la provincia, incluso si debe
conformarse con el espíritu de las leyes emitidas por Francia y aunque esté preocu-
pado por admitir los principios fundamentales de los aragoneses.

La libertad que se concede acaba por disgustar a los ministros y responsables de
París. Las quejas contra su silencio se multiplican en octubre y noviembre de 1811. En
efecto, es consciente en el envío de sus informes militares que se refieren a las tropas,
a sus movimientos, a su situación, a sus éxitos o a sus dificultades. Por contra, omite
tratar en su correspondencia ciertos temas o responder de los asuntos civiles y reli-
giosos1169. Su comportamiento denota una independencia demasiado pronunciada frente
al gobierno de París pero también de los ministros de Madrid. Su posición es el reflejo
de sus convicciones. Está decidido a sostener su política cuyos fundamentos perma-
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1170 Orden del Emperador del 26 de agosto de 1811. SHAT C8 79.
1171 Carta del general Suchet al mayor general del 16 de noviembre de 1810. SHAT C8 60.
1172 Decreto de Gabriel Suchet del 24 de agosto de 1811. AN 384AP 39.
1173 Decreto de Suchet del 11 de junio de 1813 (confirmación de los empleados de las Postas). AN 384AP
44.
1174 Hace función de controlador de las Correos civiles. AN 384AP 44.
1175 J-Y. Puyo, op. cit., p. 42.

necen en vigor: la disciplina, la justicia y el respeto de las poblaciones y tradiciones
locales. Mientras que las instrucciones del Emperador, las del Mayor general o las de
los ministros insertan sus medidas en un esquema de conjunto a la escala del conti-
nente, el general Suchet tiene cuidado de actuar según su buen sentido y adaptar la vi-
sión política global al elemento particular que es Aragón con su capital Zaragoza.

Como oficial superior de alto rango, puede jactarse de un éxito feliz en sus cam-
pañas. Ahora bien, cuando se dedica a administrar una provincia, se emplea sobre el
modelo del mando de sus divisiones. Su representación de la jerarquía está muy com-
partimentada. En el ejercicio de las armas, rechaza toda petición procedente de los
soldados españoles que se refiere a puestos de mando. Conforme a las instrucciones
del Emperador, ninguna tropa francesa debe estar a las órdenes de oficiales al servi-
cio de España, es decir, de José: “En general, comprendo que ninguna tropa francesa
sea puesta a las órdenes de oficiales al servicio de España1170”. Sin embargo, en el
organigrama civil, Suchet admite a cargos de responsabilidad a hombres originarios
de la provincia. Nosotros hemos mencionado ya el caso del director de la policía Ma-
riano Domínguez o del intendente Luis Menche y muchos otros. Añadiremos los
ejemplos siguientes: la refinería de salitre, tan esencial para el ejército, la dirige el co-
ronel de artillería Valbuena que está rodeado de adjuntos franceses1171 mientras Jaime
O’Sullivan ocupa otro puesto importante, es administrador general de Correos de
Aragón a Zaragoza1172, cuya mayoría de empleados son aragoneses: José Pascual1173,
Juan Puch1174, Manuel Regidor, Fernando Saragosa, Luis Vanoye. La dirección del
hospital de Zaragoza que acoge a franceses está confiada igualmente a españoles.

Al rodearse de cuadros competentes y fieles a Aragón, Gabriel Suchet registra, de
una parte, la adhesión de la población y, de otra, la mejora debidas a la reorganiza-
ción administrativa que lleva a cabo. Concibe el gobierno militar como un régimen
protector: la defensa del pueblo y de las instituciones es el fundamento de su gestión
civil. Jean-Yves Puyo le considera como el precursor de las “primeras experiencias
de administración de tipo colonial1175” del siglo XIX. Se reconoce a Suchet como un
visionario “encargado de la conquista pero también de la organización del territo-
rio antes del paso a una administración civil”. Enfrentado a la “debilidad o nulidad
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1176 Carta del general Suchet al ministro de la Guerra fechada el 4 de enero de 1810. SHAT C8 38.
1177 Copia del discurso pronunciado por Gabriel Suchet en la sesión pública de la Academia de San Luis el
6 de febrero de 1810 en Zaragoza. AN 384AP 99.
1178 Copia del discurso pronunciado por Gabriel Suchet en la sesión pública de la Academia de San Luis el
6 de febrero de 1810 en Zaragoza. AN 384AP 99.
1179 Roger Dufraisse, “Napoleón: ¿por o contra Europa?” en Revue du Souvenir Napoléonien, París, 1995,
nº 402, p. 5 a 7.

de los poderes1176” de las autoridades españolas, el militar da un nuevo impulso a los
órganos de gobierno y de ordenación de la ciudad, sin transformar el orden ancestral.
Se apoya sobre los pilares preexistentes a fin de establecer una sociedad autónoma,
es decir, pudiendo, según los principios que impone y según las leyes que define, fo-
mentar ella misma su desarrollo. Tiende así a instaurar una clase de patronazgo. Los
habitantes de Zaragoza y de Aragón están considerados como hombres libres pero so-
metidos por la conquista y de condición “inferior”: “España, esta bella parte de Eu-
ropa que ocupa con brillo tantas páginas de la Historia, estaba muy decaída de su
gloria pasada por la debilidad de su gobierno: la población, la industria, las artes,
el comercio, la instrucción, las leyes, la administración retrocedían allí sensible-
mente en medio del siglo de las Luces”. La intervención del Gobernador general
posee una dimensión ideológica que la diferencia de una simple ocupación política
de un territorio y desemboca en un paso de tipo colonial. El gobierno “intruso” ad-
mite de buen grado el estado de ruina de España y justifica su intromisión en su or-
ganización por la voluntad de regenerar la nación y ayudar a los habitantes a alcanzar
un “nivel superior”. “Bajo los auspicios y la protección de un Rey tan ilustrado como
bueno, […] liberado de las trabas de la Inquisición y de los antiguos privilegios”,
la tarea de los nuevos dueños de los lugares “es levantar a España al nivel de las pri-
meras naciones del continente1177”. Los propósitos de Gabriel Suchet reflejan mati-
ces de la ideología colonial.

El desarrollo de la civilización autóctona bajo la égida de los nuevos jefes es puesto
por delante de manera evidente. Las reformas administrativas, económicas, indus-
triales, religiosas se explican como una necesidad de la cual “el único [es] digno y
capaz1178” un Bonaparte, es decir un soberano francés. La política europea de Napo-
león gira alrededor del concepto de transformación de los estados europeos según el
modelo imperial que debe convencerlos de la superioridad de su sistema institucio-
nal y hacer nacer en ellos la preocupación de modernización. Sin embargo, la res-
puesta con las armas en la península a partir de 1808 subraya dos parámetros: el
primero es la evidente afirmación de un sentimiento nacional y el segundo, menos
aparente, el rechazo de la modernización1179. El gobierno militar francés de Aragón se
encuentra pues frente a un problema mayor: ganar a los españoles a las ideas de cam-
bio y de modernidad.



Sophie Darmagnac

302

Por parte de las autoridades civiles aragonesas, el objetivo se centra sobre la elec-
ción de los medios más asequibles a fin de impedir las grandes reformas. Los envites
son múltiples y de naturaleza profundamente variada. Retendremos principalmente
el encarnizamiento hasta combatir la hegemonía política y económica de Francia. La
unificación de la Europa continental deseada por el Emperador, por ejemplo, impo-
niendo a las otras naciones ciertos principios de la Revolución francesa, la abolición
del sistema feudal, la Inquisición, etc… o el Código civil es un procedimiento admi-
tido por todos en 1809. Choca con los espíritus zaragozanos y hace presagiar lo peor
a nivel de la autonomía de la provincia. Desde los primeros días de la ocupación, la
preocupación de las élites se centra en el porvenir de las instituciones y órganos del
poder. El acto de provocación de la Real Audiencia, las denuncias o demandas de ex-
plicación del Ayuntamiento intervienen como medidas de oposición al nuevo régi-
men y de defensa de los estatutos ancestrales. La oligarquía de Zaragoza se percibe,
a través de los discursos de Suchet, los sermones del obispo Santander o los decretos
de Napoleón y también a través de las informaciones divulgadas desde las otras par-
tes del continente, de la voluntad del gobierno “intruso” de convencerla de su posición
de pueblo “inferior”. Parece imponerse la necesidad de regeneración, de transforma-
ción de la sociedad y finalmente de modificación de su carácter nacional.

Sin embargo, los habitantes de Zaragoza poseen una visión diferente. Abordan los
temas de reconstrucción de la ciudad, de mejora de las instituciones y de salvaguarda
del patrimonio cultural de la provincia. En sus contactos, se adapta la visión del ge-
neral Suchet. Así, las instrucciones de París pasan por un prisma antes de ejecutarse.
Y mientras el militar, campeón de las causas nobles, se convierte en un visionario or-
ganizador, la administración civil se apodera de la misión que se le otorga. El modo
de gobierno que aplica Gabriel Suchet en Zaragoza, y por extensión en Aragón, des-
emboca en una interacción entre la visión y los intereses de las autoridades france-
sas y españolas. El Gobernador general toma el papel de defensor de la población
civil por el ejército y de la idea del estatuto provisional del régimen militar origi-
nado por el estado de sitio asegura la transición al adaptarse los órganos locales al mo-
delo francés. Su concepción sobrepasa el lapso de tiempo de su mando y tiende hacia
la descentralización. Conforma una verdadera organización que puede ser viable a
largo plazo. Su acción tiene quizás como fin no confesado la ambición de ser puesto
a la cabeza de un territorio y la esperanza de una jurisdicción que se le daría. En
todos los casos, cuenta con los locales para reconstruir y hacer perdurar la sociedad
aragonesa en buena salud económica y fiscal.

Por consiguiente, está en la obligación de tener en cuenta algunas de las peticiones
de las autoridades aragonesas. Estas últimas se encuentran en la posición por una parte,
de vencidos, sometidos al invasor, y por otra, como poseedores de las leyes, usos y
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1180 Notas sobre Aragón, escrito anónimo probablemente redactado en 1814. AN 384AP 179.

costumbres que son los garantes de la paz y de la actividad administrativa, jurídica, ju-
dicial y municipal. Su papel es de una importancia primordial, es el cimiento de la tran-
quilidad y el desarrollo y el enlace entre la población y el nuevo poder. Suchet no puede
descuidarlo: los miembros de las instituciones tienen necesidad de su indulgencia y de
su crédito, tanto como el gobierno militar tiene necesidad de su sostén. El ejército no
puede encargarse de la organización civil más que parcialmente, de modo provisional
y en colaboración con las autoridades competentes, lo que los nobles de Zaragoza com-
prenden y utilizan a fin de anclar su presencia y sus convicciones en el panorama ad-
ministrativo y político que plantea la intromisión francesa. Gabriel Suchet es un
administrador protector que hace de la ocupación un patrocinio. Desde entonces, la de-
fensa de los intereses de la población a través de la puesta en marcha de una organiza-
ción civil eficaz da forma a sus relaciones con las autoridades locales. Éstas,
confirmadas en sus funciones y conscientes del alcance de sus acciones, combaten la
modernización de la sociedad aragonesa afirmando su carácter específico. Este punto
parece recibir la adhesión de Suchet que no expresa ningún entusiasmo en oponerse a
la concepción regionalista de la nobleza y del pueblo. El gobierno militar de Aragón al
adaptarse a las particularidades del territorio que le acoge abandona algunos proyectos
de origen imperial con el fin de reunir a las autoridades civiles e instaurar una mínima
infraestructura de tipo imperial. Así, el gobierno particular de Aragón lleva perfecta-
mente su nombre: a distancia de Madrid y de París, aunque dependiendo oficialmente
de los dos, este régimen desarrolla su especificidad como consecuencia de la asocia-
ción de los dos protagonistas presentes sobre el territorio, es decir, el 3º Cuerpo del
ejército de España o ejército de Aragón y la nobleza local. Si el carácter de los res-
ponsables civiles y militares había sido diferente, la aplicación de las órdenes de Na-
poleón o de José habría tenido otras incidencias y, por consiguiente, la autonomía tan
querida por Suchet como por los zaragozanos no hubiera podido ver el día ni bajo la
forma de una descentralización ni bajo la de una representación de tipo colonial. El ob-
jetivo común de poder da forma al acuerdo entre los responsables de los dos campos.

2.2. COLABORACIÓN Y AFRANCESAMIENTO

“El nombre de algunos militares franceses se pronuncia todavía con agradeci-
miento1180”. Una descripción anónima de 1814 concluye así su balance del período del
gobierno “intruso” en Zaragoza. Los combates unieron durante los dos asedios al
ejército regular español y al pueblo aragonés. Ahora bien, la capitulación consagra
la derrota de estos dos tipos de lucha. La alianza bendecida por los sacerdotes y los
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1181 Informe de Suchet al mayor general del 1º de junio de 1809. SHAT C8 28.
1182 Informe de servicio del coronel Plicque al general Suchet del 9 de junio de 1809. AN 384AP 98.
1183 Carta de Auger, jefe de escuadrón de la gendarmería imperial, al general Suchet del 9 de junio de 1809.
AN 384AP 98.

frailes muestra sus fallos. El estupor que se apodera de los habitantes se enfrenta con
una ausencia de elección. Después de una resistencia tan formidable, ¿qué queda
como recurso a los zaragozanos si no la supervivencia gracias a la colaboración?
Además, un gran número de personajes implicados en la batalla tiene la suerte de re-
cibir un pasaporte durante las semanas que siguen la entrada de las tropas napoleó-
nicas en la ciudad, que abandonan así a sus conciudadanos a su suerte.

El esquema que los franceses proponen a los zaragozanos difiere poco del marco es-
tablecido por la revolución y la resistencia. La aristocracia militar a través del general
José de Palafox o el mariscal Gabriel de Suchet toma el poder en mayo de 1808 e im-
pone su visión hasta 1814. El período de ocupación ve una dominación francesa in-
miscuirse entre el episodio revolucionario y la experiencia constitucional. En 1809, el
estado de la ciudad y la postura de la población son tales que los zaragozanos optan por
una solución que lleva la paz y la vida. “He encontrado las intenciones de los habitantes
de Zaragoza muy buenas; están afligidos por nuestra próxima marcha y muchos ara-
goneses hacen, no digo esfuerzos, sino votos para que quedemos como dueños, más
bien que su ejército revolucionario. Sin embargo, soy desconfiado y mando vigilar a
los agitadores1181”. En el mismo correo, el general califica a la ciudad de “pedazo de rui-
nas”. Este comentario recuerda el foso existente entre los meses de junio de 1808 y
1809 y tiende a explicar el partido tomado por los residentes: “el espíritu de la ciudad
es siempre excelente1182”. Un informe posterior plantea con una gran lucidez los térmi-
nos del contexto. “Un ruido inquietante, extendido por la mala voluntad, que los fran-
ceses iban a quitar a todos los jóvenes que no están casados para enviarlos al norte,
mantiene los ánimos en suspenso y ha ocasionado la marcha de muchos individuos al
ejército enemigo. Otros que parecen cansados de los perjuicios que han sufrido co-
mienzan a desear que se restablezca la tranquilidad y obedecerán a este precio, sin re-
pugnancia, a S. M., el rey José, del cual según ellos deben esperar más felicidad que
de Carlos IV que nunca se ha ocupado de ellos1183”. La descripción parece bastante
dura pero da el tono. Los hombres más inclinados a la lucha se enrolan en el ejército
regular o en la guerrilla; otra mayoría escoge la aceptación del invasor con el doble fin
de encontrar un entorno tranquilo y salvar los pedazos de su patria.

Los españoles que se resignan a soportar la presencia extranjera en el territorio na-
cional son calificados de modo general de “afrancesados”, palabra que tiene su ori-
gen en el reinado de Carlos III y que se utiliza entonces sin connotación política.
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Desde el conflicto, los términos de “juramentados” y de “josefinos” se emplean igual-
mente. Más tarde, los historiadores, sobre todo Miguel Artola, han querido distinguir
en el grupo de colaboradores dos conjuntos distintos. El primero está compuesto por
los “juramentados” o personas juramentadas y el segundo se conoce con el nombre
célebre de afrancesados o partidarios de los franceses. Los juramentados son las per-
sonas que, sin convicción, han jurado fidelidad al rey José y a la constitución de Ba-
yona. Si se unen al gobierno “intruso”, no se adhieren a él ideológicamente. Su
posición se explica por necesidades alimenticias y por obligaciones geográficas. Su
elección la dicta el instinto de supervivencia: el empleo que les ofrece el nuevo ré-
gimen es la fuente de rentas regulares y el sueldo de un porvenir en su región natal.
Forman la masa más densa. Sin embargo, son los menos dignos de interés en el sen-
tido en que, amorfos y apáticos, no se comprometen en una marcha ideológica sino
en un sistema material de cambios profesionales con un empresario que se encuen-
tra en un régimen extranjero1184. En oposición, los afrancesados o josefinos están con-
siderados, siempre por los historiadores, como los reales partidarios de los Bonaparte,
de su política o de la esperanza de regeneración que suscitan.

La categoría de los militares que se enrolan en el ejército de José o en las milicias
de los gobiernos particulares crea un caso particular. Tienen la obligación parecida
a los otros grupos de jurar fidelidad al rey José. El juramento que prestan todos los
soldados y oficiales señala al rey y únicamente al rey de España como su jefe su-
premo1185 y sobrelleva su denominación de juramentados. En 1813, siguen al convoy
de los exiliados afrancesados a Francia. En Zaragoza, es muy difícil censarlos1186. 

El eterno fenómeno de los colaboradores hace nacer en la península, paralelamente
al afrancesamiento ideológico e intelectual heredado de Carlos III, un afrancesa-
miento político y material. El movimiento inicial cubre una realidad que tiene su ori-
gen en la influencia cultural de Francia en Europa y se traduce por una influencia de
sus conceptos en dominios tan diversos como la moda, la literatura, el lenguaje, la
gastronomía, etc… El afrancesamiento que se desarrolla durante la Guerra de la In-
dependencia no tiene ninguna correlación con esta definición. En efecto, nombra la
corriente iniciada con el principio del conflicto que se limita a la colaboración: mi-

1184 M. Artola Gallego, op. cit., p. 33.  
1185 F. Casamayor (Anales, op. cit., manuscrito de 1810, 7 de junio) hace referencia a los primeros oficiales
españoles incluídos en las tropas del rey José como “jurados”. Los batallones que forman honran exclusi-
vamente al soberano de la nueva dinastía.
1186 F. Casamayor (Anales, op. cit., manuscrito de 1813, febrero y marzo) evoca la dificultad que da el
censo de los oficiales españoles  describiendo sin complacencia su comportamiento. Algunos para benefi-
ciarse de raciones de víveres suplementarios destrozan su identidad. Haciéndose pasar por otro individuo,
acceden a más alimentos y abastecimientos. Estas mercancías alimentan el mercado negro y por extensión,
la escasez y las penurias.
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1187 M. Artola Gallego, op. cit., p. 36.

nistros, funcionarios, empleados, eclesiásticos ocupan cargos y puestos concedidos
por el régimen napoleónico de José.

Los afrancesados juran fidelidad al rey y a la Constitución por íntima convicción
y libre determinación. Ahora bien, su abnegación no está dirigida hacia Napoleón,
ni hacia Francia, ni incluso hacia la persona de José sino más bien hacia una forma
de representación política: la monarquía, y hacia la oportunidad de una mejora del
sistema administrativo y ejecutivo: las promesas de regeneración de Bonaparte1187. Su
sometimiento al monarca se realiza de modo voluntario y determinado a fin de apo-
yarle en sus proyectos reformistas y de influir con sus medidas. Ellos no se enfren-
tan con una ruptura franca sino recomiendan una evolución progresiva que les
permitiría aplicar al gobierno de José las teorías del “Aufklärung” que ha retrasado
el fallecimiento de Carlos III. Como herederos espirituales de esta doctrina, los
afrancesados de 1808 se reconocen en el despotismo ilustrado. Por consiguiente,
son partidarios del régimen monárquico y sitúan al rey por encima de todas las je-
rarquías. En este sentido, aparecen como conservadores, por tanto, se entusiasman
sin reserva por la figura de un soberano iluminado, fundamentalmente preocupado
por el bien de la nación. Oponen a esta representación la imagen de un rey que mal-
gasta los dineros públicos para su provecho personal o el de su dinastía, como es
costumbre de pintar a Carlos IV y a Godoy o a los monarcas absolutos. En este caso,
la entrevista de Bayona no tiene más sentido que un cambio dinástico. El Antiguo
Régimen confundía los términos de rey y estado. Los ministros de José tratan de
subordinar su acción al interés del estado perdiendo la noción de supremacía real.
Desgraciadamente, su intento para restablecer el despotismo iluminado de Carlos
III es un error, más que una traición, al entremezclarse los acontecimientos políticos
y militares. Además, estos adeptos no toman conciencia de que su lucha contra el ab-
solutismo tradicional es obsoleto y que su combate contra la nueva ideología libe-
ral es en vano pues impregna la época. Las medidas y las vistas de los afrancesados
madrileños se elaboran sobre el cadáver del movimiento de las Luces, acabado desde
hace decenios. En 1808, resurgen las ideas similares y los proyectos idénticos a los
expuestos y en parte realizados en el reinado de Carlos III. El proceso de adaptación
de las teorías iluminadas a las transformaciones de la sociedad debido a la evolución
engendrada por los años es descuidado por los afrancesados que afirman convic-
ciones obsoletas y caducadas.

Sus principios fundamentales pueden reducirse a tres puntos: la monarquía, la opo-
sición a los avances revolucionarios y la necesidad de reformas políticas y sociales.
Así, para los partidarios del infante Fernando, se imponen como modernos, revolu-
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1188 M. Artola Gallego, op. cit., p. 50.
1189 J-R. Aymes, España contra Napoleón, op. cit., p. 74.

cionarios enemigos del rey y, por extensión, de la nación. Los liberales, muy al con-
trario, los consideran rebasados y conformados con la acusación de infidelidad al
nuevo estado emergente. Sin embargo, asumen el papel de mediadores, más que el
de colaboradores. No consienten un segundo en el desmembramiento del país ni
aceptan la injerencia extranjera. Y por encima de todo, dan prueba de un profundo
sentimiento nacional intentando impedir la cesión de algunas provincias y sobre todo
al sustituir a los funcionarios imperiales en la administración, hacen fracasar la
trampa de convertir a España en una dependencia francesa enteramente gobernada
por extranjeros1188. Por otro lado, es absurdo y falso ver incluso totalmente desprovisto
de fundamento alegar razones pecuniarias de enriquecimiento al reunirse con los jo-
sefinos. Si los juramentados describen el elemento financiero como determinante en
su unión a la nueva monarquía, los afrancesados por ideología están, en la base, mo-
vidos por motivos muy diferentes.

Sin embargo, penetrados por esta doctrina, ocultan el deseo del pueblo de conser-
var el absolutismo monárquico de los Borbones. Durante la invasión, si la oligarquía
vacila entre legalismo político y compromiso patriótico, la población toma partido
por la resistencia armada y se lanza a pecho descubierto en los combates contra el
ejército napoleónico. Sus objetivos no sufren ninguna modificación y buscan resta-
blecer la monarquía absoluta en su integridad. Sin embargo, hay que matizar la no-
ción de pueblo. En efecto, se establece una diferencia, desde los primeros meses del
conflicto, entre el “pueblo bajo”, a quien se le culpa de todos los excesos, y el “pue-
blo verdadero”, cuyos gestos heroicos se alaban. El aspecto negativo es, habitual-
mente, atribuído al populacho de los barrios bajos de los centros urbanos mientras los
habitantes de los campos gozan de un halo de noble dignidad. Desde el punto de
vista de la acción política, la plebe sólo expresa la indiferencia “que explican fácil-
mente su incultura y la atención exclusiva llevada a los problemas de su simple man-
tenimiento en vida1189”.

A pesar de las diferentes formas de la guerra, la estructura de la sociedad perma-
nece casi idéntica. El esfuerzo de guerra, por ejemplo, lo soportan mayoritariamente
las familias humildes y los obreros, artesanos, negociantes, etc… Esta presión fiscal
se percibe como la prolongación del Antiguo Régimen. Por otra parte, en esta misma
perspectiva, la elección de los consejeros municipales revela una permanencia del
orden social preexistente. La administración de José como el poder militar de Suchet
confirma o eleva a sus cargos, fuentes tradicionales de poder y de prestigio, los te-
rratenientes. Después de haber arriesgado con perderlo todo, incluso la vida, durante
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1190 Jean-Marc Lafon, La paradoja andaluza (1808-1812). Contra-insurrección, colaboración y resistencias
en el Sur de España, tesis de doctorado en historia bajo la dirección de Jules Maurin, Montpellier, 2004,
p. 307.
1191 J-R. Aymes, España contra Napoleón, op. cit., p. 62.
1192 J-M, Lafon, op. cit., p. 313.
1193 F. Solano Costa, op. cit., p. 527.

los levantamientos revolucionarios y también durante las batallas abiertas, estos úl-
timos se ven pues tranquilizados por los franceses que perciben la ventaja cierta de
llamar a los locales cuyo interés se orienta en la misma dirección. La noción “de
unión sagrada” para la defensa del orden social es subyacente aunque tácita1190. Las
élites francesas y españolas intentan rechazar el espectro de la revolución y de su
obra en favor de la burguesía y del pueblo. Las primeras medidas del rey que busca
reunirse con los miembros de la antigua nobleza y los funcionarios de las más altas
esferas se orientan hacia objetivos materiales, pago de remuneraciones, beneficios y
pensiones y hacia intenciones reformistas, colocar disposiciones que tienden a la me-
jora de la organización del país. Por este medio, José se atrae a una gran parte de la
oligarquía cuyo interés colaboracionista es flagrante.

Entre la multitud de los colaboradores se encuentran por desgracia aprovechados
que se ponen del lado de los franceses para sacar ventaja. La perspectiva de ascenso
que les propone el nuevo poder satisface su oportunismo, a veces sus intereses, a
menudo sus bajos instintos. Así, los comerciantes, los impresores, los negociantes e
incluso los oficiales y militares del ejército regular gozan de cualquier provecho: de
los hombres de corte, un desarrollo profesional, una ganancia pecuniaria, una pro-
moción social, un reconocimiento oficial. Incluso si el afán financiero parece el mo-
tivo recurrente de esta categoría de aliados, cada personaje posee su razón propia
que hace inclinar la balanza del lado de los hermanos Bonaparte. Estos españoles
que son afrancesados por su presencia en el terreno invadido, sus vínculos econó-
micos y sus cambios regulares con el gobierno “intruso”, tienen a menudo el perfil
de oportunistas que se adaptan a la naturaleza de la autoridad para sacar de ella un
beneficio. Sin embargo, a pesar de todas estas viles consideraciones, mezclan a me-
nudo los motivos más nobles a los pretextos más despreciables1191. Por consiguiente,
“es difícil de resolver sobre la parte del cálculo, de la resignación y del compromiso
verdadero con este comportamiento1192”.

Los afrancesados aragoneses se caracterizan ante todo por el aislamiento que ex-
perimentan a causa de la formación del gobierno particular de Aragón en el mes de
marzo de 1810. Independientes frente a Madrid, alimentan unas relaciones más sos-
tenidas, regulares y aplicadas con París1193. Además, los órganos locales que están en
manos de responsables franceses, son obligados a provocar una cohabitación amena
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1194 Carta de Auger al general Suchet del 9 de junio de 1809. AN 384AP 98.
1195 Informe de servicio de Plicque a Gabriel Suchet del 29 de junio de 1809. AN 384AP 98.

y benevolente con sus superiores jerárquicos de extracción tan poderosa. La unión ex-
tremadamente fuerte que se establece entre los funcionarios, empleados y prelados
de Aragón y el Imperio sobre todo a través de una vida social divertida, cómoda y
abundante o por la implicación de estos personajes en las ceremonias del nuevo ca-
lendario, los gratifica formal y oficialmente. Dependen de un hombre cuyos méritos
son superiormente reconocidos, de un héroe cuyo genio militar sólo lo sobrepasa su
genio visionario. En comparación con el soso José, el “Pepe Botella” enredado en
problemas de todas clases, sin brillo, sin bravura militar, sin orgullo conyugal o fi-
lial, soberano de un reino truncado, la imagen de Napoleón y de sus colaboradores
deslumbra a los espíritus que aspiran a la paz y a la reconstrucción.

Porque, el segundo factor que influye en los afrancesados aragoneses surge de la
lucha sangrienta que se desarrolla en Zaragoza. Efectivamente, el estado catastró-
fico de sufrimiento físico y moral de la población incita a los representantes del
reino a protegerla, a eximirla de otros males y a aceptar gustoso a la autoridad re-
cientemente instalada. Desde que falla la capital en la que se encuentran los jefes de
la resistencia armada, la pacificación de la provincia está en camino. De otra parte,
la supervivencia de los zaragozanos que resulta igualmente del saneamiento y del
abastecimiento de la ciudad, es imperativo reedificar los edificios derrumbados,
quitar los escombros de las vías y consolidar los inmuebles. La lucha que empren-
den, en 1809, los colaboradores del régimen militar se efectúa contra las epidemias,
las penurias, en otros términos la muerte, y también contra la injerencia perniciosa
e implacable de la autoridad imperial cuya expresión final es la anexión. Mientras
todo parece perdido, sólo la salvaguardia de vidas humanas como del patrimonio
cultural tiene un alcance aceptable. La fatiga a la que hace referencia el gendarme
Auger1194 afecta a todas las clases de la sociedad que aspiran a abandonar el cuadro
extraordinario y heroico que le rodea desde hace meses para encontrar la dulzura y
la alegría de la rutina cotidiana. Un informe del coronel Plicque realiza el análisis
del comportamiento de los zaragozanos hacia una teoría sorprendente. Describe la
voluntad afirmada de la ciudad en su conjunto para alejar de sus parajes las tropas
insurgentes a las que atribuye futuras desgracias. Al mismo tiempo, asegura al ge-
neral Suchet el reconocimiento de los habitantes al oficial que les ha librado de su-
frimientos extremos1195.

Todo lleva a creer que la mayoría de los zaragozanos abunda en el mismo sentido.
La paz reencontrada en la capital incita a los habitantes a volver a entrar en las filas.
La aristocracia y la alta burguesía, esta última aunque tímidamente representada,
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1196 “Al vencimiento mensual, cuando el sueldo del ejército estaba preparado, se pagaban las jubilaciones
y las pensiones de las viudas de militares, acordadas por el antiguo gobierno. Los sueldos de los emplea-
dos de las diversas administraciones, casi todas formadas por españoles, se pagaban con la misma regu-
laridad y en las mismas épocas”. L- G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 302.
1197 F. Solano Costa, op. cit., p. 527.
1198 Dos proyectos de decretos de Quinto dirigidos a Gabriel Suchet desde Morella, el primero de siete
páginas y fechado el 24 de octubre de 1811 sobre los dominios, el segundo de ocho páginas del 5 de
noviembre de 1811, sobre los fondos de Policía. Cada documento está redactado en francés y en español.
AN 384AP 148.

así como el alto clero están más inclinados a ser objeto de la codicia del estado
mayor. En efecto, su presencia en el nuevo organigrama garantiza una continuidad
a la que el pueblo es sensible y muestra un ejemplo a seguir. La adhesión de los más
grandes es pues fundamental. Para eso, el desarrollo de la vida social de la que cuyos
oficiales son los instigadores sirve igualmente de catalizador de rencores y de odios
al debilitar el resentimiento de la nobleza. Los intercambios que se multiplican entre
los militares y los civiles favorecen la aceptación de la invasión. Además, atenúan
la pesadez de la fiscalidad y de las requisas que soporta en primer lugar la burgue-
sía naciente. La ocupación se adorna con un rostro humano. Con tanta más credibi-
lidad que el salario de los funcionarios y las pensiones diversas se abonan con
puntualidad, al menos durante el primer año, lo que influye positivamente en el es-
tado de ánimo de los habitantes1196 que eluden la cuestión de los excesos debidos a
los impagados1197.

Si los ministros y altos funcionarios afrancesados de Madrid tienen empeño en
aplicar las teorías de las Luces en su política, los de Zaragoza parecen más retenidos
y circunspectos en este tema. En efecto, además de sus acciones culturales y carita-
tivas, es raro encontrar una proposición de transformación de leyes o de evolución de
costumbres. Algunas tentativas de Agustín Quinto1198 dan que pensar que su posición
alejada del gobernador Suchet le concede una licencia de propuesta. En cuanto a los
otros responsables aragoneses, sus implicaciones en la modificación de la estructura
del poder brillan por su ausencia. En Zaragoza, las élites buscan ante todo imponer
sus prerrogativas heredadas de los reinados precedentes. Incluso si se les perturba,
preservan su estatuto y después comienzan su labor. Los más abnegados a la causa que
han abrazado se contentan con el papel de mediador entre “ocupantes y ocupados”.
Las ideas de las luces que llevan ciertamente en sí mismos quedan en la fase de pro-
yectos. Varias razones terminan en la comprobación siguiente: los colaboradores ci-
viles de Suchet son despojados de la gran obra que hubieran podido edificar.

El estado de sitio permanente impide una representatividad de la autoridad civil y
desemboca en una omnipresencia duplicada por una omnipotencia del gobernador de
Aragón. Desde entonces, la única visión que se puede formular y ejecutar con apre-
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1200 Correo de Suchet al mayor general Berthier del 2 de diciembre de 1810. SHAT C8 61.

suramiento sale de la boca de la figura emblemática de este período, Gabriel Suchet.
La naturaleza autoritaria del régimen, que se anuncia como consecuencia lógica de
la guerra, tiende a paliar una realidad disimulada por el poder militar en Zaragoza.
La falta de responsables competentes y dignos de confianza provoca una sobrecarga
de trabajo para los funcionarios. Por ejemplo, los consejeros municipales, en número
tan restringido y variable, deben descuidar ciertas tareas a fin de llevar a cabo las
misiones urgentes. Sin embargo, la bancarrota de la institución es inevitable. Por otro
lado, los conflictos de intereses entre los tres elementos decisorios acaban de ahogar
las veleidades reformistas de los afrancesados. La creación de un gobierno autónomo
habría podido engendrar una ola de medidas con vistas a la mejora de la organiza-
ción administrativa. Muy al contrario, pone trabas al desarrollo de una identidad re-
novada. Es evidente que Suchet se encuentra en las antípodas de aceptar que los
españoles tomen su cargo.

Los demás funcionarios con responsabilidades de menor importancia o inexisten-
tes que ocupan puestos en Zaragoza se guían para lo esencial por la necesidad más
que por la adhesión espontánea e ideológica. Se aplican en percibir su remuneración,
por tanto, ello no excluye la aplicación y celo en el cumplimiento de su tarea. Varias
misivas del general Suchet prueban por una parte la desconfianza de la que se adorna
antes de evaluar las actividades de los empleados y, de otra, la satisfacción que no
cesa de sentir ante sus maneras. “He examinado la conducta de los empleados de S.
M., que residen en la capital. Tengo la casi certeza que la mayor parte sirven
bastante bien, particularmente los alcaldes y corregidores nombrados desde la 
batalla de Zaragoza1199”. El año siguiente, muestra su confianza mucho antes de la
inspección: “No me esperaba descubrir semejantes delitos [infidelidades en la
percepción de las contribuciones] porque había tenido cuidado de no confiar las
percepciones más que a antiguos servidores de una honradez probada1200”, después
se felicita del rigor y la abnegación de las personas que él ha escogido. Suchet evoca
a los alcaldes. Estos personajes colaboran con el gobierno “intruso” por fuerza, obli-
gados porque su empleo está ligado directamente con la gestión de la ciudad. A
instancia de numerosos funcionarios, agentes del Tesoro Público o miembros de los
tribunales, los oficiales de policía se someten al juramento de fidelidad al rey José y
después al gobierno de Aragón. Su reunión no tiene ningún eco ideológico. Ejercen
su oficio poniendo sus competencias al servicio de la autoridad aunque sea origina-
ria del extranjero. Se acomodan con la situación y a menudo actúan en la óptica de
salvar lo que todavía puede serlo. Al retorno de Fernando VII, serán acusados no de
afrancesamiento sino de felonía, infidencia.
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A pesar de la designación de afrancesados, dan fe muy alejados de un compro-
miso apasionado en el que la adopción de las leyes y usos imperiales refleja una co-
munidad de valores o un proyecto de futuro compartido. De hecho, la gran masa
del pueblo que realiza funciones subalternas responde a la llamada de las autori-
dades imperiales por necesidad o por trabajo. A veces, el oportunismo se desvela
a la vuelta de un discurso o de una investigación. Es causa en gran mayoría de dos
fenómenos, la ascensión social y el provecho pecuniario. Por ejemplo, los miem-
bros de la corporación del comercio, comerciantes y negociantes, no buscan de
ninguna forma una mejoría en su estatuto profesional. Las necesidades incesantes
del ejército les confieren sin exceso de persuasión una actividad consecuente. Por
el contrario, estos burgueses se vinculan particularmente a los honores que pueden
manifestarles el estado mayor. Son sensibles sobre todo a las marcas de reconoci-
miento y de alianza con la aristocracia francesa y española en plaza en las altas es-
feras del poder. En efecto, aunque la preeminencia de los negociantes extranjeros
eclipse la burguesía comercial, la red francesa no rechaza fuera de los círculos de
influencia la sumaria nobleza local. Así, en Zaragoza, las autoridades militares se
preocupan del mayor número de colaboradores a fin de imponer su paz y fomen-
tar su abastecimiento.

El ascenso social permanece como elemento atrayente de la colaboración. Los
simples empleados llevan a cabo un cambio positivo que embellece su día a día y
el de su familia. Los personajes que navegan más alto en la escala jerárquica en-
cuentran allí el mismo consuelo con beneficios multiplicados por diez. Por tanto,
es erróneo percibir a los afrancesados zaragozanos como traidores a su patria, se-
dientos de riquezas y de poder. El ejemplo de Mariano Domínguez es interesante
en el sentido en que este alto dignatario a la cabeza de la policía e igualmente de
la ciudad y de una parte de la provincia, que sirve de intermediario privilegiado a
las instancias superiores francesas, condecorado muchas veces, muy apreciado por
el mariscal Suchet y su entorno, este hombre a la hora de la huída previsible de
1813 no puede valerse de una fortuna que podría protegerle de las dificultades del
exilio. Por lo demás, cuando está internado con su familia en el campo de refugia-
dos de Montpellier, su situación es tan precaria que se beneficia de una reducida
pensión que a su interrupción le sume en un estado de miseria agravado por la
vejez. El tema de la expatriación de los colaboradores aragoneses merece un am-
plio estudio detallado. Por ahora, cabe considerar a los afrancesados de Zaragoza
como cooperadores de un sistema establecido por una serie de derrotas del ejército
regular.

Esta generalización testimonia la cohesión no solamente del grupo, es decir, del
conjunto de personas que han combatido durante los Sitios y se resignan, a conti-
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nuación, a la ocupación, sino también al estado de ánimo de esta entidad. A excep-
ción de casos escasos de aprovechados obvios, la mayoría de la población aspira a
los mismos objetivos de paz: “He convocado ayer a los tenientes de policía y a todos
los alcaldes de Zaragoza, me han asegurado unánimemente que el espíritu de los ha-
bitantes era bueno en general, que si se hablaba en los salones de la llegada de los
insurgentes, las opiniones estaban a favor o en contra pero que todos deseaban la
paz1201”, y de prosperidad: “Sin embargo, los éxitos constantes que obtuvo y obtiene
cada día el 3º Cuerpo han iluminado los espíritus y nos ha ligado a muchos pues-
tos, particularmente la ciudad de Zaragoza que goza de una tranquilidad perfecta,
en la que el pueblo es feliz y bendice la mano que le asegura el descanso. Yo quisiera
que las circunstancias llevasen a Zaragoza a S. M., allí recibiría la expresión del
respeto y del afecto que llevan los habitantes1202”. Las intenciones de los zaragoza-
nos no varían durante la ocupación, su mentalidad tampoco. Los testimonios de los
soldados describen con lucidez un sentimiento particular próximo a la abnegación,
igualmente causado por la renuncia y lleno de fatiga. Cualquiera que sea el régimen
impuesto, la capital de Aragón espera conseguir un porvenir mejor. Desde entonces,
Gabriel Suchet aparece como una ventaja en el mosaico de los generales y marisca-
les que causan la desdicha a los habitantes.

Además, preferencia a los empleados, administrados, responsables y funcionarios
de la región, lo que conjura las angustias de ver la autoridad imperial acaparar en-
teramente la administración aragonesa. Sin embargo, esta política del gobernador
general origina inevitablemente una asociación de intereses con la población. El
oficial intenta asentar su autoridad e imponer la sumisión mientras que los habitan-
tes buscan sobrevivir dignamente y defender la organización tradicional de la ciu-
dad. La interacción entre los dos protagonistas toma formas diferentes. Puede
calificarse de cohabitación cuando las relaciones son lejanas, distendidas y sólo
ofrecen otros puntos comunes como la unidad de tiempo y de lugar. Toma el as-
pecto de la colaboración cuando la aportación de cada una de las partes implica un
trabajo en común. Pero sólo llega a convertirse en afrancesamiento cuando la fina-
lidad de la acción recobra una realidad ideológica escrupulosamente idéntica para
cada campo. Sin embargo, en Zaragoza, pocos colaboradores alardean de una im-
plicación total. Sólo algunas grandes figuras de la administración civil, Mariano
Domínguez, Diego de Torres y Serrio, Agustín Quinto y Guíu, José Villa y Torre
están considerados como verdaderos afrancesados y, en 1813, evitan el juicio de
sus compatriotas.
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1203 Sobre el tema de la situación de los eclesiásticos de Zaragoza, cf. Gérad Dufour, “La emigración a
Francia del clero afrancesado” en El clero afrancesado, op. cit., p. 186 a 191.
1204 Expediente de purificaciones de Buena Conducta, primera y segunda presas, años de 1813 y 1814.
AMZ Caja 744, signatura 37-2.

Parece que la situación del clero zaragozano sea más delicada. El obispo Miguel
Suárez de Santander, el canónigo Ramón Segura, el canónigo Antonio Narvión, el re-
ligioso Francisco Torrecilla así como el arzobispo José Ramón de Arce y su fiel se-
cretario Javier Langa, estos dos que viven en Madrid pero son originarios de
Zaragoza, deciden huir1203. Ante el dilema de la elección, estos personajes optan por
el exilio mientras la mayoría de los religiosos se enfrenta al juicio de sus conciuda-
danos, a veces con suerte, a veces recibiendo un veredicto de culpabilidad sin apela-
ción. Hay que subrayar lo que podría ser una profunda divergencia de motivaciones
a la hora de tomar voluntariamente el camino de Francia: Miguel de Santander es re-
conocido por su integridad y su abnegación mientras Ramón de Arce tiene la reputa-
ción de un mundano ambicioso. Sin embargo, sus posturas en 1813 no son diferentes
en nada, ellos reparten con los laicos las desventuras y la dureza del exilio.

Para el resto de la población, los expedientes de purificación de Zaragoza1204 que co-
rresponden a los juicios de la conducta de las personas que han vivido en la capital
bajo la ocupación nos dan indicaciones sobre su cooperación. La trama de las razo-
nes y de las motivaciones de cada individuo está inscrita como recuerdo. Han sido
censados doscientos noventa y tres expedientes de purificación tratados por el Con-
sejo Municipal Constitucional entre agosto de 1813 y abril de 1814. Quince catego-
rías sobresalen: los procuradores con catorce casos; los alguaciles trece asuntos; ocho
expedientes de porteros; el pequeño grupo de empleados de las escrituras con siete
casos; los auxiliares con trece demandas y la extensa categoría de los escribanos
veintiuna investigaciones, y un expediente de secretario; los cinco notarios; los treinta
y cinco empleados de despacho repartidos en seis administraciones, contaduría del
canal Imperial, administración de Correos, intendencia y tesorería militares, conta-
duría de los Propios y Árbitros, administración, contabilidad y tesorería de las Ren-
tas reales y diversas administraciones; los administradores con nueve miembros; la
policía y sus ocho agentes; los religiosos con once casos; el numeroso grupo de mi-
litares ya jubilados, dieciocho casos, como prisioneros, seis oficiales, o ligados al
estado mayor, siete expedientes, nueve tenderos y seis casos inclasificables; los cin-
cuenta y nueve casos aislados; catorce expedientes de personas sin empleo bajo la
ocupación, y, para terminar, la categoría de los funcionarios cuyo empleo no se men-
ciona, veintinueve asuntos. El número de las personas denegadas es de treinta: cua-
tro procuradores, dos porteros, un auxiliar, un escribano, tres agentes de policía, dos
militares, catorce casos particulares de los que un empleado sin trabajo durante el pe-
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1205 El Consejo Municipal Constitucional, luego el tribunal de purificación de condena de Zaragoza incoan
los expedientes de los religiosos. Sin embargo, prohiben formular cualquier conducta y dejan en suspenso
la decisión final, quizás al tribunal eclesiástico.
1206 Sophie Galofaro Darmagnac, Les dossiers de “purificatión” des afrancesados de Saragosse (1813-
1814), Mémoire de troisiême cycle sous la direction du professeur Gérard Dufour, Aix-en-Provence, 1997.

ríodo de ocupación, y sobre todo las once demandas que provienen de eclesiásti-
cos1205. Se confirma pues que el porcentaje, 89’76% de los que se benefician de una
sentencia favorable siendo ya “purificados”, es decir, limpios de toda sospecha, ya
rehabilitados, es decir, admitidos a ejercer las funciones que eran las suyas en 1808
demuestra que los zaragozanos han tenido, desde la ocupación, un comportamiento
privilegiado en el que la abnegación al servicio del bien público y la obstinación co-
tidiana para mejorar la existencia de la población ocupaban un lugar esencial1206. Los
casos raros de condenados, 10’24% no son objeto de encarcelamiento. En 1813 y
1814, si la Justicia de la Regencia había desembocado en una represión acrecentada
y en actos de violencia hacia los residentes, la reputación de Zaragoza habría sido
mancillada y su gloria empañada. Por el contrario, la ausencia de “caza de brujas” y
la tranquilidad real de la ciudad acreditan el buen comportamiento de sus habitantes.
Así, la leyenda nacida de los combates de los Sitios posee todos los elementos a fin
de crecer y perdurar.

La contradicción que parece residir en la oposición entre la resistencia a ultranza
contra el invasor durante los Sitios y la adhesión fiel a esta misma autoridad desde
la ocupación no es más superficial. La aceptación del nuevo régimen se parece al de
la resignación ante un poder superior y testimonia una necesidad de supervivencia.
La otra cara de la colaboración emana directamente de la naturaleza del gobierno es-
tablecido, gobierno particular de Aragón, y de la figura de su representante más ele-
vado, Gabriel Suchet. El afrancesamiento en Zaragoza está vacío de su sentido
ideológico. Difiere del afrancesamiento establecido por Madrid pero encaja con el tér-
mino generalista que califica la colaboración administrativa y profesional entre la
población española y los dignatarios imperiales, infidencia. La omnipotencia del ré-
gimen militar impide el desarrollo de un compromiso profundo de los administrados
aragoneses en un movimiento de reformas. Los afrancesados no existen en Zaragoza
en razón de un tipo de gobierno centralizado que aniquila toda aportación exterior.
La autonomía acordada en Aragón no es más que un engaño para hacer abortar el im-
pulso de regeneración de las instituciones locales por sus propias élites. Los colabo-
radores civiles y españoles de Suchet están aislados en un papel de mediadores y en
una posición de representantes del ejecutivo. La oligarquía que sufre una disminu-
ción de sus prerrogativas busca en la colaboración salvaguardar sus ventajas defen-
diendo la base social que puede revelarse su aliada, como desde el levantamiento de
mayo de 1808. En todos los casos, se impone como el zócalo estable y abnegado del
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1207 “El populacho está muy satisfecho del Mr. general en jefe, le  parece que desde su llegada la tropa
francesa es más disciplinada”. Carta del jefe de escuadrón de la gendarmería imperial Auger al general
Suchet del 2 de junio de 1809. AN 384AP 98.
1208 Los informes de los oficiales del 3º Cuerpo son precisos y sin concesión para los militares convenci-
dos de asesinato. Y Suchet sostiene sin faltar a los representantes de la acusación. Por otra parte, se informa
sobre los delitos y sus circunstancias y conserva los expedientes de los juicios (“Juicios realizados por los
consejos de guerra contra los militares y otros, 1810-1814”, AN 384AP 162).
1209 Correo de Gabriel Suchet al mayor general Berthier del 2 de diciembre de 1810. SHAT C8 61.

gobierno de Aragón. Los afrancesados por convicción o por necesidad conservan, a
través de sus actividades, el acceso a las tormentas del poder y mantienen en sus
manos las riendas del éxito de los proyectos de Napoleón y de Suchet o en menor es-
cala de José. Algunos de ellos velarán en el mantenimiento de los valores locales que
se oponen con suerte a los proyectos de unificación del Emperador, proyectos que de-
bían intervenir poco antes de la anexión.

3. LA RESISTENCIA PASIVA

Una cierta forma de resistencia surge mientras se instala un nuevo tipo de domi-
nación. El ejército de Aragón instaura un régimen particular y la población de Zara-
goza encuentra un método de lucha adaptada a sus capacidades, a la geografía del
terreno y a las características del combate: la resistencia pasiva. La presencia mili-
tar, ya la hemos subrayado, queda omnipresente durante todos los años de la ocupa-
ción. El gobernador de Aragón, nombrado gracias a su posición en el seno del 3º
Cuerpo, recibe las órdenes y directrices de París a fin de mantener una estructura de
poder que se quiere militar ya que el estado de sitio perdura. El estado mayor asume
muy pronto un papel de motor socializante. La originalidad de esta dominación no
reside en el ejercicio del poder civil desarrollado por los militares ni en la tentativa
de asimilación de la oligarquía del Antiguo Régimen sino en la actitud que adopta a
sabiendas el general Suchet. Este último explora un sistema cuyos parámetros son in-
herentes a su propia naturaleza y a sus experiencias en Francia y en Italia. Según su
visión, el ejército que es el zócalo de su organización, debe prevalecerse de todas las
cualidades intrínsecas a su función. Para ello, se emplea en los primeros meses de su
mando, en restablecer la disciplina1207 en sus divisiones1208 y también a vestir, equipar,
pagar y alimentar convenientemente el instrumento principal de su poder, los solda-
dos. En cuanto a los oficiales, los vigila con más rigor para evitar las extorsiones que
atraerían el descrédito a su política. Sin embargo, cuando los delitos se establecen
como las exacciones de un comandante de sitio, no vacila en mandar juzgar a los
grados más elevados1209 y aplica las órdenes de Napoleón a la letra demandando que
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1210 Carta de Berthier a Suchet en fecha del 30 de noviembre de 1810 conteniendo una orden del día del
Emperador. SHAT C8 60.
1211 Informe de Jean-Baptiste Bessières al mayor general del 5 de junio de 1811. SHAT C8 64.
1212 Carta del general Suchet de Miranda al rey José fechada el 4 de mayo de 1809. AN 384AP 19.

sea severamente castigado, “como contribuyendo a animar el espíritu de insurrección
al enfrentar a los habitantes contra la administración francesa1210”, a todo individuo
que se encuentre culpable de malversaciones. En la misma perspectiva, el mariscal
Bessières aconseja para paliar la ambición de los generales y su falta de abnegación
al Emperador concederles un tratamiento importante, único medio según él, de im-
pedir los robos y de suscitar su sostén y su protección a las autoridades locales1211, la
cima de la jerarquía que se concede a todo el cuerpo con gratificaciones en dinero.
Las reflexiones de los altos responsables en España están centradas sobre el buen
funcionamiento del ejército porque es la garantía de la pacificación del país.

Por consiguiente, los servidores fieles a Napoleón se dedican a conservar la digni-
dad y la competitividad de las tropas. Por una parte, el general Suchet está persua-
dido de la importancia de la represión que los militares extienden esencialmente. Por
otra parte, busca sin cesar la justicia para los habitantes. Debe pues encontrar un
equilibrio entre el mantenimiento del orden y la equidad. Este ejercicio se confirma
arduo lejos de sus bases, pero sin embargo en Zaragoza el ambiente general tiende a
desarrollar este sistema. El yugo “intruso” es un conjunto que la población zarago-
zana parece aceptar.

La actividad de colaboración da fe ante todo del renacimiento de la ciudad, después
la voluntad de los habitantes de sobrevivir a pesar de la intromisión extranjera. Al res-
tablecer su derecho sobre la ciudad, los zaragozanos afirman en ella su presencia en
un acto pacífico y discreto. Y al aumentar el comercio y la agricultura, se imponen
como necesarios para la subsistencia de las tropas. Por este hecho, la supervivencia
de los militares como de los civiles, de los franceses como los españoles procede de
la buena voluntad y del trabajo del pueblo. Aparece una fuerte interacción entre todos
los actores de la ocupación y sobre todo una enorme dependencia por parte de los sol-
dados en relación con los campesinos y los granjeros, incluso con la población en ge-
neral. Este estado se revela en un lapso de tiempo bastante breve después de la
capitulación y obliga al poder a andar con rodeos entre dominación autoritaria y co-
laboración cordial. Desde la toma de posesión de su función de comandante en jefe
del 3º Cuerpo, Gabriel Suchet se da cuenta del error cometido por el estado mayor
en lo que concierne a la explotación del “terror que había inspirado la toma de Za-
ragoza” en todo Aragón1212. Se pregunta sobre el uso de los ecos de esta gran victo-
ria y parece cuestionar sus consecuencias.



Sophie Darmagnac

318

En efecto, la onda de choque, tan violenta como fue, no se ha utilizado con dis-
cernimiento y se borra en pocas semanas a causa de la falta de resonancia que en-
cuentra en la persecución bélica de la acción. El cambio a la cabeza del ejército que
sitia la ciudad desemboca en un inmovilismo militar. El duque de Abrantes en des-
acuerdo con las decisiones de Napoleón, sobre todo en la distribución de los pape-
les principales en el ejército, rechina al exponer su vida lejos del Emperador ante las
tropas regulares del marqués de Lazán o frente a las bandas de los insurgentes. Así,
la capitulación de Zaragoza permanece como un punto esencial en la evolución del
conflicto en el plano nacional e internacional, pero, sin embargo, a nivel regional, su
resonancia tiene la consistencia de una llamarada1213.

La llegada de Suchet como gobernador general de Aragón da un empuje positivo
a la acción tanto civil como militar. El mariscal Lannes había privilegiado el lado
bélico de su tarea y el general Junot había preferido ocuparse del aspecto social. El
general Suchet por su parte se incluye en el largo plazo y se introduce en el ejercicio
del poder según los deseos del Emperador. Desde entonces, vela por la buena armo-
nía entre ocupantes y residentes. Espera que cada parte se comporte bien y acoge
con agrado los informes que van en este sentido1214: “Estoy satisfecho hasta este día
del espíritu que reina en Zaragoza1215”. Cumple la hazaña de instaurar en la ciudad
una relación de confianza con la población: “En general, la opinión ha cesado de ser
desfavorable al ejército francés1216”. Los esfuerzos que ha desplegado para “mante-
ner en un estado de salud, de fuerza y de coraje1217” a sus tropas son el substrato de
la cohesión del ejército de Aragón que conduce a la tranquilidad, sobre todo desde
su acuartelamiento en los centros urbanos. La instauración de reglas estrictas que
respetan la integridad física y moral del soldado tiene como consecuencia primera la
protección de este individuo. Seguro de la estima de sus superiores, está más incli-
nado a obedecer, consciente de las ventajas que le son concedidas, evita provocar
choques, perpetrar rapiñas y agotar a civiles y militares. Por otra parte, las numero-
sas revistas efectuadas por los oficiales y por Gabriel Suchet le confieren un ascen-
diente sobre la población porque se eleva al rango de representante oficial de la fuerza
y del orden público. Así, el gobierno de Aragón se asegura el sostén activo del ins-
trumento de dominación: el ejército.

1213 “Con la marcha de S. E. el duque de Montebello, el terror por la toma de Zaragoza golpeaba todavía
a todos los espíritus y los partidos enemigos dispersados o desanimados no se atrevían  ya mostrar su
presencia”. Carta de Suchet al ministro de la Guerra Clarke del 26 de abril de 1809. AN 384AP 19.
1214 “Los soldados y los habitantes se llevan bien”. Informe de servicio de Plicque a Suchet del 3 de junio
de 1809. AN 384AP 98.
1215 Carta de Gabriel Suchet al rey José del 1º de junio de 1809. AN 384AP 19.
1216 Informe de servicio de Plicque a Junot del 17 de mayo de 1809. AN 384AP 98.
1217 L. G. Suchet, op. cit., tomo 1, p. 277.
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Pasaporte del Marqués de Lazán, Don Luis Rebolledo de Palafox y Melzi.
Zaragoza, 18 octubre 1817. Colección Mollat.
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1218 “Ayer hacia de las cuatro de la tarde, un soldado del tren, menos ebrio que quería parecerlo, ha
asesinado a cuchilladas a dos campesinos españoles de los cuales uno ha quedado medio muerto en el
mismo lugar y el otro ha huído herido. El soldado está en prisión. Las piezas confirmando el delito han
sido remitidas al Sr. jefe del estado mayor”. Informe del coronel Plicque al general Suchet del 20 de oc-
tubre de 1809. AN 384AP 98.
1219 F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1809, 22 de octubre.
1220 Informe de servicio del coronel Plicque al general Suchet del 20 de noviembre de 1809. AN 384AP 98.
1221 Informe de servicio de Plicque a Suchet del 20 de noviembre de 1809. AN 384AP 98.
1222 Las tropas napolitanas son conocidas por sus múltiples exacciones: robos (F. Casamayor, op. cit., ma-
nuscrito de 1811, 13 de diciembre), revueltas y agitaciones (F. Casamayor, op. cit., manuscrito de 1811, 23
de octubre), imitaciones fraudulentas y falsificaciones (copias de juicios realizados en Zaragoza por el
Consejo de Guerra sito en el palacio de la Inquisición, calle Predicadores, de septiembre de 1812 a enero
de 1813, AN 383AP 162), deserciones (correo del barón Lafosse a Saint-Cyr-Nugues del 1º de noviembre
de 1812, AN 384AP 102), asesinatos (informe de servicio del general Compère del 27 de abril de 1811,
AN 384AP 101). Temidas por la población, son consideradas como incompetentes y negligentes por el es-
tado mayor imperial que da prueba de mucho escepticismo y autoridad hacia ellas.
1223 En 1811, riñas repetidas tienen lugar entre los napolitanos y los soldados del 14º regimiento de infan-
tería que causan dos muertos. Informe de servicio de Compère del 27 de abril de 1811, AN 384AP 101.

Sin embargo, el éxito de Suchet resulta de un verdadero trabajo y de una inflexi-
bilidad extrema. En efecto, el general debe proveerse de paciencia, rigor y severidad
antes de recoger los frutos de su política. Ya hemos comentado que la soldadesca co-
mete algunos hurtos, hay que subrayar igualmente que en 1809, se compromete por
asesinatos. Los ejemplos muestran que los asesinatos incluyen tanto a los habitantes
de la península como hacia los naturales del Imperio. En octubre, un soldado asalta
a cuchilladas a dos campesinos de los que uno muere a causa de sus heridas1218. El
húsar acusado se defiende con el pretexto del alcohol, sin embargo, su defensa no fun-
ciona y se le ejecuta algunos días más tarde1219. En noviembre, son cuatro soldados
del 5ºcuerpo de infantería ligera que atacan y matan a un carnicero francés1220, lo que
prueba que los crímenes cometidos por los militares no se dirigen en un sentido único,
es decir, contra los autóctonos. Los informes de servicio se llenan de retratos de al-
gunos personajes “conocidos en el cuerpo como muy malos individuos1221. Entre ellos,
los napolitanos1222 tienen una reputación execrable. No sorprende en este caso contar
con asesinatos entre soldados de un mismo cuerpo1223.

Este balance de los crímenes y delitos perpetrados en Zaragoza por los militares
muestra dos hechos. La tarea de los oficiales por hacer respetar la disciplina y el rigor
es un combate diario e incómodo. Pero, por otra parte, hay que constatar que la ca-
pital no lamenta delitos mayores y repetidos a lo largo de toda la ocupación. A pesar
del número considerable de tropas que transitan por Zaragoza o que están destinadas
allí, a pesar de los cambios en la cabeza del mando de Aragón, el ejército ha sabido
encontrar y después conservar una cierta armonía con los habitantes. Este impulso
dado por Gabriel Suchet no borra el peso de la dominación extranjera, por el con-
trario, la suaviza y, al volverla soportable, tiende a hacerla aceptable por la población.
Esta última no puede mantener una resistencia frontal. Ella parece, pues, dócil.
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1224 La formación de la Guardia cívica por el gobierno de Aragón se apoya en una tradición de policía ur-
bana llamada Guardias Cívicas. Desde los Sitios, compañías de Guardias Cívicas pasean por las calles de
Zaragoza y, en 1809, durante las semanas que siguen a la capitulación, sus miembros continúan mante-
niendo el orden por rondas sobre todo nocturnas. Diversos elementos varían entre los derechos y deberes
de las Guardias de 1809 y las posteriores. Sin embargo, es importante subrayar que documentos oficiales
dan prueba de guardias cívicas compuestas por propietarios zaragozanos en 1800, 1804 y 1820. AMZ caja
354, signatura 15-4-7.
1225 “En la ciudad de Zaragoza a 15 de julio de 1810, juntos y congregados el Ilmo. Ayuntamiento en las
casas del señor Mariano Domínguez, corregidor, así juntos y congregados,  el Sr. Corregidor propuso que
en Madrid, corte de S. M., y en la mayor parte de las ciudades de Andalucía, se habían formado guardias
cívicas para mantener la quietud pública y en su virtud se acordó hacer a su Excelencia (Suchet) la re-
presentación siguiente”. AMZ LDA de 1810, folio 173.
1226 “El Ayuntamiento de esta ciudad de Zaragoza con la más reverente sumisión a V.E. expone, que deseoso
de dar nuevas pruebas a V. E. de su adhesión al Gobierno actual y espíritu de que se haya animado a
favor del servicio de su patria,  ha resuelto proponer a V. E. el pensamiento de formar una Guardia Cívica
compuesta toda de ciudadanos honrados y precisamente propietarios, que, manteniéndose a sus expensas,
se empleen en todo cuanto pueda contribuir a mantener la quietud pública y muy particularmente a for-
mar parte de la Guardia de V. E. Esta Guardia Cívica podrá componerse de cuatro compañías de cin-
cuenta hombres cada una, con uniforme que podrá reducirse a casaca parda con cuello vuelto y solapa
blanca, chupa y pantalón blanco, botón dorado con las armas grabadas de la ciudad y la escarapela que
V. E. tenga a bien señalar. El Ayuntamiento desea que V. E. admita esta propuesta como una nueva prueba
de su lealtad y que se digna recibir a todos sus individuos por soldados de esta Compañía Cívica”. AMZ
LDA de 1810, folio 172.

La estrategia napoleónica en país enemigo aprueba la formación de unidades ar-
madas compuestas de combatientes y defensores vencidos ofreciéndoles grados y
empleos. En España están formadas por grupos militares pagados por José y, sobre
un modelo similar, Aragón ve aparecer compañías armadas que dependen ya sea del
gobierno de Madrid o del gobierno de Aragón. En Zaragoza, incluso se recurre a una
Guardia cívica1224. Ahora bien, contrariamente a las compañías militares, esta policía
urbana nace a instigación de los regidores. Desde 1810, el corregidor Mariano Do-
mínguez tiene la idea de imitar a Madrid y a la mayoría de las ciudades de Andalu-
cía constituyendo Guardias cívicas a fin de mantener el orden público en la ciudad1225.
El consejo municipal acoge de manera muy favorable estas “nuevas pruebas de ad-
hesión al gobierno actual” como excelentes disposiciones “a favor del servicio de la
patria”. Propone la formación de cuatro compañías de cincuenta hombres que llevan
un uniforme de factura sencilla: casaca oscura de cuello recogido y reversos blancos,
jubón y pantalón blanco, botones dorados con las armas de la ciudad grabadas y es-
carapela. Imagina igualmente a estos miembros como ciudadanos honrados obliga-
toriamente propietarios, que, a su cuenta personal, servirían como soldados
municipales. Subraya numerosas veces que el objetivo de tal proposición es afirmar
su lealtad hacia el nuevo poder y su jefe1226. Así, el interés no lo causa una necesidad
debida a tumultos en las calles de Zaragoza o a una amenaza exterior sino que reside
en la voluntad del Ayuntamiento, en el corazón de un período de teatralización del
poder militar, de presentar un testimonio convencional de su adhesión. Según el ejem-
plo de varias ciudades de España, el Ayuntamiento de Zaragoza muestra su sumisión
aunque no responde a ningún plazo. 
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1227 “Debiendo servir de ejemplo a los pueblos del Aragón las pruebas que algunos han dado de ardor y
denuendo en la persecución de los brigantes que comprometen sus intereses y su seguridad y dar a todos
los demás del Reino la facilidad de distinguirse en un servicio tan importante a la patria y al interés par-
ticular de cada vecino”. Decreto de Suchet del 31 de marzo de 1811. AN 384AP  42/6.
1228 “Para dar una prueba de cuán dignos se han hecho de aprecio los habitantes de Zaragoza por el celo
y buen espíritu de que se encuentran animados y por la buena y amistosa conducta que han observado con
las tropas del Ejército desde su entrada en esta ciudad y teniendo presentes las repetidas súplicas del
Ayuntamiento para que, armados, los fieles propietarios puedan aprovechar a favor de la conservación del
orden, de sus propias personas y bienes contra los enemigos que los turban. Hemos decretado…“. Decreto
del general conde Reille del 22 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7. 

Desde entonces, no sorprende que este ofrecimiento quede como letra muerta hasta
el 31 de marzo de 1811. El general Suchet emite en esta fecha un decreto autori-
zando a treinta y tres ciudades y pueblos de Aragón de los que Zaragoza a formar en
su seno una Guardia cívica. De nuevo, se pone de manifiesto, esta vez por parte de
Gabriel Suchet, los ejemplos de “pruebas que han sido dadas por algunos de ardor
y de valentía en la persecución de brigantes que comprometen sus intereses y su se-
guridad” y el deseo de ofrecer “a todos los demás habitantes del reino, la facultad
de distinguirse en un servicio tan importante para la patria1227”. El Gobernador en
jefe añade a la descripción de estos policías urbanos un elemento de primera impor-
tancia que es la atribución de armas. El contenido del artículo 2 ampliado en el artí-
culo 4 hace referencia a la entrega de armas y municiones. El artículo 3 desarrolla esta
novedad, y se habla de “la gran relación” y de “la inseparable unión” entre las Guar-
dias cívicas y las tropas del 3º Cuerpo y sobre todo del deber de ayuda del ejército
regular en la óptica de sostener y asegurar las acciones de las guardias cuando la per-
secución de los insurgentes. La utilidad de estas Guardias cívicas es patente en las po-
blaciones que padecen conflictos con bandas rebeldes como Albarracín, Ayerbe,
Calamocha, Calatayud, Ejea, Épila, Híjar, Sos, y muchas otras, por tanto, en la capi-
tal de Aragón, el provecho de estas compañías no es determinante. 

Por otra parte, hay que esperar a agosto de 1812, es decir, dos años después de la
primera proposición del Ayuntamiento para encontrar una intervención de un oficial
superior sobre la idea de las Guardias cívicas que ha quedado en estado de proyecto.
El 22 de agosto el conde Reille entonces comandante en jefe en Aragón da un decreto
siguiendo el contenido de la iniciativa del corregidor. Dieciséis artículos determinan
el papel de las guardias, sus relaciones con la autoridad imperial o la población y en-
lazan fuertemente este nuevo instrumento de dominación con el Ayuntamiento. El
preámbulo1228 hace eco a los conceptos de cercanía al gobierno de Aragón y de ser-
vicio a la patria. De hecho, el gesto de conceder el derecho a los zaragozanos de lle-
var armas en nombre del Ayuntamiento para el servicio del gobierno de Aragón o, en
otros términos, del Emperador, es considerado por el poder como un honor insigne.
Hay que señalar que esta prerrogativa la reclaman muchas veces el corregidor y los
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1229 “Artículo 2º: Los que voluntariamente se ofrezcan para entrar en estas compañías deberán tener 18
años de edad y nunca más de 60. Han de ser propietarios, hijos de los que lo sean o estar ejerciendo pro-
fesión y oficio conocido, acreditados por su buena conducta y sin defecto notable en su persona, ni menos
estatura que la de cinco pies”. Decreto del conde Reille del 22 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura
15-4-7.
1230 Desde el Consejo Municipal del 23 de agosto de 1812, el Ayuntamiento trata el tema de las Guardias
cívicas y se compromete a visitar al conde Reille para comentarle un informe realista sobre la situación.

regidores. El reparto de la hegemonía represiva con las instituciones locales asocia
estas últimas a la más elevada conducta de la autoridad. Por consiguiente, parece na-
tural que el corregidor y los regidores buscan obtener las señales de su alianza en la
fuerza ejecutiva, aunque sea policial, porque esta actitud se parece a una asimilación
de las autoridades locales, en concordancia con la máxima autoridad de la ciudad, en
el poder, en este caso salido de un régimen glorioso, el Imperio. 

Sin embargo, el impulso de sumisión interesado por el Ayuntamiento, incluso si
puede parecer legítimo en su concreción: dar a algunos españoles la seguridad de un
empleo y de un salario y a la mayoría de los habitantes la promesa de la tranquilidad
urbana, no lo reparten los nobles de la ciudad de los que se echa mano. El artículo 4
establece los detalles jerárquicos de cada una de las cuatro compañías, el número de
soldados se eleva a cincuenta al que hay que añadir un capitán, un teniente, un sub-
teniente, un sargento mayor, tres sargentos, seis brigadiers y un tambor. Los miem-
bros deben ser obligatoriamente propietarios o infanzón, o ejercer una profesión o un
empleo. Además, tienen la obligación de distinguirse por su buena conducta y su
buena salud1229. En resumen, se echa mano de la franja de la población más estable y
dinámica pues es la más implicada en la red socioeconómica de la ciudad. Desde en-
tonces, los candidatos son raros. 

El decreto del conde Reille creando las guardias cívicas no menciona en ningún ar-
tículo la remuneración de los “soldados” urbanos lo que prueba que no tiene pre-
vista ninguna indemnización. Por el contrario, anima al Ayuntamiento a ayudar tanto
como sea posible a algunos empleados. Desgraciadamente las cajas de la ciudad que
están vacías, no aportan ningún socorro. Ante la falta de medios para sostener una
franja de la población constituída por trabajadores independientes y modestos, los
consejeros municipales reclaman para llamar la atención del general Reille los gas-
tos ocasionados por este alistamiento: los prejuicios que resultan de ello llevan a los
habitantes que desean enrolarse a abstenerse de repartir sus intereses y sus labores.
El equipo municipal propone entonces la idea de no aceptar para el enrolamiento
más que empleados asalariados lo que implica que ejercen una tarea de modo conti-
nuo y que dependen de un patrón. Así, el gobierno encuentra en estas personas de las
Guardias cívicas confianza en la regularidad de su compromiso y la seguridad tanto
de su adhesión y de su reputación como de su estabilidad profesional y social1230.
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1231 Reunión del Consejo Municipal del 24 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7.
1232 Reunión del Consejo Municipal del 26 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7.
1233 Lista de las personas que se ofrecen a servir en las Guardias cívicas, 27 y 28 de agosto de 1812. AMZ
caja 354, signatura 15-4-7.
1234 Correo del Ayuntamiento al director general de policía de Aragón, Domínguez, del 1º de septiembre de
1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7.
1235 Reunión del Consejo Municipal del 26 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7.
1236 “Artículo 5º: Los individuos que hayan de formar cada compañía se reunirán en las Salas Consisto-
riales ante el Ayuntamiento y prestando el juramento de fidelidad y obediencia, de consagrarse a la
quietud pública […]”. Decreto del conde Reille del 22 de agosto de 1812. AMZ caja 354, signatura 15-4-7.
1237 “Artículo 12º: Cuyas Guardias cívicas usarán del uniforme del paño azul turquí con vuelta y cuello de
paño blanco, botón lo mismo, con un león dorado que son las armas de esta ciudad, pantalón de lienzo
aplomado o blanco y medio botín de paño negro con zapato o media bota en lugar de botín, sombrero de
copa alta con escarapela encarnada y corbatín negro”. Decreto del conde Reille del 22 de agosto de 1812.
AMZ caja 354, signatura 15-4-7.

Del 22 al 30 de agosto de 1812, mientras los regidores se emplean en establecer una
reglamentación que registre los reclutamientos, los hombres de la ciudad se inscri-
ben en las listas de voluntarios. Después de algunas alarmas en la implicación de la
población debidas a las reticencias motivadas por la pérdida de salario sin ganancia
de ventajas1231 que desembocan en el temor por la imposibilidad de creación de las
compañías1232, el Ayuntamiento anota las inscripciones1233. El 1º de septiembre de
1812, dirige a Mariano Domínguez la lista de los voluntarios que piden integrar la
Guardia cívica de Zaragoza1234. Entre los 300 nombres registrados, figuran la mayor
parte de los empleados municipales, Félix Laviña, Vicente Piñol, etc…, así como la
mayoría de los nobles de la ciudad, el marqués de Ariño, Joaquín Asensio, Francisco
Barber, Miguel Dolz, Miguel Irazogui, Gabriel Fernández de Garayalde, Pedro La-
sala y Vidal, Vicente Lezcana, Juan Francisco Pérez y Pérez, Joaquín Sánchez del
Cacho, el barón de Torrefiel, etc…. Los comerciantes imponen su presencia, segui-
dos por los maestros artesanos. Los profesores y artistas quedan exentos para que
puedan proseguir sus enseñanzas o sus trabajos1235. Parece que el corregidor y los re-
gidores no participan en las rondas y patrullas efectuadas por la Guardia. 

La ceremonia de investidura está programada como sigue: los candidatos se reú-
nen en el Ayuntamiento y, ante el Consejo Municipal reunido en asamblea, juran fi-
delidad y obediencia al gobierno y prometen consagrarse a la paz pública1236. Si dan
confianza al gobierno de Aragón, o sea a los franceses, están bajo las órdenes direc-
tas del Ayuntamiento y del director de Policía, es decir, de personajes españoles. El
uniforme que les es atribuído sufre modificaciones importantes: tejido azul turquí,
con cuello y reverso blanco, pantalón en tela de color blanco, alto de forma con es-
carapela encarnada y corbata negra1237. Parece que el general conde Reille quiere im-
primir su sello en la formación de las Guardías cívicas. El artículo 3 de su decreto
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1238 “Artículo 3º: Estos alistamientos deberán formalizarse por el Ayuntamiento de Zaragoza en el más
breve término que sea posible […].”. Decreto del conde Reille del 22 de agosto de 1812. AMZ caja 354,
signatura 15-4-7.
1239 El verano de 1812 (y particularmente el mes de agosto) está marcado por las numerosas incursiones de
las bandas que vienen de las provincias limítrofes y que infestan Aragón. Mina organiza un alistamiento
de jóvenes, impone contribuciones, establece aduanas y se apodera de todo el dinero y todos los granos que
encuentra y puede transportar. “Como la nuestra, la posición de Aragón llega a ser cada día más crítica,
los brigantes se llevan los granos, los caballos, los hombres en estado de llevar armas. El ánimo público
se deteriora cada día más. Los compesinos no viendo ya apenas más que a los bandoleros, comienzan a
obedecerles ciegamente y a creer que todos nuestros recursos están agotados, ya que estamos reducidos
por ello a la defensiva”. Informe del general Buquet en Navarra al ministro de la Guerra del 31 de agosto
de 1812. SHAT C8 99.
1240 “El Corregidor, regidores y Ayuntamiento de esta ciudad de Zaragoza hacemos saber que deseando
S. E. el Sr. general conde de Reille dar una prueba del aprecio de que son dignos los habitantes de esta
ciudad por el celo y buen espíritu que les anima para la conservación del ordén y sosiego público según
lo ha manifestado el Ayuntamiento, ha acordado por su decreto de 22 de los corrientes la formación de
cuatro compañías cívicas con el único y especial objeto de cuidar de la tranquilidad de esta ciudad y sus
términos compuestos de 50 individuos cada una […]. Es muy notorio la importancia y consecuencia a
favor del vecindario del objeto a que se dirige el establecimiento de esta Milicia Cívica para que el Ayun-
tamiento se detenga en recomendarla al mismo tiempo que se persuade que las personas útiles para este
servicio manifestasen prontamente su reconocimiento a la confianza debida a S. E. Firmado: el corregi-
dor principal Vicente Hernández de Perea, de acuerdo del Ilustrísimo Ayuntamiento, Burillo secretario”.
F. Casamayor, Anales, op. cit., manuscrito de 1812, 27 de agosto de 1812.
1241 Hay que señalar que ningún hombre de nacionalidad francesa aparece en la lista de los 300 volunta-
rios alistados en 1812, tal es el deseo del Consejo Municipal.
1242 Reunimos bajo el término de violencias urbanas las exacciones principalmente perpetradas en el medio
urbano, como las provocaciones, injurias verbales y gestuales, agresiones físicas, asaltos nocturnos, tráfi-
cos diversos y todo acto de incivilidad que exacerba el interés privado contra el bien público.

pone el acento en el lado apresurado de la medida1238, lo que tiende a probar que en
el mes de agosto de 1812, la utilidad de esta policía urbana llega a ser flagrante1239.
El corregidor Perea publica un bando1240 el 27 informando a los zaragozanos y su-
brayando la importancia de esta milicia en el mantenimiento del orden público. In-
cluso si los voluntarios son en pequeño número por razones a menudo materiales y
profesionales, el interés de las rondas sobre todo nocturnas parece cierto. Los habi-
tantes más ricos, los comerciantes y los poseedores de talleres encuentran aquí un ver-
dadero provecho contra el robo y los actos de vandalismo. Los civiles franceses
reciben también la promesa de su protección1241 y la población en general se benefi-
cia de asistencia y de socorro contra el incivismo y las violencias urbanas1242.

La dificultad de colocación y el deseo repetido del Ayuntamiento de imitar a Ma-
drid y a Andalucía ponen su origen en un mismo sentimiento de freno a la política
del gobierno. En 1812, el general Reille toma la iniciativa de llevar a cabo la forma-
ción de las Guardias cívicas. La proposición de los regidores data de 1810, por con-
siguiente, la aplicación de esta medida es un acierto del comandante de Aragón. En
efecto, resulta una realidad a la que hay que calmar. Por tanto, la población se niega
a enrolarse y muestra una indiferencia que se traduce en desobediencia. Esta resis-
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tencia a la autoridad queda subyacente y contenida, sin embargo, pone en dificulta-
des a la institución local encargada de ejecutar las órdenes y, por extensión, al poder
superior. A lo largo de toda la ocupación, este tipo de acciones se multiplica. Lo más
frecuente son corporaciones de oficios o de grupos de personas que, unidos y soli-
darios, se lanzan a un mismo combate. La lucha no es nunca frontal ni abierta. Se ex-
presa de manera pasiva en la mayoría de los casos, siempre punzante en su aspecto
global. Cada cofradía, cada corporación, cada clan se rehace al menos en una ocasión
imponiendo un obstáculo a la ejecución de una directiva o de un reglamento. Así, el
poder se enfrenta a una fuerza de inercia que intenta impedir el movimiento y que al
final lo retrasa. Las investigaciones, las peticiones de precisiones, las propuestas de
mejoras, las negativas justificadas son otras tantas causas de suspensión de la reali-
zación de un proyecto del gobierno. Las medidas tardan en aplicarse, ahora bien aca-
ban por imponerse en su gran mayoría.

Esta resistencia pasiva cotidiana influye menos sobre el modo de gobernar que
sobre el estado de ánimo general en Zaragoza. En efecto, refleja un ambiente si no
hostil al menos perjudicial al encuentro de la autoridad extranjera o de sus repre-
sentantes más activos. Este matiz explica la huída de ciertos personajes, funciona-
rios o eclesiásticos después de la retirada de las tropas francesas. El comportamiento
de los zaragozanos es ambivalente en el sentido en que sometidos, participando en
el juego de la teatralización del poder, llevando una vida cotidiana de apariencias
normales en este estado de guerra y de penurias, teniendo el ambiente pacificado,
los habitantes de la capital testimonian recursos nuevos a fin de oponerse al go-
bierno. El antagonismo que reina es sobre todo un antagonismo de principio basado
en un rechazo de evolución de las costumbres. Los aragoneses desean firmemente
defender sus sistemas social y económico o escolar y religioso. No rechazan de nin-
guna manera la forma política del gobierno de Aragón que les recuerda los tiempos
antiguos de la independiente e ilustre Corona de Aragón. Se quejan de las modifi-
caciones en la estructura comunitaria y protestan los avances liberales de la Revo-
lución que podrían adaptarse al sistema local. Se colocan en posiciones
tradicionalistas en las que la religión y las costumbres ancestrales permanecen como
la referencia a seguir.

En cuanto al Ayuntamiento, sus gestiones son de otra clase. En julio de 1810,
cuando lanza la idea de creación de una Guardia cívica, insiste tenazmente en los
modelos preexistentes en Andalucía o en Madrid. Sugiere entonces un acercamiento
con la capital del reino y otras ciudades españolas. Pone varias veces de relieve las
ventajas de esta milicia. Aparece en esta solicitud una voluntad de unir esta institu-
ción a los órganos nacionales, es decir, de enlazar la organización de Aragón a la de
España. El final tácito es imprimir un movimiento de adhesión a favor del rey José
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que acaba la conquista de Andalucía y, por medio de este giro, infundir una oposi-
ción legal y pública al desmembramiento del país que se perfila a partir de 1810. Por
consiguiente, la declaración1243, cuyo preámbulo contiene propósitos muy obsequio-
sos hacia el gobierno “intruso”, puede enfrentarse como afirmación de la pertenen-
cia de Aragón a España: “[…] Desde el Consejo Municipal de esta ciudad […] el Sr.
Corregidor somete la proposición siguiente: en Madrid, corte de S. M., y en la mayor
parte de las ciudades de Andalucía, habían sido formadas unas Guardias cívicas
para mantener la tranquilidad pública, y, según este propósito, se acordó dirigir una
representación a S. E.1244”. La inclinación del Ayuntamiento a incluir a Zaragoza en
el cuadro de la ciudades españolas consigue el enlace entre Zaragoza y Madrid y,
por tanto, entre Aragón y España. Desde entonces, la maniobra del Ayuntamiento
puede considerarse como un acto de resistencia pasiva: un gesto de desacuerdo que
no conduce a un conflicto frontal. Numerosos ejemplos en que los miembros del
Consejo Municipal muestran reticencia a cumplir las órdenes del gobierno de Ara-
gón abundan en el período de ocupación. Sin embargo, el montaje de la potencia im-
perial restringe las veleidades belicosas tanto como el legalismo de los nobles. En
efecto, el fondo de protesta que ha conservado el Ayuntamiento juega de igual me-
dida sobre todas las personas. Él defiende sus intereses y los derechos de los ciuda-
danos frente a los ataques de los representantes de la administración de Suchet en el
sentido en que las directrices están en contradicción con la tradición aragonesa o con
el bien de la mayoría. Al establecer su enlace con el nuevo orden, asume la derrota
española. Y algunos ejemplos vienen a demostrar que sus motivaciones recortan
igualmente el aspecto de oposición al invasor.

Sin embargo, ¿se pueden calificar las divergencias de punto de vista y la defensa
de las costumbres ancestrales como una resistencia pasiva al invasor? Es posible
responder afirmativamente si estas nociones corresponden a valores que constituyen
la Patria. En este caso, la defensa de la integridad del territorio y de los usos y cos-
tumbres se relaciona con una lucha contra el gobierno impuesto y contra sus pro-
yectos. El Ayuntamiento de Zaragoza ofrece un comportamiento ambiguo a instancia
del pueblo: está dominado por la gloria y la fuerza de la autoridad superior y cola-
bora abiertamente. Sin embargo, por otro lado, en cuanto tiene los medios sobre
todo financieros, protege los bienes y las personas de su corregimiento. Usa de todos
los medios a fin de moderar la presión fiscal y económica que la población sufre
continuamente. Llenando de atenciones, cortejando incluso a los altos responsables

1243 AMZ LDA folios nº 172 y 173, 15 de junio de 1810.
1244 “El Ilmo. Ayuntamiento de esta ciudad junto y congregado […] el Sr. corregidor le propuso que en
Madrid, corte de S. M., y en la mayor parte de las ciudades de Andalucía se habían formado Guardias cívi-
cas para mantener la quietud pública y en su virtud se acordó hacerle a S. E. una representación”. AMZ
LDA de 1810, folilo 173, 15 de junio.
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1245 Fernando Solano Costa, “El pueblo en la Guerra de la Independencia: la resistencia en las ciudades”
en La Guerra de la Independencia española y los Sitios de Zaragoza, Universidad y Ayuntamiento de
Zaragoza, Zaragoza, 1958, p. 523.
1246 Un decreto de Suchet del 23 de abril de 1811 (AN 384AP 39) reduce la contribución extraordinaria de
36 millones de reales de vellón a 30 millones. El gobernador subraya que aspira por este gesto a aliviar a
la población y que su decisión ha sido tomada después de haber escuchado las declaraciones de las prin-
cipales autoridades de Aragón.
1247 El Diccionario de la Real Academia Española (op. cit., p. 1544) da la definición siguiente: pasquín, es-
crito anónimo que se fija en lugares públicos, cuya expresión satírica hace referencia al gobierno, un par-
ticular o una corporación muy concreta. Eso corresponde al libelo difamatorio de la Antigüedad romana o
de la Edad Media europea.
1248 Antonio Peiró Arroyo, op. cit., p. 76.
1249 El 15 de diciembre de 1811, Domínguez dirige a Suchet un correo tratando de los pasquines de
Zaragoza. AN 384AP 147.

del ejército, trata de obtener compensaciones1245. Puede así envanecerse de estar en
el origen de la reducción de impuestos acordada por Suchet en 18111246. Su acción
aparece justa y equitativa a los ojos de la población y hasta el final de la domina-
ción francesa.

La alteración de las relaciones unilaterales en Zaragoza tiene su origen en el fallo
de las instituciones que se opera progresivamente hasta 1812 y provoca una ruptura
entre las élites representativas y los residentes. La oligarquía, hostigada por el poder
extranjero y portando sobre sus hombros las redes económica y caritativa de la ciu-
dad, tiene la obligación de tornarse hacia los intereses extranjeros mientras las capas
sociales más humildes no tienen ya nada que perder y se limitan a una inercia que el
Ayuntamiento como representante de la autoridad no puede más que acariciar con la
mirada. Le está prohibido abrazar esta vía. Por consiguiente, las protestas que ema-
nan de los consejeros municipales se convierten en 1813 en simples formalidades y
ejercicios retóricos. El esfuerzo de protección se realiza por el torbellino de la ur-
gencia del repliegue. La importancia del momento para los franceses predomina sobre
el bienestar de los zaragozanos.

La resistencia pasiva se caracteriza por una acción no violenta, no armada, colec-
tiva, a menudo organizada y reflexiva pero esporádica. Hay que señalar una forma
de protesta popular antigua que admite todos estos calificativos: el pasquín1247. En
efecto, la colocación de escritos sobre las puertas de los edificios oficiales constituye
una gran tradición aragonesa, ininterrumpida desde el siglo XVI. A fines del Antiguo
Régimen, el cartel juega el papel de aviso a las autoridades. Si no se tiene en consi-
deración, puede estallar1248 una revuelta. Durante la ocupación, queda como el medio
más seguro de manifestar descontento. Sin embargo, en Zaragoza, se utiliza poco. En
1811, el corregidor y comisario de policía Domínguez envía un informe a Gabriel Su-
chet sobre la aparición de varios pasquines en Zaragoza1249. Apuntando a los altos
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1250 Carta de Quinto a Suchet del 1º de diciembre de 1812. AN 384AP 150.

responsables que colaboran con el poder “intruso”, se dirigen a los zaragozanos al
describir la situación sin llamar a la revuelta. Son de una calidad literaria bastante
débil y no tienen verdadera influencia ya que la ciudad conserva su tranquilidad ha-
bitual. En breve, en diciembre de 1812, un cartel se cuelga sobre una puerta. Su con-
tenido amenaza a los individuos de la Junta de contribución que han repartido el
impuesto1250. Una vez más, el libelo no provoca ninguna reacción ni por parte de las
instituciones ni por parte de los habitantes.

En resumen, la asfixia fiscal debilita y somete a la población que experimenta un
sentimiento de terror económico más profundo que una sensación de temores vita-
les. La omnipresencia militar ligada a la omnipotencia del gobierno de Aragón de-
termina un espacio de movimiento restringido. Además, la dominación imperial
permanece tan fuerte durante cuatro años que los órganos representativos del poder
renuncian a las acciones abiertas y francas para evitar los obstáculos de la ocupa-
ción. Otras perspectivas se abren entonces a las personas que desean implicarse en
la defensa de la patria. Los funcionarios españoles como los simples habitantes han
recurrido a subterfugios a fin de obligar al poder “intruso” a adaptar su política a las
necesidades y capacidades de los zaragozanos. Ante los rechazos elaborados de modo
colectivo ya por corporación, ya por barrio, ya por clase social, los vencedores no tie-
nen otras soluciones a su alcance que ralentizar la aplicación de las reformas, con-
sentir en los retrasos de pago, en otros términos, dar marcha atrás. El aspecto no
violento de esta oposición deja entrever una sumisión y una adhesión de toda la po-
blación. Ahora bien, si la resistencia urbana armada falló en 1809, la resistencia pa-
siva ofrece un resultado más respetable durante la ocupación. No se niega el
juramento de fidelidad de los zaragozanos, sólo es matizado. Frente a la enorme y
agobiante máquina de guerra imperial y a su administración, ellos combaten pacífi-
camente por sus principios y logran a veces su fin. La resistencia pasiva, instrumento
experimentado a largo plazo, se adapta perfectamente a las condiciones y a los me-
dios de los habitantes de la ciudad. Sin violencia y sin armas, la acción reviste un giro
punzante y psicológicamente pesado. La inercia que se deriva de ello y que es su
principal característica agota a los militares y civiles extranjeros. Además, el hecho
de que el arma esencial sea la palabra tanto a través de las peticiones, de los infor-
mes, de las felicitaciones, como por los pasquines implica fuertemente una desmiti-
ficación de la lucha. Así, la facilidad para acceder al corazón del movimiento sale a
la luz. Cualquiera que desea investirse tiene esta posibilidad, ya que además, es poco
probable que los autores estén castigados. Por consiguiente, esta práctica está al al-
cance de todos: sin riesgo, sin instrumento y sin entrenamiento. La desobediencia
cotidiana sin entablar las fuerzas de los resistentes mina la vida de los ocupantes que
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1251 L. G. de Suchet, op. cit., tomo 1, p. 280 a 282.

deben afrontar cada día un nuevo escollo, benigno y anodino, pero que cuesta un
gasto de energía y de tiempo.

El procedimiento lo emplea igualmente a otra escala el gobernador de Aragón y co-
mandante en jefe del 3º Cuerpo: Gabriel Suchet. Este último aplica un método simi-
lar cuando su opinión choca con los deseos del Emperador. Varias veces, expresa su
desacuerdo en misivas dirigidas al mayor general Berthier y más a menudo al mi-
nistro de la Guerra Clarke. Su posición sobre el terreno y su inteligencia lo animan
a aconsejar a los funcionarios de París sobre el camino a tomar para favorecer las
adhesiones. Su deseo de éxito le empuja a ignorar durante un corto lapso de tiempo,
las medidas y las prerrogativas del gobierno francés. En 1810, la orden de vivir sobre
el país sin el subsidio proveniente de Francia cae como un mazazo. El gobernador de
Aragón tiene conciencia de la dificultad de la tarea que llega a ser extremadamente
ardua. Por eso, intenta convencer al Emperador y a sus consejeros de las malas pers-
pectivas que ello puede conceder a la provincia1251. Ahora bien, está obligado a in-
clinarse sobre sí mismo. Este ejemplo muestra la sumisión de Gabriel Suchet ante
Napoleón, a pesar de otros temas más delicados entre los dos hombres. El oficial usa
de la resistencia pasiva cuando decide emitir decretos en nombre del Emperador y del
suyo. Las instrucciones de París son formales desde 1809, está totalmente prohibido
al Comandante en jefe dar decretos. El conjunto de las disposiciones imperativas que
tiene la autorización de difundir toma el nombre de órdenes. No obstante, juega a me-
nudo con la fórmula: “hemos decretado y decretamos” en lugar de “hemos mandado
y mandamos” y en la correspondencia oficial, el término de “decreto” es manipulado
sin vergüenza ni molestia.

El mariscal Suchet maneja pues una cierta forma de resistencia pasiva a fin de me-
jorar sus medios para gobernar. Evita el enfrentamiento e intenta usar al adversario
con una serie de retrasos. Esta segunda vía caracteriza a una contestación silenciosa
en un régimen totalitario. Está tomada tanto por los altos representantes de la auto-
ridad como por los empleados o los miembros de las corporaciones. La retórica y
una clase de huelga de celo que son sus medios de expresión, excluye las capas de
la población más pobres y marginales que habían sabido encontrar durante la resis-
tencia armada un papel y, por lo tanto, un lugar en la sociedad en crisis. Bajo la ocu-
pación, los métodos de oposición llegan a ser reflexivos y colectivos. La resistencia
pasiva es la punta de lanza de una gran parte de los zaragozanos. La dominación im-
perial ahoga toda otra forma de desobediencia. Por consiguiente, la docilidad misma
que muestra el pueblo hace acto de protesta: el nuevo poder ante una masa sumisa
no puede evitar un movimiento de indulgencia y de benevolencia. A fin de salva-
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guardar su reputación, los diferentes comandantes de Aragón hacen malabarismos
con las recompensas, la equidad y la severidad con el fin de imponer sus directrices
sin oprimir a hombres tan agradables, pacíficos y disciplinados.

Balance de la cuarta parte

Los militares y funcionarios franceses venidos a Zaragoza con la misión de admi-
nistrar la ciudad y la provincia se integran de manera bastante espectacular en la so-
ciedad mundana. La oligarquía española los acoge con curiosidad y amabilidad,
familiaridad y afabilidad. Las relaciones que se entablan en este microcosmos re-
cuerdan los intercambios que se desarrollan en la corte de un príncipe o de un rey. En
este caso, el mariscal Suchet conserva la plaza de jefe supremo y su séquito está com-
puesto por civiles y militares, por españoles y franceses, cuyas competencias y ab-
negación aparecen como cartas de nobleza suplementarias. Cuando se trata de tareas
civiles, la actividad y el mérito de estos notables borran la noción de origen. La amal-
gama que se crea tiende a influenciar a uno y otro partido. Algunos valores reparti-
dos por los dos campos se parecen a valores de feudalismo cortés. El Antiguo
Régimen queda presente en los códigos de la vida mundana. La nobleza de espada
gana por la mano a la nobleza de ropa. Así, la superioridad de los franceses parece
incontestable, lógica e inalterable, ya que los aragoneses sólo ocupan puestos de fun-
cionarios o empleados mientras los extranjeros son los héroes de las victorias y los
administradores del territorio.

Desde los primeros días de la ocupación en febrero de 1809, el mariscal Lannes
muestra, a través de sus decisiones y sobre todo según los términos de la capitulación,
la benevolencia, la clemencia y la preocupación de paz tan querida al Emperador. Se
presenta como salvador de vidas contra la barbarie de los militares y jefes de la re-
sistencia. Luego, propone a la población la protección de un ejército mucho más po-
deroso que las tropas regulares españolas y de un monarca “ilustrado” que tiene
empeño en regenerar el país. Pone en evidencia, como lo hará Gabriel Suchet a con-
tinuación, de una parte, el marasmo de la sociedad española bajo el reinado del Bor-
bón y, de otra, el impulso dado por los hermanos Bonaparte para restablecer la gloria
de España gracias a la tutela de Francia. Esta noción de nación decadente, inferior,
que necesita la ayuda de un país amigo se parece a un principio de relaciones de tipo
colonial. El acento que pone Suchet con su voluntad de mejorar la estructura de las
administraciones, la división regional, la recaudación de los impuestos, la represen-
tatividad de los pueblos de Aragón, de crear los prefectos, los comisarios generales
de las dos orillas del Ebro, o de disponer de un estado mayor personalmente elegido,
trastorna los principios de los habitantes. La intromisión del modelo francés sobre
todo en la administración de la Hacienda y la propaganda muy intensa y bien domi-
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nada tanto en la expresión escrita como oral confirma la tendencia colonial del régi-
men instalado en Aragón.

El decreto del 8 de febrero de 1810 respalda la percepción de Suchet. La indepen-
dencia acordada por Napoleón con respecto a Madrid así como sus directivas en re-
lación con el gobierno de la provincia hacen que la gestión del general sea autónoma.
Así, es pertinente realizar el retrato del personaje como un virrey de Aragón con su
corte, su capital y su dama, unos derechos y unos deberes hacia sus súbditos y su
monarca, unas reformas a llevar a cabo, unas batallas a ganar, unas tropas a preparar
y unos planes económicos a elaborar. Según instrucciones de sus ministros de tutela,
decide eligir unos empleados civiles y eclesiásticos. Al fin, recibe los honores debi-
dos a su rango. Una anexión pura y simple, como la de Cataluña, no es deseable en
esta circunstancia porque quitaría su ambición a Suchet, a su reino y a sus hombres. 

La adhesión de los locales ya sea ideológica o forzada por las circunstancias no
puede desembocar en una asimilación. El estado de sitio permanente de la provincia
puede explicar en parte la imposibilidad de integración. Los habitantes quedan como
enemigos a vigilar. La necesidad de protección que nace entre los zaragozanos des-
pués de la capitulación facilita la aceptación de la militarización del poder. La pre-
sencia militar, la figura del salvador y el desprestigio de la nación son elementos que
llevan a pensar en las experiencias de reformas de Suchet en Aragón como tenden-
cias coloniales.

La colaboración reviste varias caras. A menudo llamada afrancesamiento, hemos
subrayado que esta palabra encierra realidades completamente distintas: los jura-
mentados, o colaboradores sin convicción, y los josefinos, o verdaderos partidarios
de la ideología imperial. La adhesión al modelo francés y al nuevo régimen perma-
nece, a lo largo de los cuatro años de ocupación, como el principal objetivo de los go-
bernadores generales. Base de la tranquilidad urbana y rural y del dinamismo agrícola
y económico, se fundamenta de diversas maneras: la moderación del gobierno, la
lucha contra las revueltas y los excesos militares, la propaganda social o el fervor re-
ligioso. Este último punto parecía ser, en 1808 y 1809, un desafío particularmente
arduo. Sin embargo, los esfuerzos de los miembros del estado mayor y de los fun-
cionarios franceses a fin de mostrar su respeto hacia la religión, su fe, y quizás su sin-
ceridad, han borrado los temores de los habitantes mientras su moderación los ha
tranquilizado. Por otra parte, puede ser que la hábil utilización del hecho religioso por
el gobierno “intruso” sea una de las claves de la pacificación de Zaragoza. La cola-
boración activa de los religiosos en la difusión de la propaganda napoleónica ha in-
fluído fuerte y positivamente en el pueblo a favor de los ocupantes que confiesan no
ser ateos extremistas. 
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El hecho de vivir en una ciudad ocupada y de ejercer aquí un empleo puede ser se-
ñalado como un hecho de afrancesamiento. Sin embargo, en Zaragoza la colabora-
ción e incluso la adhesión al gobierno no son más que raramente sinónimos de
traición y de vileza. Incluso si las élites españolas se asocian gustosamente a los ofi-
ciales imperiales, no abandonan el bien público que es común a todos los residentes.
Los miembros de las instituciones locales deben conservar un papel de autoridad,
sin embargo, no usan de esta fuerza que les concede su estatuto más que en el marco
de sus funciones. Sus fines quedan fijados del mismo modo a lo largo de todos los
años: la defensa de la sociedad zaragozana. En este objetivo perdura igualmente la
salvaguarda de las prerrogativas de la aristocracia o de la oligarquía terrateniente.
Ahora bien, los numerosos ejemplos contenidos en la correspondencia o en los do-
cumentos oficiales confirman la abnegación a la patria y a los hombres de la gran ma-
yoría de colaboradores. 

En todos los casos, el espectáculo del pueblo unido e insumiso, empeñado en de-
fender la herencia ancestral de los valores, costumbres y leyes del reino de Aragón
no cesa durante la ocupación. Bajo una forma adaptada a la nueva situación perdura

Rendición de Zaragoza el 21 de febrero de 1809. Colección Mollat.
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la acción colectiva de resistencia. No violenta, irregular y legal, se apoya en la soli-
daridad, la paciencia y la firmeza de los actores. La resistencia pasiva permite a los
habitantes proseguir el combate a fin de reafirmar su negativa a la modificación en
profundidad de la estructura social de la ciudad y evitar que la influencia francesa se
transforme en opresión. Asegura, además, la integridad física de las personas. Frente
a la presión del gobierno y frente a la imposibilidad de una lucha abierta, la resistencia
pasiva es un intento de destacar la existencia de la población y la importancia de sus
deseos. Sin embargo, es de un alcance muy limitado aunque esta forma de guerrilla
urbana y pacífica ha forzado a la administración de Gabriel Suchet y ha retrasado y
a veces anulado algunos proyectos. Los zaragozanos entre 1809 y 1813 tienen con-
ciencia de la situación particular de su ciudad originada por la elección no sólo del
tipo de gobierno sino también de las personas, sobre todo el mariscal Suchet, que
están a su disposición. Obligados a cooperar con el invasor, intentan mantener la an-
tigua estructura de su sociedad, volver a encontrar algunas capacidades de indepen-
dencia con relación a Madrid sin peligro de desmembramiento, rechazar algunas
modificaciones influídas por la política imperial pero sobre todo trabajan para el bien
público y para el porvenir de la comunidad con los pocos medios que tienen en un
territorio tomado en estado de sitio, en guerrilla y en penurias. La verdadera ambi-
ción de los franceses y afrancesados es ofrecer más que la supervivencia a las per-
sonas que viven en el territorio de Aragón.
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1252 Orden del Emperador del 27 de mayo de 1810 dada por Dieppe al ministro de la Guerra. SHAT C8 48.

CONCLUSIÓN

La orden del Emperador emitida en la primavera de 1810 resume a la perfección
el lugar del rey José: “Vos escribiréis al Rey de España que no debe dar ninguna
orden al ejército de Aragón y que debe combinar sabiamente sus operaciones para
acabar con ello de una vez1252”. Se le rehusa el aspecto militar de la guerra. La pro-
vincia de Aragón que está en estado de sitio permanente, la autoridad superior mili-
tar, civil y religiosa está en manos del comandante del 3º Cuerpo del ejército de
España como representante de Napoleón, jefe supremo de los ejércitos imperiales.
Por tanto, la anexión no se decreta oficialmente. Desde entonces las tres fuentes de
poder multiplican los puntos de vista y los intereses a defender, lo que desemboca en
una confusión latente y en una lentitud crónica en la administración. El desorden
continuo que reina en España se desarrolla igualmente en Aragón. Hemos expuesto
los problemas de Zaragoza que son comunes en Madrid. Las dos capitales soportan
una ausencia de fondos públicos, una fiscalidad pesada, la suspensión de las ayudas
financieras acordadas por Francia, el peso de los acuartelamientos, un desarrollo de
la economía frágil y dependiente de los éxitos bélicos y de la omnipresencia de la fi-
gura militar imperial. Sin embargo, las soluciones aportadas a estas dificultades va-
rían de una región a otra. Varios parámetros vuelven a tenerse en cuenta: ante todo,
el proyecto político de Napoleón que define el tipo y la naturaleza del régimen, des-
pués, el carácter y las competencias de los responsables puestos a la cabeza de este
gobierno y, para acabar, las disposiciones y los objetivos de la población.

El Emperador crea sus planes para la península ibérica a lo largo de toda la cam-
paña de invasión. De hecho, la estructura de la representación del poder evoluciona
con su ambición. Es posible que las cualidades personales de su hermano mayor o de
sus subalternos influyan en sus elecciones. En todos los casos, después de un año de
administración militar en Aragón, Napoleón impone a España un desmembramiento
tácito: Aragón llega a ser el centro de un proyecto político que atrae los deseos de los
tres protagonistas. El oficial encargado del establecimiento de este gobierno particu-
lar, el general después mariscal Gabriel Suchet, es el gran vencedor de esta batalla
para la obtención de la virtual Corona de Aragón. Nombrado por el Emperador y
miembro de la familia del rey de España, ve desarrollarse ante él una tarea cuyos es-
collos parecen numerosos. Sin embargo, recoge el reto con entusiasmo y determina-
ción. Allí desarrolla y profundiza sus capacidades de administrador y de visionario.
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Más allá de las aptitudes militares que han modelado su reputación, sorprende al mos-
trar una clarividencia, una equidad, una moderación, una firmeza y un talento de pa-
cificador y de organizador que hacen de su gobierno un ejemplo de administración
de tendencia colonial. Asocia sus propios intereses, que corresponden a los deseos de
Napoleón, con el servicio al pueblo. Así, elabora su política en función de las cos-
tumbres y tradiciones aragonesas. Mientras Madrid nombra administrados salidos de
la capital y París envía funcionarios franceses, compromete a la cabeza del departa-
mento de Policía a un noble local de una reputación inmaculada, Mariano Domín-
guez, aconseja al rey a designar como gobernador eclesiástico de la provincia a un
prelado “iluminado” y atípico, Miguel Suárez de Santander, y confirma la mayoría
de los miembros de los tribunales, del Ayuntamiento y del clero. Además, conserva
ciertas estructuras ancestrales, como la Contaduría y la administración del canal Im-
perial, se apoya en la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País y
sostiene la economía local. En fin, en un primer impulso intenta organizar la provin-
cia y sobre todo su capital según una visión política y social regionalista, después, al
acentuarse la presión francesa, está obligado a abandonar su deseo para obedecer las
consignas de los dignatarios imperiales. Su gran reforma es la transformación de la
administración de las Finanzas y, a través de ella, la de todo Aragón, ya que vuelve
a diseñar muy ingeniosamente la división de la provincia en catorce corregimientos
de superficie casi idéntica repartidos en dos entidades separadas por el Ebro. A nivel
de Zaragoza, conserva intactas las prerrogativas de la capital que acoge las sedes ad-
ministrativas, judiciales, culturales, religiosas y económicas de la región y las amplía
instalando allí el cuartel general del estado mayor del ejército de Aragón. 

Los cuatro años de presencia francesa en Zaragoza se desarrollan según períodos
discontinuos, interrumpidos y enfrentados. Dos movimientos sobresalen de los que
pueden sacarse algunas tendencias. A pesar del decreto del 8 de febrero de 1810 que
vuelve a Aragón y su capital, cuyos destinos están íntimamente ligados a un sistema
político diferente del esquema convencional, consideraremos a 1811 como año de
verdaderos cambios. En efecto, varios hechos se destacan y marcan profundamente
la organización zaragozana. El primero resulta de la gran cantidad de decretos que
Gabriel Suchet emplea para mejorar o adaptar la organización civil. El segundo está
originado por la intervención de las condiciones climatológicas: el invierno de 1810-
1811 es particularmente frío y húmedo, el verano cálido y pesado, y toda la cosecha,
frutas, legumbres y cereales resulta desastrosa. Los dos años siguientes están condi-
cionados por este incidente. Hay que anotar igualmente que Aragón ve a partir de
1811 crecer el número de tropas de insurgentes y de acciones de rebelión, lo que in-
fluye en las medidas de abastecimiento. Además, esta fecha corresponde con el prin-
cipio de la campaña en el sur por la conquista del país de Valencia. La ausencia de
Suchet es constante. Desde entonces, se resuelve la cuestión nombrando un coman-
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dante particular de Aragón con el fin de paliar la lentitud, la dificultad o la imposi-
bilidad de las comunicaciones.

Las consecuencias de los desastres climáticos tiene una repercusión sobre la po-
blación española más que sobre los contingentes intrusos. Viviendo en el mismo te-
rritorio es lógico que se opere una interacción constante entre todos los protagonistas
del conflicto. El pueblo de Zaragoza herido, fatigado, cansado, es la base de la pirá-
mide. Trabaja en la reconstrucción de la red urbana, económica, social o cultural.
Con su labor, alimenta a los residentes, la oligarquía, el estado mayor, y las divisio-
nes del ejército en una sumisión celosa, es decir, fatalista. La revolución que efectúa
en 1808 no está fundamentada en reivindicaciones sociales a instancia de la revolu-
ción francesa pero refleja la unión visceral con el régimen monárquico y el descré-
dito de la política llevada a cabo por dos hombres, el príncipe de la Paz, Manuel
Godoy, y el rey Carlos IV. El pueblo no reclama ninguna reforma social, económica
o que sea atractiva a los derechos del hombre. Así, su implicación ideológica es una
quimera. Asiste a las luchas por el poder, participa activamente a veces en ellas, pero
queda como el gran olvidado del período de ocupación. Actor principal de la vida co-
tidiana y de los Sitios carga desgraciada y frecuentemente con el papel de instru-
mento del poder manipulado por los altos funcionarios o la oligarquía.

Las pruebas de su docilidad parecen extenderse: aceptación del juramento de fi-
delidad al rey José, después al gobierno de Aragón, participación en las tareas de las
administraciones sobre todo en los órganos del ejecutivo, por ejemplo, la policía y la
Guardia cívica, presencia notable en las ceremonias en honor de los ejércitos o per-
sonajes imperiales y ausencia de resistencia abierta. Sin embargo, la lealtad, la obe-
diencia y la quietud de los zaragozanos pueden igualmente definirse como elementos
que reflejan el fatalismo ambiental. La renuncia de los habitantes, obtenida por el
desastre de los Sitios y mantenida gracias al establecimiento del gobierno de Aragón
y a la elección de su gobernador, perdura de manera constante a lo largo de toda la
ocupación. Asfixiados por la presión imperial tanto fiscal como económica, utiliza-
dos por la presencia militar ininterrumpida y obligatoria, encuentran en la política de
Suchet y en sus medidas marcas de benevolencia y de clarividencia propicias a la
aceptación de la presencia francesa en sus muros. La instalación de la pacificación
denota un deseo compartido entre reconstruir la ciudad y reanimar la vida. Ahora
bien, se emprende de nuevo el empuje de reconstrucción, y después lo llevan los pro-
pios supervivientes que dan, a través de este acto, una nueva prueba de coraje y una
formidable lección de supervivencia.

La resignación que se inmiscuye en los corazones de los zaragozanos no impide el
dolor y la tristeza debidos a esta situación. Si las ganas de luchar es un impulso fuerte
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y tenaz no se percibe en la ocupación francesa. La teoría de “la pedagogía del sufri-
miento” toma entonces toda su dimensión: la experiencia común engendra una iden-
tidad colectiva que, tomando conciencia de su potencial, fomenta una oposición
silenciosa contra el gobierno y para preservar el bien público. En este período de
guerra y de antagonismo la población de Zaragoza no abandona sus opiniones. Si
renuncia a una forma de combate tradicional, no abdica ante el coloso francés. Por
consiguiente, utiliza un método más discreto y más adaptado a su situación. La re-
sistencia pasiva de la que da prueba tiene por objetivo defender las costumbres y la
herencia ancestral de Aragón, pero también proteger sus intereses. La oligarquía
abandona estas preocupaciones. En efecto, esta intención compartida por el conjunto
de la comunidad zaragozana une a todas las clases sociales. Los nobles de la ciudad
consienten en ocupar puestos con responsabilidad en la administración de Justicia,
de la Policía, del canal Imperial, en el consejo Municipal o en la Contaduría con el
fin primero de actuar ventajosamente para el pueblo. Sus acciones demuestran que
luchan para aportar a los habitantes ayuda y ánimo. Por otra parte, su presencia en
todos los escalones jerárquicos de las instituciones civiles es la acción de resistencia
pasiva por excelencia: al imponerse como elementos esenciales de la estructura del
poder, despojan de las manos “intrusas” el peso del ejecutivo y minimizan así la in-
fluencia imperial sobre la administración.

Sin embargo, la postura de los miembros de la oligarquía es ambigua porque in-
tentan al mismo tiempo un acercamiento con los oficiales y dignatarios franceses
que residen en la capital. Buscan oportunidades de elevación jerárquica y de reco-
nocimiento. En todos los casos, aprueban la concepción del gobierno de conservar
las élites del Antiguo Régimen. Recomiendan el mantenimiento de los esquemas tra-
dicionales de la sociedad. Y, por otra parte, rechazan los cambios y temen el espec-
tro de la Revolución francesa que ha decapitado cabezas e instaurado un orden social
nuevo. La posición de los funcionarios y administradores aparece compleja, situada
entre dos entidades de intereses extremos, ellos se las ingenian para imponer su vi-
sión de la estructura social pero sobre todo se emplean en recubrir el poder deciso-
rio apoderándose de puestos en todo el organigrama de la administración. En 1810
y 1811 mientras se acelera el proceso de anexión, se dan cuenta de la posibilidad de
la pérdida definitiva del uso del poder y redoblan, pues, la vigilancia y la energía
para permanecer en la cumbre de la pirámide.

El cambio dinástico exacerba la resistencia que desarrolla varias formas de luchas
armadas. Además, la defensa del trono de José justifica las actuaciones de las divi-
siones imperiales en el territorio ibérico. Desde entonces, el estado de guerra deter-
mina lo cotidiano y el porvenir de los franceses y el de los españoles. En la capital
zaragozana, la simultaneidad de la hora y la coincidencia de lugar implican lógica-
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mente una cohabitación entre los diferentes actores del conflicto. Por extensión, la
gestión de los órganos civiles por el cuerpo militar obliga a la cooperación de los
ocupantes con los ocupados. Sin embargo, esta colaboración inevitable y esencial al
buen desarrollo de la vida de la ciudad reviste un aspecto negativo, sobre todo, por
parte de los que han tenido la posibilidad de expatriarse a zona libre. La categoría de
los afrancesados reagrupa múltiples realidades. En Zaragoza, los afrancesados o jo-
sefinos, partidarios verdaderos de la ideología imperial, no son cantidad mientras los
colaboradores concienciados, también juramentados forzados a trabajar con el ocu-
pante pueblan cada administración y cada estructura. Las razones de la implicación
de numerosos hombres están concentradas en las necesidades pecuniarias y familia-
res de supervivencia: a menudo los jefes de familia no tienen otra elección que acep-
tar un empleo proporcionado por el invasor. Sin embargo, no se trata de un
enriquecimiento flagrante o del nacimiento de una nueva fortuna. Así, la adhesión
ideológica conserva un carácter anecdótico. En este sentido, la divergencia de opi-
nión entre Madrid y Zaragoza es fundamental. En Aragón, la regeneración de la so-
ciedad civil no la desean ni las clases superiores ni el pueblo. Igualmente, la burguesía
naciente parece hermética a una transformación en profundidad de la organización
social y económica.

Sin embargo, la colaboración existe durante la ocupación. Hemos descubierto de
qué forma los ediles y otros empleados del Ayuntamiento se prestan con diligencia
a la teatralización de la dominación imperial. El Ayuntamiento, elemento clave de la
ciudad que conserva una jerarquía española en su totalidad, colabora con el nuevo
poder. Ahora bien, aunque su bancarrota no es efectiva, gestiona con escrúpulo, ho-
nestidad e imparcialidad los asuntos de la ciudad. Benevolente y lúcido, toma el par-
tido de la población y de los cuerpos de oficios contra la intromisión excesiva, es
decir, abusiva del gobierno militar. La batalla que inicia está condenada al fracaso a
la vista de las armas que porta. La debilidad de sus finanzas y la pesadez de su tarea
prueban los esfuerzos y la buena voluntad de los consejeros municipales. El depar-
tamento de Policía se felicita de la misma manera al estar compuesto únicamente por
agentes naturales de la región. Pero su posición no corresponde de ningún modo a la
manera adoptada por el Ayuntamiento: Domínguez y sus tenientes dan fe de un le-
galismo radical y muestran una neutralidad sin fallo en la ejecución de las directri-
ces. La policía, regularmente asociada al ejército, se emplea en mantener el orden y
la seguridad en la ciudad pero también en orquestar las festividades y coordinar los
trabajos de urbanismo. Todo lleva a creer que el celo de sus empleados aleja la ten-
tación de provocar tumultos después de la capitulación. A continuación, las requisas
incesantes y la presión “intrusa” les mueven a operar como instrumento del poder así
como de otros órganos entre los que se encuentra el periódico local. El comporta-
miento del redactor en jefe de la Gaceta de Zaragoza, Manuel Ased y Villagrasa,
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puede calificarse de verdadera experiencia de colaboración comprometida. Relaja la
propaganda napoleónica y se permite incluso, espontáneamente, alabanzas prolijas
hacia el nuevo gobierno de Aragón y su jefe. Siempre presto a cumplimentar a los res-
ponsables imperiales, es uno de los raros ejemplos de adhesión ideológica. La pos-
tura de las autoridades religiosas se dicta por imperativos complejos. La
desamortización emprendida por José amenaza el clero, debilita su estructura, de
manera irremediable durante la ocupación, y empieza su independencia. Los res-
ponsables militares Lannes, Junot y Suchet caminan contra corriente de las medidas
de Madrid. Sin embargo, no vacilan en instrumentalizar la religión y en manipular a
los eclesiásticos. Dirigen la política religiosa a través de la figura emblemática de Mi-
guel Suárez de Santander, personaje de una riqueza excepcional y de una influencia
probada. Esta corporación tendrá, a la hora de la liberación, que sufrir la huída y el
exilio de sus miembros. La colaboración en Zaragoza presenta, a imagen de otras
ciudades, numerosas caras. Sin embargo, se distingue por una acción comunitaria a
favor del sistema institucional, social, económico y religioso del Antiguo Régimen
y ancestral y, por consiguiente, desaprueba el inicio de regeneración del país. La ma-
yoría de los empleados y funcionarios afrancesados de Zaragoza se beneficia, con la
liberación, de la clemencia de sus conciudadanos y de la justicia. No se les acusa de
infidelidad a la patria o al sistema monárquico. Desde la restauración de la dinastía
de los Borbones y del retorno al trono del “Deseado”, serán considerados como trai-
dores a la persona de Fernando VII.

La instalación del nuevo régimen hubiera podido tener dos tipos de consecuencias:
el primero, un cambio profundo de la estructura de la sociedad y el segundo, una mo-
dificación total del organigrama administrativo por una importante intromisión de los
franceses. Ahora bien, las guerras europeas de difusión de los valores y las adquisi-
ciones de la Revolución han concluído. El Emperador al emprender las campañas de
España y Portugal no tiene la intención de liberar un pueblo o de aportarle una nueva
visión de la sociedad basada en la equidad, la fraternidad y el derecho. Se le reprocha
la guerra económica contra Inglaterra y el rechazo por aplicar el bloqueo continental.
Estas razones anuncian la negación de lo adquirido en la Revolución cuya noción esen-
cial es el derecho de los pueblos a disponer de ellos mismos. Desde entonces, no es sor-
prendente comprobar que las proclamas y decretos emitidos tanto por Napoleón,
Alexandre Berthier y Henri Clarke como por los mariscales Lannes y Suchet y el ge-
neral Junot favorecen el sistema jerárquico y social del Antiguo Régimen. A este nivel,
la transformación del miedo no tiene lugar. El ataque más feroz contra una institución
del Antiguo Régimen la lleva a cabo José en 1809 desde Madrid a través de su re-
forma radical e iconoclasta de supresión de los conventos y casas religiosas. Por otra
parte, en Zaragoza, sólo se realiza parcialmente. En cuanto a los cambios de emplea-
dos o de responsables, una vez más las vicisitudes debidas a los combates, a las epi-
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demias y a las penurias podrían haber sido el origen de una renovación general. Sin em-
bargo, estas mismas razones causan una penuria de mano de obra e impiden un reini-
cio general. Además, la voluntad del gobernador general de Aragón se acerca muy
rápidamente a una confirmación de todos los empleados antiguos a fin de beneficiar
lo más pronto posible con un marco legal satisfactorio y tranquilizar a la población.

El pueblo pacificado tiene a su cargo la estructura socioeconómica de la ciudad
mientras que Gabriel Suchet emplea su tiempo en gestionar el lado institucional. Su
visión de la gestión de la provincia evoluciona hacia la complejidad. Hasta 1810,
aplica un sistema de menor injerencia e intenta subordinarse a las órdenes de Madrid
o de París. Después de esta fecha, teoriza la política de Napoleón adaptándola al es-
quema aragonés. Insinúa así su rechazo a perpetrar la anexión. La extensión de sus
poderes, de sus prerrogativas y de sus competencias desemboca en el establecimiento
de un régimen que se parece a un gobierno autoritario establecido por los militares.
Inspirado en el mito del déspota iluminado, es decir, monarca absoluto y protector
que pretende asegurar la felicidad de su pueblo ejerciendo un poder autoritario y ex-
clusivo basado en la reflexión y el racionalismo1253, Gabriel Suchet se reviste del papel
de gobernador general de Aragón bajo el aspecto de un virrey: se alía con su señor y
se aprovecha de una cierta independencia. Su convicción profunda de la decadencia
de España y de la superioridad de las instituciones francesas así como su deseo de di-
namizar la sociedad aragonesa sin modificar su estructura le llevan a poner bajo su
tutela a la provincia. Haciendo referencia a valores de otro siglo, a veces caballeres-
cos, a menudo benévolos hacia el pueblo, desarrolla la idea de un reino definido por
leyes y costumbres y cuyo jefe supremo, rodeado de gentileshombres, respeta el bien
público. La particularidad de su acción tiene verdaderamente su origen en la duali-
dad de su marcha porque si la autonomía que adquiere permanece como un favor en
parte devuelto por Napoleón, la manera en que la emplea determina su originalidad.
Por una parte, su política gubernamental está influenciada por el régimen imperial y
los valores del Antiguo Régimen, es decir, de la Edad Media que implica pues la per-
manencia de una visión retrógrada de la estructura social. Por otra, sobre el plan de
mejora del territorio, abre una vía inédita que se orienta hacia un nuevo estilo de ocu-
pación de tipo colonial. Une una visión moderna a una visión arcaica de la sociedad.
Y el hecho notable en su gestión de Aragón establece la elaboración de un verdadero
proyecto político a largo plazo. Si el balance del mariscal Suchet queda mitigado en
su aspecto oficial, subsistencia del ejército, reforma de las instituciones civiles, obe-
diencia a las órdenes de los Bonaparte, aplicación del blocus continental, etc…, es
fuertemente positivo en su lado humano.

1253 Sobre el Aufklärung cf. Ehrhard Bahr, Was ist Aufklärung? Thesen und Definitionen, Stuttgart, 1974.
Aline Le Berre, Prémices et avènement du théâtre classique en Allemagne 1750-1805. Influence et évolu-
tion de Lessing, Goethe, Schiller, Avignon, 1996.
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La pacificación se obtiene igualmente por la toma de conciencia por parte de los
locales de sus intereses en relación con los del ejército francés. El esplendor del go-
bierno de Aragón y la gloria de su ejército brotan de nuevo en los aragoneses cuyo
mérito, fuerza y celo se citan como ejemplo. El pueblo que, sin cambiar de estatuto,
concede responsabilidades políticas definidas por la soberanía nacional, aprecia el re-
conocimiento de su bravura y de su sacrificio. Un sentimiento de orgullo invade le-
gítimamente los hogares. Además, los aragoneses que aportan un pesado tributo al
buen funcionamiento del ejército, parece natural que puedan recoger los laureles de
brillo y de fama asociados a las tropas del ejército de Aragón. Sin embargo, a lo largo
de toda la ocupación, los informes cotidianos entre estos dos protagonistas del con-
flicto están mezclados de simpatía y de odio. Los impulsos calurosos y espontáneos
de los españoles se dirigen hacia los individuos que por su comportamiento o su ca-
rácter merecen el respeto, las atenciones y a veces la amistad. A la inversa, la pobla-
ción ocupada siente una aversión y da prueba de hostilidad hacia el ejército como
institución que causa la muerte y órgano de invasión y de sometimiento. Se siente el
hecho militar mientras algunos soldados y oficiales hacen gracia a los ojos de los lo-
cales.

A partir de 1810, la evidente superioridad de las tropas del 3º Cuerpo1254 lleva a su
general a proyectarse en el futuro y a enfrentarse a sus atribuciones con seriedad, sa-
biduría y entusiasmo. Reconfortado en su posición de responsable civil, emprende la
redacción de decretos que diseñan el límite de sus objetivos y de su política. La evo-
lución de las leyes origina de hecho modificaciones en la existencia de los habitan-
tes locales. En una perspectiva similar, el gobierno de Aragón que no cesa de
ampliarse con la asimilación de una parte de Cataluña y del país de Valencia, Gabriel
Suchet está a la cabeza de un vasto territorio a veces fértil, a veces industrial, a me-
nudo comerciante y de una importancia creciente en la estrategia peninsular. A par-
tir del momento en que afirma su voluntad de reunir al pueblo y, en primer lugar la
nobleza zaragozana, se instaura un cambio que se parece al clientelismo que la pre-
sencia de su joven esposa tiende a convertir en relaciones de corte. A continuación,
el nombramiento de un comandante en jefe encargado de Aragón, que va a vivir en
la capital ya que su papel es poner remedio en ausencia del gobernador, acentuará este
fenómeno. Rodeado de los funcionarios franceses y de la élite zaragozana, lleva la
vida de un alto responsable: las fiestas y bailes que se multiplican desde 1811 tien-
den a asimilar a la alta burguesía, la aristocracia y las familias influyentes al estado
mayor imperial. La dicotomía establecida durante los Sitios y que oponía los espa-
ñoles a los franceses es reemplazada por un movimiento horizontal. El antagonismo
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de los intereses coloca al pueblo como gran perdedor de las alianzas entre las clases
superiores de los países vecinos.

Las adhesiones de 1812 dan que pensar que la ingeniosa idea de Napoleón ha con-
seguido sus frutos. El hecho de considerar a Aragón como un gobierno de aparien-
cias autónomas libera de su culpa a los más ricos, los más titulados o los más
refractarios. Y la gloria y la reputación del mariscal Suchet desencadenan un impulso
de unión muy comprensible. Sin renegar de su patria, los zaragozanos tienen al al-
cance de su mano la posibilidad de repartir la ola de triunfo de un invasor de carác-
ter cortés, amable y agradable. Por su colaboración, la élite, representante de los
valores y costumbres y protectora de la tierra y de sus habitantes, genera una doble
reacción ya sea la aniquilación de las últimas reticencias del pueblo en cuanto al bien
fundamentado nuevo régimen, ya sea, a la inversa, el descrédito de la oligarquía por
parte de resistentes desconfiados. En cierto momento de la ocupación, 1811-1813, la
ideología se ha borrado dejando su lugar a la necesidad y la resistencia se esconde
en el fondo de los corazones. Más que las débiles cosechas de 1811 sumergen a la
provincia en un estado de penuria que las contribuciones transforman en miseria. El
Ayuntamiento llama con regularidad a policías o militares para percibir los impues-
tos y tasas. Y Zaragoza que era un modelo de abnegación no llega ya a satisfacer las
peticiones. Sufre al fin de la ocupación un trastorno del eje clave. Por la fuerza de las
cosas, pierde su importancia crucial para la supervivencia de las tropas que se des-
plazan a Valencia quien durante un año colma el déficit en trigo y en dinero de Ara-
gón, con el mismo esquema que había elevado a Zaragoza al rango de ciudad
indispensable para el 3º Cuerpo. Así, sus habitantes pasan del estatuto de elementos
determinantes que la autoridad de combatientes desea al de población asistida que la
Municipalidad socorre, sobre un fondo de ruptura ideológica: al pueblo de comba-
tientes heroicos se le priva de expresión mientras las capas superiores de la sociedad
se benefician de los privilegios y ventajas de su adhesión al nuevo gobierno.

La aparente simplicidad del posicionamiento de los actores del conflicto entre 1808
y 1813 no es más que un señuelo. Desde el levantamiento zaragozano, parece que la
población encuentra, para emprender la lucha, una homogeneidad de forma y de
fondo. El plebiscito de Palafox y el ardor unánime de todos los habitantes en los
combates ocultan la disconformidad ideológica. Del mismo modo, desde la ocupa-
ción, la presencia “intrusa” da que pensar que los franceses tienen el papel de inva-
sores parásitos de una población exangüe y nocivos para su desarrollo. La realidad
es mucho más compleja. Los diferentes protagonistas no se limitan en absoluto a dos
categorías definidas como los franceses y los españoles, los ocupantes y los ocupa-
dos. Se determinan igualmente por los intereses y las visiones de individuos que per-
tenecen a corporaciones profesionales y sociales diversas, a tendencias políticas y
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económicas variadas y a preocupaciones religiosas y militares cambiantes. Los pa-
rámetros que no sólo son múltiples porque, calcados en las perspectivas y represen-
taciones de todos los residentes militares y civiles, extranjeros o locales, sufren por
todas partes una evolución debida a la necesidad de adaptarse a la realidad ambiente.
En efecto, los cuatro años de ocupación no detienen el tiempo. Durante estos largos
meses, los zaragozanos de origen o de adopción viven en la ciudad con preocupa-
ciones y proyectos a corto plazo. La naturaleza del régimen político presagia una sa-
lida en breve. Por tanto, la urgencia cotidiana no se puede olvidar. Esta noción es la
verdadera clave para comprender la sutileza de los acontecimientos que se desarro-
llan en el período y la toma de posición de cada campo. Las diversiones, la ense-
ñanza, el urbanismo y el entorno de Gabriel Suchet trabajan cada día por la paz, por
el mantenimiento, sumisión y reunión de la población, la cual se preocupa por la su-
pervivencia y la moderación de las tropas. Las necesidades diarias dirigen a los hom-
bres y guían al gobierno de manera más imperativa e imperiosa que las órdenes y
mandatos del general en jefe, del rey de España o del Emperador de los franceses.

La creación del segundo gobierno particular de España implica una evolución de
las costumbres en numerosos dominios. Sería interesante elaborar un estudio com-
parado entre la gestión de cada una de las provincias integradas en el sistema fran-
cés y éstas en relación con la política llevada por José y sus ministros. Este trabajo
tortuoso podría ser esencial en el conocimiento de la vida cotidiana en diversas re-
giones de la península y en la creación de una conciencia colectiva en relación con
la sumisión o con la resistencia incluso pasiva.

Sentimos el aspecto incompleto que revisten nuestros trabajos ya que los numero-
sos y múltiples escollos encontrados en el acceso a las fuentes documentales que
conciernen al culto y al clero los han truncado. Los registros de la diócesis de Zara-
goza son tan abundantes y densos que sería aconsejable realizar una tesis doctoral
sobre este único monumento. A pesar de todos los esfuerzos que hemos desplegado
durante numerosos años, somos conscientes de que los archivos de Zaragoza toda-
vía encierran preciosos documentos, algunos no catalogados y sin estar a disposi-
ción del público que un día quizás descubrirán su secreto para establecer
definitivamente la realidad de la vida en Zaragoza bajo la ocupación napoleónica.
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• 384 AP 31, Archives Suchet – armée d’Aragon n° 2 – correspondance avec Madrid,
le prince major général et le ministre de la Guerre – du 23 août 1811 de Saragosse
au 29 mai 1812 à Valence.

• 384 AP 32, Archives Suchet – armée d’Aragon n° 3 – correspondance avec Madrid et
le ministre de la Guerre – du 28 mai 1812 de Valence au 23 mars 1813 à San Felipe.

• 384 AP 33, Archives Suchet – armée d’Aragon et de Catalogne n° 4 – correspon-
dance avec le ministre de la Guerre et le maréchal duc de Dalmatie – du 24 mars
1813 de San Felipe au 4 février 1814 à Gérone.

• 384 AP 39, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 1 – dé-
crets pour l’Aragon – du 10 mars 1810 de Saragosse au 30 juillet 1812 à Valence.

• 384 AP 40, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 2 – dé-
crets pour l’Aragon et Valence - du 31 mars 1810 à Saragosse au 31 juillet 1812 à
Valence.

• 384 AP 42, Archives Suchet n° 4 – gouvernements d’Aragon et de Valence – dé-
crets pour l’Aragon – du 6 janvier 1811 de Saragosse au 31 mai 1812 à Valence.

• 384 AP 42, Archives Suchet n° 5 – gouvernements d’Aragon et de Valence – dé-
crets pour l’Aragon – du 18 mars 1810 de Saragosse au 29 décembre 1810 au camp
de Tortose.

• 384 AP 42, Archives Suchet n° 6 – gouvernements d’Aragon et de Valence – décrets
pour l’Aragon – du 11 janvier 1811 de Caspe au 27 décembre 1811 à Murviedo.

• 384 AP 42, Archives Suchet n° 9 – gouvernements d’Aragon et de Valence – dé-
crets pour l’Aragon – du 15 septembre 1811 de Beni Carlo au 19 octobre 1812 à
Valence.

• 384 AP 43, Archives Suchet n° 7 – gouvernements d’Aragon et de Valence – dé-
crets pour l’Aragon – du 24 janvier 1812 de Valence au 6 août 1812 à Valence.

• 384 AP 44, Archives Suchet n° 8 – gouvernements d’Aragon et de Valence – dé-
crets pour l’Aragon – du 16 novembre 1812 à Valence au 15 juin 1813 à Valence.

• 384 AP 46, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 12 – Co-
rrespondance avec les autorités civiles de l’Aragon – du 16 novembre 1812 de Va-
lence au 1er juillet 1813 à Valence.
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• 384 AP 49, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 16 – Etats
de distribution de fonds pour les dépenses des exercices – 1808, 1809, 1810 et 1811.

• 384 AP 50, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 17 –
Enregistrements des états de distributions de fonds pendant les exercices – 1808,
1809, 1810 et 1811.

• 384 AP 51, Archives Suchet – gouvernements d’Aragon et de Valence n° 18 –
Recettes et dépenses en Aragon, Valence et Catalogne pendant l’exercice – 1813.

• 384 AP 55, Archives Suchet – 3ème corps de l’Armée d’Espagne n° 2 – Etat-major
général – Correspondance du 14 mars 1808 d’Aranda au 19 décembre 1808 à Alagon.

• 384 AP 56, Archives Suchet – 3ème corps de l’Armée d’Espagne n° 3 – Etat-major
général – Correspondance du 24 décembre 1808 du camp devant Saragosse au 19
novembre 1809 à Saragosse.

• 384 AP 57, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 4 – Etat-major général –
Correspondance du 22 novembre 1809 de Saragosse au 3 juillet 1810 à Caspe.

• 384 AP 58, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 5 – Etat-major général –
Correspondance du 3 juillet 1810 de Caspe au 22 avril 1811 à Saragosse.

• 384 AP 76, Archives Suchet – Ordre du jour n° 8 – 1807 à 1811.

• 384 AP 98, Archives Suchet n° 17 – 3ème corps de l’Armée d’Espagne – 1809.

• 384 AP 99, Armée d’Aragon – 3ème corps de l’Armée d’Espagne.

• 384 AP 100, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 19 – janvier/avril 1811.  

• 384 AP 101, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 20 – mai 1811.

• 384 AP 103, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 22 – juillet/septembre 1811.  

• 384 AP 105, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 24 – novembre 1811. 

• 384 AP 106, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 25 – décembre 1811.  

• 384 AP 107, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 26 – janvier 1812. 

• 384 AP 108, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 27 – février/ mars 1812.

• 384 AP 109, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 28 – avril/ mai 1812. 

• 384 AP 110, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 29 – juin/juillet 1812.

• 384 AP 111, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 30 – août/septembre 1812.

• 384 AP 112, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 31 – octobre/novembre 1812.

• 384 AP 113, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 32 – décembre 1812.

• 384 AP 114, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 33 – janvier/février 1813.

• 384 AP 115, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 34 – mars/avril 1813.

• 384 AP 116, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 35 – mai/juin 1813.
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• 384 AP 117, Archives Suchet – Armée d’Aragon n° 36 – juillet 1813.

• 384 AP 147, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 1 – Intendance
d’Aragon, d’Alcañiz et de Huesca – 1809-1813.

• 384 AP 148, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 2 – Intendance
d’Aragon – Administration 1812.

• 384 AP 150, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 4 – gouvernement et
Intendance de Valence. Administration 1812.

• 384 AP 151, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 5 – gouvernement et
intendance de Valence 1813.

• 384 AP 152, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 6 – gouvernement de
Catalogne et intendance de Catalogne, Barcelone, de Tortose et de Lérida 1813.

• 384 AP 153, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 7 – gouvernement de
Catalogne 1812.

• 384 AP 154, Archives Suchet – Administration d’Espagne n° 8 – gouvernement de
Catalogne 1812.

• 384 AP 155, Archives Suchet – Comptabilité d’Espagne n° 1 – Comptabilité par
province. Gouvernement d’Aragon 1812. Etat des distributions de fonds et des cré-
dits ouverts 1808, 1809, 1810, 1811, 1812 et 1813.

• 384 AP 156, Archives Suchet – Comptabilité d’Espagne n° 2 – Aragon 1810-1813.

• 384 AP 160, Archives Suchet – Comptabilité d’Espagne n° 6 – Armée d’Aragon et
Armée royale du Midi 1810-1814.

• 384 AP 161, Archives Suchet – Comptabilité d’Espagne n° 7 – Papiers et renseig-
nements 1808-1814.

• 384 AP 161, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Correspondance privée et mi-
litaire 1808 – 1817.

• 384 AP 162, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Aragon – Paquet A –
Jugements rendus par les conseils de guerre contre des militaires et autres, depuis
le 9 septembre 1810 à Jaca jusqu’au 25 février 1814 à Santoña.

• 384 AP 163, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Aragon – Paquet B –
Prisonniers de guerre 1811.

• 384 AP 168, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Aragon – Paquet H –
Chiffres pour la correspondance ministérielle – 1813. Codes pour la correspon-
dance des messages chiffrés.

• 384 AP 170, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Espagne – Paquet K
– 1° Lettres ministérielles, juin 1813 – mars 1814. 2° Papiers divers 1813 – 1814.



Sophie Darmagnac

350

• 384 AP 174, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Aragon – Génie n° 1
– 1810. Armée d’Aragon. Travaux et dépenses du Génie.

• 384 AP 175, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Armée d’Aragon – Génie n° 2
– 1811. Armée d’Aragon. Travaux et dépenses du Génie.

• 384 AP 178, Archives Suchet – Maréchal Suchet – Premier portefeuille. Divers do-
cuments, rapports et papiers sur l’Espagne, l’Europe et le Monde entre 1808 et
1814.

• 384 AP 179, Archives Suchet – Maréchal Suchet – 2ème portefeuille.

• 384 AP 186, Archives Suchet - Correspondance privée et militaire 1808-1817. Let-
tres de famille. Lettres particulières. Lettres relatives à des affaires d’un intérêt
local et momentané.

• 384 AP 196, Archives Suchet – Mémoires n° 5.

• 384 AP 288, Archives Suchet – Comptabilité générale – Recettes et dépenses du
gouvernement d’Aragon 1810-1813.

Fondos privados. Fondos Harispe, 623 AP.

• 623 AP 1 : Maréchal Harispe. Guerre d’Espagne 1809-1813. Entrée n° 4350 : 200
lettres de Suchet à Harispe pendant la campagne d’Espagne, janvier 1810 à dé-
cembre 1813. 

Fondos públicos posteriores a 1789.

• F: Versements des ministères et administrations qui en dépendent.

• F/Ie: Pays annexés ou dépendants, Révolution et Empire.

• F/Ie 71 à 73, Espagne, 1810-1814.

B.–ARCHIVOS DEL SERVICIO HISTÓRICO DEL EJÉRCITO DE TIERRA
CASTILLO DE VINCENNES, PARÍS

Correspondencia de España, C8

• C 8 1, Correspondance de Joseph – lettres échangées entre le major général et le
roi d’Espagne, ordre de l’Empereur.

• C8 20, janvier 1809.

• C8 22, février 1809. 

• C8 23, 1ère quinzaine de mars 1809 -rapports du maréchal Lannes. 

• C8 24, 2ème quinzaine de mars 1809 -rapports du maréchal Lannes. 
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• C8 25, avril 1809. 

• C8 26, 1ère quinzaine de mai 1809. 

• C8 27, 2ème quinzaine de mai 1809. 

• C8 28, juin 1809 – rapports de Suchet. 

• C8 29, juillet 1809 – correspondance de Suchet au ministre de la Guerre. 

• C8 31, septembre 1809 – correspondance de Suchet à Joseph. 

• C8 32, octobre 1809 – minutes des courriers du ministre de la Guerre. 

• C8 33, 1ère quinzaine de novembre 1809. 

• C8 42, 2ème quinzaine de févier 1810 – correspondance entre le ministre de la
Guerre et Suchet. 

• C8 43, 1ère quinzaine de mars 1810 – rapports de Suchet et ordre de l’Empereur.

• C8 44, 2ème quinzaine de mars 1810– courriers de Suchet sur le décret du 8 février
1810 

• C8 52, juillet 1810 – minute sur la création des six gouvernements particuliers
d’Espagne. 

• C8 55, 1ère quinzaine de septembre 1810 – ordres de l’Empereur. 

• C8 56, 2ème quinzaine de septembre 1810 – correspondance de Suchet. 

• C8 57, 1ère quinzaine d’octobre 1810. 

• C8 58, 2ème quinzaine d’octobre 1810 – correspondance du Major général. 

• C8 60, 2ème quinzaine de novembre 1810. 

• C8 61, 1ère quinzaine de décembre 1810 – minutes aux gouvernements d’Espagne. 

• C8 64, 2ème quinzaine de janvier 1811 – ordres et correspondance de l’Empereur.

• C8 65, 1ère quinzaine de février 1811 – ordres et rapports sur les denrées coloniales. 

• C8 66, 2ème quinzaine de février 1811 – les Finances de l’Aragon. 

• C8 67, 1ère quinzaine de mars 1811 – instructions du Major général. 

• C8 73, 1ère quinzaine de juin 1811.

• C8 74, 2ème quinzaine de juin 1811 – journal du siège devant Tarragone. 

• C8 77, 1ère quinzaine d’août 1811. 

• C8 83, 2ème quinzaine d’octobre 1811. 

• C8 86, 1ère quinzaine de décembre 1811. 

• C8 88, 1ère quinzaine de janvier 1812. 

• C8 92, 1ère quinzaine de mars 1812. 
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• C8 93, 2ème quinzaine de mars 1812. 

• C8 95, 1ère quinzaine de mai 1812 – rapports sur les guérillas. 

• C8 96, 2ème quinzaine de mai 1812. 

• C8 97, juin 1812 – correspondance entre Suchet et Reille. 

• C8 100, septembre 1812. 

• C8 102, novembre 1812.

Correspondencia de Junot, 7C

•7C 17, janvier-mai 1809. 

Estado de servicio de oficiales

• 6Yd 23, état de service du maréchal Suchet.

• 7Yd 399, état de service de Louis Musnier de la Converserie.

• 7Yd 662, état de service de Marie Auguste Paris.

• 7Yd 667, état de service de Marie François de Caffarelli du Falga.

• 8Yd 1 391, état de service de Claude Antoine Compère. 

2.–ARCHIVOS ESPAÑOLES

A.–ARCHIVO MUNICIPAL DE ZARAGOZA, ZARAGOZA

Libros del Consejo, 1.5

• 1.5.1: Libros de Actas, expedientes generados por las sesiones del Ilustrísimo Ayun-
tamiento de Zaragoza. Correspondencia. Años de 1808 a 1813.

Archivos privados, 3

• 3.1: General Palafox. Correspondencia, proclamas, avisos – 1555-1919.

Colecciones, 4
Cajas. Correspondencia, cuentas, expedientes: sobre las Juntas municipales, la
Real Audiencia, los Tribunales, el Ayuntamiento, el Teatro, la Policía, etc…

• Caja 1 signatura 1-1-5, Junta del Alumbrado. 1809-1812.

• Caja 22 signatura 2-5-14, Capitulación con que la Ilma. Ciudad de Zaragoza, me-
diante su Junta de Propios, arrienda el Molino de Aceite de la misma por tiempo
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de 3 años que empezaron a contar en la moltura del corriente año de 1807 y fina-
rán con la del 1810.

• Caja 22 signatura 2-5-15, Arriendo del Molino de Aceite de esta ciudad otorgado
por el Ilmo. Ayuntamiento a favor de Don Vicente Giménez, como dentro se con-
tiene. 1811.

• Caja 71 signatura 4-12-9, Papel impreso sin fecha para el alojamiento de oficiales
del Ejército: impuestos y exacciones.

• Caja 169 signatura 7-2-22, año 1813. Expediente sobre rondas para la tranquilidad.

• Caja 176 signatura 7-7-1.

• Caja 354 signatura 15-4-7.

• Caja 475 signatura 23-9-1, año 1809. Resolución de la Real Junta de Pósito de esta
ciudad. Pieza Tercera. De los Acuerdos y Resoluciones de la Real Junta del Pósito
de esta ciudad, empieza el 19 de marzo de 1809.

• Caja 522 signatura 28, año 1810. Junta de Impuestos.

• Caja 522 signatura 28, año 1810. Resoluciones de la Ilma. Junta de Impuestos para
subvenir a los pedidos y urgencias del Ejército. Secretario Gil y Burillo.

• Caja 526 signatura 28-5, Valor de los efectos entregados por la ciudad de Zaragoza
para el Hospital Militar desde marzo de 1809 hasta marzo de 1811.

• Caja 529, Cuentas 1810-1811-1812-1813.

• Caja 544, signatura 29-8-1, Expediente de nombramiento de Diputados que han de
servir estos oficios en los años 1808 y 1809 en conformidad con las Reales Órde-
nes del Real y Supremo Consejo y con el procurador general y Diputados para
1809 y 1810. 

• Caja 613 signatura 32-5-5, Zaragoza año 1810. Expediente de Adjudicación de tie-
rras en los términos de esta ciudad desde el Jalón a la Huerva que da principio en
el mes de marzo de 1810 y fina en 1814.

• Caja 744 signatura 37-2, Expediente de purificaciones de Buena Conducta, pri-
mera toma, año 1813.

• Caja 744 signatura 37-2, Expediente de purificaciones de Buena Conducta, pri-
mera toma, año 1814.

• Caja 868 signatura 42-6-1 y 42-6-2, Correspondencia – Inserciones julio-agosto
de 1813.
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• Caja 869 signatura 42-6-3 y 42-6-4, Correspondencia – Inserciones septiembre-
octubre de 1813.

• Caja 870 signatura 42-6-5 y 42-6-6, Correspondencia – Inserciones noviembre-di-
ciembre de 1813.

• Caja 871 signatura 42-7-1 y 42-7-2, Inserciones enero-febrero de 1814. Juicios y
exposiciones.

• Caja 872 signatura 42-7-3 a 42-7-5, Inserciones marzo-abril-mayo de 1814. Co-
rrespondencia.

• Caja 873 signatura 42-8-6, Inserciones junio de 1814. Decretos y Exposiciones.

• Caja 874 signatura 42-8-7 y 42-8-8, Inserciones julio-agosto de 1814. Exposicio-
nes y varios documentos sueltos.

• Caja 875 signatura 42-8-9, año 1814. Inserciones mes de septiembre de 1814. Reu-
nión del Ayuntamiento como en 1808. Reposición de la Gazeta. Pago de los porte-
ros y maceros. Licencia para corridas y novilladas. Exposición de Félix Laviña
sobre el molino de aceite. Exposición de Joaquín Romeo, alcaide de la Real Cárcel.

• Caja 875 signatura 42-8-10, año 1814. Inserciones mes de octubre de 1814. Expo-
sición de D’Hautefort de Canfranc. Sobre Mariano Sardaña. Publicación de la
Constitución política de la Monarquía.

• Caja 876 signatura 42-8-11 y 42-8-12, Inserciones noviembre-diciembre de 1813.
Letras y exposiciones.

• Caja 915 signatura 46-1-35, año 1840. Se celebra la Junta de Relación de la visita
del Término de la Almozara, de Zaragoza. Zaragoza, 24 de febrero de 1840. Juan
Romeo y Tello, procurador mayor del término de la Almozara, de Zaragoza. Anas-
tasio Marín, secretario.

• Caja 7758 signatura 11-2, Varios documentos sobre compañías teatrales 1728-1808.

• Caja 7758 signatura 11-19, 1805, 1806 y 1808. Inventario y enseres que tiene el
Ayuntamiento de esta ciudad en su teatro de Comedias.

• Caja 7778 signatura 30-6, año 1812. Resoluciones de la Junta de Caridad.

• Caja 7815 signatura 64-3/4, años 1832-1833. Expediente sobre:

–Uso de uniforme de los individuos que componen el Ayuntamiento de Zaragoza.

–Se concedió el uniforme que consta en este expediente en virtud de la Real Orden
de 23 de febrero de 1833.
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– El 25 de marzo de 1833 se presentó por el Ministerio de Fomento General del
Reino sobre modificación en el bordado de dicho uniforme.

• Caja 7829 signatura 77-3, años 1735-1818. Impresos sobre Santa Engracia.

• Caja 7829 signatura 77-8, año 1813. Denuncias de Sanclemente sobre la sustrac-
ción de cajas de plata con reliquias, sobre las reliquias de las Santas Masas.

• Caja 7829 signatura 77-9, año 1813. Expediente de los Santos Mártires y Cruz del
Coso.

• Caja 7829 signatura 77-10, año 1814. Expediente de los Santos Mártires.

• Caja 7872 signatura 116-6, año 1811. Estado de productos e inversiones de 1810
del Canal Imperial.

• Caja 7884 signatura 128-7, Cuenta y relación jurada que presenta Don Cristóbal
López de Ucenda, mayordomo de la Ilma. Ciudad de Zaragoza, Tesorero deposi-
tario de sus Propios y Arbitrios, de los Caudales cobrados correspondientes al año
1808 y su inversión en virtud de las órdenes y libramientos de la Junta y del Ayun-
tamiento.

• Caja 7884 signatura 128-8, Cuentas de Propios de la Ilma. Ciudad de Zaragoza co-
rrespondientes al año 1809.

• Caja 7884 signatura 128-9, Cuentas de encargos particulares del Excmo. Ayunta-
miento correspondientes a los años 1810 y 1811, que presenta Miguel Dolz.

• Caja 7884 signatura 128-10, Cuenta general de entrada y salida de caudales por el
ramo de Propios del Ilmo. Ayuntamiento desde el día 1 de enero de 1812 hasta el
31 de diciembre del mismo año.

• Caja 7884 signatura 128-11, Cuenta que presenta el Depositario y Mayordomo de
Propios y Arbitrios de la ciudad de Zaragoza, Don Mariano Castillón, desde el día
1 de enero hasta 20 de julio de 1813. Cuentas de Propios de Santiago Cuéllar desde
14 de agosto de 1813 hasta 9 de octubre de 1813.

• Caja 7885 signatura 129-7, 1811. Cuenta de obligación y afianzamiento otorgada
por Don Mariano Castillón, Don Rafael Castillón y sus Señoras a favor del Ilmo.
Ayuntamiento de esta ciudad, como dentro se contiene.

• Caja 7885 signatura 129-8, 1813. Expediente sobre la Junta de Propios.

• Caja 7896 signatura 140-2, 1809-1812. Relación de las casas que se han reparado
por causa del asedio en los años 1809-1810 y 1811, bajo la dirección de los arqui-
tectos que firman.
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• Caja 7896 signatura 140-3, Relación de las casas que se han reparado por causa del
asedio en los años 1809-1810 y 1811, bajo la dirección de los arquitectos que fir-
man. 1812.

• Caja 8145 signatura 1-10-9, rollo 1909, 1 à 2, 1820. Cartas de Casamayor a Pala-
fox.

• Caja 8146 signatura 2-9/7, rollo 1908, 1814. Anuncio de la Toma de Mequinenza
y Lérida, 17 de febrero de 1814.

• Caja 8147 signatura 3-8/2, rollo 1911, 1808. Nombramiento de A. Alcaide como se-
cretario de la Junta de Hacienda por Tomás de Mateo.

• Caja 8150 signatura 5-10/1, rollo 1914, 1 à 6, 5 de mayo de 1809. Exhortación del
Obispo auxiliar.

• Caja 8150 signatura 5-12, rollo 1914, 1 à 6, 1809. Escrito de la Junta Suprema de
Aragón a José Bonaparte.

• Caja 8165 signatura 14-2/151, 1809-1811. Cuaderno de cuentas de una parroquia,
relación alfabética de vecinos.

• Caja 8165 bis signatura 14-3/19-31, 1809-1811. Comunicación con el Gobierno
Intruso.

• Caja 8170 signatura 17-5/1, 6, 1818. Planes del Número de procesos, causas y ex-
pedientes civiles y criminales.

• Caja 8173 signatura 19-5/1, 1814. Memorial del Marqués de Lazán, duque del In-
fantado y otros nobles a Fernando VII solicitando la devolución de sus propiedades.

• Caja 8174 signatura 19-7/51, 1808. Noticia sobre las rentas del Erario en Aragón.

• Caja 8178 signatura 21-6/28, 1815. Lista de los presos en la Real Cárcel.

• Caja 8186 signatura 25-1/19, 1815. Bando de Palafox sobre la obligación de en-
tregar granos y pajas para la tropa.

• Caja 8186 signatura 25-3/4, 1814. Memoria de José Palafox para Fernando VII “el
estado actual del reino de Aragón”.

• Caja 8191 signatura 28-1/1 al 6, 1815. Real Orden del 11 de julio de 1815 sobre que
se concede al Gobierno Político de Cataluña, Aragón, Guipúzcoa y Navarra de ca-
pitanes generales en lugar de cancillerías o Audiencias.

• Caja 8202 signatura 34-3/3, 1815. Oficio de las causas pendientes en la Real Au-
diencia. Afrancesados en la cárcel.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

357

• Caja 8206 signatura 36-3/5, 1837. La Diputación Provincial y Comisión de Arma-
mento y Defensa de Zaragoza a Don Evanista San Miguel. Zaragoza, 15 de enero
de 1837. Juan Romeo.

• Caja 8207 signatura 37-1/59, 1812. Folleto impreso con ideas de los últimos suce-
sos de Valencia, por un patriota.

• Caja 8207 signatura 37-1/62, 1813. Discurso de Acción de Gracias al Todopode-
roso, por el Ayuntamiento de Zaragoza, por su libertad y rendición del Castillo de
la Aljafería, 4 de agosto de 1813.

• Caja 8207 signatura 37-1/68, 1813. Proclamas de la Junta Suprema de Aragón a los
habitantes de Zaragoza y aragoneses. Julio de 1813 y octubre de 1813.

• Caja 8213 signatura 40-3/1 al 106, 1814-1815. Proclamas de la Junta Suprema de
Aragón a los habitantes de Zaragoza y aragoneses.

• Caja 8213 signatura 40-3/45, Nombramiento de Pedro María Ric, consejero de Cá-
mara.

• Caja 8213 signatura 40-3/46, Expulsión de franceses y extranjeros de Zaragoza.
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gastos de fortificaciones de Zaragoza.
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Biblioteca Universitaria de Zaragoza, el Paraninfo.
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edición y prólogo de ARTOLA, Miguel, 1962, vol 2.

• FARIAS, Rafael, Memorias de la Guerra de la Independencia escritas por solda-
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soutenus en 1808 et 1809, Firmin Didot, París, 1840.

• LEJEUNE, general barón Louis, Souvenirs d’un officier de l’Empire, Toulouse, 1851.

• —, Mémoires du général Lejeune, publié par G. Bapst, Firmin Didot, Paris, 1895.
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DRÍGUEZ ALONSO, Manuel, Madrid, 1987, 1ª édition 1815.

• VIGO-ROUSSILLON, François, Journal de campagne, 1793-1837,, France Em-
pire, París, 1981.

• VIVIEN, Jean, Souvenirs de ma vie militaire, Hachette, París, 1907.

• WARRE, William, Letters from the Peninsula, 1808-1812, Londres, 1909.



SARAGOSSE. Ciudad del Imperio napoleónico (1809-1813)

363
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GÓMEZ, Mariano: 170n, 191n

GÓMEZ, Vicente Román: 246n, 368

GÓMEZ IMAZ, Manuel: 232n, 370

GÓMEZ DE ARTECHE, José: 62, 370

GONNET, Antoine: 120(3), 120n, 273 

GONZÁLEZ, Ramón, pregonero: 191n 

GONZÁLEZ HERNÁNDEZ, Vicente: 169n,
173n, 189n, 190n 

GONZALVO VALLESPI, José Carlos: 234n

GOULT o GOUTT, recaudador general del
ejército: 121, 121n(3), 122, 122n(3), 130

GOYA, Francisco de: 21n, 27n, 32

GOICOECHEA, Martín de: 34

GRACIÁN, Vicente: 242, 286n 

GRANDMAISON, Geoffroy de: 44n, 58,
58n(2), 62, 62n(2), 70n, 71n, 86n, 110, 251n,
371(2)

GUADALUPE, José: 145

GUALLART, José: 178, 182

GUILLELMI, Jorge Juan: 46(3), 58(2)

HABERT, general: 295

HARISPE, general: 84, 85n(2), 295, 350(3) 

HAUTEFORT, Charles d’: 118n, 156(3),
156n(2), 158, 158n, 219, 220, 220n, 230(2),
274(2), 274n, 275(3), 275n(4), 276, 276n,
277, 354 

HENRIOD, barón: 295

HERNANDO, censor: 214, 267n

HERRANAT, Antonio, tesorero: 156, 186

HERNÁNDEZ DE PEREA, Vicente: 173n,
188, 188n, 191n, 201, 265, 325, 325n 

HIERREZUELO CONDE, Guillermo: 173,
173n 

HUERTA, Manuel León: 145n 

HUGON, Alain: 93n, 97n, 99n 

IBÁÑEZ DE AOÍZ, Lorenzo: 99, 100, 101,
189n(2)

IBÁÑEZ TREBIÑO, Pablo: 101 

INURIGARRO, Francisco: 65

IPAS, Pascual: 214, 218

IRAZOGUI, Miguel: 324

IRIBARREN, José María: 234n, 372, 384n

IRAÑETA, Manuel: 265

JOSÉ I, Rey de España: 37, 53, 56, 60(2), 64,
72, 76, 77(2), 77n, 78, 80, 80n, 87(2), 89(2),
104(2), 107, 108, 110, 111, 112(2), 115, 156,
159(3), 160(4), 161(2), 162(5), 164(3),
165(2), 166(2), 170(2), 174, 176, 185(2),
208(2), 217, 224, 229n 

JOURDAN, general: 161n, 239n

JOVELLANOS, Gaspar de: 29

JUNOT, duquesa de ABRANTES: 68n

JUNOT, duque de ABRANTES, general: 18,
30, 33, 44, 66, 70n, 71, 72n, 73(2), 73n(2),
74, 74n(2), 75n, 76, 77(3), 77n, 78(4),
78n(3), 79(2), 79n(5), 80, 81, 82(3), 87n,
89(3), 93n, 94, 94(2), 95n(3), 96(2), 96n(4),
97n(2), 97n(4), 98n, 103, 104, 104n(3),
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105(2), 116, 116n, 126, 126n, 136n, 137n,
159(3), 159n(2), 160(2), 184, 186n, 194n,
229, 229n, 230n, 239n, 247n(2), 248, 251,
251n, 261n, 274n, 294n, 298n, 318, 381n,
340(2), 352, 360

JURADO, José: 191n(2)

KERAUTRET, Michel: 207n(2), 208

LA PARRA LÓPEZ, Emilio: 28, 81n(2)

LA PRIA, Francisco: 229

LACUÉE, Charles, barón: 117, 118n, 125,
127(2), 127n, 137, 138, 150n, 151n, 156n(2),
187n, 200n, 220, 220n, 230, 239, 243, 243n,
244(2), 257n, 258, 258n(2), 259n, 274(2),
275n, 276n(2), 277n, 278n, 279(2), 279n,
280(3), 281, 281n, 282(3), 282n(2) 

LAFIGUERA, sospechoso en Caspe: 150n

LAFIGUERA, Manuel de: 145

LAFIGUERA : 170n

LAFON, Jean-Marc: 308n 

LAFOZ RABAZA, Herminio: 17, 17n(3),
21, 22, 42, 42n, 43n, 45n, 46n(4), 48n,
49n(2), 59n, 61n(2), 69n, 144n, 193n,
274n(2) 

LAGUNA, Alejandro: 182

LANGA, Javier: 314

LANGLUMÉ DESANGLES, general: 295 

LANNES, mariscal: 18, 22, 33, 48, 48n, 49,
50, 50n, 51(2), 52, 52n(4), 54(2), 55, 55n,
56n, 58(2), 59, 59n, 60, 60n, 61(2), 61n, 62,
62n, 63, 64(2), 64n, 66(4), 67(2), 68(2),
68n(2), 69, 69n, 70, 70n, 71n(2), 72(3), 72n,
73(3), 73n, 74, 77, 82(2), 88(2), 89(3), 98,
107, 160, 164, 176, 184, 225, 232, 239, 251,
251n, 261, 262, 273, 318, 331, 340(2), 346,
350(2)

LAPUENTE, Micaela: 191n

LAPUYADE, Pedro: 151, 154n, 155n,
156(2), 157, 157n, 158(2), 158n, 202,
274(5), 274n, 275(2), 275n(4), 276(3),
276n(3), 277(3), 278n, 282, 282n

LAROCHE, inspector: 151

LARREGUY, Francisco: 121n, 123, 123n,
127, 140n, 157(3), 172, 181, 182, 182n, 183,
227n, 229n, 249n(2), 254, 254n, 274, 274n,
275n, 277, 278, 278n(4)

LARRUMBIDE, José: 64

LASALA, Joaquín de: 101

LASALA Y VIDAL, Pedro: 324

LATORRE Y VIDAL, Manuel: 100

LAVAL, general: 58, 59, 60n, 64, 65, 65n,
66, 67, 67n, 73n(2), 78 

LAVIÑA, Félix: 324, 354

LAZÁN, marqués de: 54n, 106, 318, 319,
356

LE BERRE, Aline: 341n

LEHOREAU, inspector: 273, 273n

LEJEUNE, barón, general: 21n, 49n, 50,
50n, 51, 51n, 58n(3), 59n, 61, 61n, 66, 66n,
70n(2)

LEFEBVRE, general: 42, 48, 346

LEZCANA, Vicente: 324

LISA, Vicente de: 100

LLORENTE, Juan Antonio: 14(2), 246n(3)

LOMBART, inspector: 285n 

LÓPEZ, Ignacio: 106

LÓPEZ, José: 215

LÓPEZ DE UCENDA, Cristóbal: 65, 355

LÓPEZ DEL REDAL, Benigno: 202

LORVÉS, Severo: 139

LUIS XV, Rey: 27 

LUIS XVI, Rey: 27

LURBE, Juan: 182

MADRID, Tomás de la: 121, 122(2), 122n,
123, 151

MAESTROJUÁN CATALÁN, Francisco Ja-
vier: 11, 13, 17, 17n, 23, 23n, 144n, 184n,
225n, 254n, 257n, 267n(2), 268n, 269, 269n,
287n
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MAGNIER DEBAIN, general: 295

MAICAS, Francisco: 191n(2)

MARÍA LUISA DE AUSTRIA : 114, 227,
228n

MARÍA LUISA DE PARMA : 27

MARÍN, Anastasio: 132n, 170, 177n, 182,
185, 191n, 354  

MARMONT, general: 162, 346

MARRACO, Miguel: 65

MARTICORENA, Antonio: 191n(2)

MARTÍNEZ, Cristóbal: 295

MARTÍNEZ DE LAS BALSAS, José: 100 

MASCILLI MIGLIORINI, Luigi: 208n

MENCHE, Luis: 76n, 78, 95, 97(2), 97n, 98,
103, 116(2), 117(2), 117n, 121n, 123n, 125,
127(2), 127n(2), 144, 178, 215, 218, 218n,
229, 275(2), 300 

MERCADER RIBA, Juan: 22n, 97n, 115n,
137n, 206n, 207n, 213n, 247n

MICHAUX, ordenador de pagos: 71, 71n,
74n, 79n, 208, 208n(2)

MIRANDA RUBIO, Francisco: 22n

MOLINA, José: 123, 157 

MOLINER PRADA, Antonio: 22n

MOLLIEN, conde de: 279n, 280n, 282, 282n

MONNIER, François: 137n 

MONPRIEST, Vicente: 178

MONTIGNY, Luis: 118n

MORENO ALONSO, Manuel: 22n, 107n

MORTIER, mariscal: 70n, 107n, 273, 346

MUÑOZ, Ignacio: 295

MURAT, Joaquín: 30, 44, 45

MUSNIER, general: 230, 275(2), 275n(5),
276, 278n(2), 293(2), 294(2), 295, 352

NAPOLEÓN, Emperador: 21, 21n, 23,
28(2), 29(5), 30(2), 31, 31n, 32n(2), 33,
34(2), 35(3), 36, 37(2), 44, 44n, 2), 45n, 46,
48, 48n(2), 49n, 53n(2), 54n(2), 55n, 56, 58n,

60(2), 62n(2), 64, 64n(3), 67, 68n, 70, 71, 72,
72n(2), 73(2), 74, 75, 75n(4), 76(2), 77, 78n,
81, 82, 87, 89(3), 95(3), 95n, 98, 105, 105n,
106, 107, 107n, 108(2), 109, 110, 110n, 111,
112, 113(2), 113n, 114(2), 115(2), 117n, 118,
118n(2), 119n(2), 122(2), 124, 125, 126n,
132n, 133, 134(2), 134n, 136, 137n(2), 140,
140n(2), 143, 145, 147(2), 148, 149, 151,
154, 155, 156, 156n, 158n, 159(4), 160n(2),
161, 161n, 162(4), 163(2), 164(3), 165(2),
166(5), 170, 170n, 171(2), 176, 178, 187,
189, 193, 195, 195n, 197, 197n, 207, 207(2),
207n, 208, 208n(2), 209(2), 209n(3), 210,
211, 212, 212n, 216, 217, 219, 220, 227,
227n(2), 228, 231, 233, 233n, 234, 234n,
238, 239, 241, 242, 242n, 243, 246n(2), 251,
255, 257, 257n, 259n, 260, 261n, 263, 265,
273, 274, 276, 278(2), 284n, 288, 290(3),
291, 292(3), 293n(2), 297, 299, 300(2),
300n, 301, 301n, 302, 303, 306, 306n, 308n,
309, 316(2), 317, 317n, 318(2), 322, 330(3),
331, 332, 335(3), 336, 340, 341(2), 343, 344,
346(3), 358

NARVIÓN, canónigo: 249n, 259n, 314

NAVARRO, María: 100

NAVARRO, Miguel: 100, 189n

NAVARRO, Tadeo: 182

NOUGUÉS, Andrés: 202

NOVELLA, inspector: 151 

OBISPO, José: 106

ORDUÑA, Juan de: 22n

OROZ, Felipe: 191n(2)

ORTAIZ, José: 182

ORTESSA, canónigo: 249 

O’SULLIVAN, Jaime: 300

OUDIN, César: 197n

PALAFOX Y MELZI, José de, general: 21,
33, 46(2), 46n(5), 47(6), 47n, 48, 49, 49n,
51(2), 52, 54, 54n, 58, 59n, 60, 61(2), 61n(2),
62, 64, 67n, 68, 68n(2), 69, 77, 77n(2), 79,
88(2), 90, 99, 99n, 144, 144n, 155, 186,
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193n, 216, 222, 274, 304, 343, 352, 356(3) 

PALAFOX Y MELZI, Luis de, marqués de
Lazán: 54n, 106, 318, 319, 356

PALOMBINI, general: 295

PANNETIER, general: 295

PANO Y RUATA, Mariano: 61n, 62n, 70n,
71n

PARDO, Benito: 295

PARDO Y ARCE, Pedro: 65

PARIS, general: 17, 186, 224, 227n, 235,
237, 244, 275, 344, 361-363 

PASCUAL, José: 300

PASCUAL, Pedro: 234n

PASCUAL DE QUINTO Y DE LOS RÍOS,
José : 21n

PASTORET, Jaime: 145

PEDRO IV, Rey: 202

PEIRÓ ARROYO, Antonio: 43n, 45n, 47n,
328n

PELEGRÍN, Manuel: 191n

PEÑA GUERRERO, María Antonia: 22n

PEREA, Vicente HERNÁNDEZ de: 201n,
202, 219-220, 224n, 322, 405

PERENA Y CASAYÚS,, Felipe: 59 n

PÉREZ DE NUEROS, Joaquín, marqués de
Fuente Olivar: 53n, 58n, 65, 67n

PÉREZ DE BIEL o PÉREZ Y PÉREZ, Juan
Francisco: 170, 181, 185, 191n, 324

PESCADOR, Domingo: 101

PETITEAU, Nathalie: 291n

PEYAR, Juan Antonio: 157

PIEDRAFITA, Benito: 295

PIGNATELLI, Ramón: 43, 103, 103n, 155,
157, 228n

PIÑOL, Vicente: 191n(2), 324

PIÑUELA, Santiago: 65

PLICQUE, barón: 194n, 195n, 229n,
265n(3), 267n, 309, 309n, 318n(2), 320n(3)

POLO Y MONGE, Fernando: 182 

POMAR, Vicente: 185, 295 

PRANGER, inspector: 122, 122n 

PUCH, Juan: 300

PURROY, barón de: 53n, 58n

PUYO, Jean-Yves: 203n, 207n, 241, 297n,
300, 300n

QUINTO, Agustín: 135, 135n, 136, 137,
144, 265n(2), 310, 310n, 313, 329n

QUINTO DE LOS RÍOS, José Pascual de:
6n

RAMOS, Antonio: 191n

RAPIN, comandante: 276

RAUTER, Francisco: 178, 182 

REGIDOR, Manuel: 300

REILLE, general: 138, 150n(3), 151n, 154n,
158n, 162, 175, 184, 185, 186(2), 202, 202n,
230, 241n(3), 274n, 279n, 280n(3), 281n(2),
282n(3), 284n, 293n(3), 294, 294n, 295, 322,
322n, 323(2), 323n(2), 324, 324n(2), 325,
325n(2), 352  

RENOUVIER, general: 295

REY, Santiago: 191n

RIC, Pedro María: 21n, 24, 49, 49n, 51(2),
51n, 58n, 61n, 64, 67(2), 69, 69n(2), 70, 71n,
76, 88, 357 

RODIER DE MONT, Luis, revisor: 151

RODRÍGUEZ, Juan José: 145

RODRÍGUEZ, Pedro: 76

ROGNIAT, general: 21n, 49, 49n, 51n, 52n,
57, 57n, 295

ROMEO, Juan: 85n, 100(2), 132n, 170, 177,
181, 184(2), 185, 189, 191n, 192(2), 192n,
193, 202, 354(2), 357, 358(2)   

ROMERO, Manuel: 117

ROS Y VIDAL, María Manuela: 100, 101 

ROUSSEAU, François: 252n

RUBIO, Manuel: 177n
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RUIZ, José: 101, 102, 132, 145, 146, 170,
171, 177, 182, 185, 185n(2), 256n(2)  

SAHÚN, Tomás: 100

SAINT-CYR-NUGUES, general: 273,
285n(2), 286n, 295, 320

SALAZAR, Sancho: 295 

SALVADOR, Joaquín: 100

SAMPER, Mateo: 214 

SAN MARTÍN CASI, Roberto: 246n

SANCHA, Tomás: 295

SÁNCHEZ MUÑOZ, Gregorio: 43

SÁNCHEZ DEL CACHO, Joaquín: 178,
182, 185, 186, 324

SANTANDER, Miguel SUÁREZ de,
obispo: 36, 63, 64, 66, 66n, 67(2), 69, 73, 82,
175, 215(2), 224, 234, 247, 248, 249, 251(3),
251n, 252(2), 253, 253n(3), 254, 254n(2),
258, 259(2), 259n, 261, 302, 314(2), 336,
340, 363, 377

SANZ, Gregorio: 76

SARAGOSA, Fernando: 300 

SARDAÑA, Mariano: 100, 170, 171, 177,
181, 184(2), 185, 189, 191n, 192(2), 192n, 354

SAS, Padre: 51, 61, 61n, 62, 69n, 88, 247

SÁSTAGO, conde de: 103n(2), 106, 157 

SEBASTIANI, general: 107

SEGURA, Ramón Díaz de: 259n, 261, 314 

SERRANO MONTALVO, Antonio: 44n

SÉVÉROLI, general: 295

SEVILLANO, Ramón María: 66n(2) 

SIBON, inspector: 151

SICOURET, inspector: 151 

SOBRÓN ELGUEA, María del Carmen: 22,
22n, 193n 

SOLANO COSTA, Fernando: 285n, 308n,
310n, 328n

SOLANOT, Valentín: 100, 106

SOULT, mariscal: 13, 15, 107, 162, 208n

SPILLMANN, general: 378, 379

SUÁREZ, Miguel de, obispo: ver SAN-
TANDER 

SUCHET, Honorine: 86n, 160n(3), 230,
262(2), 289(3), 289n, 290, 292, 292n

SUCHET, mariscal: 17n(3), 18(2), 23(3), 24,
32, 33, 34(2), 36, 37, 54n(2), 66, 81n, 82(4),
82n(6), 83(3), 83n, 84(2), 84n(2), 85(2),
85n(2), 86(2), 86n(3), 87(3), 87n, 89(3), 90,
94(2), 94n(2), 96, 96n, 98(3), 102(3), 102n,
103n, 104(3), 104n(2), 105(3), 105n(5), 106,
106n(5), 107, 107n(2), 109, 109n(2), 111,
112(2), 112n(3), 113, 113n(4), 114(3),
114n(3), 115(3), 115n, 116, 116n(2),
119n(3), 120(3), 120n(2), 121n(3), 122(2),
122n(5), 123n(5), 124(2), 124n(5), 125(2),
125n(5), 126(2), 126n(5), 127(2), 127n(4),
128n(2), 129, 130, 131, 131n(3), 132n(3),
133(2), 133n, 134(3), 134n(3), 135, 135n(7),
136(2), 136n(3), 137(3), 137n(2), 137n(2),
138(2), 138n(3), 139, 139n(3), 140, 140n(3),
141n(5), 142(2), 142n(2), 143(3), 143n(2),
144(3), 144n(2), 145n(3), 146n(4), 147(3),
147n(2), 148(3), 149, 149n(2), 150(3),
150n(5), 151, 151n(6), 152n(3), 153,
153n(4), 154(2), 154n, 155(3), 156(2),
156n(7), 157, 157n(2), 158(3), 158n(6),
159n(2), 160(4), 160n(8), 161(4), 161n,
162(4), 162n(3), 163(3), 163n, 164(3), 164n,
165(2), 166(3), 166n, 169, 169n, 170(2),
170n(2), 171(3), 171n, 172(3), 173n, 174(2),
174n, 178, 179(3), 180, 181, 181n, 182(2),
182n(2), 183(3), 183n, 184(4), 185n(2), 186,
186n, 187(3), 187n, 189n(2), 190(3),
190n(2), 191(2), 193n, 194(2), 194n(3),
195n(9), 196n(4), 197n, 198, 198n(3),
199(2), 199n(6), 200, 200n(2), 201(2),
201n(3), 202(2), 202n(2), 203n(3), 204(2),
204n(2), 205(2), 205n(2), 207, 207n, 208,
208n, 209, 209n(5), 210(2), 210n, 211(2),
211n, 212n(2), 213, 215(2), 216(2), 217(3),
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219n, 220(2), 222(3), 222n, 223(2), 223n,
224(2), 225n, 226n(2), 227n(2), 228,
228n(2), 229, 230(4), 231, 233(2), 233n, 234,
235n(2), 237n(2), 238(5), 239, 239n(3),
240n, 241, 241n(3), 242(2), 243, 243n(4),
244(3), 244n(3), 246, 248, 248n(4), 249n(3),
250(2), 250n, 251(2), 251n(3), 252n(3),
253(n), 254(2), 254n, 255(3), 255n, 256(2),
256n(2), 257, 257n(3), 258, 258n(3),
259n(3), 260(2), 260n(2), 261(2), 262(2),
263, 265(3), 265n(8), 266, 266n, 267n, 269,
273(6), 273n(3), 274, 274n, 275, 275n(7),
276, 276n(5), 277(2), 277n(4), 278(3),
278n(5), 279(2), 279n(7), 280(2), 280n(5),
281, 281n(4), 282(2), 282n(4), 283, 283n(2),
284, 284n(2), 285n, 288n(2), 289(3),
289n(2), 290(3), 290n, 291, 291n, 292(2),
293(2), 293n(4), 294(2), 294n(4), 295, 296,
297(5), 298(2), 298n(3), 299(2), 299n(3),
300(4), 300n(3), 301, 301n(3), 302(3),
303(4), 304, 304n(3), 307, 309, 309n(2),
310(2), 310n(2), 311(4), 311n(2), 312, 313,
313n(2), 315(2), 316(2), 316n(3), 317n(2),
318(3), 318n(4), 320(2), 320n(3), 321n,
322(2), 327, 328(2), 328n(2), 329n, 330(3),
330n, 331(3), 332(3), 334(2), 335, 336(2),
337, 340(2), 341(3), 342, 343, 344, 346(2),
347-350, 351, 352, 362.

THISLAYRON, empresario: 178, 202

THOUMAS, general: 50n, 72n

THUILLIER, Guy: 154n

TONES, John: 234

TORRE DE ARIAS, barón: 100

TORRECILLA, Francisco: 314

TORREFIEL, barón: 324 

TORRES, Diego: 123, 214, 222, 239, 258,
313

TRAGGIA, Isabel María de: 100

TULARD, Jean: 27n(2), 28, 45n, 107n, 108n,
110n, 113n(2), 137n, 370 

UBIETO, Antonio: 44n

URQUIJO, Mariano Luis de: 101n, 105n(2),
125, 155n, 161, 196n, 233n, 237n(2), 248n,
251n, 252n, 311n, 313n, 345

VAL, Diego del: 145

VALBUENA, coronel: 300

VALÉE, general: 295

VANOYE, Luis: 300

VERDIER, general: 54n, 55

VERGE, barón: 295

VICTOR, general: 107n

VIDAL, Pedro: 100, 101, 214, 219

VIDAL Y ASÍN, Luisa: 101

VIDONIA, Mariano: 101

VILLA Y TORRE, José: 76, 144, 313

VILLACAMPA, general: 284

VILLAGRASA, Antonio: 223

VILLAHERMOSA, duque de: 53n,
58n, 71

VIRUETE, Francisco: 65

YARZA, José de: 214, 242, 286n

ZABALETA, Miguel: 182

ZAMORAY, José: 65

ZAPATER, Mateo: 186

ZINS, Ronald: 48n, 62n, 66n, 69n, 70n



Terminóse de imprimir este libro
el 20 de febrero de 2016,

207º aniversario de la firma de la capitulación
de la ciudad de Zaragoza por la Junta presidida

por Don Pedro María Ric, regente de la Real Audiencia,
ante el ejército francés al mando del mariscal Lannes, en la

llamada Casa Blanca, junto a las esclusas del Canal Imperial. 

Laudeamus viros gloriosos.
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